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REVISTA ESPANOLA 
DE DERECHO CANONICO 


Volumen X Septiembre-Diciembre Nümero 30 


Entre los temas tratados en la Semana de Derecho Canónico celebrada 
en la Universidad Gregoriana con ocasión de su IV Centenario, cuya re- 
censión verán los lectores en una de las notas que publicamos en el presente 
fascículo, cabe destacar, por su actualidad e importancia, los intentos rea- 
lizados por los ponentes de aquella Semana para buscar soluciones canóni- 
cas a las múltiples formas modernas de la beneficencia y de la caridad. 

Dos razones fundamentales cooperan en el agudo planteamiento actual 
del problema. Es la primera que vivimos bajo el siglo de lo social. Lo que 
hace algunos lustros se creyó resuelto suficientemente por el ejercicio de 
la caridad privada y por las iniciativas particulares, se plantea hoy como 
una misión y deber social, cuyo ejercicio corresponde a la sociedad como 
tal, es decir, a la organización. Iglesia y Estado proclaman, cada uno desde 
sus propios lares, que hay que organizar la beneficencia, porque el orden, 
aquí como en todo, multiplica la eficacia de los esfuerzos. 

En segundo lugar, el Estado moderno, con sus características de exclu- 
sivismo y totalidad, ha influído grandemente en el problema, sustrayendo 
por vías de hecho del campo de la caridad privada gran parte de la benefi- 
cencia, o por englobarla en su ordenamiento—caso de las leyes sociales—, 
o por dirigir y controlar las actividades caritativas—campanas de Navi- 
dad, auxilio social, etc.—. 

Sucede, además, que esta creciente intervención estatal, observable en 
todos los países, tiñe la beneficencia del frío color de la justicia, robándole 
el calor del amor al prójimo, porque el Estado, en cuanto tal, no ama; 
ordena y coacciona. No sucede así en el ordenamiento canónico, que es 
siempre ley de caridad; la torpe distinción entre Iglesia de caridad e Igle- 
sia de derecho, germinada recientemente en campos heterodoxos, desconoce 
el hecho fundamental de que en la base de la ley canónica está siempre el 
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amor de Dios y al prójimo, sin el cual las normas dadas por la Iglesia 
serían solamente letra mortifera. 

El problema se presenta en cada país con características variadas, hijas 
de la diversidad de sus usos y costumbres y de sus ordenamientos juridi- 
cos. En la Semana de la Gregoriana se han examinado preferentemente 
los problemas que plantea la actual situación italiana; huelga decir que los 
principios de solución son válidos para cualquier país y circunstancia. 

No es la primera vez que el Instituto de San Raimundo de Peñafort 
se preocupa de este asunto, En nuestra III Semana nacional de Derecho 
canónico, celebrada en agosto de 1949 en la Universidad Pontificia de Co- 
millas, Semana que se dedicó al estudio de los bienes eclesiásticos, se in- 
cluyó una ponencia referente al asunto que nos ocupa (cfr. “La Iglesia y 
la legislación de beneficencia”, por Desiderio López Ruyales, en “El Pa- 
trimonio Eclesiástico” [Salamanca, 1950], pp. 247 a 266). Este estudio 
fué desarrollado preferentemente en un plano histórico-doctrinal y de prin- 
cipios; sin embargo, las referencias abundantes que en él se hacen a nues- 
tro Derecho estatal son suficientes para que el lector se dé cuenta de que 
nuestra situación, desde el punto de vista camónico, exige mucho pulimen- 
to y perfección. 

No podemos pretender aquí emitir un juicio sobre la coyuntura histó- 
rica y los hechos e ideas que han movido a los organizadores de la Semana 
de la Universidad Gregoriana a invitar a los investigadores canonistas 
para que reflexionen sobre el tema y sugieran soluciones. Una cosa queda 
clara: que la sobria legislación canónica no es suficiente para disciplinan 
` con el espíritu de la Iglesia el ejercicio de la caridad tal como hoy se plan- 
tea. Por eso queremos recoger en esta nota la invitación latente en el tema- 
rio de la Semana a que nos referimos, dirigida a todos los canonistas, para 


que estudien el problema y den posibles soluciones adecuadas a la situación 
de cada país. 


— 548 — 


ESTUDIOS 


Digitized by the Internet Archive 
in 2024 


https://archive.org/details/revista-espanola-de-derecho-canonico september-december-1955 10 30 


LA SAGRADA PREDICACION 


SUMARIO: 1) Nociones previas. 2) Por quién y a quiénes ha de concederse 
la facultad de predicar. 3) Derecho de predicar que compete a los Ordinarios 
locales. 4) Obligación de predicar que tienen los párrocos y, en circunstancias 
especiales, también otros sacerdotes. 5) Predicación cuaresmal y de Adviento. 
6) Materia de la predicación. 7) Asistencia de los fieles a los sermones. 


I) ,NOCIONES PREVIAS 


En la parte cuarta del libro III trata el Código de Derecho Canónico 
del magisterio eclesiástico, y en el primero de los cuatro títulos que com- 
prende, se ocupa de la predicación de la divina palabra, distribuyendo la 
materia en tres capítulos: el primero, relativo a la instrucción catequástica ; 
el segundo, a la sagrada predicación, y el tercero, a las sagradas misiones. 

Nosotros únicamente vamos a ocuparnos del segundo, que abarca los 
cánones 1.337-1.348. Pero antes de entrar en la exposición de los mismos 
conviene que nos detengamos unos momentos a considerar algunos puntos 
que sirvan de fundamento y, a la vez, contribuyan a encuadrar lo pertene- 
ciente a la sagrada predicación. 

Intencionadamente hemos recordado que la sagrada predicación forma 
parte del magisterio eclesiástico, para predicar que su ejercicio implica ju- 
risdicción. Pues a la jurisdicción eclesiástica le es peculiar tener dos deriva- 
ciones: una que se dirige principalmente al entendimiento, y otra a la vo- 
luntad. Mediante la primera expone la Iglesia la doctrina revelada, y en 
virtud de la segunda dicta las normas que los fieles deben observar para 
conseguir la «santificación en este mundo y la gloria eterna en el otro, que 
constituyen los fines próximo y remoto de la Iglesia. 

Hemos empleado la palabra “principalmente”, la cual afecta a las dos 
derivaciones de la jurisdicción, puesto que la de magisterio no se detiene 
en el entendimiento; pasa también a la voluntad, obligándola a acatar las 
enseñanzas propuestas, o mejor dicho, a que imponga su acatamiento a la 
inteligencia. A su vez, cuando la autoridad legítima prescribe alguna cosa, 
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la voluntad, como potencia ciega, necesita que se la proponga el entendi- 
miento. 

Síguese de lo dicho que para predicar se requiere jurisdicción. Lo afir- 
man, entre otros, SUÁREZ y PASSERINI; pero, al explicar en qué consiste, 
difieren notablemente, pues el primero comienza diciendo que de dos modos 
se puede exigir la jurisdicción eclesiástica para poner algún acto, a saber, 
o bien como elemento constitutivo del acto mismo, o bien como condición 
necesaria, o como imperante; y afirma que el predicar no es un acto elícito, 
sino sólo imperado por la jurisdicción; de donde resulta que no precisa es- 
tar dotado de jurisdicción el sujeto que predica; basta que la posea quien 
le encomienda dicho ministerio (1). 

A PASSERINI no le satisface semejante explicación. y afirma rotunda- 
mente la necesidad de la jurisdicción en el encargado de ejercer tan sagrado 
ministerio, como quiera que el predicar no consiste. según advierte, en la 
materialidad de persuadir a otros que se aparten del mal y practiquen el 
bien, sino que formalmente implica proponer la palabra de Dios no de 
cualquier forma, sino en cuanto es un bien común público de la Iglesia, y 
por consiguiente, en virtud de una causa común y pública, proveniente del 
apostolado de Cristo; y esto es propio de los Obispos..., los cuales trasmi- 
ten dicho encargo y el correlativo poder cuando encomiendan a alguno el 
ministerio de la predicación. Así, pues, los predicadores no reciben del 
Obispo una simple ejecución de proponer la palabra de Dios, antes bien 
obtienen la facultad de hacerlo con autoridad; y, por lo mismo, sus ense- 
ñanzas han de recibirse no como doctrina privada, sino como doctrina de 
la Iglesia, que se vale de aquéllos para trasmitirla a los fieles. Y termina 
con estas palabras: “Nadie, pues, puede predicar si no tiene jurisdicción: 
episcopal, o cura de almas” (2). 


———————E 


(1) Para que los lectores puedan conocer la sentencia de SUÁREZ, hemos creído conveniente 
reproducir sus palabras textuales, y lo mismo haremos luego respecto de PASSERINI. 

“Duobus modis potest requiri iurisdictio ecclesiastica ad aliquem actum: primo, ut prin- 
cipium per se eius, uf requiritur ad excommunicandum vel absolvendum; secundo ut condi- 
ilio necessaria, vel quasi imperans, ut est ministrare Eucharistiam vel benedicere coniuges; 
unde brevitatis causa priorem vocare possumus actum elicitum a iurisdictione; posteriorem 
autem imperatum. Prior igitur actus non potest secundum ius commune committi laico...; de 
posteriori autem actu non videtur eadem ratio, quia non requirit iurisdietionem in exequente 
sed solum in imperante. Propter quod comittere talem actum non est delegare iurisdictionem 
sed solum executionem eius... Praedicare igitur non est actus elicitus a iurisdictione, ut per 
se est evidens, quia tantum est docere, illuminare ac monere, et ideo passim commititur nullam 
habentibus iurisdictionem... Solum ergo requirit iurisdictionem ut imperantem, et ad executio- 
nem non requirit ordinem; poterit ergo et ab Episcopis, et a Pontifice iure ordinario committi 
RE E De Statu Religioso, tract. X, 1. IX, c. I, n. 15, ed. Vives [Parisiis, a 1877] 
t- 16 bis). ie 


(2) PASSERINI, refiriéndose a la doctrina de SUÁREZ contenida en la nota precedente, ar- 


guye de este modo: “Satis mirabile esset, quod praedicare esset proprium Episcoporum, si 
esset nuda et mera executio iurisdictionis, nullam in praedicante supponens iurisdictionem. 


Dicitur propterea, quod praedicare proprie est actus elicitus a iurisdictione, quod non 


— 552 — 


LA SAGRADA PREDICACION 


O sea, que para predicar se necesita misión canónica, según aquello de 
SAN PABLO a los Romanos (X, 15). Quomodo vero praedicabunt nisi mit- 
tantur? Esto mismo, en términos más explícitos, lo indica el canon 1.328, 
cuando dice que “a nadie le está permitido ejercer el ministerio de la predi- 
cación, si no ha recibido misión del Superior legitimo, que le otorgue fa- 
cultad especial o le confiera un oficio el cual por disposición de los sagrados 
cánones lleve anejo el cargo de predicar” 

A su vez, este canon contiene un resumen de la disciplina eclesiástica 
antigua, de la cual importa consignar algunos textos. 

Inocencio III, Epistola Eius exemplo, 18 de diciembre de 1208, en la 
profesión de fe prescrita a los WALDENSES, les exigia esta declaración: 
"Creemos que la predicación es necesaria y muy laudable; pero asimismo 
creemos que para ejercerla se necesita la licencia del Sumo Pontífice o el 
permiso de los Prelados" (3). 

MARTINO V (en el Concilio de Constanza). Constitución inter cunctas, 
22 de febrero de 1418, condenó el artículo de WrcrErr que afirmaba “ser 
lícito a los diáconos o presbiteros predicar la palabra de Dios sin autoriza- 
ción de la Sede Apostólica o de un Obispo católico” 

Igualmente condenó los artículos 17 y 18 de Huss, del tenor siguiente: 
Artículo 17. “Los sacerdotes de Cristo que viven según la ley de éste, y 
conocen la Sagrada Escritura y el modo de edificar al pueblo, deben pre- 
dicar, sin que obste la pretendida excomunión; y si, a un sacerdote que se 
encuentra preparado en la forma dicha, le manda el Papa o algún Prelado 
que no predique, no debe el súbdito obedecer” 


competit nisi habenti spiritualem iurisdictionem. Et ideo nullus licite praedicare votest nisi 
missus, et ad tale munus deputatus..., quia praedicare aliud dicit de materiali, et aliud de 
formali... Hoc quod est persuadere ad bonum et retrahere a malo, materialiter se habet ad 
praedicare proprie, seu ad officium praedicandi. Nam praedicar2 non importat quomodocumque 
toqui verbum Dei, sed importat loqui verbum Dei ut est commune et publicum bonum Eccle- 
siarum, ideoque ex communi, et publica causa, el ex munere Apostolatus Christi; et hoc sine 
dubio est proprium Episcoporum habentium curam universalem dioecesis... 

Et ideo praedicatoris officium non dicit nudum et purum exercitium loquendi verbum Dei, 
sed de formali importat facultatem, auctoritatem, et iurisdictionem id agendi, provenientem 
ex Officio Apostolatus instituto a Christo... Unde praedicationis officium importat iurisdictio- 
nem docendi et annuntiandi Evangelium nomine Christi et tamquam Christi Legatus et Nun- 
cius... Hanc vero auctoritatem persuadendi ad bonum ex officio et auctoritative communicant 
Episcopi cum officium praedicationis iniungunt... Non ergo praedicator a Pontifice vel ab 
Episcopo recipit nudam executionem loquendi verbum Dei, sed auctoritatem id faciendi, ex 
qua habet verum ius convocandi ecclesiam et proponendi illi verbum Dei, et quidem cum 
auctoritate; et ita ut verba eius sint accipienda non ut dicta privata, sed ut verba Ecclesiae 
per ministrum verbum Dei proponentis, et fidem Ecclesiae ab audientibus exigentis... Et ideo 
praedicare est actus iurisdictionis spiritualis. 

Hine colligitur quod nullus non habens nuisdietionen Episcopalem, vel curam animarum 
potest praedicare" (PASSERINI: De hom. stat. et officiis, t. II, q. 187, a. 1, nn. 1.011-1.015 [Lu- 
eae, a. 1732]). 

Es indudable que PASSERINI muestra tener un concepto más elevado de la predicación que 
SUÁREZ. 


(3) C. I. C. Fontes, vol. I, n. 30. 
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Artículo 18. “Todo sacerdote, por el mero hecho de la ordenación, se 
ie confiere el oficio y el mandato de predicar, y debe cumplir dicho man- 
dato, pese a la pretendida excomunión”. 

Y entre las preguntas que, por disposición de! mismo Papa, se habían 
de hacer a los herejes, o sospechosos de herejía, figuraba la siguiente: “Si 
cree que a todo sacerdote le está permitido predicar libremente la palabra 
de Dios, donde quiera y en la forma que le agrade, aun cuando no hubiera 
recibido misión para ello” (4). 

El Concilio de Trento (sess. XXIII, de ordine, can. 7) anatematizó a 
quienes dijeren que son legítimos ministros de la divina palabra los que no 
han sido enviados por la eclesiástica y canónica potestad, sino que vienen de 
otra parte. 

La misión canónica, según advierte WERNZ-VIDAL, es la positiva depu- 
tación hecha por la autoridad eclesiástica para enseñar la religión cató- 
lica (5). Y aunque dicha deputación o destino presuponga, conforme ad- 
vierten a renglón seguido, como condición la aptitud o habilidad para 
desempeñar dicho cargo, mo basta con eso, sino que se refiere formalmente 
la concesión de la correspondiente facultad, que es el término empleado 
por los cánones 1.337-1.340. 

Es decir, que la misión para predicar es análoga a la jurisdicción para 
oir confesiones. Por eso, como luego veremos, se advierte verdadero para- 
lelismo entre los mencionados cánones, relativos a la predicación, y los 
cánones 874-875, 877, 880, que se ocupan de la jurisdicción para las con- 
tesiones. 


2) Por QUIÉN Y A QUIÉNES HA DE CONCEDERSE LA 
FACULTAD DE PREDICAR 


Comprende este epígrafe los cánones 1.337-1.342, cuyo contenido de- 
bemos reproducir antes de que pasemos a explicarlos. 

Canon 1.337. Sólo el Ordinario del lugar es quien concede facultad, 
lo mismo a los clérigos seculares que a los religiosos no exentos, para pre- 
dicar en su territorio. 

Canon 1.338, $ 1. Si la predicación se ha de hacer sólo para los re- 
ligiosos exentos o para los demás de que habla el canon 514, $ 1, en la 
religión clerical da facultad para predicar el Superior de ellos según las 
constituciones; el cual en algún caso puede también concederla a los del 


(4) C. I. C. Fontes, vol. I, n. 43, pp. 51, 52, 54. 
(5) Ius Canonicum, t. IV. De rebus, vol. II, n. 633 (Romae, 1934). 
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clero secular o a los de otra religión, con tal que por su Ordinario o por el 
Superior propio hubieran sido juzgados idóneos. 

$ 2. Si se hubiera de predicar a otros, o también a monjas sujetas a 
los regulares, concede la facultad, aun a los religiosos exentos, el Ordinario 
del lugar donde se predique; pero el predicador que haya de dirigir la pa- 
labra a las monjas exentas necesita además licencia del Superior regular. 

$ 3. Mas la facultad de predicar a los religiosos de religión laical, 
aunque sea exenta, la da el Ordinario del lugar; pero el predicador no puede 
hacer uso de ella sin el consentimiento del Superior religioso. 


Canon 1.339. § 1. Sin causa grave no negarán los Ordinarios lo- 
cales la facultad de predicar a los religiosos presentados por su propio Su- 
perior, ni se la revocarán una vez concedida, sobre todo simultáneamente 
a todos los sacerdotes de una casa religiosa, quedando firme, sin embargo, 
lo que dispone el canon 1.340. 

§ 2. Los predicadores religiosos, para usar lícitamente de la facultad 
recibida, necesitan además licencia de su Superior, 

Canon 1.340. § 1. Onerada gravemente su conciencia, el Ordinario 
local o el Superior religioso no concederán a nadie facultad o licencia para 
predicar, si antes no les consta que es de buenas costumbres, y mediante 
examen a tenor del canon 877, 8 1, que posee la suficiente instrucción. 

$ 2. Si después de haber concedido la facultad o la licencia, averi- 
guaran que el predicador carece de las dotes necesarias, deben revocarsela ; 
en caso de duda respecto de la ciencia, deben desvanecerla con argumentos 
ciertos, aunque sea sometiéndole a nuevo examen, si fuera preciso. 

$ 3. Contra la revocación de la facultad o de la licencia de predicar, 
cabe recurso, pero no en suspensivo. 

Canon 1.341. $ 1r. No se invitará a predicar a los sacerdotes extra- 
diocesanos, sean seculares o religiosos, sin haber obtenido antes la licencia 
del Ordinario del lugar donde hayan de predicar; pero éste, si por otro lado 
no tiene ya comocimiento de su idoneidad, no concederá la licencia, sino 
después de haber obtenido testimonio favorable acerca de la ciencia, piedad 
y costumbres del predicador, expedido por su Ordinario; el cual, onerada 
gravemente su conciencia, tiene obligación de responder conforme a la 
verdad. 

$ 2. Debe pedir a tiempo la licencia el párroco, si se trata de la iglesia 
parroquial o de otra que le esté sometida; el rector de la iglesia, tratándose 
de una iglesia que no depende de la autoridad del párroco; la primera dig- 
nidad, con el consentimiento del Cabildo, cuando se trate de la iglesia ca- 
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pitular; el director o el capellán de la cofradía, si de una iglesia propia de 
la misma cofradia. 

$3. Sila iglesia parroquial fuese al mismo tiempo capitular o propia 
de una cofradía, pedirá la licencia aquel a quien por derecho corresponde 
celebrar las funciones sagradas. 


Canon 1.342. $ 1. La facultad de predicar sólo se concederá a tos 
sacerdotes o.a los diáconos, mas no a otros clérigos, como no sea con causa 
razonable, a juicio del Ordinario y en casos singulares. 

$ 2. A todos los que no son clérigos, aunque sean religiosos, les está 
prohibido predicar en la iglesia. 


IN E; 
f 


Por lo que atañe al canon 1.337, baste para su explicación lo dicho 
arriba tocante a la necesidad de misión o facultad para predicar. 


* * E 


Respesto del canon 1.338, son varias las cosas en que debemos fijarnos. 

Sea la primera, acerca del alcance de las tres palabras en él usadas: 
"facultad", “licencia”, "consentimiento". Las dos primeras se repiten en 
los cánones 1.339-1.341. 

Tomadas esas palabras en sentido estricto, facultad equivale a misión 
o concesión de legítimo poder que habilita para predicar. En cambio, licen- 
cia es un simple permiso o nihil obstat para que un sujeto pueda licitamente 
ejercitar la facultad obtenida, Y esto, por razón de la especial dependencia 
en que se halla respecto de su Superior por el hecho de haber emitido la 
profesión religiosa. Mas, por lo que al consentimiento se refiere, dice re- 
lación con el auditorio, y corresponde darlo no al Superior del que ha de 
predicar, sino a aquel a quien están sometidos las personas a las que se 
intenta dirigir la palabra, v. gr., una comunidad de religiosos o de religio- 
sas. Pues muy bien puede acontecer que, por circunstancias particulares, 
conocidas del Superior o Superiora de dicha comunidad, aun tratándose de 
un predicador muy competente, no convenga que ejerza su ministerio en 
aquella comunidad; en cuyo caso nada tiene de reprensible que el Superior 
o Superiora se niegue a aceptarlo, a condición, claro está, que no vaya 
mandado por una autoridad superior; y en tal hipótesis el subalterno, de- 
bería exponerle con el debido respeto ‘los motivos que hay para que dicho 
sujeto no predique a la comunidad, ateniéndose luego a lo que disponga el 
Superior mayor. 
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Así, pues, recopilando: si un religioso, exento o no, quiere dirigir la 
palabra a una comunidad religiosa que no pertenezca a religión clerical 
exenta, necesita las tres cosas expresadas por las palabras de referencia, 
es decir, debe ante todo conseguir la correspondiente facultad del Ordinario 
local; después, licencia de su propio Superior, y, finalmente, el consenti- 
miento del que gobierna dicha comunidad, ' 

Tal es, afirma VERMEERSCH (6) el alcance del canon 1.338. BASTIEN (7) 
es del mismo parecer, si bien admite que puede un sacerdote, con motivo 
de hallarse de paso, dirigir unas palabras, aun en forma de exhortación 
piadosa, a una comunidad de religiosas, a quienes hace una visita, sin ne- 
cesidad de obtener para eso facultad del Ordinario local. Creusen (8) da 
por buena la opinión de BASTIEN. 

Más amplio se mostraba PassERINI (9), según el cual, para que haya 
sermón propiamente dicho se requiere un auditorio más complejo, o sea 
que se dirija la palabra al clero y al pueblo en general. no a una clase de- 
terminada de personas; y, por lo mismo, es preciso hacerlo en un lugar 
püblico donde pueda reunirse el clero y el pueblo, como es la iglesia o la 
plaza, sin que influya para nada el hecho de que el predicador se presente 
o no con roquete u otros atavíos, que se coloque en un lugar elevado o se 
 sitüe al mismo nivel del auditorio; ya que todas estas circunstancias no 
pasan de ser algo meramente accidental que no afecta a la sustancia de la 
predicación (10). 

Una vez sentadas esas premisas, nada tiene de extrafio que saque la 
consecuencia de que el proponer la palabra de Dios a solas las monjas o a 
una simple cofradia de varones no es propiamente predicar. 


Al reproducir aqui estas palabras de PASSERINI no intentamos afirmar 
que tampoco ahora se necesita facultad del Ordinario para echar pláticas 
a las religiosas, aunque no se hiciera en la iglesia o capilla, sino en el lo- 
cutorio, por ser ésta una circunstancia insuficiente para poder prescindir 
de dicho requisito, exigido por el canon 1.338 segün hemos visto, salva la 
excepción sefialada por BASTIEN, que juzgamos aceptable. 

Lo que todavía conserva su valor es la noción dada por PASSERINI de 
la predicación, cuando dice que "lo propio del predicador no es precisa- 


(6) Epit. Iur. Can., t. II, n. 673 (Mechliniae-Romae, 1940), ed. 6.2 

(7) Directoire Canonique, n. 379, ip. 241, nota 2 (Bruges [Belgique], 1923), ed. 3.a 

(8) Religieux et Religieuses, n. 117, 1 (Bruxelles-Paris, 1024), ed. 3.* 

(9) Ob. cit. en la nota 2, nn. 1.004, 1.005, 1.008, 1.010. 

(10) No conviene olvidar estas observaciones de PASSERINI, pues aun hoy algunos creen 
que para predicar desde el altar no hace falta pedir licencias. Se ve que consideran como 
esencial para la predicación el subir al pülpito Como si lo principal fuera el lugar, no la 
materia del sermón. 
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mente ensefiar, sino pérsuadir la palabra de Dios y la práctica de las vir- 
tudes, y disuadir los vicios y pecados". 

Continuando con el canon 1.338, observamos que lo por él establecido 
en el § 1, coincide parcialmente con lo del canon 875, 8 1, respecto de las 
confesiones, segün el cual, *en religión clerical exenta. para oír las confe- 
siones de los profesos, de los novicios y de los demás de quienes se hace 
referencia en el canon 514, $ 1, confiere también jurisdicción delegada el 
Superior propio de ellos conforme a sus constituciones; el cual puede asi- 
mismo concederla a sacerdotes del clero secular o de otra religión”. 

Hemos dicho que coinciden parcialmente los cánones 1.338, $ 1, y 875, 
$ 1, porque si bien en lo fundamental concuerdan, hay dos puntos en los 
cuales difieren, a saber, en que para las confesiones también puede con- 
ceder la jurisdicción el Ordinario del lugar, en virtud del canon 874 
—por eso hemos subrayado esa palabra al transcribir el canon 875—, 
mientras que, para la predicación, el canon 1.338 sólo menciona el Superior 
religioso. En cambio, este último canon, para conceder la facultad de pre- 
dicar a los del clero secular o a los de otra religión, exige como condición el 
juicio de idoneidad, requisito que no menciona el canon 875, aunque sin 
duda lo da por supuesto. Y a buen seguro que ningún Superior hará uso de 
lo que este canon le concede sin cerciorarse antes de que el sacerdote goza 
de licencias en su diócesis o en su religión, respectivamente. Pero esto no 
quita que de hecho exista dicha variedad entre los cánones aludidos. 

En cuanto al $ 2 del canon 1.338, es de advertir que antes del Concilio 
Tridentino, merced a varias concesiones pontificias, podían los regulares 
predicar al pueblo con la sola la autorización de sus Superiores, o sea que 
no existía la distinción que ahora establece este canon en los primeros 
párrafos. 

Efectivamente, a los dominicos habíales concedido dicho privilegio el 
Papa Martino IV por su Constitución Ad fructus uberes, del 12 de enero 
de 1282, que después confirmó BENEDIcTo XI, Decreto Inter cunctas, del 
año 1304; a los franciscanos se lo concedieron GnEGoRIO IX, ALEJAN- 
DRO IV y CLEMENTE IV ; a los carmelitas, Sixto IV, y a los jesuítas, PAU- 
Lo II y GREGORIO XIII (11). 

E] Concilio Tridentino obligó a los regulares a contar con los Obispos, 
debiendo pedirles la bendición para predicar en las iglesias propias, y obte- 
ner su licencia cuando hubieran de hacerlo en iglesias extrañas (12). 


— 


(11) Véase PASSERINI: De hom. stat. et offic., t. II, q. 187, a. 157mm; 17023-13027. 
(12) Sess. V, de ref., c. 9. Más tarde, sess. XXIV, de ref., c. 4, prohibió que nadie, fuera 


secular o regular, siendo contrario el Obispo, se atreviera a predicar, ni aun en la Iglesia 
propia. 
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El Código suprimió semejante variedad, y ordenó que los exentos acu- 
dan en demanda de facultad al Ordinario del lugar donde traten de predi- 
car, siempre que hayan de hacerlo ante el pueblo ya sea en sus iglesias 
propias, ya en las ajenas. 

Fuerza es reconocer que la norma por el Código adoptada es más lógica, 
toda vez que el mero hecho de acudir a las iglesias de los exentos no cambia 
lo más mínimo la condición jurídica de los fieles respecto del Ordinario 
local, y, por consiguiente, nada tiene de extrafio que les exija a aquéllos 
idéntica autorización para predicar en unas iglesias que en otras; y, por 
afiadidura, con ello establécese armonía perfecta entre las facultades reque- 
ridas para predicar y para oír confesiones, toda vez que el canon 874 tam- 
poco sefiala ninguna diferencia, respecto de este Ultimo, entre las iglesias 
propias de los exentos y las extrafias. 

Antes de dar por terminada la exposición del 8 2 del canon 1.338, no 
estará de más hacer una ligera observación tocante al valor que debemos 
dar a la palabra licencia en él empleada. 

Al indicar anteriormente cuál sea el alcance de los vocablos “facultad”, 
“licencia” y “consentimiento”, que figuran en estos cánones de la predica- 
ción, expresábamos el que tienen cuando se toman en sentido estricto. Pero 
a veces el Código los emplea en un sentido amplio. Así, en el canon 1.341 
la palabra licencia equivale a facultad, y en el $ 2 del canon 1.338 se aplica 
como equivalente a consentimiento, ya que se refiere a las monjas, no al 
predicador, el cual puede ser un sacerdote de cualquier Instituto religioso 
o del clero secular, pues el canon no pone ninguna limitación acerca de 
esto, y, por lo mismo, no siempre se cumple la condición de que sea súbdito 
del Superior regular, lo cual era necesario para que la palabra licencia se 
pudiera tomar en sentido propio. 

Por lo que atañe al $ 3 del canon 1.338, ya dejamos indicado arriba la 
razón de exigir el consentimiento del Superior religioso para que'un pre- 
dicador pueda dirigir la palabra a la comunidad por aquél gobernada. 


Respecto del canon 1.339, cumple advertir que lo en él dispuesto acerca 
de la predicación concuerda con lo establecido en los cánones 874, $ 2, 
y 880, tocante a las confesiones, si bien difieren un poco en cuanto a la 
revocación de la facultad concedida tratándose de todos los religiosos de 
una comunidad, ya que el canon 1.339, $ 1, no distingue entre casas for- 
madas y no formadas, al paso que el canon 880, $ 2, sí lo hace, y añade 
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que “tratandose de una casa formada, no puede licitamente el Obispo, sin 
consultar a la Sede Apostólica, quitar la jurisdicción juntamente y a la vez 
a todos los confesores de una casa religiosa". 

En lo que sí concuerdan ambos cánones, es en no hacer distinción entre 
religiosos exentos y no exentos; cosa muy natural. puesto que la exención 
nada tiene que vez en estas materias, como quiera que en lo referente a 
confesiones y predicación a seglares, fuera de aquellos que a tenor del 
canon 514, $ 1, pertenecen a la familia religiosa, dependen del Ordinario 
del lugar lo mismo lo exentos que los no exentos, 

Limitándonos al canon 1.339, $ 1. y comparándolo con el derecho an- 
tiguo, advertimos una variante digna de consideración, cual es que antes 
del Código bastaban causas razonables para quitar a los religiosos las li- 
cencias de predicar, mientras que éste pone expresamente que hace falta 
causa grave. 

: Vale la pena reproducir aquí algunos textos del derecho antiguo con 
este canon relacionados. 

CLEMENTE X (Constitución Superna, del 21 de junio de 1670) (13), en 
el $ 3 decía que los Obispos podían suspender la licencia de predicar, 
concedida a los regulares, por causas razonables, aunque fueran ocultas, 
pero concernientes a la predicación. Y a renglón seguido añadía que gene- 
ralmente no podía el Obispo prohibir a los regulares predicar en las iglesias 
de su Orden. 

La Sagrada Congregación del Concilio (Mediolanen, mense iun. 
1587) (14), declaró que los Ordinarios, cuando en virtud de lo establecido 
por el Concilio Tridentino (en la sess. XXIV, de ref., c. 4), prohibian a 
los regulares predicar en las iglesias de su Orden, no estaban obligados a 
manifestarles las causas que a ello les movian. 

La misma Sagrada Congregación (Belgii, 23 de agosto de 1636) (15), 
respondió que se debía encargar al Obispo de Brujas que, en lo tocante a 
suspender las licencias de predicar a los regulares, de sus facultades impi- 
diendo a los que fueran idóneos el ejercicio del ministerio. 

Y pasando por alto algunas otras declaraciones de esta misma Sagrada 
Congregacion, mencionaremos una de la de Obispos y Regulares (Ordinis 
SS. Trinitatis, 13 de enero de 1610) (16), la cual, dirigiéndose por medio 
de su Secretario al Nuncio de España, le daba cuenta de una queja elevada 
por los Trinitarios de la Provincia de Aragón, debido a que algunos Ordi- 

(3) C. 
(14) C. 
(15) C. 
(16) C. 


. Fontes, vol. I, 
Kontes Vol V, 
. Fontes, vol. V s 
. Fontes, vol. IV, n. 1.646. 


SAY 
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narios de ese reino les retiraban sin causa las licencias de confesar y pre- 
dicar, contra lo dispuesto por el Concilio Tridentino, En vista de ello la 
Sagrada Congregación tomó el acuerdo de rogar al Nuncio que escribiese 
& los mencionados Ordinarios mandándoles que no retirasen las licencias 
sin causa legítima, dejando constancia de la misma en /as actas, debiendo 
además el Nuncio advertir a dichos Prelados que no diesen ocasión para 
que se enviaran a Roma reclamaciones en perjuicio de aquellos religiosos. 


* * * 


También a propósito del canon 1.340 hemos de repetir la observación 
que dejamos consignada respecto del anterior, a saber, que en los 88 1 y 2 
concuerdan con el canon 877, y en el § 3 con el canon 880, § 2. 

Varios son los documentos emanados de la Santa Sede que dicen re- 
lación con este canon 1.340. Transcribiremos algunos párrafos de los más 
importantes. 

León X (en el Concilio Lateranense V, Constitución Supernae Mates- 
iatis, 19 de diciembre de 1516, $ 3) (17), después de señalar diversos abusos 
cometidos por algunos predicadores en el ejercicio de su ministerio, para re- 
mediarlos ordenaba que a nadie, fuera clérigo secular o religioso, se le admi- 
tiera a ejercer tal oficio sin haber antes sufrido un diligente examen ante su 
respectivo Superior (gravada la conciencia de éste), y a condición de que el 
candidato, por la honestidad de costumbres, doctrina, probidad, prudencia 
v vida ejemplar, fuese juzgado apto e idóneo. el cual, adonde quiera que 
se presentase a predicar debía llevar un atestado de su examen e idoneidad 
para presentarlo a los Obispos y demás Ordinarios de lugar. 

La Sagrada Congregación del Concilio (Boianen., 13 de enero de 
1646) (18), contestó que podía el Obispo, en virtud del Concilio Triden- 
tino, examinar de ciencia a los regulares, antes de concederles licencia para 
predicar, si lo juzgaba conveniente; confiando la Sagrada Congregación 
que procedería en forma discreta y moderada. 


La Sagrada Congregación Consistorial, el 27 de septiembre de 
1910 (19), declaró: 

d) Que los Obispos y los Superiores regulares no podian dar letras 
de recomendación sin restricciones a los sübditos que en algün lugar se les 
hubiera prohibido predicar; 


(IICA EE ORTES VOL amends 
(18) C. I. C. Fontes, vol. V, n. 2.662. 
(19) C. 1. C. Fontes, vol. IV, n. 2.075, 
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b) Que no podían ser invitados para predicar aquellos a quienes algún 
Obispo hubiera prohibido la predicación. 

La Sagrada Congregación de Obispos y Regulares, con fecha 31 de 
julio de 1894 (20), dirigió una Instrucción a los Obispos y Superiores re- 
ligiosos de Italia en la que se contienen muy útiles enseñanzas acerca del 
modo de ejercer provechosamente el sagrado ministerio, de la cual tomamos 
lo siguiente: 

“Por lo que a la persona del orador concierne, guardándose los mencio- 
nados dignatarios de encomendar tan santo ministerio a quienes no estén 
dotados de una piedad cristiana sincera y de un ferviente amor a Jesucristo, 
sin lo cual no sería otra cosa el orador que “un bronce que suena o címbalo 
que retiñe” (T Cor., XIII, 1), ni podría tener jamás verdadero celo de la 
gloria divina y de la salvación de las almas, que debe ser la única razón ' 
impulsiva y último fin de la predicación evangélica. 

Esta piedad cristiana, que tan necesaria es a los predicadores de la 
divina palabra, debe también manifestarse en su conducta exterior, la cual 
no ha de estar en oposición con las enseñanzas trasmitidas desde el púlpito; 
cuidarán asimismo de no dar impresión de ordinariez o mundanidad ; antes 
bien procederán de suerte que sean tenidos por todos “como ministros de 
Jesucristo y dispensadores de los misterios divinos” (I Cor., IV, 1); de lo 
contrario, como advierte Santo Tomás de Aquino, “si la doctrina es buena, 
y el predicador malo, éste da ocasión a que se blasfeme contra la doctrina 
de Dios" (Comment. in Matth., V). 

La piedad v virtudes cristianas deben ir acompafiadas de la ciencia sa- 
grada; siendo cosa averiguada ,y confirmada por la experiencia de cada 
día, que no se puede esperar una predicación sabia, ordenada y fructuosa 
de quienes no se dedican a estudios ütiles, sobre todo de las ciencias sa- 
gradas... i 

Esos tales no consiguen otra cosa que azotar e! aire, y exponer misera- 
blemente la palabra divina al desprecio e irrisión, aun tal vez sin advertirlo 
ellos mismos. 

Unicamente después que un sacerdote haya adquirido las dotes ante- 
dichas, pueden los Obispos y los Superiores religiosos encomendarle la 
predicación de la palabra divina, ejerciendo luego sobre él una vigilancia 
continua, a fin de que se ocupe en exponer aquellas doctrinas que son pro- 
pias de la predicación sagrada, o sea, las contenidas en las siguientes pala- 
bras: "Predicad el Evangelio... ensefiándoles a observar cuanto yo os he 


(20) C. I. C. Fontes, vol. IV, n. 2.024, 1, 9 
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mandado" (Math., XXVIII, 20). El Angélico Doctor, en el lugar arriba 
citado, expone asi estas palabras: "Los predicadores deben iluminar las 
cosas que se han de creer, dirigir en las que se han de practicar, manifestar 
las que hayan de evitarse; y, amenazando unas veces, y otras exortando, 
predicar a los hombres doctrinas saludables". Y el Concilio Tridentino 
(sess. V, de ref., c. 2), manda que “anuncien a los oyentes los vicios que 
deben evitar, y las virtudes que han de practicar, a fin de librarse de la 
eterna condenación, y para que puedan conseguir la gloria del cielo". 

La Sagrada Congregación Consistorial, con fecha 28 de junio de 1917, 
dictó unas Normas para la sagrada predicación (21), de las cuales habre- 
mos de aducir algunos textos a propósito de este canon 1.340 y de las 
siguientes, 

En relación con este canon 1.340, § 1, después de consignar la Sagrada 
Congregación la necesidad del doble examen acerca de la ciencia y de las 
costumbres del candidato a predicador, anade lo siguiente: i 

Según lo que resulte de ese doble examen, podrá el Ordinario declarar 
al candidato idóneo en general para cualquier predicación, o sólo para una 
determinada clase, por cierto tiempo, a manera de experimento y bajo 
determinadas condiciones, o en absoluto y a perpetuidad, dándole un cer- 
tificado (pagella) de predicación, de la misma forma que se da para oir 
confesiones, o negándoles sencillamente la facultad de predicar (n. 15) (22). 

Sin embargo, no se les prohibe a los Ordinarios, en casos particulares 
y por excepción, admitir a algunos para predicar, sin someterle a examen, 
con tal que les conste su idoneidad por otros argumentos ciertos (n. 16), 

Lo que les está prohibido en absoluto es conceder los llamados diplo- 
mas de predicación, ya se trate de súbditos propios, ya de súbditos ajenos, 
pero a título de honor o en señal de aprecio (n. 18). 

Nos permitimos llamar la atención acerca de esto último, puesto que 
algunos han interpretado dicha prohibición de una manera absoluta, como 
si ya no pudieran los Obispos conceder a nadie licencias generales de pre- 
dicar; siendo así que la Sagrada Congregación sólo prohibe los menciona- 


(21) A. A. S., IX (1917), pp. 328-334. 


(22) A los exámenes que prescribe la Sagrada Congregación, por regla general, debe el 
Ordinario del lugar someter a los clérigos seculares, y lo mismo puede hacer con los religiosos 
presentados por sus Superiores, antes de concederles la facultad de predicar en la diócesis; 
sin embargo, respecto de éstos, ácerca de la honestidad de vida, siempre que no obsten razo- 
nes graves, deberá conformarse con el informe de los Superiores, y, aun cuando al examen 
de ciencia puede dar como suficiente el practicado ante el tribunal religioso. Tal es la Opinión 
de CORONATA: Instit. Iur. Can., II, n. 922, p. 263, nota 4, y de VERMEERSCH-CREUSEN: Epit., II, 
m. 675, 1. 

En confirmación de tal doctrina puede aducirse, por analogía, lo del canon 997 respecto, de 
fos ordenandos. 
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dos diplomas cuando no tengan más objeto que tributar un honor o dar una 
muestra de aprecio a algün sacerdote, pero no cuando se trata de persona 
competente y que ha de ejercer el ministerio de la predicación en el terri- 
torio de aquél. 

En relación con los §§ 2 y 3 del canon 1.340, la Sagrada Congregación, 
en las NORMAS a que nos venimos refiriendo, dispone lo siguiente: 

Los predicadores que no cumplen las prescripciones establecidas, si dan 
esperanza de enmienda, y no han faltado gravemente, la primera o la se- 
gunda vez han de ser amonestados y reprendidos por el Obispo (n. 29). 

Pero si no se enmiendan o han faltado gravemente con escándalo de 
los fieles, el Obispo, ateniéndose a lo establecido por el Código en el ca- 
non 1.340, 88 2 y 3: 

a) Sise trata de un sübdito propio o de un religioso a quien el Obispo 
hubiera concedido facultad de predicar, se la revocará por algün tiempo, o 
se la quitará definitivamente, sin ningün respeto humano; 

b) Sisetrata de un sacerdote extradiocesano o de un religioso a quien 
dicho Obispo no hubiera dado la pagela, le prohibirá predicar en su diócesis 
y a la vez lo pondrá en conocimiento del Ordinario propio y de aquel que 
les había concedido la pagela de predicación; y, en los casos más graves, 
deberá comunicarlo a la Santa Sede; 

c) Puede el Obispo, y aun deberá, segün los casos, interrumpir la 
predicación comenzada al orador que faltare gravemente (n. 30). 

Asimismo se le ha de prohibir la predicación, al menos temporalmente 
y en algun lugar, a quienquiera que por su modo de vivir o por otro cual- 
quier motivo, aunque sea inculpablemente, haya perdido püblicamente su 
buena reputación, de forma que su ministerio resulte inútil o nocivo (n. 31”. 

Si un sacerdote a quien se le ha revocado la facultad o la licencia de 
predicar se considera injustamente gravado, puede recurrir a la Santa 
Sede implorando su ayuda; pero como semejante recurso no tiene carácter 
suspensivo, segün advierte el canon 1.340, $ 3, debe abstenerse de predicar 
mientras la Santa Sede no determine otra cosa, que vale tanto como decir, 


mientras no desaprueba lo dispuesto por el Superior contra quien interpu- 
so el recurso. 


kok x 


El canon 1.341 señala los requisitos que han de cumplirse para que un 
sacerdote, secular o religioso, pueda predicar fuera de la diócesis. 


Como ya indicábamos arriba, la palabra “licencia”, por el canon em- 
pleada, se debe tomar como equivalente a facultad. O sea, que dicho voca- 
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blo está empleado en el sentido genérico en que solemos usarlo cuando de- 
cimos de un sacerdote que tiene licencias para predicar, etc. 

CoRONATA admite dicho sentido, o también que es equivalente a “con- 
sentimiento" (23). 

La Sagrada Congregación Consistorial, en el nümero de las NoRMas 
arriba mencionadas, pone la palabra “facultad”, y la repite luego en el nú- 
mero 10, advirtendo a los Ordinarios que no pueden conceder la facultad 
de predicar a los sacerdotes extradiocesanos o a los religiosos de cualquier 
Orden sin haber antes interrogado al respectivo Ordinario y Superior, v 
obtenido de los mismos respuesta favorable, Í 

Aunque la Sagrada Congregación omite la salvedad del canon 1.341 
$ I, "si por otro lado no tiene ya conocimiento de su idoneidad”, no hay 
motivo para suponer que la excluya, toda vez que, según la REGLA 31 del 
derecho im VI, “Al que ya está cierto, no le hace falta cerciorarse más”. 


¿Quién y cuándo ha de pedir la licencia para los extradiocesanos? 


Ya hemos visto arriba lo que dispone acerca de esto el canon 1.341, $ 2. 

Las Normas de la Sagrada Congregación detallan más en los núme- 
ros 5 y 7. En el primero se dice que la deben pedir: 

a) la primera dignidad del Cabildo, oido el parecer de éste (24), para 
los sermones que por ley o voluntad del Cabildo se prediquen en la iglesia 
capitular ; 

b) el Superior regular, observando las reglas de la respectiva Orden 
o Congregación, para las iglesias de las religiones clericales ; 

c) el párroco, para la iglesia parroquial y demás iglesias que de ella 
dependan ; 

d) y si se trata del párroco de una iglesia perteneciente a un Cabildo 
o a una Orden relgiosa, la pedirá el párroco para la predicación que de- 
penda del mismo, excluida la intervención del Cabildo o de la religión; 

e) el sacerdote director o capellán de cualquier cofradía, para la igle- 
sia propia; 


(23) “Ordinarius loci—son palabras de ConoNATA—icentiam invitandi concedens simul con- 
cedere censetur missionem canonicam seu facultatem concionandi pro suo territorio, nisi 
malimus dicere missionem canonicam contineri in generali approbatione ad conciones a proprio 
Ordinario concessa vel concedenda, ab Ordinario vero loci ubi concio fit solum assensum con- 
cedi" (Instit. Iur. Can., vol. II, n. 924, a), p. 265, nota 6 [Taurini-Romae, 1948], ed. 3.2). 

Difícil resulta compaginar lo que dice CORONATA, con el canon 1.337, según el cual es ex- 
clusivo del Ordinario local conceder la facultad de predicar en su territorio. 


(94) El canon 1.341, 8 2, exige el consentimiento del Cabildo. 
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f) el sacerdote rector de la iglesia, y que por derecho celebra en la 
misma las funciones sagradas, para todas las iglesias de otras corporaciones 
morales no clericales, o de religiones laicales, de monjas, de particula- 
res (25). | ' 

La petición para obtener un predicador—añaden las Normas en el nú- 
mero 7—se ha de hacer en tiempo útil y oportuno, de suerte que pueda el 
Ordinario cómodamente adquirir los informes necesarios acerca de la per- 
sona. Ese tiempo, hablando en general, no debe ser inferior a dos meses, 
conforme había establecido la Sagrada Congregación del Concilio (Thea- 
nen., 16 de abril de 1728 y 30 de abril de 1729) (26); quedando a salvo k 
facultad de los Obispos para señalar otros plazos, incluso más breves, en 
conformidad con el género y gravedad de la predicación, y la cualidad del 
predicador, según que sea diocesano o extradiocesano. 

En el número 8 advierten que si alguno, descuidando la obligación de 
pedir la facultad, invitare a cualquier sacerdote para predicar; e igualmen: 
te cualquier sacerdote, a sabiendas de haber sido invitado de esa forma, 
acepta la invitación y predica, deberán ser castigados por el Ordinario con 
las penas que éste señale, incluso con la suspensión a divinis. 

Por último, en el número 9 disponen que la facultad de predicar, cuan- 
do se trate de un sacerdote extradiocesano, debe darse por escrito, señalando 
también el lugar y la clase de predicación para los que se ha concedido. 


* ok ox 


Ahora, cabe preguntar si para cumplir lo mandado por el canon 1.341, 
$ 1, es preciso acudir al Ordinario cada vez que se haya de invitar a un 
extradiocesano, o puede aquél concederle licencias para un plazo más o 
menos amplio, de suerte que dentro de él se le pueda invitar sin más, 


La generalidad de los autores contestan afirmativamente a la segunda 
parte. 
Cumple aducir el testimonio de algunos. 


Las Collationes Gandavenses (27) dicen que ni las palabras ni el fin 


(25) “El criterio del Código—advierte TABERA, coincidiendo con 10 que pone CORONATA €n 
sus Instit. Iur. Can., vol. II, n. 925, p. 268 —sobre quién debe pedir la licencia y hacer la inves- 
ligación, es que sea un sacerdote que tenga un oficio en la iglesia, al menos en sentido lato, 
sin que los laicos se entrometan en este negocio. Por consiguiente, para predicar en la iglesia 
de religiosos laicos 0 de hermanas, la'pedirá el sacerdote que por derecho realiza en ellas las 
funciones sagradas. Nada prohibe que los laicos puedan proponer el predicador al que ha 
de pedir la licencia" (Derecho de los Religiosos, n.|361, b), 3.°, p. 452 y nota 10 [Madrid, 194R]. 

(26) Ya en el afio 1685 había respondido la mencionada Congregación que debía designarse 
&l predicador dos meses antes para que pudiera el Obispo informarse de sus costumbres y 
cualidades (véase C. I. C. Fontes, vol. V, n. 3.340, p. 780). 


(97) Citadas por DE MEESTER, Juris Can. Compendium, t. MI, n. 1.296, 2 c) (Brugis, 1996). 
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ue la ley exigen que se pida la licencia cada vez. Más aún—agregan—, no 
parece que vaya contra las palabras o la mente del Código la concesión ge- 
neral de predicar hecha por el Ordinario a un sacerdote extradiocesano, 
merced a la cual puede éste aceptar todas las invitaciones futuras; en cuyo 
caso los párrocos y demás rectores de iglesias pueden, sin especial petición 
de licencia, dirigirle las invitaciones. 

BERUTTI (28) se expresa de este modo: “Los sacerdotes de ambos cle- 
ros que fueron aprobados por el Ordinario del lugar para el ministerio de 
la predicación, dentro de los términos de lugar y tiempo que tal vez les 
hubiera sefialado, pueden ser invitados para predicar por cualquier Supe- 
rior competente o rector de iglesia emplazada en aquel territorio, sin que 
haga falta para eso especial licencia de dicho Ordinario". 

Y un poco después agrega: "Nada impide que el Ordinario del lugar 
conceda facultad general o habitual de predicar en su territorio a los sacer- 
dotes extradiocesanos, como se dijo arriba respecto de los que moran alli 
de asiento". l 

En forma parecida hablan WERNZ-VIDAL (29), VERMEERSCH-CREU- 
SEN (30), CORONATA (31) y otros. i 

Coccnui (32) se adhiere a la opinión común de los autores, pero añade 
una observación que merece ser consignada, esto es, que, a pesar de todo, 
es preciso atenerse a lo que dispongan los Ordinarios. 


ey IVE 


¿Qué trámites han de seguirse cuando se invite a predicar a un sacer- 
dote de la diócesis? 


'Como el Código nada establece acerca de éste, por fuerza hemos de 
recurrir a lo que ordena respecto del extradiocesano, en conformidad con 
el canon 29; pero sin aplicar en todos sus apices las prescripciones del ca- 
non I.341, toda vez que los residentes en la diócesis son de suyo más co- 
nocidos, y con mayor facilidad pueden obtener del Ordinario facultad ge- 
neral para predicar, asi en cuanto al tiempo como a la clase de sermones, 
según hemos visto arriba en el número 15 de las Normas de la Sagrada 
Congregación Consistorial, y mejor todavía en las ültimas líneas del nü- 
mero 7 de las mismas Normas, donde ponen expresamente que pueden los 
Ordinarios señalar un plazo de tiempo inferior a los dos meses cuando se 
trate de pedir un predicador diocesano. 


(98) Institut. Iur. Can., vol. IV, n. 114 (Taurini-Romae, 1940). 

(29) Ius. Can. t. IV, De rebus, n. 642, V (Romae, 1934). 

(30) Epit. Iur. Can., i. II, n. 676 (Mechliniae-Romae, 1940), ed. 6.4 

(31) Institut. Iur. Can.. vol. II, n. 924, a) (Taurini-Romae, 1948), ed. 3.a 
(32) Comment. im C. I. C., vol. VI, n. 23 e), p. 56 (Taurini-Romae, 1924). 
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El Ordinario del lugar, como advierten CoRoNATA (33) y WERNZ-VI- 
DAL (34), puede dar normas particulares acerca de esto para determinar 
más en detalle lo que se haya de practicar a tal efecto, pero también afiaden 
que nunca deberá ser tan riguroso con los diocesanos como con los extra- 
diocesanos. 


* k x 


¿Pueden los párrocos autorizar para que predique em sus iglesias un 
sacerdote no facultado por el Ordinario del lugar? 


Los autores antiguos les negaban tales atribuciones como norma gene- 
ral; pero, a manera de excepción, les permitían hacerlo alguna que otra 
vez. 

“Al párroco le está prohibido—son palabras de PassERINI (35)—-en- 
comendar a nadie el cargo de predicar en su iglesia, y no puede permitir 
que predique alguien en ella, de no estar aprobado por el Obispo, conforme 
dispone el Concilio Tridentino en las sesiones XXIV y XXV". Pero a 
continuación afiade: “Sin embargo, cuando se trate de un predicador cono- 
cido del párroco puede éste permitirle que predique una o dos veces en su 
iglesia, segün ensefia NAVARRO. 

El Cardenal GENNARI (36), refiriéndose a este punto, después de afir- 
mar con BARBOSA que de suyo no pueden los párrocos conceder tal facul- 
tad, agregaba: “Los Doctores admiten que sólo raras veces puede el pa- 
rroco, como parvedad de materia, invitar para que predique en su iglesia, 
sin aprobación del Obispo, alguno cuyas cualidades le sean bien conocidas. 
BARBOSA admite esto semel bisve. FERRARIS lo permite “bis vel ter”. 

Por nuestra parte creemos que aun hoy, a tenor del canon 6, números 
2. y 3., se puede admitir lo que esos autores enseñaban. 


A k Ok 


Respecto del canon 1.342, último de este apartado, poco es lo que 
hemos de decir después de lo que dejamos anotado al principio del artículo 
acerca de la jurisdicción. 

Valgan, pues, las siguientes indicaciones. Menciona el canon en pri- 
mer lugar a los sacerdotes y a los diáconos, ya que a unos y otros se les 
encomienda ese oficio en su ordenación, “Sacerdotem oportet offerre, be- 


3) Ob. cit. en la nota 31, n. 995. 

4) Ob. cit. en la nota 29, n. 642, VI. 

9) De hom. stat. et off., t. 1, q. 184, a. 6, n. 99. 
6) Quistioni canoniche, n. 86 (Roma, 1908). 
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nedicere, praedicare", dice el Pontifical Romano, y del Diácono: “oportet 
ministrare ad altare, baptizare et praedicare". 

A. los clérigos inferiores, es decir, de subdiáconos para abajo, sólo se 
les puede conceder la facultad de predicar, a modo de excepción, y en casos 
particulares, con causa razonable, a juicio del Obispo. 


Los laicos, aunque sean religiosos, quedan excluídos por completo; con- 
firmando asi el Código lo que ya regia en el derecho antiguo, como consta 
por la carta de San León a TEODoRITO, Obispo de Chipre, que reproduce 
GRACIANO en el canon 19, C. XVI, q. 1, del tenor siguiente: “...mandamos 
de una manera especial que, a excepción de los sacerdotes, nadie se atreva 
a predicar, ya sea monje, ya seglar, aunque se gloríe de poseer mucha 
ciencia”. 

Más tarde, GREGORIO IX (37), dirigiéndose al Arzobispo de Milán, 
con motivo de que algunos laicos presumían predicar, atendiendo—decia— 
que el orden de los Doctores es como principal en la Iglesia de Dios, te 
mandamos que... prohibas a todos los laicos, cualquiera que sea su catego- 
ría, usurpar el oficio de la predicación. 

No será preciso advertir que lo que se prohibe a los laicos es la predi- 
cación propiamente dicha, no la simple catequesis, aunque sea en las igle- 
sias que hasta las mismas mujeres pueden poner. | 


3) DERECHO DE PREDICAR QUE COMPETE A LOS ORDINARIOS LOCALES. 


Canon 1.343. $ 1. Los Ordinarios locales tienen derecho de predicar 
en cualquier iglesia de su territorio, aunque sea exenta. 

$ 2. A menos que se trate de ciudades grandes, puede también el Obis- 
po prohibir que se predique a los fieles en otras iglesias del mismo lugar, ya 
sea mientras él predica o cuando, por una causa pública y extraordinaria, 
convocados los fieles, procura que otro lo haga en presencia de él. 

El $ 1 de este canon concuerda con el canon 337, $ 1, donde se autoriza 
al Obispo residencial para ejercer funciones pontificales en toda la diócesis, 
incluso en los lugares exentos. 

La concesión del canon 792, facultándole para administrar el sacra- 
mento de la confirmación en los lugares exentos, no es otra cosa que una 
aplicación particular en la norma general establecida en el canon 337, $ 1. 

En otros lugares recuerda el Código el deber que tienen los Obispos 
residenicales de predicar la divina palabra a sus diocesanos, como parte 
muy principal del cargo pastoral, y de proveer que otros les ayuden y su- 


EA 
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plan en el ejercicio de tam santo ministerio, como puede verse en el ca- 
men 1.327, § 2. . 

El canon 1.343, del cual debemos ahora ocuparnos, determina los luga- 
res donde pueden los Obispos predicar, y las limitaciones que les es dado 
establecer respecto de los demás, cuando ellos prediquen, o, por encargo 
suyo, lo hagan otros en su presencia, fuera de las grandes ciudades. 

Se califican de grandes, al efecto de este canon, las ciudades que pasan 
de cien mil habitantes, incluídos los acatólicos. 

El canon no exige ninguna causa para que el Obispo pueda prohibir la 
predicación en otras iglesias de la misma ciudad, cuando predica él perso- 
nalmente; pero exige causa pública cuando encargue a otro predicar en su 
presencia. , 

Se admite como causa pública una guerra o una peste, la necesidad de 
desarraigar un abuso general, y otras por el estilo, 

Lo establecido en el canon 1.343, § 2, arranca del derecho de las De- 
cretales. 

En efecto, Bontracro VIII (“Super cathedram") (38) concedía amplias 
tacultades a los dominicos y franciscanos para que en sus iglesias y luga- 
res, y hasta en las plazas publicas, pudieran libremente predicar y proponer 
la palabra de Dios; exceptuando ünicamente aquella hora en la que los Pre- 
iados de los lugares quieran predicar, o dispongan que en presencia de los 
mismos se predique solemnemente; pues durante ese tiempo cesaran aqué- 
llos de predicar, a menos que dichos Prelados les dieran especial licencia 
para hacerlo. 

BENEDICTO XI (“Inter cunctas") (39) confirmó la concesión de Bon1- 
FACIO VIII, haciendo la misma salvedad de abstenerse cuando predicara 
el Obispo u otro en su presencia, a propósito de lo cual afiadia: "putamus 
enim dignum ut maiori minor, et superiori inferior deferat in hac parte". 

CLEMENTE V, en el Concilio de Viena (40), aunque abrogó algunos de 
los privilegios conocidos por BENEDICTO XI, respecto del punto que nos 
ocupa, dejó las cosas tal como estaban. 

Juan XXII ("Frequentes") (41) extendió a los carmelitas y agustinos 
ia concesión que sus antecesores habían hecho a los dominicos y francis- 
canos. 

Comparando el texto del canon 1.343, $ 2, con el de las Decretales, 
echase de ver que el Código ha restringido la facultad de los Obispos para 


(38) .C. 2, III, 6, in Extravag. com. 
(39) C. 1, V, 7, in Extravag. com. 
(EOD A AO Lem: 

(41) C; un., II, 1, in Extravag. com. 


— 570 — 


, 


LA SAGRADA PREDICACION 


prohibir a los exentos la predicación en sus iglesias a la hora en que pre- 
dica un sacerdote por encargo y en presencia del Obispo. 

Pero el Código, al exigir en ese caso una causa püblica y extraordina- 
via, no hizo mas que recoger lo establecido por la jurisprudencia de la 
Sagrada Congregación del Concilio con motivo de varias consultas acerca 
del particular que le habían hecho. 

En efecto, según advierte BENEDICTO XIV (42), prácticamente resul- 
taba difícil conocer el alcance de la cláusula coram se solemniter praedica- 
re facit, empleada en las Decretales; porque si se le daba demasiada exten- 
sión, podía ocurrir que los regulares, por el mero hecho de asistir el Obis- 
po a los sermones de la catedral, quedaran impedidos para predicar en sus 
iglesias en Adviento y Cuaresma, con daño de los fieles que a ellas acudían. 

Ante semejante contingencia, la Sagrada Congregación, después de al- 
gunas fluctuaciones, resolvió que dicha frase debía entenderse en el senti- 
do de que no podía el Obispo prohibir a los regulares la predicación en sus 
iglesias cuando aquél asistia a los sermones ordinarios que suelen predi- 
carse durante el año, sino sólo cuando el Obispo, por causa pública, con- 
vocado el clero, las autoridades y el pueblo. mandaba predicar en su presen- 
cia. Y en ese supuesto añadió que podía el Obispo sancionar dicha prohi- 
bición con penas, sin excluir las censuras. 

Efectivamente—agrega BENEDICTO XIV—, sólo cuando se verifican 
las mencionadas circunstancias parece que tiene lugar aquella solemnidad 
exigida por el Derecho para que no se les permita a los regulares predicar 
al mismo tiempo en sus iglesias; no así cuando en Adviento y Cuaresma 
asiste el Obispo a los sermones, como quiera que entonces no parece que 
mande él predicar solemnemente en su presencia, sino más bien que oye un 
sermón que igualmente se predicaria aun cuando no asistiera el Obispo. 

El Código ha logrado sintetizar todo eso en doe palabras, al exigir 
causa publica y extraordinaria para que pueda el Obispo prohibir que los 
religiosos exentos prediquen en sus iglesias al tiempo que lo hace en pre- 
sencia suya un sacerdote por el mismo designado al efecto. 

Como advertíamos al exponer este canon 1.343 en el Código bilin- 
gúe (43), sólo quedan autorizados los Obispos para prohibir la predicación 
en las demás iglesias, mo así otras funciones, sobre todo las Misas, en las 
iglesias de los exentos, como puede verse en los cánones 609, $ 3, y 1.171. 

En nuestro tratado sobre la Exención (44) incluímos la respuesta a una 
consulta motivada por el hecho de haber prohibido un Obispo el domingo 

(42) De Synodo Dioecesana, 1. IX, c. 17, n. 7 (Parmae, 1760). 


(43) Código de Derecho Canénico publicado por la B. A. C. (1954), ed. 5.2 
(44) La Exención de los religiosos, n. 45, h) (Salamanca, 1938). 
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de Resurrección que se dijeran Misas en todas las iglesias de la ciudad 
durante el tiempo que él celebraba la Pontifical en la Catedral, a fin de que 
ios fieles asistieran a ella y a recibir la bendición papal que daria fin a la 
Misa. 

En cumplimiento del mandato episcopal hubieron de suspenderse las 
Misas en toda la ciudad por espacio de una hora, lo cual sirvió de oca- 
sión para que muchas personas perdieran aquel día la Misa. 

Había en la ciudad varias iglesias pertenecientes a religiosos exentos, 
y si bien algunos opinaban que no les afectaba semejante prohibición, con 
todo, como medida de prudencia, decidieron acatarla por el momento, pero 
con el propósito de informarse luego, para si el caso se repetia, saber a 
que atenerse y obrar en consecuencia. 


Nuestro parecer fué que no les comprendia dicha prohibición, por es- 
tar en desacuerdo con el canon 1.171, del tenor siguente: "En los edificios 
sagrados dedicados legítimamente pueden practicarse todos los ritos ecle- 
siásticos, salvo los derechos parroquiales, los privilegios y las costumbres 
legítimas, pero, con causa justa, puede el Ordinario sefialar las horas, es- 
pecialmente de los ritos sagrados, siempre que no se trate de una iglesia 
perteneciente a una religión exenta, quedando firme lo que prescribe el ca- 
non 609, $ 3 (45). Ahora bien, el canon 609, $ 3, sólo se refiere a la cate- 
quesis y a la homilia en la iglesia parroquial, no a otras funciones; y aun 
tratándose de la catequesis y homilia, no puede el Ordinario intervenir di- 
rectamente en la disposición del horario que haya de regir en las iglesias 
de los exentos, sino que debe advertir al Superior religioso que lo modifi- 
que en la forma conveniente para evitar el perjuicio que, de lo contrario, 
pudiera ocasionarse a la catequesis u homilía, y en el caso de que dicho 
Superior no disponga las cosas en la forma conveniente a juicio del Ordi- 
nario, a éste no le quedaría otro recurso que poner el asunto en conoci- 
miento de la Santa Sede, para que ella provea. 

A. pesar de todo, sabemos que se han repetido algunos casos en los 
cuales los Ordinarios de lugar prohibieron celebrar cualquier acto de culto 
en las iglesias de la localidad, aun de los exentos, a fin de asegurar mayor 
concurrencia a funciones de una iglesia determinada; y lo que más nos ha 
extrañado es que en el Sínodo Diocesano de Avila, celebrado el año 1948, 
se disponga en la Constitución 256 que: “En las horas en que el Prelado 
oficie de Pontifical en la Catedral, o ejerza el sagrado ministerio de la Pre- 
dicación, o en funciones religiosas extraordinarias del Santísimo Corpus 


(45) Ll subrayado es nuestro. 
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Christi, queda prohibido celebrar cultos püblicos o predicación a los fieles 
en todas las demás iglesias de la capital. aunque sean de religiosos exentos". 

De lo que dejamos dicho, se infiere que, de todas las prohibiciones que 
figuran en esa Constitución sinodal, a los religiosos exentos solamente les 
afecta la segunda, es decir, cuando el Prelado ejerza el sagrado ministerio 
de la predicación; y aun en este caso, única y exclusivamente quedan obli- 
gados a no predicar en sus iglesias; pero no a omitir cualquier otro acto 
de culto, 

Muy de veras lamentamos haber tenido que hacer esta observación; 
pero así lo reclamaba el comentario de los cánones y el deseo de contribuir, 
en lo que de nosotros dependa, a que todas las cosas se dispongan confor- 
me lo exige el derecho, y a que los interesados sepan cómo deben proceder 
cuando se vean ante casos parecidos, si llegaran a repetirse. 


4) | OBLIGACIÓN DE PREDICAR QUE TIENEN LOS PÁRROCOS Y, EN CIRCUNS- 
TANCIAS ESPECIALES, TAMBIÉN OTROS SACERDOTES. 


En cuanto a los párrocos, el canon 1.344 dispone lo siguiente: 

$ r. Los domingos y demás fiestas de precepto del año es obligación 
peculiar de todos los párrocos el anunciar la palabra de Dios al pueblo, me- 
diante la homilía acostumbrada, sobre todo en la Misa a la que suele asis- 
tir mayor concurso del pueblo. 

$ 2. EI párroco no puede cumplir esta obligación por medio de otro 
de una manera habitual, no siendo con causa justa, aprobada por el Or- 
dinario. 

$ 3. Puede permitir el Ordinario que se omita la predicación en al- 

gunas fiestas más solemnes o también, por justa causa, en algunos domin- 
eos. 
Por lo que hace a otros sacerdotes, se expresa de este modo el canon 
1.345: “Es de desear que en las Misas que, con asistencia de los fieles, se 
celebran las ‘fiestas de precepto en todas las iglesias u oratorios püblicos, 
se haga una breve exposición del Evangelio o sobre algün punto de la doc- 
trina cristiana; y, si el Ordinario lo preceptuase, dando las oportunas ins- 
trucciones, deben cumplir dicho mandato no solamente los sacerdotes del 
clero secular, sino también los religiosos, incluso los exentos, en sus pro- 
pias iglesias." 

Contribuye tan eficazmente a conservar y fomentar las buenas costum- 
bres en el pueblo fiel la exposición frecuente del Evangelio y de la doctri- 
na cristiana, y su abandono es tan funesto, que la Iglesia no se cansa de 
inculcar dicha obligación a los que tienen cura de almas. 
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Nada tiene, pues, de extrafio que el Concilio Tridentino insistiera sobre 
ello en varias sesiones; pero donde más ahincadamente lo hizo fué en la 
sesión V (de ref., c. 2), urgiendo a todos los Obispos y demás Prelados 
de las iglesias que predicaran el Evangelio, ellos personalmente, si no te- 
nían legítimo impedimento que los excusara, en cuyo caso debían enco- 
mendarlo a personas idóneas, conforme había ordenado Inocencio III 
en el cuarto Concilio de Letrán. 

Y pasando luego a todos los encargados de parroquias o que por otro 
título tengan cura de almas, les manda que por sí mismos o, de estorbárseio 
algún impedimento legítimo, valiéndose de otros, que sean idóneos, al 
menos en los domingos y fiestas solemnes alimenten a los pueblos que tie- 
nen encomendados con palabras saludables en forma adaptada a su capa- 
cidad y a la del auditorio, enseñándoles las verdades que todos necesi- 
tan conocer para salvarse, indicándoles en forma breve y fácil de enten- 
der, los vicios que deben evitar y las virtudes que han de practicar, para 
que puedan librarse de la eterna condenación y conseguir la gloria del cielo. 
Si alguno se mostrara negligente en cumplir dicha obligación, debería el 
Obispo amonestarlo, y si, a pesar de esto, dejaba transcurrir tres meses sin 
predicar, habría de ser constreñido con censuras u otras penas eclesiásticas 
al arbitrio del Obispo, de tal forma que si éste lo juzga oportuno, tome de 
ios frutos beneficiales del negligente lo necesario para retribuir equitativa- 
mente al que le hubiera de suplir mientras aquél no cambie de conducta. 

Inocencio XIII (Constitución Apostolici ministerii, del 23 de mayo- 
de 1723, $ 11) (46), y BeneDICTO XIII (Constitución In supremo, del 23 
de septiembre de 1724, $ 9) (47), se lamentaban de que algunos párrocos 
dejaban incumplida esta obligación, alegando unos la costumbre contraria, 
y otros que ya se proveía con la predicación habida en otras iglesias. 

Ambos Papas reprueban tales disculpas y cualesquiera otras y man- 
dan a los párrocos cumplir diligentemente lo dispuesto por el Concilio Tri- 
dentino. 


La Sagrada Congregación de Propaganda Fide (C. G. Albaniae, 18 de 
abril de 1757) (48) declaró que la obligación impuesta a los párrocos por 
el Concilio Tridentino, de predicar al pueblo en la Misa los domingos y 
fiestas, debían aquéllos cumplirla, fueran muchos o pocos los fieles que 
acudieran, 

(46) C. I. C. Fontes, vol. I, n. 280. 
(47) C. I. C. Fontes, vol. I, n. 283. 
(48) C. I. C. Fontes, vol. VI, n. 4.524, ad 2, 
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Por su parte, la Sagrada Congregación del Concilio declaró en varias 
ocasiones que no podían los párrocos exigir de sus feligreses honorarios 
por la mencionada predicación (49). 

Tocante a la gravedad de la obligación, los autores concuerdan en afir- 
mar que pecaría mortalmente el párroco que omitiera su cumplimiento du- 
rante tres meses con interrupciones, o durante ur. mes seguido, y aun en 
un plazo más breve, cuando concurran circunstancias especiales, v. gr., es- 
cándalo de los fieles o daño espiritual del pueblo que adoleciera de mucha 
ignorancia religiosa y no contara con otra predicación, según afirma GÉ- 
NICOT-SALMANS, citado por FANELLI (50). 

Este último añade que podría un Obispo imponer la pena de suspensión 
a divinis a los párrocos que omitieran la predicación tres veces, cuando se 
trate de restablecer el imperio de la ley o de poner un dique a una cos- 
tambre depravada y a la propaganda de los protestantes que infestan una 
parroquia carente de toda otra ayuda espiritual. 

Finalmente, importa recordar que la obligación de la homilía es dis- 
tinta de aquella otra de explicar el catecismo a los adultos, que también 
pesa sobre los párrocos, a tenor del canon 1.332; y, por ende, no pueden 
éstos satisfacer ambas obligaciones con una sola instrucción. 

Lo decía expresamente BENEDICTO XIV (Encíclica Etsi minime, 7 de 
febrero de 1742, $ 5) (51) y lo repitió Pío X (Encíclica Acerbo nimis, 
15 de abril de 1905, número 12) (52), aludiendo a la de BeneDIcTo XIV, 
donde insistía que el Concilio Tridentino había impuesto dos cargas a 10s 
pastores de almas, consistente una en predicar la homilía, y otra en ense- 
ñar los rudimentos de la fe y de la ley divina a los niños y a cuantos 
las ignorasen. Con razón, agrega Pío X, aquel sapientisimo Pontífice dis- 
tinguió ambos deberes, a saber, el de predicar la homilía y el de enseñar 
la doctrina cristiana. No faltarán, tal vez, prosigue diciendo, quienes, con 
el objeto de disminuir el trabajo, intenten persuadirse de que la homilía 
puede sustituir a la catequesis; pero están muy equivocados. En efecto, la 
exposición del Evangelio se dirige a quienes deben estar previamente im- 
buídos en los elementos de la fe. Diríase que es el pan a repartir entre los 
adultos, Por el contrario, la catequesis es aquella leche de que habla SAN 
PEDRO, la cual quería que fuese apetecida por los fieles sin dolo, a la mane- 
ra de niños recién nacidos. 


(49) Véanse las respuesta: Barcinonen., 22 de marzo de 1591, y Aquilana, 21 de abril 
de 1640, en C. I. C. Fontes, vol. V, nn. 2.224, 2.615. 

(50) Consultazioni Canoniche, vol. II, 8 XVII, pp. 113-114 (Rovigo, 1948). 

(51) C. I. C. Fontes; vol. I, n. 324. 

(52) C. I. C. Fontes, vol. III, n. 651. 
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No prohibe con eso el Papa que se hagan las dos cosas, una a conti- 
nuación de la otra, cuando no es fácil reunir a la gente a horas distintas 
para cada una de ellas. 

Así lo disponen, por ejemplo, los Sínodos diocesanos de Madrid y de 
Avila, celebrados ambos el año 1948, y el de Vich, celebrado el año 1945. 


“Los párrocos—dice el primero en la Constitución 509— deben predi- 
car todos los domingos y fiestas de precepto dos veces, por lo menos: una 
para explicar el Evangelio y otra para exponer un punto de doctrina, si 
bien en las parroquias donde se celebra una sola Misa pueden hacer en ella 
ambas explicaciones.” s 

“Es obligación del párroco—advierte el Sínodo de Avila en la Cons- 
, a tenor del canon 1.344, explicar en las Misas de los dias 
festivos, con brevedad, sencillez y aplicaciones prácticas, el Santo Evan- 
gelio. Igualmente ha de explicar a los adultos, después de la homilía, un 
punto de doctrina... Los párrocos que. por excepción, celebran dos Misas 
en la misma localidad, satisfacen a esta obligación predicando en una 
Misa la homilía y em otra el punto de doctrina a los adultos." 

El Sínodo de Vich, en la Constitución 383, 2), dispone que “donde 
haya solamente un sacerdote encargado de una sola iglesia, si bina, tendrá 
cada domingo, en una Misa, la homilia; en la otra, una breve explicación 
del catecismo. Si estuviere encargado de dos iglesias, el párroco o el que 
hiciere sus veces tendrá, alternándolo, en la Misa de una iglesia, la homi- 
lia, y en la de la otra, la explicación catequistica; o mejor, en las dos igle- 
sias, en ]a misma Misa, explique durante los primeros diez minutos el 
Evangelio, y exponga en los diez minutos siguientes el catecismo". 

Respecto de la facultad concedida por el § 3 del canon 1.344, se reco- 
noce como causa justa para que los Ordinarios permitir dicha omisión los 
domingos, el tener que oir el párroco muchas confesiones, o también para 
que los fieles en tiempo de la recolección puedan salir más pronto al cam- 


po, donde se les permiten esas labores en virtud de la correspondiente dis- 
pensa. 


Dice relación con ese $ 2, por lo que a las fiestas más solemnes atañe, 
el documento de la Sagrada Congregación del Concilio (Burgi S. Domni- 
ni, I de abril de 1876) (53), cuyo resumen es como sigue: 

El Obispo de aquella diócesis, al enviar la relación del estado de la 
misma, daba cuenta de la costumbre allí existente, merced a la cual mu- 
chos párrocos, si bien eran asiduos en la predicación de los domingos, la 


(53) C. I. C. Fontes, vol. VI, n. 4.234. : f 
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omitían por completo en las fiestas de precepto que caian dentro de la 
semana. 

Ante ese hecho, el Obispo juzgó conveniente proponer a la Sagrada 
Congregación tres preguntas : 

I' Si se ha de tolerar dicha costumbre. Y en caso negativo. 

2. Si se puede y se debe mandar a los párrocos que prediquen las 
fiestas de precepto igual que los domingos. Y en caso afirmativo: 

3. Si es lícito excluir algunos días más solemnes, en los cuales pue- 
dan los párrocos omitir la predicación, 

La Sagrada Congregación, antes de responder, hizo algunas observa- 
ciones. 

En primer lugar advertia cómo el Derecho se muestra favorable a 
tolerar las costumbres razonables y legitimamente prescritas. Por lo que 
a la presente concierne, no parece haber motivo para abolirla, toda vez 
que los párrocos aludidos son asiduos en la predicación dominical, y, por 
tanto, los fieles no carecen del alimento de la divina palabra. Mas, por 
otra parte, hay fundamento para dudar que dicha costumbre retina las 
debidas condiciones, como quiera que redunda em perjuicio de las almas y 
va contra lo dispuesto por el Concilio Tridentino 

— Por tanto, parece que no puede admitirse ninguna excepción respecto 
de las fiestas mencionadas, sino que los párrocos, de no hallarse legitima- 
mente impedidos, deben predicar todos los domingos y demás fiestas de 
precepto, Asi, pues, la costumbre contraria deberá suprimirse como ver- 
dadera corruptela y, en calidad de tal, reprobada expresamente por el 
Cancilio Tridentino y por varios Papas posteriores. 

En vista de lo cual no parece haber motivo para dudar que los Obispos 
puedan obligar a los párrocos a que prediquen todas las fiestas de precepto. 

Por otra parte, los párrocos en cuestión, dada su asiduidad en predi- 
car los domingos, no se puede afirmar que pequen, al menos contra la 
sustancia de lo preceptuado por el Tridentino, al omitir alguna que otra 
vez la predicación, v. gr., en las fiestas que no son frecuentes entre se- 
mana; pues no hemos de suponer que el Concilio les imponga la predica- 
ción con tanto rigor, que falten si la omiten algún dia por hallarse ocupa- 
dos en oir las confesiones de sus feligreses, o por la solemnidad del dia, 
o por otra causa justa y razonable. 

Por lo mismo, en tal hipótesis cabe tener cierta deferencia con ellos y 
permitirles que omitan la predicación en algunas fiestas más solemnes. 

Atendidas todas estas consideraciones, la Sagrada Congregación dió 
la respuesta siguiente a las preguntas susodichas: 
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Los párrocos están obligados a predicar todos los domingos y fiestas 
de precepto, conforme lo dispuso el Concilio Tridentino; pero se faculta 
al Ordinario para que, segün su prudencia, les pueda dispensar en algunos 
días más solemnes. 

El Código adoptó esa norma, extendiéndola también a los domingos, 
en la forma que indica el canon 1.344, § 3. 

Respecto del canon 1.345, los Sínodos diocesanos que hemos citado 
a propósito del canon anterior dictaron oportunas disposiciones que im- 
porta consignar. 

El de Madrid, en la Constitución 510, dice: “Mandamos que en todas 
las iglesias públicas de la diócesis..., aun de los exentos, en todas las Mi- 
sas a que acuda concurrencia de fieles, los domingos y días de precepto, 
se explique, al menos durante diez minutos, con preferencia interrumpien- 
do la Misa, y durante ella si otra cosa no se pudiese, el Evangelio o algun 
punto de la doctrina cristiana." 

El de Avila, Constitución 316, ordena que "en todas las iglesias de 
'a capital (aun de religiosos exentos y en la S. I. Catedral), y en las de- 
más poblaciones donde hay varias Misas los días festivos, se llevará con 
zigor el explicar en todas las Misas de hora, durante diez minutos, preci- 
samente el punto de doctrina correspondiente al día, según el programa 
diocesano”. 

Y el de Vich, Constitución 370, se expresa de este modo: “A tenor 
del canon 1.345, preceptuamos que en todas las iglesias y oratorios públi- 
cos, aun los exentos, en las fiestas de precepto, al menos en la Misa de 
mayor concurso, haya, para los fieles que asisten, predicación homilética o 
explicación fácil y breve de un punto de la doctrina cristiana.” 


5) PREDICACIÓN CUARESMAL Y DE ADVIENTO 


Alude a ella el canon 1.346, del tenor siguiente: 

“$ 1. Procuren los Ordinarios de lugar que durante la Cuaresma, y 
asimismo, si lo estiman oportuno, durante el Adviento, en las iglesias ca- 
tedrales y parroquiales se predique más a menudo al pueblo. 

$ 2. Los canónicos y demás capitulares, de no estorbárselo un im- 
pedimento legítimo, tienen obligación de asistir a estos sermones, si se 
predican en su propia iglesia, a continuación del coro; y el Ordinario puede 
obligarles a cumplirla, aunque sea imponiéndoles penas.” 

El Concilio Tridentino, en la sesión XXIV (de ref., c. 4), al recomen- 
dar a los Obispos que ejercitaran el ministerio de la predicación en su igle- 
sia con la mayor frecuencia posible, bien personalmente o, en caso de 
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fallarse legítimamente impedidos, encomendandolo a otros, aludiendo con- 
cretamente a la Cuaresma y al Adviento, les dice que lo hagan diariamente 
o, por lo menos, tres días a la semana, si lo juzgan oportuno. 

El Código se limita a recomendarles que procuren se predique con 
más frecuencia en tales épocas, ya que en ellas desea la Iglesia que los fieles 
intensifiquen la vida de piedad; pero se abstiene de señalár días, dejando 
esto a la discreción de los Ordinarios. 

Algunos párrocos de la archidiócesis de Pisa preguntaron a la Sagrada 
Congregación del Concilio si estaban obligados a explicar el Evangelio en 
la Misa en aquellas parroquias donde en Adviento y Cuaresma ejercían el 
ministerio de la predicación sacerdotes designados por el Arzobispo. 

La Sagrada Congregación respondió, el 30 de agosto de 1817, que 
cumplieran lo decretado por aquél (54). 


6) MATERIA DE LA PREDICACIÓN 


Ocúpase de esto el canon 1.347, cuyo contenido es como sigue: 

“$ 1. En la sagrada predicación se debe exponer, ante todo, lo que 
los fieles han de creer y practicar para salvarse. 

$ 2. Los predicadores de la divina palabra deben abstenerse de tratar 
asuntos profanos y abstrusos que sobrepujan la capacidad ordinaria de los 
oyentes; y han de ejercer el ministerio evangélico no sirviéndose de los 
razonamientos especiosos de la sabiduría humana, ni de aparato profano, 
ni de los halagos de una elocuencia huera y ambiciosa, sino manifestando 
espíritu y virtud, y no predicándose a sí mismos, sino a Cristo crucificado. 

$ 3. Si, lo que Dios no permita, el predicador sembrara errores o es- 
cándalos, obsérvese lo que prescribe el canon 2.317; si propagara herejías, 
se procederá, además, contra él, a tenor del Derecho.” 

En este canon hallamos admirablemente resumidas múltiples disposi- 
ciones y enseñanzas del magisterio eclesiástico, en especial del Concilio 
Tridentino, de varios Papas—entre otros, de BENEDICTO XIV, Pío IX, 
León XIII, Pío X y BENEDICTO XV—y también de las Sagradas Con- 
gregaciones, 

A fin de no alargarnos, únicamente aduciremos algunos textos de la 
Encíclica Humani generis (55), de BENEDICTO XV, y de las Normas para 
la sagrada predicación, a las que varias veces hemos aludido, dictadas 
por la Sagrada Congregación Consistorial precisamente para llevar a la 
práctica lo dispuesto en dicha Encíclica. 


(54) C. 1. C. Fontes, vol. VI, nn. 3.951, 3.955. 
(55) A. A. S., IX (1917), pp. 305-317. 
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“Si nos fijamos—dice el Papa—en las costumbres, tanto püblicas como 
privadas, de los pueblos, por una parte, y, por otra, en el crecido nümero 
de los que ejercen el ministerio de la predicación. échase de ver que los 
frutos de ésta son muy exiguos." Investigando las causas de este fenómeno, 
advierte que se pueden reducir a tres: a) o porque se encomienda dicha 
ministerio a personas inidóneas; b) o porque no se ejerce con las debidas 
disposiciones; c) o no se practica en la forma debida. 

Sefiala después la preparación que se exige y las cualidades que deben 
poseer aquellos a quienes se encomiende predicar al pueblo; y en cuanto 
al modo de cumplirlo, que es lo que de una manera más directa se relaciona 
con el canon 1.347, inculca a los predicadores que no se guíen por miras 
personales de adquirir fama o intereses terrenos, sino que procuren la gloria 
de Dios y el provecho de las almas, exponiéndoles el Evangelio en su inte- 
gridad, incluso aquellos dogmas y preceptos que no halagan a los flojos, 
y tal como los enseñó Jesucristo, sin pretender atenuarlos y acomodarlos 
para no asustar a los oyentes, como hacen algunos, empleando un método 
completamente contrario al seguido por San PABLO, el cual, en su predi- 
cación no trataba de agradar a los hombres, sino a JESUCRISTO, cuya glo- 
ria buscaba exclusivamente. 

A su vez, la Sagrada Congregación Consistorial, en las NoRMas su- 
sodichas, insiste sobre lo mismo, y añade varias recomendaciones, algunas 
de las cuales debemos reproducir aqui. 

Los asuntos que se traten en el pülpito han de ser esenciaimente sa- 
grados. Por tanto, si un predicador quisiera exponer alguna materia no 
estrictamente sagrada, a condición de que no desdiga de lo que pide el 
respeto a la casa de Dios, debe pedir y obtener licencia del Ordinario local ; 
que no la concederá sin haber antes examinado el asunto detenidamente 
y convencerse de su necesidad. A todos los predicadores les está terminan- 
temente prohibido tratar de politica en las iglesias (n. 20). 

No se permite a nadie pronunciar oraciones fünebres sin el previo y 
explícito consentimiento del Ordinario, el cual, antes de concederlo, puede, 
asimismo, exigir que le presenten el manuscrito de la oración fünebre (n. 21). 

Las citas y textos de autores profanos se han de aducir con gran so- 
briedad, sobre todo tratándose de herejes, apóstatas e infieles; excluidos 
por completo los de personas que aun viven (n, 23). 

Reprueba y condena en absoluto el uso, que se había introducido en al- 
gunos lugares, de publicar anuncios en la prensa o en hojas sueltas con el 
objeto de atraer auditorio antes de la predicación, o, después de ella, para 
hacer elogios del orador; lo cual, dice, no se puede permitir bajo ningün 
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pretexto, aunque se hiciera con buena intención. Y a los Ordinarios les en- 
carga que procuren impedir !a introducción de semejantes costumbres (n. 25). 

A. pesar de una prohibición tan terminante y de las medidas adoptadas 
por los Obispos, no siempre se logra evitar que se hagan reclamos para 
atraer la gente y se tributen elogios al orador para dejarle contento y para 
que aumente el concurso de oyentes, cuando los sermones se continüan 
varios días. 

No faltan quienes se figuram que con eso han realizado una obra muy 
laudable, ya que así contribuyen a llevar más gente a las funciones. 

Estos tales olvidan lo que dijo Samuel a Saül: *Es mejor la obedien- 
cia que las victimas" (I Reg., XV, 22). 


7) ASISTENCIA DE LOS FIELES A LOS SERMONES 


La recomienda el canon 1.348 por estas palabras: “Se ha de aconsejar 
y exhortar diligentemente a los fieles que asistan con frecuencia a la predi- 
cación sagrada." 

En el Decreto de GRACIANO (c. 63, D. I, de cons.) se reproduce una 
prescripción del IV Concilio Cartaginés mandando excomulgar a quien 
se saliera de la iglesia mientras el sacerdote predicaba, 

El Concilio Tridentino (ses. XXIV, de ref., c. 4), después de recordar 
la obligación que tienen los párrocos de predicar, agrega que los Obispos 
amonesten diligentemente al pueblo que cada cual debe acudir a su parro- 
quia, si puede hacerlo cómodamente para oir la palabra de Dios. 

En este mismo sentido se expresa el canon 467, $ 2, no ya sólo en lo 
que atañe a este punto concreto, sino también en lo relativo a los oficios 
divinos. 

Con ser cierto que la mente de la Iglesia es que los fieles acudan prefe- 
rentemente a su parroquia, no lo impone como de estricta obligación; lo 
aconseja tan sólo, y aun en esto, en el caso de que puedan hacerlo cómo- 
damente. Ni permite que los inferiores procedan de otro modo, segün cons- 
ta por un comunicado de la Sagrada Congregación de Propaganda Fide, 
del 30 de junio de 1845 (56), al Vicario Apostólico de Bengala, desapro- 
bándole la idea de obligar a los fieles que acudieran los dias festivos a oír 
la Misa y la instrucción del párroco, prohibiéndoles asistir a otras iglesias 
u oratorios. 


Fr. Sasino ALONSO MORAN, O. P. 


(56) C. I. C. Fontes, vol. VII, n. 4.814. 
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ORIGENES HISTORICOS 
DE LA EXENCION DE LOS RELIGIOSOS 


Los últimos años del siglo XII son, en cierto modo, alarmantes y lle- 
gan a preocupar a los hombres de más visión y autoridad en la Tglesia cató- 
lica. La revolución filosófica, fraguada lentamente, pero con efectos fecun- 
dos; la protesta reformatoria que lanzan las nuevas sectas y tendencias 
místicas de los siiglos XI y XII, hacen presentir una batalla no tan fácil 
de ganar (1). 

Hasta fines del siglo XII la Iglesia había seguido de cerca, pero quizás 
un poco confusamente, este revivir de sectas místicas que podían llegar 
a comprometer su unidad secular, 


El primer Decreto que reacciona contra esta gama de errores es de 1183. 
Lucio III se decide a dar el paso definitivo, como es condenar a estos fa- 
náticos predicadores, ‘falseados y falsos, que, bajo la capa de reforma, no 
quieren reconocer ningüna autoridad jerárquica sobre sus pretensiones. 

El citado Romano Pontifice, en su carta condenatoria, esquematiza 
muy bien, y además brevemente, dos pensamientos que después Inocen- 
cio III tratará de actualizar con toda la fuerza de su voluntad, 

"En el primero proclama el valor y la responsabilidad de la jerarquía, 
como institución de derecho divino (2). En el segundo hace notar con in- 


(1) Para el movimiento reformatorio de los siglos XI-XII: GRUNDMANN, M.: Religiöse Be- 
wegungen im Mittelalter, en “Historische Studien”, Heft 267 (Berlin, 1935), pp. 5-50; THEL- 
vE, H.: Die Ketzervervolgungen im 11. und 12 Jahrhundert (Berlin, 1927), pp. 27-35. Una lista 
de las principales herejías de este siglo nos la da Lucio III: Mansi: Conciliorum amplissima 
Collectio, XXII, col. 477: “...in primis ergo Catharos, et Patarinos, et eos qui se Humiliatos, 
vel Pauperes de Lugduno, falso nomine mentiuntur, Passarinos, Josephinos, Arnaldistas, per- 
petuo docernimus anathemati subiacere" Lucio III, en su carta “Ad abolendam diversarum 
haeresum" a Enrique II, rey de Inglaterra (XVI Kalendas aprilis an. 1181) expone de una 
manera general los errores principales de las sectas arriba indicadas: “Negación de la autoridad 
suprema del Romano Pontífice, abusos en la predicación hecha sin permiso de la autoridad 
competente, negación de todos o de la mayor parie de los sacramentos, como el bautismo, 
matrimonio, eucaristía” (MANSI, op. cit., col. 477). Las mismas ideas repite más tarde Inocen- 
cio III en el II Decreto del Concilio Lateranense IV (1215). Cfr. NANSI, op. cit., XXII, col. 990. 

(2) MANSI, op. cit., XXII, col. 082-880. Dice GRUNDMANN a este propósito, op. cit., p. 69: 
“Die energielose Politik des Nachfolger Lucius !II hat jedoch diesen Kampf nicht durchge- 
furht. Am Ende des 12 Jahrhunderts steht die hierarchische Kirche und die religióse Bewe- 
gungen starr, feindlich und gespànnt einander gegenüber, jede bestreit der anderer die 
Berechtigung des Auspruchs, die wahre christliche Kirche darzustellen jede erklart die andere 
für hüretisch, eine Vermittelung schien unmöglich”. 
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sistencia los peligros que estos sectarios—los herejes—estan creando a la 
disciplina eclesiástica (3). 

Inocencio IIT, el gran Papa del Medievo, “più uomo di azione che pen- 
satore" (4), siente también esta prepotencia del error y de la corrupción 
moral que están invadiendo los sagrados recintos de la dignidad y santidad 
de la Iglesia. Lo mismo que su antecesor, Inocencio III invoca, y aun casi 
exige, la colaboración del poder temporal para la solución urgente de 
estos problemas que se plantean al Papado. i 

Lucio III confiaba ya en la ayuda del poder civil, y así lo manifestaba 
en una de sus cartas : 


Cum nimirum... ideoque nos, carissimi filii nostri Federici illus- 
tris Romanorum imperatoris, semper augusti, praesentia pariter et 
vigore suffulti, de consilio fratrum nostrorum, necnon aliorum pa- 
triarcharum, archiepiscoporum... contra ipsos hoereticos consurgimus, 
et omnem hoeresim quocumque nomine censeatur, per huius consti- 
tutionis seriem, auctoritate apostolica condemnamus” (5). 


Se advierte, pues, aqui un optimismo legitimo en el Pontífice, quien 
cree firmemente en el prestigio de su autoridad universal. 


Alguien, sin embargo—citamos a SCHLAEYER—, ha proyectado ideas 
no tan sanas sobre la actuación de Inocencio III frente a la herejía y al 
poder de los príncipes temporales. Este investigador de la Historia medie- 
val admite sin titubeos los dos puntos del programa del Pontifice citado, 
pero da demasiada preponderancia a un tercero que no nos parece oportu- 
no: la decadentia potestatis, Para este autor, en Inocencio III se encontra- 
rian dos realidades fuertes, dos sentimientos excitantes: el del orgullo de 
una autoridad que se encuentra en su apogeo, y el del presentimiento amar- 
go que le llega a presentar una decadencia pontificia por obra del poder 
temporal y nacionalistico (6). 


3) MANSI, op. cit., XXII, cols. 986-990. 


(4) Cfr. MACCARRONE, M.: Chiesa e Stalo nella dottrina di Papa Innocenzo III, en “Latera- 
num", an. VI, nn. 3-4 (Romae, 1940), p. 156. Pero no se puede tomar esta frase en un sentido 
totalmente exclusivista. Dice a continuación el citado autor, ib4 pp. 156-57: "Tuttavia pensiero 
ed azione del grande Pontefice sono strettamente uniti ed è necessario lo studio del’uno e 
dell'altra per comprendere la sua figura storica". 

(LOC, X RTT, COL. 478, 

(6) Idea de Iglesia y Estado en Inocencio III: CARLYLE, A.: A history of mediaeval theorg 
nm (he west (1903), pp. 151-158; BURDACH, M.: Rienzo und die geistige Wandlung seiner Zeit. 
Vom Mittelalter zur Reformatión 11 (Berlin 1913), pp. 940-45. Aun mejor que los citados: 
MaccAnnONE, M.: Chiesa e Stato nella dottrina di Papa Inocenzo IIl, en *Lateranum" an Vi, 
nn. 3-4 (Romae, 1940); TILLMANN, H. i l ( 

NO hay que creer que la ambición de las Ordenes Mendicantes en la defensa del Papado 
era exclusivista., Existe una nota bastante imparcial en lo que se reflere a los derechos de 
ambos poderes. Cfr. LUCHAIRE, V.: Histoire des institutions monarchiques en France, II: La 
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A nosotros no nos interesa juzgar de estos postulados históricos, ya 
que solamente enunciamos el factor herejia-inmoralidad como paso previo 
a nuestro estudio de las causas de la exención y revolución mendicantes. 

Lo que, ciertamente, no se puede negar es que Inocencio III, contento 
o temeroso en la cumbre de su teocracia pontificia, se preocupa repetidas 
veces, y en frecuentes estudios y cartas, de la herejía, condenada ya por su 
antecesor, Lucio III. Esta idea bulle en su cabeza con insistencia alarmante 
y no puede menos de brotar a los puntos de su pluma cuando su mano 
escribe la Bula de convocación del IV Concilio Lateranense (1215): 


"Vineam Domini Sabaoth multiformes nituntur bestiae demoliri, 
quarum incursus adeo invaluit contra ipsam, ut ex parte non modica 
pro vitibus spinae sucreverint et—quod gementes referimus—ipsae 
iam vites proferant pro una labruscam infectam multipliciter et 
corruptam" (7). 


No necesitamos explicar esta queja del Papa: la bestia que se entretie- 
ne en minar la fecundidad secular de la Iglesia no puede ser otra que la 
herejía. 

Hay, por tanto, una novedad preocupante en la Iglesia. Esta, si no en- 
cuentra fuertes diques, con su impetu, desigual, pero constante, creará un 
grave peligro. Es, pues, un deber del Supremo Jerarca salvar definitiva- 
mente este compromiso. Y el remedio infalible contra tal invasión no es 
otro en la mente del Pontifice que la reforma de la Iglesia, reforma en todos 

*los sectores y bajo todos los aspectos. 

"Dos cosas—decia Inocencio III en su Bula de convocación (19 de 
abril de 1215)—preocupan en estos momentos nuestra mente y nuestro 
corazón: la liberación de los Santos Lugares y la reforma de la Iglesia 
universal." 

Es verdad que siempre fué impresionable la solemnidad de la Sede 
Apostólica en el desenvolvimiento de sus negocios diplomáticos, pero esta 
gravedad se hace más densa cuando de los Palacios Vaticanos salen las 
cartas de convocación de un Concilio Ecuménico que se va a preocupar de 
problemas serios y largamente estudiados y discutidos. 

“Después—continúa el Pontífice con palabras emocionadas—de haber 
invocado con insistencia el auxilio divino, después de haberle suplicado que 


royauté el le crergé, pp. 85-97; dominicos y poder real: MANDONNET, P. Freres Précheurs, en 


“Dictionaire de Theologie catholique”. VI, cols. 363-372. Para los agustinos, en época no 
muy posterior: GLEZ., E.: ib., XII, vol. II, cols. 2732-3239. Du una síntesis bastante buena 
con una interesante referencia bibliográfica sobre Egidio Romano, Agustin Triunfo, etc. 


(7) MANSI, op. Cit, XXII, cols. 960-961. 
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nos ayude con su gracia, previas muchas y atentas consideraciones con los 
miembros del Sacro Colegio y hombres sabios y prudentes, Nos hemos de- 
cidido, siguiendo en esto el ejemplo de nuestros antecesores, a convocar un 
Concilio General, para exterminar los vicios, hacer florecer las virtudes, 
reformar las costumbres, aniquilar la herejía, robustecer la fe, poner fin 
a las disensiones sobre el dogma y las cuestiones disciplinares, restablecer 
la paz, proteger la libertad, ganar para la causa de los Santos Lugares a 
los príncipes del pueblo cristiano y, finalmente, para restablecer normas 
sabias para el clero superior e inferior" (8). 

Por tanto, tenemos una voluntad decidida a todo aquello que podríamos 
llamar santo y bueno para la Iglesia. En la mente y en el programa del 
Romano Pontífice no falta nada, y todos y cada uno de los puntos enuncia- 
dos llevan consigo una idea ünica: reforma, Pero dentro del concepto re- 
forma gana prestigio y mérito la defensa del dogma, para quien Inocen- 
cio IIT tiene la palabra de máxima garantía: firmiter (9). 

Inmediatamente después de estas sugerencias o afirmaciones es preciso 
pensar en una solución positiva por parte del Romano Pontífice y de sus 
colaboradores. Y como la empresa no puede ser patrimonio de un solo 
hombre o de un nümero reducido de privilegiados, el Papa llama a su lado, 
para organizar y ganar la batalla, al ejército del clero secular. Para evitar 
golpes en falso o pérdida de tiempo por falta de disciplina jerárquica, el 
Papa determina claramente los derechos y las obligaciones que corresponden 
a cada grado del mando. 

El título supremo de jerarquía que debe representarle en cualquier parte 
del mundo es su amado Obispo. Los sacerdotes del clero secular—los sol- 


dados de su ejército—reciben la misión de fieles colaboradores de los res- 
pectivos Ordinarios diocesanos: ^ 


"Generali constitutione sancimus, ut episcopos viros idoneos ad 
sanctae praedicationis officium salubriter exsequendum assumant... 
qui plebes sibi commissas vice ipsorum, cum per se idem nequiverint... 


(8) 1b., col. 961, insiste mucho en la idea de reforma: “Hoc autem ad exsequendum prae- 
dicta... providimus faciendum, ut, quia haec universorum fidelium communem statum respi- 
ciunt, generale concilium iuxta priscam sanctorum Patrum consuetudinem convocemus prop- 
ter luera solummodo animarum oportuno tempore celebrandum". En todo este período el 
término “reformatio” es casi siempre universal y único. Para los sectarios es ataque al 
Papado, a la Jerarquía. Para el Romano Pontífice y sus colaboradores es oposición sistemática 
a los herejes. La “reformatio morum” aparece explicita pocas veces. Generalmente va incor- 
porada a la "defensio fidei". Nosotros seguimos esta terminología en el presente capítulo. 

(9) LUCHAIRE, V.: Innocent III, le Concile de Letran et reforme de l'Eglise (1908), pp. 17, 
$6, 55, 122 el passim. HEFELE L.: Histoire des Conciles, V part. I, pp. 1324, 1330, 1340, 1350. 
Confrontando las normas dictadas por Inocencio III con las de Lucio III, su predecesor, poco 
o casi nada se encuentra de nuevo. Habla de los dos medios para combatir la herejía: predi- 


cación de la sana doctrina, y reforma del clero bajo todos los aspectos. Esta insinúa ScHE- 
BEEN, H.: Der Heilige Dominikus (Freiburg i. B., 1997), pp. 27-32. 
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verbo aedificent et exemplo. Unde praecipimus tam in cathedralibus: 
quam in aliis conventualibus ecclesiis viros idoneos ordinari, quos. 
episcopi possent coadiutores et cooperatores habere" (10). 


Como la empresa exige responsabilidad y garantía, es muy natural que 
preceda cierta correspondencia por parte del Vicario de Jesucristo, y por 
eso el Romano Pontífice se muestra condescendiente con los soldados de 
sus filas. Antes de iniciar la campafia, quiere algo asi como laurearles con 
la medalla de oro del mérito y del trabajo. Es decir, les concede algunos 
privilegios, que no van a ser más que un caballo de batalla entre clero secu- 
zar y regular. 

El propius sacerdos es el encargado por el Papa de iniciar la reforma 
de los fieles, fomentando la vida de parroquia, garantizando previamente, 
como es lógico, sus derechos y obligaciones: 


*Omnis utriusque sexus fidelis, postquam ad annos discretionis 
pervenerit, omnia sua solus peccata confiteatur fideliter, saltem se. 
mel in anno, proprio sacerdoti, et iniunctam, sibi poenitentiam studeat 
pro viribus adimplere, suscipiens reverenter ad minus in Pascha. 
eucharistiae sacramentum: nisi forte de consilio proprii sacerdotis, 
ob aliquam rationabilem causam ad tempus ab eius perceptione du- 
xerit abstinendum: alioquin et vivens ab ingressu ecclesiae arceatur, 
et moriens christiana careat sepultura. 

“Unde hoc salutare statutum, frequenter in ecclesiis publicetur, 
ne quisquam ignorantiae caecitate velamen excusationis assumat. Si 
quis autem alieno sacerdoti voluerit iusta de causa sua confiteri pec- 
cata, licentiam prius postulet a proprio sacerdote (del párroco en con. 
creto), cum aliter ille ipse non possit solvere, vel ligare" (11). 


(10) MANSI, op. cit., XXII, cols. 998-999. El Romano Pontífice enumera las causas de esta 
selección. Por la importancia que tienen para valorar debidamente muchas de las posturas de 
las Ordenes Mendicantes respecto a los Cbispos y clero secular la citamos en sus puntos prin- 
cipales: “Unde sum saepe contingat, quod episcopi propter occupationes multiplices, vel 
invalitudines corporales, aut hostiles incursus, seu occasiones alias (ne dicamus defectum 
scientiae, quod in eis est reprobandum omnino. nec de caetero tollerandum) per se ipsos 
non suficiunt ministrare populo verbum Dei, máxime per amplas dioeceses et diffusas, gene- 
rali constitutione sancimus" (viene el texto citado en el cuerpo del trabajo). Luego especifica 
Jas dos clases de candidatos cooperadores: “Unde praecipimus tam in cathedralibus, quam 
in aliis conventualibus ecclesiis viros idoneos ordinari, quos episcopi possint coadiutores et 
eooperatores habere". E indica a renglón seguido en qué cosas le han de echar una mano 
(al Obispo): *non solum in praedicationis Officio, verum etiam in confessionibus audiendis, 
et poenitentiis iniungendis, at caeteris quae ad salutem pertinent animarum”. En este canon 
se apoyan los Obispos para negar las exenciones a los religiosos, como los sacerdotes recu- 
rren en lo que decimos en la nota siguiente. 

(11) Ib., XXII, cols. 1007-1010. El canon “Omnis utriusque sexus" será el punto de partida 
de toda la contienda entre clero secular y regular. Puntos en que no convienen estos dos 
partidos: confesar al propio sacerdote (al párroco) omnia peccrta; saltem semel in anno; el 
religioso que conflesa: postulet et obtineat (el permiso); por qué esto: ewm aliter ille ipse 
possit solvere vel ligare. Martín IV, en su Constitución Ad fructus uberes, cambia en algunos 
puntos el blanco de ataque, sustituyendo con disimulo el término “proprius sacerdos" de 
que habla el cinon “Omnis, etc.”... por el suis sacerdotibus, entendiendo en esta nueva pro- 
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Tenemos, pues, aquí el programa íntegro de acción y de reforma: con- 
fesión, comunión al menos en Pascua, vida cristiana más intensa, relación 
intima entre fiel y párroco, y finalmente un cuerpo de responsables que se 
compromoten a realizarle en conformidad siempre con las directivas del 
Papa. ; 

Ahora nos toca preguntar: “¿Este gremio del clero secular es capaz de 
tal empresa? ;Cuenta en sus filas con un porcentaje elevado de hombres 
decididos, santos y sabios, como lo están exigiendo las circunstancias? Y so- 
bre todo, ¿más que com hombres de prestigio, responden con una sabia, 
potente y universal organización que, hábilmente manejada, puede actuar 
efectivamente y al eco de una sola voz? 

No obstante las quejas que de todo el siglo XIII se levantan contra 
este clero, creemos que la deficiencia de cualidades y la escasez de nümero 
ias compensa la voluntad óptima de secundar los deseos del Pontifice Ro- 
mano. Pero también es cierto que la buena voluntad es insuficiente para 
conjurar la tormenta actual. y los excelentes candidatos aislados no logran 
lucir la riqueza y valor de su acción. 

En esta incertidumbre dolorosa, la Providencia entra en escena, esta 
vez palpablemente, y con métodos siempre nuevos y nunca viejos. 

En el alba del siglo XIII, dos ejércitos de valientes soldados, de fa- 
ianges compactas, comienzan a caminar en un ideal único, aunque sean 
diversos los medios: la salud de las almas y la defensa de la Iglesia (12). 
Son los dominicos, fundados por Santo Domingo de Guzmán, y los fran- 
ciscanos, que parten de San Francisco de Asis. 

Los dos fundadores nos dan en sus preceptos y reglas la razón pri- 
mordial de su existencia en la Historia de la Iglesia: salvar las almas 
redimidas por Cristo y defender la fe católica (13). 


posición a los mendicantes. Los sacerdotes del clero secular recurren también con frecuencia 
a otra Bula de Clemente IV, Quidam temere sentientes, con la que el Papa manda la confesión 
y comunión anual a los propios sacerdotes. Pero ésta tiene menos importancia que la “Omnis 
utriusque sexus". Cfr., sobre esto, HEFELE, L.: Histoire des Conciles, V, part. I, p. 304; MANSI 
op. cit., XXIV, col. 780 a 
(12) FELDER: Geschichte der wissenschaftlichen Studien im Franziskanerorden (Freiburg, 
1904), p. 18, insiste mucho en la unidad de ideales en franciscanos y dominicos. Del fin no 
«dudamos (ia conversión del mundo en el sentido amplio de la palabra), pero no podemos 
aceptar su sentencia en cuanto a la unidad de medios. Después de la sabia distinción de 
SUAREZ: Opera omnia (París, 1870), tract. 9: De.veritate religionum, 1. Il, c. 7, n. 4, pp. 594- 
525, Jos autores posteriores la canonizan sin más. Basta ver los testimonios de los mismos 
fundadores, sus reglas, constituciones, tratados y comentarios de los mismos, ete. Los mismos 
Pontifices, por ejemplo, Honorio II, escriben sus Bulas insistiendo en este fin especifico de 
los dominicos—salvación de las almas—, y de los medios para lograrlo—el estudio— (Cfr. QUÉ- 
"IF-EGHARD: Scriptores Ordinis Praedicatorum, I [Lutetiae Parisiorum, 1719), p. 149). 
(13) “Lucrifacere animas... Totis viribus et zelo ferventissimo satagebat animas, quas 
posset lucrifacere Christo, et inerat cordi eius vera et pene incredibilis salutis omnium aemu- 
latio", (Ctr. QUETIF-ECHARD, op. cit., I, (Parisiis, 1910-1930], pp. 19, 27.) Esta frase fué gio- 
sada diversamente por contemporáneos o autores posteriores. Todos coinciden en el fondo. 
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Mucho se ha discutido sobre el ideal propio de cada una de las Orde- 


nes mencionadas. Nosotros no nos vamos a preocupar más que de dos. 
cosas : 


a) de la reforma de la Iglesia; 


b) del estudio que es el arma mejor para llevar a cabo estos pro- 
gramas. 


Poco importa que los franciscanos no hayan recibido de su fundador 
un mandato explícito de dedicarse a las ciencias sagradas, si muy pronto, 
juntamente con los dominicos, y más tarde con los agustinos y carmelitas, 
invaden con los Maestros de la Orden las mejores Universidades del mundo 
cultural de entonces. Es cierto que esta indecisión crea entre ellos un perío- 
do largo de lucha, que debilita su organismo y pierde mérito y energías 
inütilmente, mientras los dominicos, unidos en un solo cuerpo v alma, ata- 
can desde el principo con ventaja y tiro certero. 

Nadie mejor que el P. ENRIQUE DENIFLE ha revelado la importancia 
del estudio en la Orden de los Predicadores, y !a transcendencia del mismo 
en la historia de la reforma de la Iglesia: 


"Nun vórmegen wir auch zu erkennen, welche Stellung den Stu- 
dien im Dominikaneronden ursprünglich zukam und in welcher Weise: 
sie schon von Anfang an in demselben betreiben werden mussten. Die 
Pflege der Wissenschaften im Dominikanerorden ist den einen Ums- 
tande zu verdanken, dass er der Predigerorden ist gestiftet, um durch 
die Predigt für die Seelenheit anderer zu sorgen und die Haresie zu 
bekempfen. Gerade deshalb finden wir, dass sidh der Orden vom allen 
früherer Orden ‘herein ebenso unterschied, wie in seinem Zwecke und 
seiner Organisation, und dass die Studien keineswegs wie bei dem 
Franziskanern eine etwas Zutthat waren, was man nach den meisten 
bisheriges Geschichtsbiichern schlissen musste, sondern dass sie ein 
wessentliches Element im ursprünglichen Plane bildeten" (14). 


Claro está que el P. DENIFLE no ha dicho nada nuevo con sus afirma- 
ciones sobre el espíritu y los ideales de lo Orden Dominicana. Bien expli- 
^itamente lo había dicho ya Santo Domingo y lo habían reglamentado y 
confirmado las Constituciones de 1228. 

Unidas así estas dos Ordenes, dominicos y franciscanos, resulta actua- 


Asi se lee en los Commentari4 in libros Regum: "Bonifacius VIII aliquando loquens de 
B. P. N. Dominico dicebat: ille sapiens homo sic fecit vel dixit". (Cfr. cod. Colbert. 4519, 
1. 100; o también QUÉTIF-ECHARD, op. cit., p. 2.) 

(14) DENIFLE, H.: Die Konstitutionem des Predigerordens v. Jahre 1328, en “Archiv. für 
Literatur und Kirchengeschichte des Mittelalters", vol. IV, p. 184. 
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do el programa de reforma planeado por Lucio III y, de una manera 
especial, por Inocencio III. Pero dado el ambiente en que debian moverse 
estas Ordenes, se esperaba y se pedía un cambio en algunos de los puntos 
para el clero secular fundamentales, Inocencio III definía éste como el 
elemento más apto de cooperación cen los Ordinarios diocesanos. ; Seguiría 
siendo asi necesariamente? 

Este postulado, con sus mültiples consecuencias, no puede ser admitido 
por franciscanos y dominicos, quienes proclaman, al menos en la práctica, 
que son frailes, y frailes de principios nuevos, que a las órdenes de un 
General y de los respectivos Provinciales se ponen a la cabeza del movi- 
miento sin reconocer otra autoridad que la del Romano Pontifice. 

Asi estamos frente a dos problemas graves a lo largo de la historia 
de todo el siglo XII y aun del XIV, Inocencio III debe reaccionar contra 
el impetu de la herejía. De ahora en adelante es necesario que trate de cal- 
mar las disensiones en la misma casa paterna. Es la cosa más difícil, porque 
ambos hermanos recurren a una serie de principios que creen ser los que 
han de devolverles o darles por vez primera el verdadero patrimonio ecle- 
siástico. 

El clero secular se acoge a los privilegios de la Constitución Ammnis 
4triusque sexus y no quiere saber nada de las determinaciones posteriores 
de los Romanos Pontifices, o, al menos, las interpreta en favor propio. 

De la parte contraria, los frailes mendicantes tampoco ceden y sus pre- 
tensiones adquieren consistencia y racionalidad ante la realidad fecunda 
de los hechos. Y por eso tratan de hacerse valer ante el Papa, que sigue 
con preocupación los minimos movimientos de los dos partidos. Será tam- 
bién cuestión de hacerse valer con sus métodos y con sus frutos o resul- 
tados. 

El mismo Santo Domingo, que se propone como fin primordial com- 
Latir el peligro de tantas herejias, dictamina con visión segura el punto 
de ataque para triunfar: el estudio Y así. inmediatamente, funda en París 
el Colegio de Santiago, enviando en 1217 a seis de sus primeros compañeros. 
E] santo ya le da todos los elementos para su conducta interna y externa 
v en la práctica ya se está saltando sobre las quejas del clero secular. Iban, 
segün el Santo, a París sus frailes *ut studerent et praedicarent et conven- 
tum facerent" (15). 


4 


(15) QUÉTIF-ECHARD, op. cit., I, p. 17; DENIFLE, H op. cit., p. 187. En :1216 obtuvie 

- a » A, , , m » LU.» ‘ 4 i uvieron el 
primer convento e iglesia en Tolosa: *At vero in praedicta ecclesia sancti piotdani ast se 
llamaba) protinus oedificatum est claustrum cellas habens ad studendum et dormiendum Satis 


aptas. Cfr. QuÉTIF-ECHARD, op. cit., I, p. 13. De los primeros estudiantes man i 1- 
to Domingo a París, cfr. autor citado, p. 16. $ MN D 
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Mas tarde, pero en el espacio de pocos años, este Colegio de Paris es 
como el centro y modelo de los estudios de la Orden dominicana, Segün 
sus normas, cada una de las Provincias organiza sus propios colegios de 
formación (16). Y a pesar de la organización modelo de los estudios pro- 
vinciales, el Colegio de Santiago sigue siendo la pauta e ilusión de los 
Superiores Mayores. Por eso en 1219 son ya treinta los alumnos que fre- 
cuentan este estudio genera!, pasando de 120 en 1224. 

El entusiasmo crece de año en año, tanto que una de las determinaciones 
de la Constitución de 1228 se preocupa de este negocio, mandando que 
ninguna Provincia de la Orden pueda enviar a París más de tres estudiantes. 
Lo cual quiere decir que hasta este año (1228) las Provincias sobrepasa- 
ban este número sin escrúpulos de ningún género. 

Honorio II se hace eco de este continuo ascenso del Colegio dominicano 
de París, y sus esperanzas de reforma del clero y de los estudios eclesiás- 
ticos están cifradas en la ciencia y organización de la nueva Orden: 


*Occurrit denique menti tuae sollicitudine huius modi statuenti ut 
cum Praedicatorum Ordini Parisiis existenti Dominus benedixerit et 
adeo multiplicaverit eundem, quod plusquam centum viginti in domo 
S. Jacobi Parisiensis ipsius Ordinis essent, per eos ad cultum divini 
nominis idem posset monasterium restaurari" (17). 


Como hemos dicho anteriormente, el fin único de Santo Domingo de 
Guzmán es la salvación de las almas, reformando las costumbres y los abu- 
sos del clero, de los fieles y de la Iglesia. Y ¿qué puesto ocupa el estudio 
en la mente del santo Fundador? Sólo y exclusivamente el de medio. Y esta 
misma idea recogen las Constituciones de 1228: 


*Studium nostrum ad hoc principaliter ardenterque summopere 
debet intendere ut proximorum animabus possimus utiles esse" (18). 


(16) “Curet Prior Provincialis, vel regnorum, ut si habuerit aliquos utiles ad docendum, 
qui possent in brevi apti esse ad regendum, mittere ad studendum ubi viget studium, et in 
allis ad quod mittuntut eos non audeant occupare nec ad Provinciam remittere, nisi fuerint 
revocati". (Cfr. Constitutiones Ordinis Praedicatorum 1228, dist. 2, n. 16, en "Archiv für 
Literat. u. Kirchengesch. d. MA”, I, p. 218.) Dos principios fundamentales dominan en la 
Orden dominicana: 1) Todo convento debe ser una escuela; 2) Se deben organizar los estu- 
dios de éstas segün los programas del *Alma Mater" (París), en la que ellos fijan sus ídeales. 
(Cfr. Constitutiones Ordinis antiquae, en “Analecta Ordinis Praedicatorum", [1896], p: 642.) 

(17) Se trata de poner orden y restablecer la disciplina en el monasterio benedictino de 
Mastiqueaux, que deja mucho que desear. El Papa toma interés, y por eso manda a su Car- 
denal Legado resuelva cuanto antes este problema. Para probarle que no es una cosa irreali- 
zable le ofrece el ejemplo de la Orden de Santo Domingo, fundada recientemente. (Cfr. Regest. 
Honorü III, a. 8, ep. 48, p. 103.) r / 

(18) Konstitutionen des Predigerordens. Prologus, en “Archiv. f. Literat. u. Kirchengesch. 
d. MA”. I, p. 188. Queremos hacer resaltar una nota caraeterística de la innovación introdu- 
cida por Santo Domingo y los dominicos. En là composición de sus reglas y constituciones 
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Y uno de los primeros comentadores de las Constituciones precisa muy 
acertadamente el valor del estudio, con miras a los programas de reforma 
de la Iglesia: 


«Notandum autem, quod studium non est finis Ordinis, sed sum. 
me necessarium est ad fines praedictos, scilicet ad praedicationem et 
animarum salutem operandam, quia sine studio neutrum possumus... 
Studium est ordinatum ad praedicationem, praedicatio ad animarum 
salutem, quae est ultimus finis" (19). 


Así tenemos ya todos los puntos del programa, y todo un cuerpo do- 
cente pronto a realizarlos. Fin supremo: la salvación. de las almas; el 
estudio, medio de que se vale Santo Domingo para iluminarlas y ganarlas 
para la Iglesia. Ahora sólo queda precisar el radio de acción o ambiente 
en que las Ordenes (principalmente los dominicos) comienzan a moverse. 
Es la parte más interesante y la que obliga a la oposición sistemática al 
clero secular. 


recogen muchas ideas de las constituciones de los premostratenses, etc. y aceptan por unani- 
midad la Regla de San Agustín, gran amante de la ciencia y sabio de renombre. Pero, a pesar 
de copiar, saben poner también un sello de novedad en este punto del estudio: *Non con- 
tenti autem illis alia multa superaddiderunt et addere non cessant in capitulls generalibus, 
praerrogativam Ordinis beati Augustini sibi non solum doctrinae et praedicationis officio, sed 
etiam vitae merito vindicantes. (Cfr. QUÉTIF-ECHARD, op. cit., I, p. 145.) HUMBERTO DE ROMANIS 
glosa con suma competencia esta misma idea. Dice él que la Orden tuvo gran cuidado de 
compulsar las Reglas y Constituciones de otras Ordenes. De ahí el valor y la estabilidad que 
los dominicos han sabido mantener a lo largo de los siglos sin variar en su vocación, sin 
experimentar las dolorosas realidades de las reformas: * Sciendum autem quod compilator 
huius opusculi (Const.) diligenter respexit statuta diversarum religionum antiquarum, scilicet 
Cisterciensis, Cartusiensis, Cluniacensis, Praemostratensis, Sanctivictoris, FF. Minorum, Tem- 
plariorum, et aliarum multarum ut experientia quam habuit in multis negotiis ordinis et 
exterarum religionum, securius definiret de eis quae ad religionis naturam pertinere no 
scuntur: propter quod non sunt spernenda que hie dicuntur" (Magistri Humberti *generalis 
Ordinis Praedicatorum expositio super constitutiones eiusdem ordinis). Cfr. QUÉTIF-ECHARD, 
Op- Cit DD 145: 

(19) HUMBERTO DE ROMANI: Expositio super Constitutiones Fratrum Praedicatorum, ed. Ber- 
thier; Belat Humberti de Romanis opera: De vita regularis, II, p. 98. También escribió un 
tratado De eruditione praedicatorum, y que LORENZO PIGNON llama De arte praedicandi. El libro 
consta de dos partes: 1.4 del oficio de predicador, cómo y qué debe predicar; para eso ínter- 
preta y giosa varios pasajes de las Constituciones; 2.a manera rápida de preparar un sermón 


apto para toda clase de personas. Parte muy interesante por las sugerencias y noticias que nos 
da sobre el espíritu de su Orden. 
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Como es natural, los frailes se lanzan a la conquista de la Universidad, 
como si los propios estudios generales les pareciesen demasiado reducidos. 
para su competencia. 

La Universidad es la primera etapa y el primer encuentro entre las dos 

S " z . . po z D " . D v, 
fuerzas de choque, Y no queremos significar con el término “Universidad” 
una determinada y concreta. sino que lo entendemos en su modo más uni- 
versal, aunque la lucha adquiera colores y dimensiones insospechadas em 
algunas de ellas. Esto depende del ambiente más que de los frailes (1). 


Ordinariamente, se ha visto en esta entrada de los mendicantes, y en 
especial de los dominicos, un gesto de pillaje, algo así como intrusión en 
la Universidad contra todos los derechos y contra todas las leyes exis- 
tentes (2).. 

Nosotros queremos fijar, a la luz de los documentos pontificios v de 
otros autores coetáneos, dos causas que garantizan este paso de los nuevos 
frailes. La primera es de carácter doctrinal: se trata de salvar la doctrina 
tradicional de la Iglesia. La segunda tiene un valor negativo: la carencia 
de cultura en el clero secular, el cual, según los Romanos Pontifices, es el 
¡amado a reaccionar contra tal peligro. 

Más que de intromisión, nos parece justo hablar de la presencia de ma- 
nos amigas y no tan secretas que les solicitan y les empujan a subir. 


(1) Este punto lo estudia muy bien FINKE, H.: Das Pariser Nationalkonzil v. Jahre 1290. 
Ein Beitrag zur Geschichte Bonifaz VIII un der Pariser Universität, en “Römische Quartal- 
schrift f. kristil. Alt. und. f. Kirchengeschichte” IX Roma, 1895), pp. 172-1731. El autor re- 
conoce la universalidad de la lucha, pero afirma que el prototipo de la oposición es la. 
Universidad de París, empujada por sus prestigiosos profesores. Para la Universidad de 
Oxford, cfr. PELsTER, en “Lexikon für Theologie und Kirche”, VII, cols. 852-853; BULOEUS (DE 
BouLA): Historia Universitatis Parisiensis, IV, p. 345. 

(9) Sobre la entrada legítima de los dominicos en la Universidad de París: VALOIS, N.: 
Guillaume d'Auvergne (París, 1880), pp. 54-58; DENIFLE, H.: Quellen zur Gelehrtegeschichte des: 
Predigerordens im 13-14 Jahrhundert, I (París, 1894), p. 235-238; EHRLE, F.: San Domenico,. 
le origini del primo studio generale del suo Ordine a Parigi e la Somma Teologica del primo- 
maestro Rolando de Cremona, en "Miscellanea dominicana in memoriam VIII anni soecularis 
ab obitu Sáncti Patris Dominici”, pp. 89-92; MANDONNET, P.: L’incorporation des Dominicains: 
dans l'ancienne Université de Paris (1229-1231), en “Revue Thomiste" (mai 1896), pp. 133-142. 
Se ha discutido mucho también sobre la legitimidad de la segunda cátedra (1231) a causa de 
la entrada en la Orden de Juan de San Eigidio. Dice de esto el P. DENIFLE: Chartularium Uni- 
versitatis Parisiensis, I, n. 930: “Deinde studio nostro apostolica provisione Parisius refor-- 
mato, per eundem cathedram multiplicitatis sibi doctoribus successive nondum aliis regula-- 
rium scolasticorum conventibus arctabantur, dissimulantibus, per se ipsos secundam cathe-- 
dram erexerunt, et eas ambas talibus titulis acquisitas aliquandiu tenuerunt". 
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En la Universidad de Paris bulle desde hace algunos afios una filosofia 
nueva y con ella un afán de protesta contra la autoridad que por principio 
debe controlar y mandar. Un día de carnaval, los estudiantes se vienen a 
las manos con algunos burgueses del barrio de San Marcelo, recibiendo 
más que dando. Su orgullo y terquedad no les dejan, sin embargo, inactives. 
Ansiosos de venganza, algunos dias después vuelven a la carga, y esta vez 
la refriega tiene colores de drama sangriento por intervención directa de 
ía fuerza pública, la cual mata a varios estudiantes. La reacción es furi- 
bunda; profesores y estudiantes se declaran en huelga, con promesa de 
abandonar París si antes de un mes no han oobtenido satisfacción justa a 
tales injurias (3). Pasa el mes y la reparación no llega... 

Esta actitud de los estudiantes universitarios no se puede concebir así, 
esporádica e independientemente, Nosotros creemos que en el fondo hay 
otras cuestiones fundamentales, que dan cauce a este grito de protesta. 

Los Papas, con sus decisiones, nos dan a entender que se teme una 
invasión demasiado racionalista en las doctrinas y directivas de las princi- 
pales Universidades. Y cuando la incertidumbre o la despreocupación vela 
los ojos de los que no quieren ver, un testimonio de los mismos estudiantes 
viene a disipar toda duda. 

Son los universitarios de Tolosa quienes esta vez invitan a los huel- 
guistas de Paris a que vengan a vivir con ellos, porque en su Universidad 
encontrarán doctrinas como las suyas y libertades aün mayores. 


*Universis Christi fidelibus et praecipue magistris et scolaribus 
ubicumque terrarum studentibus praesentes litteras inspecturis uni. 
versitas magistrorum et scolarium 'Tholosae studium in nova radice 
statuentium, vitae bonae perseverantiam exitu cum beato. Stabile fun- 
damentum non invenit operatio quae non est in Christo, sanctae ma- 
tris ecclesiae fundamento, firmiter collocata. Hic enim theologi dis. 
cipulos in pulpitis et populos in compitis informant; logici liberalibus 
in artibus tyrones Aristotelis eruderant, grammatici balbutientium 
linguas in analogiam effigiant, organistae populares aures melliti 


(3) MATHAEUS PARISIENSIS: Historia maior, ad an. 1229, p. 345; DENIFLE-CHATELAIN: Chartu- 
larium Univ. Paris, I, n. 62. DE BouLay: Historia Universitatis Parisiensis, III, pp. 132-133. 
En 1253 se vuelve a repetir otra famosa huelga, capitaneada esta vez por Guillermo de Santo 
Amor, para protestar contra los mendicantes, y especialmente los dominicos, por su intromi- 
sión en la Universidad de París. Para calmar los ánimos interviene Inocencio IV, que parece 
favorecer la causa de Guillermo de Santo Amor. Pero su sucesor, Alejandro IV, reacciona 
enérgicamente contra el Maestro Santo Amor y los suyos, y después de varias amonestacio- 
nes, procede a la excomunión por desobedientes. Santo Amor es desterrado; los mendicantes 
admitidos en la Universidad, y las clases continüan como siempre. Sobre esta segunda lucha, 
cfr., QUETIF-ECHARD: Scriptores Ordinis Praed., I, p. 142. En el Capítulo General celebrado 
en Milán (1255) publicó HUMBERTO DE ROMANIS unas epístolas-circulares sobre este asunto es 
decir, sobre las luchas de los Obispos y Universidad contra la Orden y sobre las acusaciones 
que la habían hecho ante el Romano Pontífice. Da también los remedios que se han de usar 
en este negocio. (Cfr. QuÉTIF-ECHARD, op. cit., pp. 147-148.) 
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gutturis organo demulcent, decretistae Justinianum extollunt, et a 
latere medici praedicant Gallienum. Libros naturales qui fuerant 
Parisius prohibiti (3), poterunt illi audire, qui volunt naturae sinum 
medullitus perscrutare. Quid deerit ergo vobis? Libertas scolastica? 
Nequaquam quia nullis habenis dediti propria gaudebitis libertate (4). 


Los estudiantes de la Universidad de Tolosa son los confidentes que 
nos revelan la posición en pro y en contra en la Universidad de París y 
aun fuera de ella. Es muy probable que esta carta despertara nuevas espe- 
ranzas, quizás perdidas por la actitud intransigente de Guillermo de Auver- 
nia, Obispo de París, favorecedor de los dominicos y enemigo de los estu- 
diantes y de las nuevas corrientes del aristotelismo. 

Del mismo afio data la nota del Rey de Inglaterra a los escolares dis- 
persos de la Universidad de París. Enrique III les promete ayuda para 
que puedan recobrar la antigua posición y la tan suspirada libertad. doctrinal: 


“Rex (Hinricus III) magistris et universitatis scolaribus... Pari- 
sius... salutem. Tribulationibus et angustiis non modicis, quas sub 
iniqua lege estis perpessi Parisius, humiliter compatientes, ob reve- 
rentiam Dei et sanctae ecclesiae vobis pie subveniendo statum ves. 
trum cupimus ad debitam reduci libertatem" (5). 


Enrique III usa un lenguaje bastante acre, con el que trata de reprobar 
la injusta condenación "... quas sub iniqua lege estis perpessi", compade- 
ciendo al mismo tiempo su triste estado y prometiendo su poderosa ayuda 
para remediar este estado de cosas. 

Estas decisiones de los estudiantes de Tolosa y del Rey de Inglaterra 
extrafian un poquito a la Sede Romana, que siempre habia tomado parte 
interesada en el asunto, obligándole ahora a cambiar su mentalidad y op- 
timismo, y finalmente sus órdenes (6). Esto hace revivir las esperanzas en 
profesores y alumnos; en París, sólo Guillermo de Auvernia sigue conde- 


(&) DENIFLE-CHART., I, n. 50. Afios antes de Honorio I, previa información del Obispo de 
Paris, Bartolomé, condenaba el libro De Natura de JUAN Escoro. Este libro contiene tres erro- 
res principales: 1) “Primus est summus error, quod omnia sunt Deus”; 2) "Secundus est, 
«uod primordiales causae quae vocantur ideae, id est forma sive exemplar, creant ef crean- 
tur”; 3) “Tertius est, quod per consummatioenm soeculi erit adunatio sexuum sive non erit 
distinctio sexus". (Cfr. Reg. Vat. Hon. III, a. 9, ep. 222, f. 39.) 

(5) Cfr. DENIFLE-CHATELAIN, op. Cif., I, nn. 72-74. 

(6) Ib., n. 64. La libertad que les promete, según él, pueden encontrarla en la Universi- 
dad que más les conviniere fuera de la de París... Lo cual significa que las corrientes ideo- 
lógicas son más o menos semejantes a las de Tolosa: “Unde vestre duximus Universitati 
significandum, quod si vobis placeat ad regnum nostrum angliae vos transferre et in eo 
Causa studii moram facere, civitates, burgos vel villas quascumque velitis eligere vobis ad 
hoc assignavimus et omnimodo sicut decet libertati et tranquillitati quae Deo placere et 
vobis plene sufficere debeat vos gaudere faciemus". Cfr. también DE BouLay: Historia Uni- 
versitatis Parisiensis, III, p. 133. 
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nando la nueva filosofía, sin querer dar a torcer el brazo. ;Qué hay que 
pensar de esta postura del Obispo de París, Guillermo de Auvernia? 


JourDAIN nos describe bien, quizás demasiado optimista, las decisiones 
de Guillermo: 


*A la verité Guillaume d'Auvergne semblait fair pur les temps ou 
il vivait. Animé d'une pieté fervente, riche.., dialectien habile, philo- 
sophe éclairé, on le vit combattre de toutes ses forces la philosophie 
nouvelle; rejeter en métaphisique et en science naturelle ce qui ne 
pouvait se concilier avec le texte de la Bible, dans laquelle il puissait 
les principes de sa doctrine. Sans doute le zele trop ardent et le déf- 
aut de lumiérs suffissantes le pousserent au-delá de ce que deman- 
daient la raison et nos dogmes; mais on est disposé a l'excuser, 
lorsqu'on considere les excés dans lesquels le gout des discussions phi- 
losophiques entraina les théologiens du méme age” (7). 


Los primeros informes de Guillermo arrastran y ganan mucho terreno 
ante el Papa y su Curia, pero las cosas fueron demostrando y aconsejando 
que era preciso ir cediendo ‘en este campo, apoyando de esta manera la 
Santa Sede el proceder de maestros y estudiantes de la Universidad de 
Paris (8). 

A Guillermo de Auvernia sólo queda una salida para no darse por ven- 
cido, ya que el Romano Pontifice se va declarando poco a poco totalmente 
en contra; el concurso de los dominicos, de corriente conservadora y de 
directrices complemente iguales a las del Obispo favorito. Guillermo de 
Auvernia conocía bastante bien la mentalidad, el espiritu y las normas que 
caracterizaban al nuevo Instituto, Muy recientes eran aún las actas del 
Capitulo General de 1228, las cuales precisan sin titubeos la pauta que debe 
seguir en cuestión tan delicada. Vale más su testimonio, puesto que estos 
frales aun no han traspasado el umbral de las Universidades: 


“In libris gentilium et philosophorum non studeant, etsi... ad ho- 
ram ineipiant. Soeculares scientias non addiscant nec etiam artes 
quas liberales vocant, nisi aliquando circa aliquos magister artium 
vel capitulum generale voluerit aliter dispensare, sed tantum libros 
theologicos tam juvenes quam alii legant. 

Statuimus autem ut quaelibet provincia fratribus missi ad studium 
ad minus in tribus libris theologiae providere teneatur, et fratres mis. 


(7) DENIFLE-CHAT., 0p. cit., I, nn. 11, 20, 79. 


(8) JOURDAIN, A.: Recherches sur les anciennes traditions latines d'Aristote (Paris, 1842)... 
p. 290. 
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si ad studium, in ystoriis et in sententiis et textu et glosis praeci- 
puis studeant" (9). 


Quizá se tache de exagerada esta orden de los Superiores Mayores del 
Instituto Dominicano. Verdaderamente. estamos en un momento crítico, 
donde cualquier camino parece peligroso, menos.el tan trillado de la tradi- 
ción, al que la Iglesia profesó siempre gran devoción y al que tuvo en todo 
momento una sincera simpatia. Tenemos una prueba. 


Gregorio XI había querido condescender con los nuevos arreglos de 
estudios y de programas de todas las Universidades más famosas, y de un 
modo especialisimo con la de Paris; pero llega un momento en que se ve 
obligado a mandar nada menos que a los Maestros de Teología de Perusa 
una queja bastante amarga. Parece ser que estos profesores, admirando en 
demasia los métodos filosóficos nuevos, olvidaban la trascendencia de los 
ieológicos, dando a entender que para ellos esta materia merece un puesto 
secundario, diríamos hoy una ciencia auxiliar. Significa mucho el que el 
Papa reinante, Gregorio IX, hable con esta precisión enérgica y con pala- 
bras que no admiten ambigüedades. El estilo es fuerte, y las ideas, muchas 
y bien cortadas: 


"Sane tacti dolore cordis intrinsecus, amaritudine repleti sumus, 
abscinthii, quod sicut est nostris auribus intimatum, quidam apud vos 
spiritus vanitatis ut uter distenti positos a patribus terminos profana 
transferre satagunt novitate, coelestis paginae intellectum, sancto- 
rum patribus studiis certis expositionum terminis limitate quod trans. 
gredi non solum est temerarium sed prophanum, ad doctrinam. philo- 
sophicam naturalium declinando, ad ostentationem scientiae, non pro- 
fectum aliquem auditorum; ut sic videantur non theodocti, sed potius 
theophanti. Nonne dum ad sensum doctrinae philosophorum ignoran. 
tium Deum sacra eloquia divinitus inspirata extortis expositionibus, 
imo distortis, inflectunc, iuxta Dagon arcam foederis collocant, et 
adorandam in templo Domini statuunt imaginem Antiochi? Et dum 
fidem conantur plus debito ratione astruere naturali (10), non illam 


(9) Uno de los fuertes opositores a estos movimientos aristotélicos es Guillermo de Auver- 
nia, Obispo de París. Al principio el Papa cree encontrar en él un apoyo para detener este 
avance peligroso; pero con el tiempo Roma y su Curia se convencen de que Guillermo com- 
promete más la situación con su modo imprudente de obrar: “Cum enim debuisses illuminare 
patriam splendore sanctorum et pacificare discordes, tu non solum efficere neglixisti, verum 
etiam sicut pro certo multis fidedignis asseritur, te machinante, fluvius, videlicet studium 
litterarum, quod irrigatur et fecundatur per Spiritus Sancti gratiam generalis ecclesiae para- 
disus, a suo alveo, civitate parisiensi videlicet, in qua viguisse dignoscitur hactenus, est 
distortus... Poenitet hunc hominem nos fecisse”. (Cfr. DENIFLE-CHAT.: Chart. Univer. Parts., 
I, n. 69; Regest. Vat. Gregor. IX, a. 8, ep. 88, f. 144; VALOIS, N.: Guillaume d'Auvergne, p. 343, 
n. 18.) 


(10) DENIFLE-CHAT., op. Cit., I, n. 57. 
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reddunt quodammodo inutilem et vacuam, quoniam fides non habet. 
meritum cui humana ratio praebet experimentum? 

Ne igitur huiusmodi dogma temerarium et perversum ut cancer 
serpat et inficiat plurimos, oporteatque filios perditos plorare ut Ra-. 
chelem praesentium vobis auctoritate mandamus et districte praeci- 
pimus quatenus praedicta versania penitus abdicata, sine fermento 
humanae scientiae doceatis theologicam puritatem, non adulterantes 
verbum Dei philosophorum firmentis" (11). 


Luego hay un fundamento para comenzar a dudar de estas nuevas co- 
rrientes teológicas, y no porque la Iglesia sea reacia al progreso de la cien- 
cia y de la razón, sino porque dando un valor exagerado a éstas, se llega 
hasta el desprecio de la Teología, patrimonio de una tradición y de un ar- 
gumento constante de autoridad. Bien claro habla el Papa en la carta arri- 
ba citada. j 

Asi, es justo que los dominicos se sientan los llamados a reaccionar 
contra estas innovaciones, aunque el tiempo y la experiencia se encarguen 
de suavizar aristas de roce. Y aquí tenemos un titulo de garantía y con- 
fianza en el que la autoridad eclesiástica encuentra estimulos para recurrir 
a ellos. El convento de Santiago extiende desde este momnto un puente, 
que no se alzará más, entre sus aulas y las de la Universidad de Paris. 


Hay una segunda causa o razón de la entrada de los dominicos en la. 
Universidad. Y estamos en la segunda parte de nuestro argumento: la in- 
capacidad del clefo secular para reprimir estos movimientos ocasionalistas. 


Esta incapacidad del clero secular tiene un origen bastante lejano. Ya 
en el siglo XII, precisamente en 1179, los documentos pontificios ordenan 
que cada diócesis tenga sus propias escuelas, en las que pueden educar con 
decoro y suficientemente a los propios sacerdotes (12). Inocencio III re- 
nueva, con más particularidades, estas determinaciones, y Honorio II, vien- 
do la despreocupación de los interesados, debe insistir sobre este tema tan 
interesante. El documento que citamos a continuación es de 1254. Y es 
precisamente Santo Tomás de Aquino quien, atacando a Guillermo de San- 
to Amor, le echa en cara esta negligencia del estudio, mientras las Ordenes 
Mendicantes lo cumplen con creces y escrupulosamente: 


“Cum etiam propter litteratorum inopiam nec adhuc per soeculares. 
potuerit observari statutum Lateranensis Concilii, ut in singulis ec. 


(11) Jb., n. 57. Está hablando del aristotelismo. 
(12) Ib. I, n. 59; Archiv. für Literatur und Kirchengeschite des Mittealters, IV 


992, 294, 


3m 2187 
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clesiis essent aliqui, qui theologiam docere quod tamen per Dei gra. 
tiam cernimus multo latius impletum, quam fuerit statutum" (13). 


La aserción de Santo Tomás no tiene nada de exagerada, puesto que 
son los mismos Romanos Pontifices los que con sus gracias y privilegios 
aprueban la conducta de las Ordenes Mendicantes y aun de las Monásticas, 
y con términos duros reprueban la indolencia del clero secular. 

Y no es que se trate de una simpatía ilimitada y sin fundamento por 
parte de los Papas. Si aquél'a existe es porque en el fondo late una realidad 
consoladora. 

RocERIO Bacon se hace lenguas alabando la organización docente de 
estas nuevas Ordenes, de los métodos modernos que poco a poco van :n- 
troduciendo en las Universidades de Europa. Y no se limita para sus elo- 
vios al campo reducido de lo que puede ver, sino que recurre con prefe- 
rencia a la historia de muchos afios y de distintas naciones: 


Nunquam fuit tanta apparientia scientiae nec tantum exercitium . 
studii in tot facultatibus, in tot regionibus, sicut iam a quadraginta 
annis. Ubique enim sunt doctores dispersi et maxime in theologia in 
omni civitate et in omni castro et in omni burgo, praecipue per duos 
Ordinis studentes: quod non accidit nisi a quadraginta annis circi- 
ter” (14). 


Es indudable que el doctor Bacón está pensando en la aparición de las 
dos Ordenes Mendicantes—dominicos y franciscanos—y que con ellas co- 
loca el resurgir de la ciencia eclesiástico-teológica. Además, nos dice en sus 
testimonios imparciales que st» dominio es universal, no limitándose sus 


(13) “Verum quoniam in multis ecclesiis id minime observatur, praedictum roborantem 
statutum, adiicimus, ut non solum in qualibet cathedrali ecclesia, sed etiam in aliis quarum 
suficere poterunt facultates, constituatur magister idoneus, a proelato cum capitulo seu 
maiori ac saniori parte capituli, eligendus, qui clericos ecclesiarum ipsarum et aliarum, 
eratis in grammaticae facultate ac aliis instruat iuxta posse. Sane metropolita ecclesia theo- 
logum nihilominus habeat, cui sacerdotes et alios in sacra pagina doceat, et in his praesertim 
informet quae ad curam animarum spectare noscuntur". (Cfr. Mawsr: Conciliorum amplissima 
Collectio, XIII, cols. 986-999; DENIFLE-CHATEL., op. cit., I, nn. 2, 22.) 

(14) Contra impugnantes Dei cultum et religionem, c. 4, $ 12, p. 76: DENIFLE: Die Univer- 
sitaten des Mittelalters bis 1400 (Berlín, 1885), p. 108. El Concilio IV de Letrán conmina gra- 
ves penas contra aquellos Obispos que en la elección y ordenación de sus sacerdotes sin 
previo conocimiento de ciencia y virtud de los elegidos para la “cura animarum", y sin 
la preparación necesaria para estos oficios: “Cum sit ars artium cura animarum, districte 
praecipimus, ut episcopi promovendos in sacerdotes diligenter instruant et informent, vel 
per seipsos, vel per ailios viros idoneos, super divinis officiis (cfr. can. 18 del mismo Con- 
cilio), et ecclesiasticis sacramentis, qualiter ea rite valeant exercere: quoniam si ignaros et 
rudes de coetero ordinare praesumpserint (quod quidem facile poterit deprehendi), et ordi- 
natores et ordinátos gravi decrevimus subiacere ultioni". E inmediatamente da una norma 
que es eterna y sacrosanta: "Satis est enim, maxime in ordinatione sacerdotumum, paucos 
bonos quam multos malos habere ministros". Cfr. HEFELE-L.: Histoire des Conciles, vol. II, 


€. 27, p. 1356. 
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maestros a las cátedras de renombre, sino que allí está su presencia donde 
hay algo que aprender o ensefiar. 

Por otra parte, bastaría su juicio para cerciorarse de que con su modo 
de hablar establece una comparación con un segundo elemento, que no 
puede ser otro que el clero secular. Pero por si acaso había lugar a duda, 
lo dice a renglón seguido, y con palabras muy poco halagueñas: 


“Soeculares a quadraginta annis neglexerunt studium theologiae 
et philosophiae secundum veras vias illorum studiorum... Propter 
quod accidit, ut soeculares a quadraginta annis nullum eomposuerunt 
theologiae tractatum, nec reputant se aliquid posse scire, nisi per de. 
cem annos vel amplius audiant pueros duorum ordinum... 

Nec aliter praesumunt legere sententias, nec incipere in theologia, 
nec unam lectionem, nec disputationem, nec praedicationem, nisi per 
quaternos puerorum in dictis ordinibus; sicut manifestum est in stu- 
diis Parisius et ubique, quoniam nihil didicerunt soeculares a quadra- 
ginta annis, nisi ab his pueris (15). 


Este prestigio les hace acreedores, como es natural, a las simpatias de 
ios Romanos Pontifices, los cuales, como Inocencio 111 y Honorio III, los 
olman de gracias y privilegios. Tiene otro mérito este empuje de las Or- 
denes mencionadas: arrastrar con su ejemplo a aquellas Ordenes Monás- 
ticas que duermen' también su suefio en esta noche de ignorancia satisfecha 
y atraso científico. Y de esta manera, ya no serán solamente las dos Orde- 
nes las que sobrepasen al clero secular, sino una verdadera falange de miem- 
bros de las más variadas instituciones. 

Citamos como ejemplo los cistercienses, quienes deben reformar bas- 
tantes de sus posturas en este punto en concreto: 


“Cistercienses monachi, ne amplius essent contemptui Praedicato. 
ribus et Minoribus et soecularibus litteratis... qui simplicitatem claus- 
tralem deriderant, a Sede apostolica privilegium impetrabant, ut Pa- 
risius et alibi, ubi universitas foret scolarium, licite scolas exercerent, 
et ad hoc mansiones preparaverunt* (16). 


Hemos dado más importancia y gran extensión a este primer punto 
porque de él se deducen muchas conclusiones para lo que inmediatamente 
queremos explicar. 

En las páginas anteriores entendíamos por el término *reforma" ex- 
tirpación de la herejía, es decir, reforma en un sentido intelectual, doctri- 


(19) ROGERIO BACON: Compendium studi philosophici, ed. Brewer, c. I, p. 398. 
(16) Id., c. 5, p. 428. 
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nal, si se quiere. Ahora tenemos “reforma” en el sentido moral, compren- 
diendo el campo de las costumbres, de las costumbres de los sacerdotes de 
una manera especial. 

Pero debemos confesar que con bastante frecuencia se confunden estos 
dos órdenes, moral e intelectual, principalmente en los escritos y mentali- 
dad de Santo Domingo y de sus hijos. Una Constitución de 1223 mezcla 
la reforma. de costumbres y la extirpación de la herejía: 


“Plura capitula habet quam aliquis Ordo, unde videtur correctioni 
malorum et bonorum promotioni ac custodiae plenius intentus." 


` 


E inmediatamente añade que se ponga gran esmero en la selección de 
los candidatos animados de celo por la conversión de los malvados y de 
los herejes: ^ 


“Ordinare viros idoneos ad praedicandum, quorum esset officium 
haereticorum errores semper elidere et tuendae fidei veritati non 
decesse” (17). 


Y en esta selección intervenía una vigilancia rigurosa, para que en todc 
y siempre se diese una nota de competencia, ya fuese en la ciencia, ya en 
ia vida honesta y morigerada (18). Estos son también los propósitos y las 
recomendaciones de los Papas a los Superiores de las Ordenes y de las Pro- 
vincias religioso-mendicantes. 


(17) MATH. PARISIENSIS: Historia Anglorum, p. 427; ID., Chronica. maiora, ad. (101951255; 
p. 355. Estas alabanzas al clero secular no tratan de borrar la acción benéfica de tantos 
maestros y Universidades, célebres en todo el Medioevo Citamos nada más algunos de estos 
personajes y ceniros donde sobresalen. En primer lugar, PEDRO LOMBARDO, más tarde Obispo 
de París y muerto en 1160, autor de la famosa obra Libri Sententiarum; PEDRO DE POITIERS, 
muerto en 1205, discípulo de Pedro Lombardo, profesor durante treinta y ocho años en la 
Escuela Capitular de París, y que influye mucho en los movimientos culturales posteriores, 
principalmente con su obra Sententiarum libri quinque; PREPOSITINO DE CREMONA, muerto 
en 1210, Canciller de 1a Universidad de París, que nos ha dejado una Summa theologica; 
PEDRO CoMESTOR (Pedro Trecense), muerto hacia 1178, ha escrito su Historia scholastica, más 
tarde comentada por Esteban Lang, Ugo de San Caro, y que sin duda influyó bastante en la 
literatura y arte de todo el Ultimo Medioevo; PEDRO CANTOR, muerto en 1197, autor de la 
Summa de sacramentis et animae consiliis; ROBERTO COUCON, muerto en 1218, discípulo de 
Pedro Cantor, el cual en 1215, siendo Cardenal Legado, propugo el nuevo plan de estudio 
para la Universidad de París. Esta cuenta también competentes maestros-teólogos del clero 
secular al comenzàr el período de la alta escolástica. Sobresalen entre otros: GUILLERMO DE 
AUXERRE, FELIPE EL CANCILLER, GODOFREDO DE POITIERS y GUILLERMO DE AUVERNIA. El origen y 
evolución de las Universidades principales de Europa en este tiempo nos están asegurando 
de esta actividad benéflca por parte del clero secular. Montpellier, Reggio, Cambridge, son 
tundadas antes del 1200; la de Vicenza, en 1204; la de Palencia. en 1211-1214; Padua, en 1222; 
Nápoles, en 1924; Salamanca, en 1243; Valencia, en 1245; las de Arezzo, Orleans, Angers, todas 
antes de 1250. Uno de los elementos que más influyen en el suge de estos centros docentes, 
cespués del Papa y los respectivos Reyes, es el clero secular. Cfr. DENIFLE H.: Die Entstehung 
der UnWersitüten des MA. bis 1400 (Berlín, 1885), pp. 40-42. e DA i cu 

(18) “De quatuor in quibus Deus Praedicatorum Ordinem insignivit” (Bibl. municipal de 
Tolosa, ms. n. 490, f. 46a, y ms. n. 489, f. 17b. Citado por Dovars: L'organisation des études 
dans l'ordre des Précheurs (París, 1884), p. XI. 
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La vigilancia de los Generales para toda la Orden y de los Provinciales 
en las respectivas Provincias tiene un doble efecto: por una parte, obliga 
a los aspirantes a estos puestos de responsabilidad a no dormirse sobre los 
laureles, y por otra, no permite a los Superiores darse por satisfechos por 
io realizado, sino a que perfeccionen cada vez más los programas de estu- 
dio, piedad y vigilancia: 


“Item districte prohibemus sacerdotibus ne permittant praedicare 
aliquos ignotos vel illiteratos etiam extra ecclesiam, sive in viis sive 
in plateis, sive in aliis locis suae parochiae, et etiam sub poena ex- 
communicationis inhibeant suis parochianis, ne tales audiant" (19). 


Acabar con la ignorancia del clero es una de las aspiraciones de Ino- 
cencio III al convocar el IV Concilio Lateranense. Porque es imposible bus- 
car entre los mismos clérigos seculares una ciencia suficiente para ser co- 
municada a otros. Por eso debe nacer esta confianza en la competencia de 
las Ordenes Mendicantes, las cuales, en la mente del Papa, pueden reme- 
diar este estado tan lamentable (20). 

Y no hay que echar la culpa de esta decadencia de cultura y de santi- 
dad a negligencia de los Romanos Pontifices ni al término "clérigos en 
general". Ya en el siglo XII, y más aün en el XIII, aparecen esos hombres 
intrépidos que están dispuestos a combatir el libertinaje y la ignorancia. 
Y para eso los fustigan duramente con la palabra y con el ejemplo, con la 
pluma y en la cátedra del confesonario. A esta pequeña compañía pertene- 
ce Mauricio de Lully (muerto en 1240), de quien los contemporáneds hacen 
grandes elogios. 


"Vir sanctus et litteratus, praedicando per regnum Franciae et. 
utens exemplis et sermonibus, adeo totam commovit Franciam, quod 
non putat memoria aliquem ante vel post sic noviisse... Egregius ser- 
monum declamator, egregiae doctrinae famae Cardinalis" (21). 


4 


(19) Konstitutionen des Predigerordens v. Jahre 1228, en "Archiv. f. Literatur u. Kirchen- 
gesch. des MA.”, I, p. 203, 1.2 dist., cc. 14-15-10. 

(20) La regla 122 concreta mucho en este punto: *Nullus fratrum populo penitus praeci- 
care, nisi a Ministro Generali huius fraternitatis fuerit examinatus et approbatus et ab eo 
officium pradicationis concessum” (Reg. II, c. 9, ed. Wadding-De la Haye, en “Bibl. Francis- 
cana Ascética”, t. J, cap. VII). Esto vale para los franciscanos. Las Constituciones de los do- 
minicos de 1228 cuidan de que se cumpla a rajatabla este control y examen. Para predicar se: 
necesita: 1) permiso explícito del Superior Mayor; 2) haber cursado tres años los estudios 
teológicos; 3) ninguna otra Ocupación, como economía temporal, etc., les será encomendada, 
Gfr. “Archiv f. Literatur.”, I, pp. 223-24. 

(21) Mansi: Conciliorum amplissima Collectio, XXII, col. 998-99; la preocupación invade 
también muchas de las curias metropolitanas, arzobispales, etc.: Odonis, Episcopi Parisiensis, 


Synodicae Constitutiones, en HARDOUIN, Acta Conciliorum, IV, n. 41; Constitutiones Episcopi 
IucharcePoore Sene: VIL, na 84: 


OD 
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Indudablemente, debemos alabar estos trabajos y anhelos de refornía. 
Pero también nos vemos obligados a reconocer que los frutos no respon- 
den a las esperanzas; es decir, que estos sembradores son insuficientes e 
incompetentes para la cosecha deseada por los Romanos Pontifices. 

Y que estos hombres, buenos predicadores, están limitados en su obra 
a un punto insignificante de la grande línea de reforma. En otras naciones 
sobresalen también elementos dignos y aptos, aunque se sienten igualmen- 
te aislados, 

Y he aquí un defecto en el clero secular y una gloria en el ideal de las 
Ordenes Mendicantes. Hemos visto hasta qué punto fueron estos fraiies 
originales al quererse apropiar las cátedras de enseñanza, y en el afán legí- 
timo de restaurar los estudios teológicos. Fueron asimismo originales en 
‘os mismos métodos de restauración: escuelas, parroquias, etc... Pero don- 
de creemos ver su mérito principal es en un factor hasta entonces desco- 
nocido: la universalidad. 

Aquí encontramos también el punto de la oposición más fuerte de los 
enemigos. Los privilegios y las exenciones siempre habían existido. Y las 
luchas también. Pero estos favores tienen poca trascendencia en las Orde- 
nes Monásticas, porque la razón de privilegio se limita a los muros de un 
solo monasterio. Esta exención determinada puede dañar a un Ordinario 
diocesano en concreto. Nada más. Ahora ya no, Los privilegios ganan des- 
de este momento un valor general para toda la Orden. Es decir, que si se 
concede el permiso de confesar, esto vale no para un fraile o o un monaste- 
rio o provincia, sino para toda la Orden dispersa en el mundo (22). 


(22) Para Mauricio Lully, cfr.: BOURGAIN, M.: La chaire française au XIIe. siècle (Paris, 
1933), p. 48; LECOY DE LA MARCHE: La chaire francaise au moyen-âge (París, 1929), p. 48. 
Otro de los principales predicadores de este período es Juan d'Abbeville (muerto el 23 de 
septiembre de 1237). Cfr. PETIT-RADEL: Jean Halgrin d'Abbeville, en “Histoire littéraire de la 
France”, XVII, pp. 162-177. Llamado comúnmente Juan d'Abbeville; no se sabe la fecha de 
su nacimiento; doctor muy joven por la Universidad de París (cfr. De BouLay: Hist. Univers. 
Paris., III, p. 139) obtuvo una cátedra de Teología en la citada Universidad; Evrard, Obispo 
de Amiens, entusiasmado de su vida, ciencia y palabra, le nombró decano de su Capítulo, 
cargo que desempeña hasta 1225, año en que es promovido al Arzobispado de Becanson 
(efr. Gallia christiana, X, c. 918); en septiembre de 1227 Gregorio IX le crea Cardenal del 
titulo de Santa Sabina, con el fin de emplearle en negocios de la Santa Sede, y representarla 
antes diversos gobiernos. Y así fué. (Cfr. DE BOULAY, op. cit., 111, 692.) Sus obras principales: 
Magistri Joannis de Abbevilla Summa sermonum. Eiudem sermones per annum. Expositio in 
Cantica Canticorum. Esta última obra, juntamente con otra del mismo nombre del cisterciense 
fray Tomás, fué publicada por vez primera en 1522 por Badio. Juan de Vitry, (muerto en 1240), 
en “Hist. litt. de la France”, XVII, p. 209-246; LECOY DE LA MARCHE, op. cit., p. 60. Los con- 
temporáneos hacen de él grandes elogios, a la manera de Mauricio de Lully. Roberto de 
Arbrissel conmueve también con sus sermones las masas del campo y de las grandes ciuda- 
des de Francia: efr. WALTER, J.: Die ersten Wanderprediger in Frankreich (Freiburg i. B.), 
pp. 35-48. En cierta ocasión le oye predicar el Obispo de Angers y ordena que ERR à su 
presencia. Le recomienda que siga aconsejando y reprobando desde los púlpitos: “Audivit 
Robertum; non enim abscondi debebat tanta lucerna sub modio". Cfr. CHASTAIGNIER DE LA 
ROCHEPOSAI, H.: Vita Roberti de Arbrissello, transitus, elogia et miracula, ex variis scripto- 
"ibus et aliis quamplurimi in unum collectis et editis" (Romae, 1668), p. 134. 
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» Este universalismo es lo que más ofende a la autoridad episcopal y al 
«lero secular. Y por eso estamos asistiendo también a una polémica uni- 
versal y totalitaria: Francia, España, Oxford, Alemania (23). 


El método de universalizar reviste asimismo carácter de novedad. El 
paso, en la ambición de las Ordenes Mendicantes. hay que darlo con deci- 
sión y santa malicia. Interesan, sobre todo, candidatos jóvenes y ya for- 
mados. Esto significa que va a iniciarse una campaíia de robo a familias 
llenas de ensuefío y comodidades. De los albores de estas Ordenes (1224- 
1226) es el testimonio de un Maestro General de los dominicos: 


“Nolo te ignorare—escribe a sor Diana de Bolonia, dominica—, 
charissima, gratiam quam fecit Dominus (Ordini, quomodo fratres 
nostri crescunt numero et merito. Post introitum nostrum Parisius 
infra quator septimanas XXI fratres intraverunt, intra quos erant 
sex magistros artium, et alii erant diotalarii et habiles ad Ordinem 


et competentes" (24). Verdaderamente, la pesca es abundante y al 
mismo tiempo selecta. 


, (93) Para las Ordenes Mendicantes no existe ya el principio sacrosanto de la estabilidad, 
al que se sentían vinculadas las Ordenes Monásticas: benedictinos, premostratenses, cister- 
cienses. Todo el valor de este principio de estabilidad y la inncvación aportada por los nuevos 
frailes nos lo dan dos fórmulas de profesión: el monje cisterciense promete su obediencia 
sólo y exclusivamente al Abad del Monasterio que le ha recibido: “Ego frater... offerens trado 
meipsum... monasterio". El mendicante, no; él jura la obediencia al Superior del convento 
en que se encuentra, pero su voto está hecho al Superior que manda en toda la Orden: 
"Ego... frater... facio professionem et promitto obedientiam Deo et beatae Mariae et tibi... 
priori talis loci, nomine et vice Magistri Ordinis Praedicatorum et successoribus". Cfr. DENI- 
FLE, P.: Die Konstituitonen des Predigerordens v. Jahre 1228, en “Archiv. f. Lit. u. Kirchen- 
gesch. d. MA.", I, pp. 178-180. La Orden de agustinos tiene una fórmula semejante: *Ego... N... 
facio professionem et promitto obedientiam Deo et Beatae Mariae Virginis et tibi Priori Gene- 
rali Crdinis Eremitarum sancti Augustini et sucessoribus tuis, vivere sine proprio, et in 
castitate secundum Regualm beati Augustini usque ad mortem” (Cfr. JORDAN DE SAJONIA: Liber 
Vitasfratrum, ed. crit. por los PP. R. Arbesmann y W. Hümpfner, [New York, 1943]). A veces 
las Constituciones o comentarios a éstas mencionan el término “stabilitas”, pero no se debe 
entender de la “stabilitas loci", sino de la perseverantia in religione. 


(24) "Nec minime ponderis aestimanda omnia quae hie afferunt de Ordinibus religiosis, 
quippe qui tantam partem in studiis, praesertim in docenda theologia, per medium oevum 
Obtinuerunt. Parisiis enim theologicas cathedras fere omnes religiosi immo religiosi Mendi- 
cantes obtinuerunt. Necesse visum est nulla negligere quae ordinum institutionem tot scho- 
laribus traditam possent illustrare. Praeterea non modo Parisiis, sed in aliis Franciae civitati- 
bus, idem notandum est; In Universitate Tholosana, et ¡postea Montispesulani, Avenione, per 
inde atque in Italia Bononiae, Paduae, Perusiae, Florentiae, in Anglia Oxoniae et Cantabrigiae, 
in Germania Pragae, Vindobonae, Coloniae, etc., theologicae cathedrae ex ordinibus religiosis 
pendent”, (Cfr. DENIFLE-CHAT.: Chartularium Universitatis Paris., II, p. XVI. Para la parte 
polémica, mejor: RASHDALL, H.: The Universities of Europe in the Middle Ages. A mew edition 
in three volumes edited by F. M. Prowicke and A. B. Emden (Oxford, 1936), pp. 10, 11, 13, 26, 
65, 69, 116, 217, 220, 234.) Esta misma universalidad ganada por los mendicantes alienta la 
esperanza de los Papas: “Nolite timere, quoniam non post multum tempus venient ad vos 
multi sapientes et nobiles, eruntque vobiscum praedicantibus regibus, et principibus et vo- 
pulis; multi vero convertentur ad Dominum; qui per universum mundum sua, familiam et 
augebit”, (Cfr. HARDOUIN: Acta conciliorum, VII, col. 27; recogido también por HUMBERTO DE 
ROMANIS en su obra De eruditione Praedicatorum, lib. I, c. 8, p. 433,) 
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Tanto ruido y tantas críticas levantan estos frailes entre la clase supe- 
rior y culta, que han merecido un poema anónimo en el siglo XIII, y pu- 
blicado a fines del siglo pasado por M. HÉAUREAU (25). 

El diálogo lo sostienen el Mundo (la sociedad civil) y la Religión (las 
Ordenes Mendicantes). Aquél se queja de que ésta, con encantos y enga- 
ños, se va robando los corazones incautos de la juventud. Inmediatamente 
responde la Religión con una serenidad admirable, exponiendo tres de los 
principales motivos de su vitalidad: 

a) la primera es la pobreza que las anima; 

b) la segunda, la ciencia que las eleva hacia Dios; 

c) la tercera no es otra que la concordia—la caridad—que une con 
fuertes vínculos a franciscanos y dominicos (26). 

El mismo anónimo insinúa ya con cierta malicia un cuarto elemento, 
medio oculto, que las nuevas Ordenes saben explotar con creces. Conocen 
que el ambiente y el porvenir no les es incierto, pero tampoco muy seguro. 
En el capítulo XIII del Concilio Lateranense, Inocencio III manifiesta el 
deseo de no permitir otras Ordenes religiosas. Ouien quisiere ser religioso 
debe seguir los caminos de las ya existentes: 


"Ne nimia religionum diversitas gravem in Ecclesia confussionem. 
inducat, firmiter prohibemus ne quis de caetero novam religionem 
inveniat sed quicumque voluerit ad religionem converti, unam de 
approbatis assumat" (27). 


En el mismo capitulo el Romano Pontífice excluye las dos Ordenes 
principales—franciscanos y dominicos—. Pero la seguridad, después de 
.antos ataques y tantas tramas ocultas. puede parecerles comprometida. Y 
¿quí nace el afán de ganarse las simpatias de los Ordinarios diocesanos y, 
preferentemente, del Papa (28). La de éste la van acercando con méritos, y 
io mismo la de ciertos Obispos más independientes y sinceros. Al principio 
deben contentarse con la ayuda benévola, y las más de las veces desintere- 
sada; más tarde, cuando ya se sienten seguros, la benevolencia se convierte 
en exigencia. 

Pasados los primeros afios, su prestigio y numero les hace merecer y 
propagarse. El poema a que hemos aludido pone nuevamente en boca del 


(25) Cfr. DENIFLE-CHAT., op. cit., I, n. 49; MORTIER: Histoire des Maîtres de l'Ordre des 
Frére Prcécheurs, I, p. 137. 


(26) Bibl. de l'Ecole de Chartes (1884), pp. 5-30. Ambienta el autor perfectamente este 
poema en las primeras páginas de la introducción de su libro (pp. 3-6). 


CD 103 pa Le. 
(28) Cfr. HEFELE-L. Histoire des Conciles, VI, can. 23, pp. 201-202. 
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Mundo la queja de que ya están mandando en el campo y en las ciudades 
más populosas (29). 

Pero aun no gozan de total independencia. Deben adaptarse, frecuen- 
temente contra su voluntad, a las órdenes de los Obispos en lo que se refie- 
re a la confesión, predicación, permiso para enterrar a extraños en sus ce- 
menterios. Y las minucias debían ser muchas y las exigencias considera- 
bles, puesto que los Papas mandan con insistencia que se reciba a los frai- 
les mendicantes con cariño y sin rigor: 


“Universitatem vestram monemus... quatenus si aliquis fidelium 
ad opus ipsorum (fratrum mendicantium) construere voluerit ora- 
toria in vestris parochiis, cum ipsi salutem quaerant animarum et 
earum lucris intendant, favorem eis super hoc benevolum prebeatis, 
libere permittendi eos quibus permissum est a Provinciali Ministro 
vere idoneos in vestris parochiis proponere verbum Dei" (30). 


Y en otra parte: 


“Cum dilectus filius frater Franciscus et socii eius de vita et re. 
ligione Minorum fratrum... vitae viam a Romana ecclesia merito 
approbatam ac serendo semina verbi Dei... universitatem vestram ro- 
gamus et hortamur in Domino, cum ad vos duxerint declinandum, 
ipsos recipiatis sicut catholicos et fideles" (31). 


Es el paso inicial en la cura anwnarum. dependiendo. como dijimos más 
arriba, de la voluntad de los Obispos. | 

Después de pocos afios, esta sumisión se convierte en autonomía y ya 
no se habla más que de derechos y exenciones. Y como la propagación de’ 
Provincias siempre va en aumento, sin querer se ha creado un problema 
más dificil, que quizá ni San Francisco ni Santo Domingo pudieron ver 
en toda su amplitud. 


Ya no se debe predicar en las calles o plazas püblicas o en iglesias aje- 
nas, sino que hay que pensar en fundar iglesias propias junto a los conven- 


(29) Cfr. DENIFLE-CHAT., op. cit., I, n. 52: “Dominus Episcopus etiam isiensi rto- 
lomoeus) tanto ad fratres movetur affectu quod ipse pe nane ad serian ORTU. 
accessit et cum fratribus in refectorio comedit. Similiter Dominus legatus Franciae (Cardenal 
diácono—Román—, del título del Santo Angel) in Annuntiatione beatae Mariae Virginis = 
refectorio cum fratribus comedit, et ipsa regina (Blanca de Castilla) tenerrime dilieit fratres 
qui mecum de negotiis suis proprio ore satis familiariter loquebatur". Sienten, por tanto 
alegría con estos actos de conquista en las clases superiores y jerárquicas. No se preocupan 
menos de ganar la voluntad del Papa: "Prior provincialis provinciae diligenter provideat ut 
Conventus ubi fuerit Curia (la Curia Papal) fratres idoneos habeat secundum exienetiam 
"Curiae, priorem et specialiter lectorem" (Acta capitulorum generalius. I, p. 138). Esta es una 
«determinación del Capítulo general celebrado en Bolonia en 1267. 

(30) Cfr. HÉAUREAU, B., en Bib. de l'École des Chartes (1884), jas cte 

(31) Bullarium Franciscanum, I, n. 58. 
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tos de la Orden. Dos razones presentan: la primera es de conveniencia para 
ios fieles; la segunda es apoya en un principio de observancia de las propias 
reglas y constituciones, puesto que segün éstas todos los frailes deben vivir 
bajo la vigilancia de un superior. 

La construcción de iglesias propias trae sus consecuencias: necesidad 
le permiso ordinario para confesar, predicar, derecho al debido cementerio, 
facultad de recibir testamentos, etc... (32). 

La multiplicación de Provincias y conventos compromete el afán de los 
Obispos de mezclarse en los negocios de estos nuevos frailes. Pero éstos 
saben rechazar toda ingerencia y, después de 1235, franciscanos y domi- 
nicos son totalmente exentos de cualquier jurisdicción de los Ordinarios dio- 
cesanos, quienes apelan a leyes de justicia y de historia. Basta oír a Guiller- 
mo de Santo Amor y a otros muchos que copian su idea: 


"Pseudo autem praedicatores, sunt omnes qui praedicant non mis- 
si, quantumcumque litterati sint, etiamsi si facerent signa et miracu- 
la... Ab ecclesia recte eliguntur episcopi, qui apostolis succeserunt, et 
parochiales presbyteri, qui discipulis 72 succeserunt, et eorum loca te- 
nent... 

Nullus habet enim regimen animarum, nisi episcopi et parochia- 
les presbyteri, aut eorum opitulatores eis opem ferent vel ab eis legi. 
timi instituti et vocati" (33). 


Los Obispos y sacerdotes seculares recurrían históricamente al ejem- 
plo y tradición de los monjes, quienes. como los premostratenses, ejercían 
la cura animarum, y, sin embargo, dependian de los respectivos Ordinarios 


(32) Ib., I, n. 2; FELDER: Geschichte der wiss. Studien im Franziskanerorden (Freiburg, 
1904), p. 46; MATHIS, B.: Die Privilegien des Franzishanerordens bis zum Konzil v. Vienne 
(Paderborn, 1927), p. 165, nota 36, nos da un texto semejante. 


(33) La fundación del convento lleva consigo desde ahora la iglesia, el cementerio etc.; 
ninguna casa, por consiguiente, puede tener menos de doce religiosos. (Cfr. DouAIs: Acta 
Cap. Gen. Ordinis Praed., I, p. 525. Cfr. especialmente sobre esto: TAURISANO, N., L'ordre do- 
minicaine [1896], p. 96: “Allora comminciava il vero lavoro, sia spirituales che intelettuale, 
morale anche e materiale; quel lavoro di penetrazione e assorbimento, che rendeva in pochi 
&nni quei conventi centro del movimiento scientifico, spirituale, artistico e politico della 
città. Come ad ogni nuovo convento si proponeva un priore ed un maestro, cosi venivano 
definiti i limiti tra i quali si poteva esplicare l'apostolato, dove poter questuare e dove trarne 
reclute. Era come una diocesi con limiti ben distinti di giurisdizione, sia nello spirituale che 
“nel materiale con seminario proprio, religiosi proprii, amministrazione propria, benché tutto 
fosse sotto il controllo dei superiori maggiori".) El primer documento de la exención de la 
Orden—aunque después ésta va adquiriendo más estabilidad por las determinaciones poste- 
riores—es de Honorio III, 99 de enero de 1216: *Religiosam vitam eligentibus". La Bula con- 
tiene: 1) confirmación de todas sus posesiones; 2) inmediata aceptación de la Crden bajo la 
tutela del Romano Pontífice; 3) confirmación de la posesión de la Iglesia de Santa María de 
Lescura con todas sus dependencias (Para conocer la historia de esta Iglesia, cfr. QUETIF- 
ECHARD: Scriptores Ord. Praed., [Romae, 1914-1934], p. :183)8 4) elección de los sacerdotes 
para estas iglesias; 5) plena libertad para escoger en los cementerios de los frailes sepultura. 
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diocesanos (34). Concedemos a este recurso su parte de verdad, pero no toda. 
Es cierto lo que dicen de los premostratenses, pero también es verdad que 
con los “Wanderprediger”, los predicadores ambulantes, comienza a vio- 
larse esta ley o tradición. Sólo con el permiso del Romano Pontífice podían 
anunciar la palabra de Dios donde y cuando quieren, sin consultar para 
rada al Obispo o párroco (35). 

Así, las Ordenes Mendicantes llegan a la plena centralización de de- 
rechos, de exenciones, que los Obispos deben respetar espontáneamente o 
contra su voluntad (36). 

Creemos, sin embargo, que las protestas de éstos son humanamente le- 
gítimas, ya que aceptar las pretensiones de los frailes significa renunciar a 
oda una historia de autonomía y de privilegios de oficio. Maxime, si la 
invasión moderna lo arrasa todo: Universidad, pleno asalto, campo, ciu- 
dades, familias ricas, derechos de confesar, predicar, recibir testamentos, 
etcétera. 

De otra parte, defendemos la actitud de los mendicantes. Su revolu- 
ción es hija del ambiente, y esa confusión doctrinal y sectaria logra aupar- 
lcs hacia la total independencia, después de ganadas todas las etapas de 
una carrera larga y difícil: 

I) Su organización cientifica les da la victoria en la Universidad; 

2) la simpatía del Papa les confirma en sus afanes de propagación ; 

3) sus triunfos contra la herejia y la ignorancia del clero secular !es 
merece prestigio; 

4) la innovación de Orden-Provincia confiere de hecho un valor uni- 
versal a su función docente-reformadora ; 

5) sus triunfos terminan con la cura animarum, al principio depen- 
diente de los Obispos, más tarde autónoma; esta cura animarum indepen- 
diente viene colmada de privilegios y exenciones contra las que por nece- 
sidad habrá de luchar el clero secular. 


PISACrO RODRIGUEZ “ONES TAS 


(34) De poericulis novissimorum temporum, ed. Bierbaum M. Beltelorden und Weltgeist- 
lichkeit an der Universitat (Münster i. W., 1920), p. 9. 


(35) DENIFLE, H.: Die Konstitutionen d. Predigerordens v. 1228, en “Archiv. f. Literart. u. 
Kirchengesch. d. MA.", I, p. 179. 


(36) WALTER: Die ersten Prediger Frankreichs (1903), passim; HEIMBURCHER: Die Orden 
und Kongregationem d. kathol. Kirche., I, p. 419. Los franciscanos obtienen la exención total 
para toda la Orden el 22 de agosto de 1230, y los dominicos, el 13 de noviembre de 1231 


(PorHasT: Regesta Pontificum Romanorum [1198-1304] [Berolini, 1878], nn. 8536 y 9123, res- 
pectivamente. 
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ASPECTOS ECLESIOLOGICO-CANONICOS 
DEL PROBLEMA DEL LAICADO 
CRISTIANO 


Son varios los autores de Eclesiología que insinúan la necesidad o con- 
veniencia de estudiar no solamente el alcance jurídico, sino también la tras- 
cendencia eclesiológica de algunos hechos e instituciones canónicas. Trascen- 
dencia que se refiere, sobre todo, a la construcción de una Teología de la 
estructura y de la vida de la Iglesia. Asi, por ejemplo, para llegar a una so- 
lución aceptable en el terreno de los principios de las cuestiones de reforma 
en la Iglesia, es de capital importancia analizar el proceso de la aprobación 
canónica de diversas Ordenes e Institutos religiosos. 

Análogamente, pensamos que el Derecho canónico puede aportar al pro- 
blema del laicado cristiano en la Eclesiología actual algunos datos construc- 
tivos. En esta perspectiva escribimos este estudio, que no intenta ser mas 
que un elemental trazado de líneas paralelas entre el Derecho canónico y la 
Eclesiología. Siendo el Derecho canónico una expresión auténtica dc vida 
eclesial, nos ha de ayudar a comprender, siquiera sea en parte, el misterio 
de la Iglesia. 


I. La PROBLEMÁTICA ACTUAL DEL LAICADO CRISTIANO 


En el desarrollo y definición de las verdades reveladas por Dios, la 
Iglesia ha ido adquiriendo progresivamente una mayor comprensión dc 
las realidades cristianas. La Teología de la salvación consigue una plena 
madurez doctrinal en los primeros Concilios, mientras que la Mariología. 
por ejemplo, es una ciencia en desarrollo todavia, aun en cuanto a puntos 
fundamentales (1), 

Paralelamente, los documentos sobre la constitución jerárquica de la 
Iglesia no llegan a tener una formación sistemáticamente elaborada por 
el Magisterio eclesiástico hasta el Concilio Vaticano; es manifiesta la di- 
ferencia que existe entre aquella Carta a los Corintios del tercer sucesor de 


(1) P. Saunas: El Cuerpo Místico de Cristo (Madrid, 1952), p. 343. 
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San Pedro, Clemente Romano, que se nos presenta como el primer docti 
mento sobre el Primado del Papa y el Laicado, dado por Roma (2), y la 
Constitutio Dogsnatica de Ecclesia Christi, del Vaticano; en ambos docu- 
mentos la Iglesia docente explica la misma realidad eclesial, pero el Con- 
cilio Vaticano ofrece un “corpus” apologético-jurídico doctrinalmente ela- 
borado. 

Precisamente, al abordar el tema del laicado cristiano, observamos que 
en la actualidad la Eclesiología se encuentra en la coyuntura de una ma- 
yor comprensión del misterio de la Iglesia. Ha llegado la hora de la re- 
flexión sobre la Iglesia en su sentido total de Pueblo de Dios y Cuerpo de 
Cristo; reflexión que trasciende la mera Apologética y sobrepasa las con- 
sideraciones jurídicas sobre la "quantitas potestatis Ecclesiae", tema fun- 
damental de los tratados “De Ecclesia" y de Derecho público eclesiástico y 
casi exclusivo hasta ahora. 

La pertenencia del laicado a la Iglesia ha tenido, a partir de Trento, 
una expresión de pasividad, al menos en la doctrina (3) como reacción 
frente al movimiento protestante, que queria una Iglesia más comunitaria. 
Por otra parte, la insistencia del Concilio Vaticano sobre la estructura je- 
rárquica de la Iglesia desvió tal vez la atención de la Teología de la realidad 
eclesial del laicado cristiano; se había acentuado, quizás demasiado exclu- 
sivamente, la distinción entre gobernantes y gobernados, maestros y ense- 
ñados, sacerdotes y laicos, en orden a definirse y actuar como Iglesia. 

Poco a poco la perspectiva ha ido cambiando; el hecho que Romano 
Guardini anunciaba con júbilo hace treinta años, continúa afirmándose en 
la actualidad con evidencia: "La Iglesia vuelve a despertarse en nuestras 
almas" (4). Su realidad se hace cada día más interior en la conciencia cris- 
tiana desde Pio XI y, sobre todo, después de la publicación de la Mystici 
Corporis; la Acción Católica viene a ser en esta época propulsora de una 
renovación en el orden de la vida cristiana del laicado y la Encíclica es 
germen de una abundante floración de estudios eclesiológicos. 

Exponente de esta conciencia "eclesial" (5) es el auge que han tomado 
hoy el movimiento ecuménico, el liturgico y, entre los seglares, el social- 


(2) DENZINGER: Enkiridium Symbolorum (B., 1948), n. 41, p. 19. 

(3) Decimos *en la doctrina", porque en la práctica, como dice Pío XII, la Iglesia nunca 
ha sido exclusivamente clerical; el mismo Pontífice indica varios hechos que demuestran estr 
afirmación. Discurso de Su Santidad al Congreso Mundial de Apostolado Seglar, 14 de cctubre 
Ce 1951 (Colección de Encíclicas, ed. de la A. C. [Madrid, 1955], p. 1.263) 

(4) R. GUARDINI: Vom Sinn der Kirche (1923), pi 1: 

(5) Este neologismo ha sido criticado. En Francia se empleó a raíz de la guerra. El P. Con- 
GAR testifica haberle usado Maritain en 1938 para significar un “ser de la Iglesia” que no tenga 
sentido clerical: Jalons pour une Theologie du Laicat (P., 1954), p. 81. El P. DE LUBAC es quien 
ha hecho más por aclimatarle: Meditation sur UEglise (P., 1953), p. 19. Podemos decir que 
“eclesiástico” es un adjetivo que califica a lo que pertenece a la estructura de la Iglesia, je- 
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cristiano y el apostólico. Baste evocar el Congreso Mundial del Apostolado 
seglar, celebrado en Roma en octubre de 1951, y que en Espafia, como un 
eco de estas preocupaciones eclesiológicas, que laten atin en la periferia de 
la opinión publica cristiana, lanzan esta consigna para 1955: “Sentir con 
la Iglesia, conocerla y darla a conocer" (6). 

Las etapas de la ascensión del laicado pertenecen a la historia del des- 
arrollo interno de la vida de la Iglesia en el último siglo. No haremos más 
pue reseñarlas, fijándolas por la cronología de su aparición en torno a los 
movimientos de renovación litúrgica, teológica y apostólica que antes in- 
dicábamos y que están hoy en plena expansión. 

Corresponden estas tendencias al gran impulso de renovación total, 
iniciado, por Pío X, y orientado en parte a descubrir con insistencia a los 
laicos esta decisiva verdad: ellos también son Iglesia. 

En la vuelta a las fuentes litúrgicas se ha centrado, principalmente, la 
atención en que los seglares son la “plebs sancta”, este pueblo de la Misa, 
que tiene una parte activa en el acto central de la vida de la Iglesia, que 
es el culto eucarístico (7). Movimiento litúrgico que ha logrado varias re- 
formas de la Congregación de Ritos y cuya resonancia clara y reciente 
percibimos en la Semana de Pastoral Litürgica, celebrada ültimamente en 
Bolonia bajo la dirección del Cardena! Lercaro, y las que en España vie- 
nen celebrándose por iniciativa de un prestigioso canonista y patrocinadas 
por Ía Jerarquía. 

No cabe duda que caminamos hacia una revisión oficial del “modo” 
litúrgico de participar el pueblo en el culto de la Iglesia; la actual reforma 
de la Semana Santa y otros documentos anteriores, como el Sacramentum 
Ordinis (Pio XII, 1948), manifiestan la práctica eficacia de una recurren- 
cia a las fuentes, que se apoya en la decidida voluntad, por parte de la San- 
ta Sede, de una autenticidad histórica y liturgica, cada dia mejor lograda. 

Gracias a este movimiento litürgico, dice Pio XII, "fué puesto mas 
claramente en evidencia el hecho de que todos los fieles constituyen un 
solo y compactísimo Cuerpo, cuya Cabeza es Cristo" (8). 

La renovación de la Teología sacramental, promovida notablemente por 
cl Centro de Pastoral Litürgica de Francia (9), que radica en las “Edi- 


rarquía-ritos-fórmulas, y “eclesial” se reflere más al misterio total de la Iglesia en su aspecto 
de comunidad y Cuerpo de Cristo. Es clara la distinción entre la expresión “fe eclesial" (fe 
de la Iglesia) y “fe eclesiástica” (asentimiento fundado en la autoridad del magisterio je- 
rárquico). 4 

(6) La revista “Ecclesia” ha ido informando sucesivamente de la marcha del ctclo de 
conferencias organizado por este motivo en Madrid. ; 

(7) Le Peuple de la Messe (P., 1950), Fétes et Saissons. 

(8) Mystici Corporis (ed. de A. C., M., 1955), p. 765. | 

(9) Tengo a la vista una de las importantes obras de esta sección: Les Sacraments, signes 
de vie (P., 1953), de A. M. ROGUET, O. P. 
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tions du Cerf" de los PP. Dominicos de París, y el movimiento iniciado 
por O. Casel han actualizado una espiritualidad cristiana que brota de las 
fuentes mismas de la gracia. Sobresale en los ültimos tiempos, especial- 
mente, la renovación de la Teología y espiritualidad del matrimonio cris- 
tiano, gracias a la cual, más allá del ordenamiento jurídico que le regula, 
aparece la realidad misteriosa del vínculo, que caracteriza al matrimonio 
como la constitución de una célula eclesial (10). 

En la línea apostólica, Pío XI ha llamado a los fieles a "participar en 
el apostolado jerárquico" (11), para que realicen su vocación de "linaje 
escogido, clase de sacerdotes, gente santa, pueblo de Dios” (12). “Aposto- 
iado jerárquico", que es precisamente la actividad que define la competen- 
cia y misión de la Iglesia (13). 

Además de este “mandato” pontificio, comunicado a los laicos, se abre 
paso en la Iglesia la nueva concepción de la parroquia como comunidad mi- 
sionera (14), que exige entre sacerdotes y fieles una más directa colaboración. 

De este modo, paralelamente al desarrollo de una Teología de las rea- 
lidades terrenas (15), como respuesta a la exigencia cristiana de recapitu- 
lar todo en Cristo, se hace más viva en la Iglesia la conciencia de una Teo- 
logía del laicado, comprensiva de la tradición patrística, que define a los 
seglares bautizados como “plenitud sacerdotal del Obispo", con SAN JUAN 
CRISÓSTOMO, o, con fórmula inolvidable de San CIPRIANO, "plebs adunata 
sacerdoti et pastori suo grex adherens” (16). 

Puede observarse que ambas tendencias de esta renovación interior de 
la Teología católica tienen un marcado sentido de integración del Todo en 
el Reino de Dios, “haciendo crecer todas las cosas hacia aquel que es la 
Cabeza" (17). Lógicamente se aclaran con reciedumbre hoy los dos aspec- 
tos claves de la Eclesiologia; ya se trate del culto o de cualquier otro as- 
pecto del misterio de la Iglesia, ésta existe y se estructura jerárquicamen- 
te; pero ella no se plenifica, ella no alcanza plenamente su misión apostó- 
lica mas que en y por toda la comunidad cristiana (18). 


(10) J. LECLERCO: El matrimonio cristiano (M., 1953, Patmos). 

(11) Crvanpr: Manual de Acción Católica (Val, 1934), p. 22; Pfo XI: Carta al Cardenal Ber- 
tram Quae nobis (ed. A. C.), p. 1.069, y en la Encíclica Ubi Arcano (ed. A. C.), p. 1.061. 

(19) I Petr., 2-9. 

(13) CIVARDI, ibidem. 

(14) Son interesantes en este sentido las experiencias del ABBÉ MICHENAU en su parroquia 
de Colombes (París): Paroisse, communaute missionaire (P., 1945). 

(15) G. THOS: Teología de las realidades terrenas. Y. Preludios (B. A., 1948); SCIACCA: 
La Iglesia y la civilización moderna (B., 1949); J. LECLERCQ: Perspectivas cristianas de nuestro 
tiempo (S. Seb., 1954). 

(16) SAN JUAN CRISÓSTOMO: Los Philipens, d. I, hom. 3,,4 (P. G., 62, 204), citado por 
S. TROMP, en “Gregorianum”, 13 (1932), p. 340. SAN CIPRIANO: Epist. LXVI, VIII, 3, en ROUET: 
Enkiridium Patristicum, n. 587 (B., 1945), p. 208. i 

(17) Efesios, 4, 15. "Todo", que es plenitud veriflcada del desarrollo del mensaje revela- 
do y plenitud social de la ¡personalidad del bautizado en el Cuerpo Místico. 

(18) P. CONGAR: Jalons pour une Theologie du Laicat (P., 1954), p. 299. 
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II. REFERENCIA GENERAL DEL DERECHO CANÓNICO AL LAICADO 
CRISTIANO 


Mucho se ha achacado al Derecho canónico la ausencia de incorpora- 
ción activa de los laicos a la vida de la Iglesia. Limitándonos a una con- 
sideración general, bastarán unas breves observaciones para discernir lo 
que en esta afirmación pueda haber de exacto. 

Los autores antecodiciales que tratan de los laicos reflejan, cin duda, 
una Eclesiología construida a partir de la institución de poderes jerárqui- 
cos, que es lo que estructura a la "societas visibilis" ; por eso, la persona- 
lidad del fiel, comprendida exclusivamente desde este punto de vista, queda 
confinada a su categoría de “súbdito”; la expresión de una posición activa 
del laicado en la Iglesia la resumía DE CAMILLIS con esta fórmula, tradi- 
cional en las escuelas canónicas: “Los laicos tienen derecho al recto go- 
bierno” (19). Pero, no obstante contener esta fórmula una significación de 
no mera pasividad, careció en el ordenamiento jurídico este principio de 
expresión social activa; este derecho como participación en el apostolado 
jerarquico—que es, sin duda, uno de los modos de contribuir al recto gc 
bierno de la comunidad eclesial—no sería proclamado hasta Pio XI. S 
no falta algún autor (20) que intenta precisar en esta época antecodiciai 
una posición activa del laicado en la Iglesia, indicando una perspectiva de 
colaboración y no solamente de subordinación pasiva, en orden a una acti- 
vidad de magisterio, de ministerio—sacerdocio de los laicos—e inclusive 
disciplinar—cargos administrativos, intervención en las ordenaciones—, 
derechos que HUGUENIN fundamentaba en la unión del fiel con Cristo y con: 
la Iglesia, esta tendencia no tuvo nunca trascendencia ni en el estatuto ca- 
nónico, ni en la conciencia comunitaria del laicado. 

El Código de Derecho Canónico dedica solamente un canon a determi- 
nar, en general, la situación de los seglares en la Iglesia: "Los laicos tie- 
nen derecho a recibir del clero, segün las reglas de la disciplina eclesiástica, 
los bienes espirituales y los auxilios necesarios para la salvación" (canon 
683). Otros cuarenta cánones están expresamente dedicados a los seglares, 
como grupo social en la Iglesia, pero sólo en cuanto éstos, unidos en aso- 
ciaciones de piedad, pueden fomentar su piedad individual (cáns. 682-785). 

Parece ser que el Derecho canónico actual no se ha fijado en la posible 
personalidad jurídica ambivalente de los cristianos, como cristianos y como 
miembros activos en la Iglesia, fundamentada en su bautismo, y ha cen- 


(19) De CAMILLIS: Institutiones Juris Canonici (P., 1889), t. I, p. 318; DEvorr: Institutiones 
Canon. (M., 1853), t. I, p. 86; HUGUENIN: Expositio Juris Canonici (P., 1892), p. 389. 
(20) HUGUENIN, 0. cit., p. 339. 
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trado más la atención en la capacidad jurídica de los miembros que par- 
ticipan de los poderes jerárquicos, resultando casi exclusivamente un De- 
recho de clérigos y sacramental. 

Esta consideración unilateral de la doctrina y Derecho canónico, que 
atiende preferentemente a la normatización de la vida de la Iglesia en cuan- 
to es medio de gracia para la salvación—ministerio jerárquico, sacramen- 
tos, relación con Dios—ha prescindido de esa situación del laicado cristiano 
no con relación a la Jerarquía—relación ésta bien determinada en el esta- 
tuto fundacional de la Iglesia—, sino como partícipes de la comunión de 
sacramentos, como miembros cristificados en la comunión de la fe y de cari- 
dad, por la cual todos los cristianos—Jerarquia y fieles—forman una fa- 
milia en Cristo; el ministerio jerárquico no tiene en las fuentes únicamente 
sentido de prepotencia, sino de servicio a esta comunidad cristiana y de ser 
sus detentores miembros de los miembros, mediante todos los cuales se 
edifica la Iglesia. 

Es verdad que al cristiano no se le ha negado personalidad jurídica den- 
tro de la Tglesia, pero sólo receptiva; si se le concede algün derecho activo 
— jus advocatiae", “jus patronatus”—es considerándole como actuando 
desde fuera del cuerpo eclesial, como si fuera el fiel exterior a la Iglesia; 
este sentido es el que entrafia plásticamente la fórmula antigua que los de- 
nominaba "obispos del exterior". Se advierte que en el ordenamiento y 
doctrina canónica, en realidad, el pueblo fiel conserva una situación como 
de catecumenado, No es extrafio que se haya planteado actualmente el pro- 
blema de la juridicidad del Derecho canónico, tal vez. en parte, por falta 
de insistencia sobre las relaciones de los miembros entre si en orden a la 
misión plena que se ha encomendado a toda la Iglesia y a cada uno según 
su puesto (21). 

A. decir verdad, no se puede pedir al Código una respuesta adecuada 
en las cuestiones del laicado; cuando se intenta ahondar en una reflexión 
comprensiva del misterio total de la Iglesia, Esposa de Dios y Cuerpo 
Mistico, los datos posibles que se nos ofrezcan son más objeto de fe que 
del Derecho, porque nos acercamos a la realidad invisible de la comunión 
de los hijos de Dios, de la que el aparato externo de la Iglesia es ünica 
mente signo visible, con su jerarquia, sus poderes y sus leyes, que cons- 
tituyen el cuerpo jurídico eclesial (22) 

(21) I Cor. XII, 19-97. 


(22) Aflrmamos esto en el sentido de que no hay comunicación de vida sobrenatural si no 
es a través de la institución jerárquica. Afirmación paralela a là que es piedra angular de la 
Soterlologia; no se nos comunicará la vida divina sino a través del “sacramentum Humanitatis 
Christi” (I Tim., II, 5). Excluímos la distinción, que condena Pío XII, de Iglesia “de caridad” 


y “jurídica”, como si se tratara de dos Iglesias distintas y opuestas. Mystici Corp. (ed. cit.), 
p. 722. 
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Si la Iglesia es en medio de nosotros “el Cristo continuado", si ella 
es para nosotros "Cristo extendido y comunicado" (23), como de Jesüs 
podemos afirmar que su Iglesia es “magnum mysterium et admirabile sa- 
cramentum" (24); y esta realidad trasciende cualquier precisión que se in- 
tente hacer fuera de la Teología, Los problemas que plantea el laicado 
cristiano desbordan, por esto, la mera consideración jurídica y se hacen 
patentes en una más amplia perspectiva eclesiológica. Construida firme- 
mente una sólida Teología de la estructura de la Iglesia, como es el tradi- 
cional tratado "De Ecclesia", se intenta precisar la dimensión propia que 
en ella pertenece al laicado, como realidad eclesial. 

Ahora bien, si el laicado cristiano aspira a lograr su propio puesto 
en la Eclesiología, no será aventurarse afirmar que esta renovada dimen- 
sión no sólo de sujeción, sino de colaboración y participación, debe en- 
contrar determinaciones juridicas no sólo en estatutos particulares sino 
codificadas. De una Eclesiologia integral ha de llegarse a un Derecho ca- 
nónico integral. 

En esta perspectiva, quizá también, pasados los peligros de abuso, una 
recurrencia a las fuentes canónicas podria devolvernos renovada la perso- 
nalidad jurídica del laico. 

El plan de nuestro estudio es sencillo; analizados los diversos aspectos 
de la noción de laico, que es comün para la Eclesiología y el Derecho, y de- 
limitada la posición de la Jerarquia y el pueblo en la vida eclesial, como 
presupuesto jurídico-eclesiológico, aduciremos algún hecho conoreto del 
Derecho canónico antecodicial, que puede contribuir a esclarecer la posible 
intervención del laicado en la vida de la Iglesia, 

En ültimo término, lo que se intenta aclarar en esta problemática ac- 
tual sobre el pueblo de bautizados es este punto central: ;Qué expresiór 
social ha de tener en este Organismo viviente la participación del laicado 
cristiano en la edificación del Cuerpo de Cristo? 

Y por lo tanto, también. en ültima instancia, se trata de hallar una con- 
creción jurídica, propia del Derecho canónico, de este puesto del laicado en 
'a Iglesia, de esta incorporación integral del bautizado a la vida eclesial. 


(23) SAN LEÓN: Serm. V, 3; SAN AGUSTÍN: De doctr. christjana, III, 31, 45; “Cristo y la Igle- 
sia son una misma persona”. Citados por DE LuBAC: Meditátion sur l'Eglise (P., 1953), p. 39 
(24) Liturgia Romana de Navidad, ibidem. 
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Ill. EN TORNO A LA NOCIÓN DE LAICO Y SUS DERIVACIONES 
EN LA ECLESIOLOGIA 


Para precisar, pues, el valor de los datos canónicos con relación a una 
consideración sobre el laicado, interesa analizar qué es un laico, predomi- 
nantemente ahora en una perspectiva eclesiológica. 

Como todos los autores de Derecho canónico y eclesiólogos observan, 
etimológicamente “laico” es un derivado de la palabra griega “laos”, que 
significa pueblo; los fieles son, según este mero sentido literal, el “popu- 
ium”, *plebs sancta". En el Antiguo Testamento y en el uso neotestamen- 
tario esta palabra designa el pueblo de Dios, por oposición a los pueblos 
profanos; en la tradición cristiana conservó también este sentido de pueblo 
consagrado, religioso, al aplicarse a la comunidad de bautizados, que es 
el nuevo Israel. 

Fué CLEMENTE ROMANO quien primero empleó la palabra laico para 
distinguir al simple fiel del clérigo; segün esto, laico es "aquel que debe 
someterse a la jerarquia y está ligado con preceptos laicos" (25). A me- 
diados del siglo III la distinción terminológica se hace definitivamente cla- 
ra, En Occidente es, sobre todo, SAN CIPRIANO (200-258) quien traza, en 
sus Cartas y en el tratado De Catholica Umitate Ecclesiae, las lineas funda- 
mentales de una Eclesiologia, centrando su consideración en la Iglesia, como 
organismo jerárquico y diferenciado. 

Por esta época existen ya en la Iglesia, como grupo aparte de los se- 
glares, los ascetas, los continentes y las vírgenes, de modo que, antes de 
ser codificada, se hace en la práctica la clasificación de tres estados: clé- 
rigos - monjes - laicos. 

La condición del clérigo está definida por su servicio al culto y al pue- 
blo cristiano. DEvoTI cita esta definición, que trae Constantino en uno de 
sus Decretos sobre los clérigos: éstos son "qui addicti divino cultui, mi- 
nisteria religionis impendunt" (26). 

El monje se define por su forma de vida, por su ascetismo. Después, 
por mutuas interferencias, monjes y clérigos vienen a constituir en la Igle- 
sia un solo estado y aparece la distinción bipartita de laicado y sacerdocio, 
hombres del culto y hombres del siglo: “Duo sunt genera christianorum...", 
explicaba también GRACIANO en uno de sus decretos (27). De aqui que la 
noción de laico se fuera precisando en la doctrina católica y eclesiológica 


(25) Carta XL, 5 (Padres Apostólicos, ed. B. A. C., 1950), p. 245. 
(96) "DEVOTI, 0. C., p. .88. 
(CRD) Wl dig: (Gs ONS Gia ds 
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en relación a la dualidad clericatura-monaquismo, por lo que resultó una 
consideración unilateral de su personalidad (28). 

Analizada ésta, intentaremos determinar su definición desde un punto 
de vista más integral. 

En la noción monástica, la distinción se hace teniendo en cuenta la 
forma de vida; el monje está dedicado "por estado" a Dios, y el laico, *por 
estado", a las cosas del mundo: "et divisus est..." (29). Son los monjes 
ios que han elegido la mejor parte abandonando el mundo; los laicos viven, 
por el contrario, en medio del mundo. En el documento de GRACIANO que 
antes hemos citado, se describe así a los laicos y sus “derechos” en la 
Iglesia: “A ellos les es permitido poseer bienes temporales, pero sólo para 
el uso... Están autorizados para casarse, cultivar la tierra, dirimir los plei- 
tos en juicio, ser abogados, llevar las ofrendas al altar y pagar los diezmos; 
asi podrán salvarse, si evitan siempre los vicios obrando el bien" (30). Lo 
que más resalta en este texto de GRACIANO, que es, entre los clásicos. quien 
más se detiene a explicar la condición de los seglares, es que la condición 
laica se nos presenta como una concesión a la debilidad humana; ni el más 
leve indicio de una concepción valorizada de su misión cristiana, vivifican- 
te, en lo temporal, ni de su participación en la vida propiamente eclesial, 
como colaboradores de la Jerarquía, 

Por esto se oscurece en estos siglos la definición que nos había dado 
San Juan Crisdstomo del laicado como “pleroma sacerdotal” del Obispo. 
La tendencia que trasciende de esta concepción de GRACIANO es un primer 
paso hacia la idea medieval de lo temporal y lo espiritual, lo profano y lo 
eclesial, como de dos costados distintos de la “Respublica Christiana”; de 
un lado, el Rey con sus sübditos, y de otro, el Papa con los clérigos y mon- 
jes (31). Esta distinción, que en la situación de cristiandad era de diferen- 
ciación paralela y mantenía al vivo la idea de unidad en el pueblo cristiano, 
para la crítica antijerárquica de los reformadores de los siglos XIV y XV 
se transforma en una diferenciación divergente que había de preparar el lai- 
cismo y ocasionaría la formación de una eclesiología falsa o incompleta, 
obscureciéndose las bases para un recto ordenamiento jurídico de la vida 
eclesial del laicado, pues esta eclesiologia incompleta nos presenta una Igle- 
sia que parece realizarse, como después veremos, exclusivamente en un 
sacerdocio sin pueblo (tendencia apologética de los católicos), y aquélla, 
de los protestantes, en un pueblo sin sacerdocio, lo cual es más pernicioso 
iodavía porque ataca a la misma estructura jerárquica de la Iglesia. 

(28) I. CONGAR, o. c., pp. 22-24. 
(29) I Cor. VII, 33. 


(80) “Zs e: 
(31) J. LECLER: L'Eglise et la souverainité de UEtat (P., 1944), p. 77. 
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La idea de la Iglesia que Huco pE San VÍCTOR exprimía en la imagen 
de los dos costados (34) y que se haría clásica a partir de él, corresponde 
en parte a esta noción monástica del laicado, que le excluye de la vida pro- 
oiamente eclesial y le admite en la Iglesia en una situación de tolerado. Es 
una noción elaborada desde un punto de vista moral. 


Paralelamente, por oposición al concepto de clérigo, como hombre de 
competencia jerárquica, se ha desarrollado una definición jurídica de laico, 
que es la que ha prevalecido en Derecho y Eclesiología. 

Esta idea se elabora a partir del siglo XIII, cuando la atención se cen- 
tra más sobre la jurisdicción eclesiástica con ocasión del conflicto entre el 
imperio y el Pontificado. En este sentido, el laico es definido negativamen- 
te; todo su ser en la Iglesia consiste en estar bautizado y no participar de 
los poderes jerárquicos; como lo define WERMEERSCH-CREUSEN, "es aquel 
que carece de todo poder, ya sea de jurisdicción, ya, sobre todo, de or- 
den" (33). 

Esta posición negativa del laicado en el Derecho se completa con la 
negación de otras posibles competencias, que se consideran exclusivas del 
clérigo, sin que supongan de por sí participación de orden o jurisdicción; 
no pueden intervenir en la elección de cargos eclesiásticos (can. 166); no 
se puede hacer ante el laico la renuncia de un oficio o beneficio eclesiástico 
(can, 2.400); no puede predicar el laico la Iglesia (can. 1.342). 

En una perspectiva más integral, que no dudamos ser válida también 
para el Derecho canónico, el laico aparece como e! miembro del pueblo de 
Dios, ordenado, por su estado de bautizado, directamente a las realidades 
sobrenaturales a través de la comunidad eclesial; “piedras vivas—como dice 
Pío XII, recogiendo la expresión paulina—, que, edificadas sobre la piedra 
viva angular, que es Cristo, se unen para formar el templo santo” (34); 
ellos son los llamados a realizar la obra de Dios en el mundo mediante la 
Iglesia; llamados por esto, según Pío XI, a una empresa que no dista mu- 
cho de la sacerdotal, viniendo así ellos a completar el ministerio pastoral 
de la Iglesia (35). En estas notas mo intentaremos más que desarrollar en 
parte esta noción integral del laico, 

Para ir centrando en su justo sentido los problemas y diversas posicio- 
nes del laicado en el Cuerpo Místico, es necesario distinguir, como lo ha 


(32) HUGO DE SAN VÍCTOR: De Sacramentis, 1. YI, pars 2, c. 3 (P. L., 176-417); BONIFACIO VIII: 
Bula Unam Sanctam (DENZ., 469). s 


(33) Epitome Juris Canon. (1997), t. I, n. 199. 
(34) Myst. Corp. (ed. cit.), p. 704. 
(35) Laetus sane Nuntius (ed. cit.), p. 1.072. 
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necho el P. CoxGan (36) en su estudio sobre las reformas en la Iglesia, dos 
aspectos en esta realidad visible y social que se designa con la palabra Igle- 
sia: el de su estructura jerárquica y el de ser un organismo viviente, cre- 
ciendo siempre con todos los miembros hacia la plenitud de Cristo (37). 
No diferenciamos estos conceptos, como si se tratara de realidades 
opuestas, sino que los distinguidos en el mismo sentido segün el cual San 
Pablo habla de "ministerio", "oficio", “ligamentos” (38) y “(Cuerpo que 
se perfecciona en la caridad": “Fundamento”, “piedra angular” y "pie 
dras vivas" y "edificación" para templo santo e nel Sefior (39). Asi, pues, 


como estructura jerárquica, ella es también los medios para lograr esta 
de los hombres con Dios y de todos, los unos con los otros; en Cristo; 
como estructura jerárquica, ella es también los medios para lograr esta 
comunión (40). 

Segün su aspecto de comunión, la Iglesia es la colectividad de bautiza- 
dos, es el Cuerpo Místico de Cristo. Esta identificación de Iglesia y Cuer- 
po Místico es la idea fundamental de la Teología de la Iglesia en San Pa- 
blo, y el sentido de Iglesia como reunión de fieles es el que ha permanecido 
en los Padres y en la Escolástica. Puede verse cómo los tratadistas tradi- 
cionales no se contentan con traducir simplemente el sentido literal de 
"ecclesia" (latine “convocatio”, “contio”), sino que lo explican en el sen- 
tido pasivo de "reunión convocada". "congregatio fidelium, collectio, coe- 
tus, adunatio, collegium, unitas, corpus, communio, universitas, populus 
fidelium". Lo que nos interesa resaltar del uso de todos estos sinónimos es 
que en la tradición se fijó predominantemente la atención en el aspecto se- 
gün el cual la Iglesia se hace por sus miembros, se construye desde abajo. 
En otro sentido, la Iglesia es también el conjunto de medios generadores 
de esta comunión, conjunto de elementos constitutivos, depósito de fe, de 
sacramentos y de poderes jerárquicos. De este modo la Iglesia era ya un 
hecho en Cristo, su Cabeza, que comunicaría sus poderes a los Apóstoles, 
continuadores, anterior a los fieles y a la "societas" que constituyen. 

Esta doble consideración responde al doble sentido que tiene la palabra 
“Iglesia”, antes indicado: “convocatio” y "congregatio", que se relacio- 
nan entre sí como principio y consecuencia, germen y fruto, fermento y 
masa, 


‘ 


(36) I. CONGAR: Falsas y verdaderas reformas en la Iglesia (M., 1953), pp. 5-6. 
(37) Efesios, IV, 13. 

(38) Rom., IV, 4 s.; Efes., IV, 2-17; II Cor., XII, 1-24. 

(39) P. Bover: Teología de San Pablo (B. A. C., Madrid, 1946), p. 551 ss. 

(40) I. CONGAR: Jalons pour une Theologie du Laicat (P., 1954), pp. 47-49. 
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Decía SAN CIRILO DE JERUSALÉN : "La Iglesia es llamada asi porque 
ella convoca a todos los hombres y los reúne en un solo todo” (41); fiján- 
dose en el otro aspecto, Teoporo DE MoPSUESTE ve en la Iglesia “la asam- 
plea de los fieles que sirven a Dios en sentido ortodoxo; SAN AMBROSIO “la 
multitud reunida de los pueblos paganos” (42); San AcusríN, “la reunión 
de pueblos y naciones” (43), y sintetizando ambos sentidos en una misma 
expresión afirma: “Ex omnibus gentibus multitudinem congregat Eccle- 
sia Corpus Christi in unitatem colecta” (44). 

La afirmación de este doble sentido es una constante en la tradición 
patrística, que la aplica sin cesar a la realidad eclesial y tiene conciencia | 
clara del aspecto según el cual la Iglesia se construye desde arriba—Je- 
rarquía—, y del otro, según el cual la Iglesia se construye también desde 
abajo—fieles—; “la Iglesia está en el Obispo”-—realidad jerárquica—, “sin 
él no hay Iglesia” —dice San Icnacio (45)—; pero afirmarán también los 
Padres: “La Iglesia es el pleroma del Obispo", y añadirá aún SAN GREGO- 
RIO NACIANCENO: “El Obispo es el pleroma de la Iglesia” (46). Y es que 
esta dualidad—institución preexistente, jerárquica y comunidad—abarca 
toda la dimensión eclesial. 

Ella es la Iglesia “De Trinitate”, cuya misión jerárquica tiene su fuen- 
te en las procesiones divinas y al mismo tiempo e indisolublemente es la 
Iglesia “ex hominibus” (47); ella es una potencia de reconciliación y es la 
iamilia de todos los reconciliados (48); ella es sociedad partícipe de pode- 
res sagrados y al mismo tiempo comunidad de gracia. Ella es un doble 
misterios de comunicación y de comunión; por comunicación de los sacra- 
mentos, de las cosas santas ("sancta") ella es la comunión de los santos 
(“sancti”) (49); ella es el redil y el rebaño; Madre y pueblo. Madre celes- 
tial, madre de la unidad (50); la que nos regenera a la vida divina (51) y 
la reunión de todos los que participando de esta regeneración, forma- 
mos el Pueblo de Dios; de este modo es la Iglesia Madre muestra y nos- 
otros mismos, como concluía San PEDRO DAMIÁN, somos Iglesia (52). 


(41) m Gatech ASI E 01:044 Bye 

(42) DE ¡MOPSUESTE, citado por DE LUBAC, 0. C., p. 87; SAN AMBROSIO: In Luca 
(P. L., 15, 1.584, C). GEAR Y 

(E) Im PSUM Vil, n eT (PEL. 86, 104). 

(44) Contra Faustum, LVII, c. 16, (P. L., 49, 263). 

(45) Trallens III, 1 (Padres Apostólicos, B. A. C., 1950), p. 369. 

(46) SAN JUAN CRISÓSTOMO: “La Iglesia es el pleroma del Obispo" pe 

rophetiae. obs- 
rurit., 2, 10 (P. G., 56, 192); SAN GREGORIO NACIANCENO: Orat., 2, 4 y 99 (P. G., 36 P AD Texios 
citados por el P. TROMP en “Gregorianum” (1937), p. 95. ; 

(47) De LUBAC, 0. C., p. 89. 

(48) SAN AGUSTÍN: De civit. Dei, 1. I, c. 35. 

(49) SAN AGUSTÍN: Epist. 149, c. I, n. 3 IP. L. 38, 641); BATIFFOL: Le (€ ] 
Augustin (1920), t. I, pp. 966-968. X Le hice NE E 

(90) ORÍGENES: In Levit., hom. 12, n. 4, citado por DE LUCAT, 0. C., p. 91. 

(51) SAN JERÓNIMO: In Efhes., l. III, c. 5, n. 21 (P. L., 26, 525). 

(92) P. L., 145, 235-240, citado por DE Lucar, l. c. 
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Esta dualidad, que implica la realidad eclesial, es expresada en fórmu- 
las paradójicas, que nos adentran más en su íntima naturaleza. 

La misma Iglesia es, se dirá, Esposa de Cristo y su Hija, o bien, con 
SAN AMBROSIO, "esta Iglesia, que existió en el pecado, se salva por los 
hijos que engendra castamente en la fe y en la caridad" (53). También nos 
dice SAN BEDA, el Venerable: “Cada día la Iglesia da a luz a la Iglesia” (54); 
fórmulas todas que rubrican correlativamente la existencia de una estruc- 
tura anterior y generadora de la comunidad de fieles, y de ésta, como com- 
plemento de aquélla; no habrá hijos sin madre, no hay pueblo sin sus jefes, 
no hay santidad sin un poder y sin una obra de santificación, no hay miem- 
bros vivos sin juntura a los miembros rectores, no hay comunión de los 
santos sin una comunicación de las cosas santas, e inversamente, recogien- 
do todos los aspectos en una sola expresión, no hay cuerpo social sin la 
comunidad, a través de la cual y en la cual éste se realiza y plenifica (55). 

Lógicamente, surge la diferenciación de categorías de personas en el 
interior de la sociedad eclesial; diferenciación fundamental, jerárquica, 
esencial a su constitución; pastores y grey—expresión bíblica (56)—. Igle- 
sia docente y discente, gobernante y gobernada, clérigos y laicos, sacerdo- 
cio y fieles, o, como se les llama en la época patrística, “idiotas” (57). 

Un planteamiento claro de los problemas del !aicado en su aspecto ca- 
nónico-eclesiológico exigía la insistencia en esta dualidad eclesial; según se 
haya acentuado uno u otro elemento, ha variado ‘a orientación de la Ecle- 
siología y se ha modificado la capacidad jurídica de los fieles en el De- 
recho canónico. 

Es necesario consolidar estas distinciones, pero dentro de la unidad de 
todos los miembros, porque “la integridad del Cristo total significa la uni- 
dad indivisible del jefe y del Cuerpo, im plemitudine Ecclesiae, en aquella 
plenitud de vida de Iglesia. que une todas las zonas y todos los tiempos y 
(todos los cristianos) de la humanidad redimida” (58). Misterio de la Igle- 
sia que trasciende a todos los miembros, como la divinidad de Cristo tras- 
ciende a la divinidad asumida; Iglesia santa, que es comunidad de los san- 
tos y comunión de los medios de gracia y salud, 

La tradición católica poseía la síntesis viviente de ambos aspectos, que 
hemos señalado. Posteriormente, a partir de los siglos XIV y XV, se des- 


(53) SAN AMBROSIO: De Cain et Abel, 1. 11 (P. L., 14, 911D)996:94 LA 

(54) BEDA: Explanatio Aposalipsis, 1. II (P. L., 93-166). 

(55) IVES DE MONTCHEUIL: Aspects de l'Eglise, lecc. 3.4 (1949 P.) 

(56) <Act., 20, 28; I Tim., 12. i j i 

(57) SAN JUAN Crisósromo los definía “hombres que hacen vida privada en la Iglesia", 
Hom. III in Lazar., citado por DEVOTI, o. C., p. 88. : E 

(58) Alocución de su Santidad Pío XII al Sag. Colegio Card., 24 dic., 1945 (ed. cit.), p. 244 
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membraron; esta desvinculación del principio de vida colegial, comunitaria 
y del principio jerárquico alteró el equilibrio de la Eclesiología y tal vez, 
también, del ordenamiento jurídico de la vida interna de la Iglesia. 

Los reformistas protestantes han desarrollado el aspecto según el cual 
la Iglesia se constituye exclusivamente por sus miembros, elaborando una 
Eclesiología heterodoxa. Frente a ellos, la apologética católica “de Ecclesia” 
insistió preferentemente en la defensa y consolidación de la institución je- 
rarquica, fijando una Eclesiología ortodoxa, pero, en parte, unilateral, que 
influyó, sin duda, en el límite que se impuso a la actividad de los seglares 
en la Iglesia. 

Estudiaremos más detenidamente el proceso de esta doble posición doc- 
trinal. 


A) Eclesiología protestante 


Las ideas antijerárquicas desarrolladas, principalmente, con ocasión de 
los conflictos entre Bonifacio VIII y Felipe el Hermoso, después entre 
Juan XXII y Luis II y con ocasión del Cisma de Occidente, incubaron la 
pretendida aspiración de los laicos a hacer ellos exclusivamente la Iglesia. 


Fueron los adversarios teológicos de Juan XXII, Marsilio de Padua, 
Juan de Jandún y Guillermo de Occam, quienes ya sistemáticamente des- 
arrollaron la teoría representativa sobre la constitución de la Iglesia, según 
ia cual ésta no es más que la suma de todos los fieles; es una “societas 
tidelium”, pero se niega, en sentido nominalista, que exista la realidad to- 
tal de un organismo corporativo que trascienda a los individuos. El Con- 
cilio y el Papa no son más que representantes de los fieles, que pueden, por 
el mero hecho de serlo, juzgarlos; la Jerarquía no recibe poderes de arriba. 
Los laicos están situados en la misma posición que los clérigos. ¡Triste 
época en la que los laicos eran considerados como opuestos a la Iglesia y el 
mismo Bonifacio VIII constataba que siempre, pero entonces más que nun- 
ca, los laicos eran enemigos de los clérigos! 


Marsilio de Padua habia suprimido la dualidad fundamental de laicado- 
jerarquía; gradualmente elimina de la Iglesia el principio jerárquico pon- 
üfical para introducir una única jerarquía en ella, el Emperador. Su ar- 
tículo fundamental es que el príncipe puede instituir o destituir y castigar 
al Papa. Marsilio de Padua y los nominalistas caminaban hacia la elimi- 
nación total de la idea de realidad eclesial (59). 


(59) DENZINGER; Enkirid. Symbolor., 497-500. 
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El galicismo tuvo también gran simpatía por la concepción de la Igle- 
sia como "collegium fidelium” ; exaltó hasta el “summum” este principio 
de la vida colegial, al dar valor jurídico al consentimiento universal de toda 
la Iglesia, necesario para hacer irreformables las decisiones pontificias (60). 

Pero son los reformadores los que evidentemente afirmaron con más 
insistencia y de un modo mas unilateral el aspecto de la Iglesia como comu- 
nidad. Lutero concibe el Cuerpo Místico únicamente como “Communio 
sanctorum"; no es más que la asamblea de los verdaderos creyentes en 
Cristo y se constituye a partir de la fe y por la fe, no por vínculos sociales 
y jerárquicos. Por esto la Iglesia no puede tener realidad visible, es objeto 
de la fe; "Credo Sanctam Ecclesiam, id est (explica Lutero) Sanctorum 
communionem" (61). 


La Iglesia del protestantismo es necesariamente una Iglesia sin Jerar- 
quia, sin Derecho, sin “societas”, porque ella se constituye por la palabra 
Fe, no por los medios eclesiales de gracia; es concebida la Iglesia, en el 
orden de las relaciones del alma a Cristo, como coniunto de hombres que 
participan en el bien comün de la Gracia, mas no precisamente a través de 
estos medios externos, jerárquicos, sacramentales. En lugar del encadena- 
miento de la Eclesiologia católica: Verbo Encarnado, Iglesia-Institución, 
Vida Cristiana e Iglesia-Comunidad, el Protestantismo ha elaborado el 
siguiente: Cristo Celeste, Vida Cristiana e Iglesia-Comunidad (62). Que- 
da asi negada en la Eclesiologia protestante la realidad de la Iglesia como 
institución jerárquica de salud; solamente se considera la realidad final de 
santificación, obrada en cada fiel por un acto de Dios. 

La diferenciación entre mediación jerárquica y fieles es eliminada; así, 
bajo una identidad material de la fórmula, que los protestantes también 
usan, “Ecclesia, id est (sancta) congregatio fidelium, Sanctorum commu- 
nio", han negado la Eclesiología tradicional (63). 

Ellos han intentado realizar una exaltación de los laicos, pero a través 
de una alteración sustancial de la constitución de la Iglesia. 


B) El Tratado apologético “De Ecclesia” 


Frente a los errores concilialistas y protestantes era natural que sur- 
giera en el campo católico la afirmación insistente sobre la constitución 


(60) Ibidem, 1.325 - 

(61) I. CowcaR: Falsas y verdaderas reformas en la Iglesia (M., 1953), p. 283. 

(62) Ibidem, pp. 268-322. ^ 

(63) DIKMAN: De Ecclesia, nn. 543-571; D'HERBYGNY: Theol. de Ecclesia, p. 39; SALAVERRI: 
De Ecclesia (B. A. C., 1950), p. 531. 
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jerárquica de la Iglesia y su realidad de :nstitución anterior a los fieles y 
a la comunidad que ellos forman. Es ahora cuando la Iglesia empieza a 
reflexionar sobre sí misma. Hasta 1300, principio de los errores galicanos, 
no existía tratado expreso “De Ecclesia”, a excepción de las consideracio- 
nes de San Cipriano en De Unitate Ecclesiae. 

En la Summa de Santo Tomás no hay un conjunto de cuestiones sobre 
'a Iglesia, como se encuentra sobre “De Trinitate", *De Verbo Incarnato", 
“De Sacramentis" : Se ha podido decir de la Edad Media en general y de 
Santo TomAs en particular que el centro de su pensamiento era el misterio 
de la Iglesia, más que su realidad social y visible (64). 


Los primeros tratados sobre la Iglesia, de JuaN DE VITERBO, De re- 
gimine christiano", y de JUAN DE París, De potestate regia et papali, más 
que una consideración integral sobre la Iglesia son una Teología de la 
autoridad eclesiástica; son tratados eminentemente jurisdiccionalistas, como 
'a época misma, en que la mayoría de los problemas se crearon en torno a 
ia “quantitas potestatis Ecclesiae” tanto en el orden canónico como en el 
eclesiológico. 


De este estilo podríamos excluir algunos libros, como el del español 
JUAN DE TORQUEMADA, acérrimo defensor de los derechos pontificios en 
el Sinodo de Basilea, Summa de Ecclesia (65). Predominantemente surgió 
una Eclesiología polémica, antigalicana y antiprotestante en su contenido. 


En este sentido se hizo clásico el libro de SAN BELARMINO, Controver- 
siis de Ecclesia militante (66). Las tesis de nuestros actuales tratados De 
Ecclesia—ZAPELENA, FRANZELIN, SALAVERRI-—tienen por materia predo- 
minante los puntos negados en la controversia: Iglesia jerárquica, visi- 
ble, primado de Pedro, Iglesia como regla de la fe, Iglesia como sociedad 
perfecta, para fundamentar frente al protestantismo liberal la juridicidad 
de un derecho autónomo e internacional de la Iglesia. 


Sobre todo, la Iglesia es presentada como aparato de mediación jerár- 
quica, frente a la concepción protestante de una comunidad invisible de 
elegidos; se ha elaborado un tratado de la Iglesia con categorías de pensa- 
miento jurídicas. ; 

En un principio quedó disociada de este esquema apologético la medi- 
tación sobre la Iglesia, Cuerpo Mistico, que incluye el misterio de las pie- 
dras vivas, “sobre las que se edifica el templo de Dios” (67). 


(64) BONGAR: Esquisses du Mystère de UEglise (P., 1941), pp. 59-94. 
(65) Pastor: Historia de los Papas, t. IL, pp. 5-6 y 46-47. 
(67) I. Petr., 2. 

(66) JounNET: L'Eglise du Verbe Incarné, II (P., 1951), p. 627. 
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El primer documento oficial que designa a la Iglesia como Cuerpo 
Mistico, posterior a la época patristica, dado por Roma, parece ser la Bula 
Unam Sanctam, de Bonifacio VIII (68), Pero los autores, ateniéndose al 
esquema de BELARMINO, no incorporaron este aspecto a la reflexión ecle- 
siologica, y se preocuparon mas de consolidar “la muralla de Jerusalén 
—como observa D. GREa—<que de hacer penetrar a los fieles en el corazón 
de la ciudad" (69). 

La corriente viva del pensamiento tradicional fué reavivada por MorH- 
LER, a quien el CARDENAL SuHARD cita con predilección en su pastoral 
célebre "Essai au declin de l'Eglise" (70); siguieron esta tendencia Pr- 
RRONE, PASAGLIA (1853-1854), SCHRADER y, principalmente, FRANZELIN 
y SHEEBEN (1865) en su obra Los misterios del Cristianismo, 

Sin embargo, todavia en el Concilio Vaticano, cuando se presentó el 
esquema, redactado sin duda por SCHRADER (71), cuyo primer capitulo 
titulaba, "Ecclesia est Corpus Christ: Mysticum", un determinado nümero 
de Padres se extrañaron de esta manera de hablar y algunos se opusieron; 
recordaban el abuso que de esta proposición habían hecho los jansenistas 
en el Concilio de Pistoya (72) y temian que favoreciese a la herejía. Pio VI 
(1775) había condenado la doctrina jansenista de Pistoya sobre el Cuerpo 
Mistico, segün la cual se declaraba miembros del organismo eclesial exclu- 
sivamente a los fieles, perfectos adoradores en espiritu y verdad (73). Por 
esto los Padres del Concilio se mostraban recelosos y no tuvo éxito en el 
Vaticano el esclarecimiento de esta misteriosa realidad. 

Posteriormente, a pesar de las llamadas hechas por León XIII (1876- 
77), en las Encíclicas Satis Cognitum y Divinum Illud, predominó en los 
tratadistas la tendencia a poner de relieve el carácter metafórico de !a ex- 
presión, como atenuando el realismo de la doctrina de que es portadora. 

La insistencia del Vaticano sobre la constitución jerárquica de la Igle- 
sia y la ausencia de un esclarecimiento sobre la realidad del Cuerpo Místico 
iba a hacer olvidar, como indicamos de paso antes, a la doctrina eclesio- 
iógica los problemas del laicado. No quiere esto decir que entre los católicos, 
a partir de la Reforma Protestante, se haya oscurecido la doctrina del 
Cuerpo Místico y la realidad sobrenatural de la Iglesia. 

Es un hecho, sin embargo, que en la elaboración de los tratados De 
Ecclesia se excluyó, por motivos apologéticos, quizás, los dos términos entre, 


MÀ — 


(68) DENZ., n. 468. 

(69) D. GnEA: De l'Eglise et de sa divine constitution, pref. 

(70) CARD. SUHARD: Auge o decadencia de la Iglesia (Patmos, 1953). 
(71) De LuBac: Meditation sur l'Eglise, p. 79. 

(72) DENZ., 1515. 

(73) Ibidem. 
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los que se realiza la mediación jerárquica: el Espiritu Santo, alma del 
Cuerpo Místico, y el laicado cristiano. En un manual como el de L. Bru- 
GERE, De Ecclesia Christi (1878), uno de los más importantes, se dedican 
al tema de las relaciones de Cristo con la Iglesia veintisiete líneas (pp. 282- 
283), a propósito de la nota de la santidad de la Iglesia. 

Se puede asegurar que en esta época se afirma con precisión el aspecto 
jurídico de la Iglesia, desarrollado en contraposición a la Patrística, en 
que predominaba una concepción mística de la comunidad eclesial y no se 
distinguía frecuentemente el fuero interno del externo. Como consecuen- 
«cia, se pone de relieve su aspecto visible, según el cual la Iglesia es una 
sociedad organizada jerárquicamente, y los laicos son los sübditos, some- 
tidos a la dirección de la Jerarquía. Desde este punto de vista, todos los 
problemas que el laicado pudiera plantear a la Eclesiología en su exclusión 
de la participación de poderes, 

Esto ocurre precisamente en un momento en que la sociedad se satu- 
raba de laicismo, al adquirir conciencia de lo temporal y profano como 
valor en sí, y surge el divorcio entre clericado-jerarquia y laicado-pueblo, 
Teología y cultura; el laicado pierde conciencia de su pertenencia militante, 
activa, a la comunidad cristiana viviente, y reduce la Iglesia y la respon- 
sabilidad de actuar y "sentirse Iglesia" a la Jerarquía. Conceptos éstos 
que no son raros aün entre la masa de nuestro pueblo de fieles. 

La Iglesia se ve identificada así con un sacerdocio sin pueblo; el laico 
se va sintiendo exterior a la realidad eclesial. Se salva la estructura de la 
Iglesia, pero se desgaja en parte su plenitud; ¿no llamaban los Padres, al 
pueblo de bautizados, "pleroma del Obispo" ? 

En esta perspectiva se corre el riego de considerar al laicado como mero 
accidente, como un apéndice de la Iglesia, desfigurando la misión de los 
eristianos, tanto en la vida interior de la Iglesia, como en la función que la 
Iglesia ejerce con relación al mundo. Tal Eclesiología unilateral no incor- 
pora al laico como sujeto activo del Reino de Dios; no conduce a esa unión 
de pueblo y Obispo que constituye la Iglesia en comunidad viviente, como 
atestigua SAN CIPRIANO (74). Por el contrario, los laicos vienen a formar 
así una "masa" dentro de la Iglesia, en el sentido que Pío XII ha dado a 
esta palabra oponiéndola a “pueblo”, este “laos”, “que vive de la plenitud 
de vida de los hombres que lo componen, cada uno de los cuales, en su 
propio puesto y segün sus propios medios, es una persona consciente de su 


(74) Epistol., LXVI, ROUET: Enkir. Patrist., n. 589. 
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propia responsabilidad y de sus propias convicciones; la masa, en cambio, 
espera el impulso del exterior"... (75). 

En el orden de las relaciones de la Iglesia con el mundo, cuando los 
laicos permanecen exclusivamente en situación de sujeción y pasividad 
en la Iglesia, se relega esta misión a los clérigos, que tienden a realizarla, 
no por los valores propios de lo temporal, sino instaurando una ordena- 
ción directa de lo temporal por los intereses religiosos, que en ültimo tér- 
inino viene a hacer ineficaz al Cristianismo en las realidades profanas. que 
tienen una realidad en sí, aunque subordinada (76). La técnica, el arte, las 
ciencias, lo político y lo social son las causas segundas del Reino de Dios 
en el mundo, que deben ser vivificadas por el espíritu cristiano y acción 
católica de los hombres del mundo, a quienes esta tarea pertenece por vo- 
cación propia (77). Será esto un hecho, cuando tengamos formada la con- 
ciencia que pudiéramos llamar “de responsabilidad eclesial” de los laicos. 


C) Hacia una Eclesiología integral 


Un estudio más profundo de la vida de Gracia ha puesto en primer 
plano la idea de una Vida única participada. de un único organismo de 
Gracia, de una comunión de todos con todos en Cristo, y en torno a la 
cuestión de la Gracia se ha desarrollado la doctrina del Cuerpo Mistico. 

Principalmente, la Encíclica de Pío XIT, como indicamos antes, que 
proponía la doctrina paulina del Cuerpo Místico, como piedra angular para 
la reflexión teológica sobre la Iglesia, sin disociar su situación sociológica 
de su realidad sobrenatural, ha contribuído extraordinariamente a explotar, 
en las perspectivas actuales, los tesoros eclesiológicos de la Tradición pa- 
trística y medieval. 

Es el mismo Pío XII quien ha marcado el puesto que ha de correspon- 
der al laicado en la Eclesiología integral; "Los fieles, y más especialmente 
los laicos—declara el Papa—se encuentran en la linea más avanzada de la 
vida de la Iglesia; para ellos la Iglesia es el principio vital de la sociedad 
humana. Por esto ellos, especialmente ellos, deben tener un conocimiento 
cada vez más claro, no sólo de que pertenecen a la Iglesia, sino de que son 
a Iglesia, es decir, la comunidad de los fieles en la tierra, bajo la dirección 
del Jefe común, el Papa, y de los Obispos en comunión con él, Ellos son 
la Iglesia y por esto, ya desde los primeros tiempos de su historia, los 
fieles, con el consentimiento de sus Obispos, se han unido en asociaciones 


Po 


(75) Mensaje de Navidades, 1944 (ed. A. C.), p. 234. e^. 
(76) SCIACCA; 0. C., p. 63 S.; J. LECLER: L'Eglise et la, souverainité de l'Etat (P., 1945), p. 142. 


(77) Tuts: Teología de las realidades terrenas, p. 15-36. 
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particulares concernientes a las más diversas manifestaciones de la vida de 
la Iglesia" (78). 

No cabe suponer que estas ideas tengan una finalidad meramente pas- 
toral; más bien encontramos en ellas la actualización palpitante de uma 
verdad que pertenece a la más ortodoxa tradición católica, y es que la 
Tglesia también se construye desde abajo, también se hace por sus miembros 
En esta perspectiva se ha de efectuar la integración de los problemas del 
laicado a la Eclesiología, para que resulte algo constructivo, apoyados en 
los datos y hechos que pueden aducir la Historia y el Derecho canónico y 
que tienen el valor de una "experiencia eclesial". 

La atención se centra, sobre todo, en la concepción de un sacerdocio y 
una celebración litúrgica que no se realice sin participación del pueblo, de 
una vida del pensamiento cristiano y de testimonio de fe, de apostolado, 
de una conducta de la vida cotidiana de la Iglesia en la que se interese a 
todo el Cuerpo Mistico. Problemas que siempre han existido en el ámbito 
eclesial, pero que hoy más que nunca se han vuelto a plantear a la consi- 
deración eclesiológica y pueden tener repercusiones en el Derecho canónico. 

Prescindiendo en estas notas de las cuestiones que el laicado presenta 
con relación a la función sacerdotal y de magisterio de la Iglesia, aducire- 
mos algunos hechos canónicos que centran la atención o sugieren la posi- 
bilidad y el justo sentido de la colaboración del pueblo fiel a la misión 
jurisdiccional, de gobierno de la Iglesia, que califica a los Poderes :erár- 
^]uicos y constituye al Cuerpo Místico en una comunidad de gobernantes 
y gobernados, que no quiere decir exclusivamente de sometidos, de miem- 
bros sin iniciativa. 


IV ERA Ot fA M CE UIS BHO 
A) Misión de la jerarquía 


Como presupuesto juridico-eclesiológico que sitúa la realidad del laicado 
en su propia dimensión, consideraremos el papel o misión propia de la Jerar- 
quia y del pueblo dentro de la Iglesia. 

Segün el doble aspecto de la Iglesia que hemos distinguido, la Jerar- 
quía tiene su situación adecuada, como medio de gracia para llegar a rea- 
lizar la comunión de los bautizados con Dios en Cristo-Jesús. SAN PABLO 
lo ha puesto de relieve en su carta a los Efesios: “El, Cristo, constituyó a 
los unos apóstoles; a los.otros, profetas; a éstos, evangelistas; a aquéllos, 


(78) Alocución de Su Santidad Pío XII al Sag. Col, 20-11-1946 (ed. A. C.), p. 329. 
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pastores y doctores; para la perfección consumada de los santos, para la 
obra de ministerio, para la santificación del Cuerpo de Cristo..." (79). 

La Iglesia, segün esta linea de pensamiento paulina, se presenta a 

SAN AGUSTÍN como "communio Sanctorum” y "communio Sacramento- 
rum"; comunión que se realiza por el misterio visible de la Jerarquía y 
que nos lleva a la participación de los bienes celestiales, por lo que la Igle- 
sia es llamada “Madre de los Vivientes, de cuyo seno nacemos" (86). 
.  Trasladándo a esta perspectiva eclesiológica la distinción clásica de SAN 
AGUSTÍNR en su Teología sacramentaria, de "sacramentum et res", podíamos 
cualificar a la Jerarquia como "sacramentum", es decir, institución o signo 
eficaz que hace realidad en la Iglesia la vida sobrenatural, siendo esta fina- 
lidad de salvación la motivación suprema de todas las actividades jerárqui- 
cas, excepcionalmente las que se refieren al Derecho, que, trascendiendo 
asi lo social, queda anclado en los intereses individuales de las almas. 

Cristo, que es el primogénito, ha hecho participes a sus hermanos de 
los poderes jerárquicos de dos modos; en cuanto que la Iglesia es comunión 
de vida divina, todos los fieles coheredan, en algün sentido, la función 
real, sacerdotal y profética (de magisterio) de Cristo, por su incorporación 
a él, realizada a través de los sacramentos, que los eleva a una forma y 
dignidad de vida cristificada. Recordamos que el carácter sacramental es 
considerado por los teólogos como signo configurativo de Cristo en el bau- 
tizado (81), y según Santo Tomás supone cierta participación en el sacer- 
docio de Cristo (82). 

En cuanto la Iglesia es institución de los medios de salud, Cristo co- 
munica a otros miembros su triple función, que es participada como po- 
der jerárquico, es decir, como medios activos de procurar y promover 
1a vida del Cuerpo. Nos es fácil poner este doble aspecto de cosas en rela- 
ción con el doble oficio de Cristo con la Iglesia, segün el Evangelio y !as 
'Epístolas; Jestis a la vez Cabeza y Vida del Cuerpo Mistico. 

De esta misión de la Jerarquía, la Iglesia tuvo siempre clara conciencia, 
expresada por Pio XII en sus Enciclicas de modo diverso: “Los que en este 
Cuerpo poseen la sagrada potestad—dice en la Mystici Corporis—, son los 
miembros primarios y principales, puesto que por medio de ellos, segün ei 
mandato mismo del Redentor, se perpetuan los oficios de Cristo, sacerdote, 
doctor y Rey” (83). Y en la Mediator Det: “Jesucristo, mientras, al morir 


(79) Efesios, IV, II. 

(80) Citados por DE LUBAT, o. C., l. c. 

(81) SaN BUENAVENTURA, in IV, d. 94, p. 2, a. I, q. 2, ad. 2, citado por el P. ALDAMA: 
Theoria Generalis Sacramentorum en "Sacrae Theologiae Summa", IV (M., 1951, B. A. C.), p. 54. 

(82) Sum. Theol., MI, q» 63, a. 3 y 5. 

(83) Myst. Corp. (ed. cit.), p. 707. 
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en la Cruz, concedió a su Iglesia el inmenso tesoro de la Redención sin que 
ella pusiera nada de su parte en cambio, cuando se trata de la distribución 
de este tesoro no sólo comunica a su Esposa sin mancilla la obra de la 
santificación, sino que desea también que de ella provenga de alguna ma- 
nera" (84). 

Los sacramentos adquieren así una importante dimensión eclesiológica, 
como "signos de la Iglesia", “sacramenta Ecclesiae"; de la Iglesia, san- 
tificadora y santificada; de la Iglesia, institución de gracia y comunión de 
gracia; jerarquía y pueblo. Sacramentos que se administran visiblemente 
por la Iglesia y en la Iglesia, que santifican por la incorporación a la Iglesia. 
Como Iglesia, el Cuerpo Místico no tiene vida visible fuera de los sacra- 
mentos, que, por lo tanto, son los signos reveladores de la misma estruc- 
tura de la Iglesia (85). 

La inclusión de lo celestial en lo terreno, de lo sobrenatural en lo cor- 
póreo, es como una constante de la Providencia de Dios en el mundo. Para 
realizar Dios el término de su deseo, que es “ser Todo en todos”, estable- 
ció en la nueva economía como punto de partida la Encarnación del Verbo, 
que asumió la naturaleza humana como instrumento de mediación, y así, 
a partir de Cristo, se vincula la comunicación de la gracia a realidades 
terrestres, como vía normal de salvación. 

Por esta lógica continuada de la Nueva Alianza todo lo exterior y vi- 
sible de la Iglesia tiene una significación cuasi-sacramental, a través de la 
cual se articula la difícil armonía de la unión del creyente a Dios, por la 
fe en Cristo y el aparato eclesial —elemento interior y elemento exterior 
de la única realidad de gracia—. Pensar que la mediación jerárquica obs- 
curece la mediación capital de Cristo es desconocer el sistema de mediación 
en la economía de la Redención, en el que las junturas que unen a la Iglesia 
invisible no son sino visibles. 

No se puede confundir la realidad exterior y visible— "potestad", 
"lex", Derecho, todo el aparato eclesial, sacramental y jerarquico—con lo 
temporal, humano, que puede ir adhiriéndose a la vida de la Iglesia, como 
jurisdicciones territoriales, pretensiones políticas, prelacias y honores, y que 
no pertenecen a la estructura de la Iglesia: lo exterior y lo visible, sin em- 
bargo, lo jurídico y lo jerárquico se ordena a que “Cristo esté como edifi- 
cado y dilatado en las almas de los mortales" (86), por lo que, decíamos. 
antes, adquiere una significación cuasi-sacramental. 


ed 


(84) Mediat. Dei (idem), 778. 
(85) RoGuEr: Les Sacrements, signes de vie (P., 1952), p. 34. 
(86) Mediator Dei (ed. cit.), p. 764. 


— 630 — 


ASPECTOS DEL PROBLEMA DEL LAICADO CRISTIANO 


Esto es lo que ignoraron los protestantes en la construcción de su régi- 
men. eclesial. En su afán de hacer depender la salvación de un acto de Dios, 
mtentaron fundamentar exclusivamente, de un modo inmediato, vertical, 
en el "Cristo Celeste" la justificación, sin considerar que en el orden so- 
brenatural todo nos viene de los *acta et passa Christi in carne", del Cristo 
comunicado a través de la Iglesia, que vive por los sacramentos. 

En un principio, Lutero, hasta la polémica sobre la cuestión de las in- 
Culgencias (1518), había conservado la noción tradicional de Cuerpo Mís- 
tico, manteniendo juntas la realidad de comunión externa y la de comunión 
espiritual (87). Después, para Lutero, la Iglesia jerárquica, al reivindicar- 
ia eficacia de las cosas exteriores, la necesidad de un Derecho canónico y la. 
existencia de un "opus ex operato" de los sacramentos y de la potestad 
sacerdotal misma, se convierte en régimen "rerum praesentium", cuando: 
la Iglesia debía ser y vivir como Reino espiritual, ya que Cristo es Rey 
de as cosas que no se ven, en el orden de la fe (88). Por esto Lutero niega. 
el lecho jerárquico, sustituyéndole por el sistema de representación y de- 
legecion de las comunidades de los fieles, no para constituir un orden 
juridico, sino carismático, movido por la ilusión de un reencuentro con la 
Igleia evangélica. 

«Pero lejos de ofuscar la única mediación del Señor el ejercicio de um 
sace:docio, de una regencia—Derecho—-y de un magisterio jerárquico, la 
reali:an éstos plenamente, porque esta mediación jerarquica es signo y 
causa—ella manifiesta y ella hace—de que en el orden de la Gracia todo: 
nos venga de Cristo; ella es la prolongación o, mejor, el sacramento de la. 
medición de Jesüs. 

Tingase en cuenta que esta mediación jerárquica no se refiere al as-- 
pecto según el cual todos los fieles forman la Tglesia-comunidad unidos por 
una nisma fe, un mismo bautismo y un mismo Espiritu, sino al momento. 
generalor en el que la Iglesia-institución hace a los fieles, y aunque la 
Iglesiacomunidad se constituye desde abajo por los miembros, la estructu-- 
ra jerárquica se ha edificado de arriba, por lo que los jerarcas no son dele-- 
gados nas que de Jesús, que en ellos sacramentalmente se prolonga. Por 
esto la comunión con la Jerarquia, con lo visible, con el Derecho, será el 
auténtio “criterium” de la comunión con la vida de la Iglesia. 

Sierdo ésta un Cuerpo visible, la comunión de vida supone una co- 
munión de vínculos sociales, que se articulan en la Jerarquia, que es, por 
io tantc también, el gran sacramento de la unidad de todos los miembros. 


-———— 


(87) ONGAR: Falsas y verdaderas..., p. 278. 
(88) Ic, p. 290. 
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Es ésta una idea clave de la Eclesiología paulina: "Ya no sois extranjeros 
ai huéspedes, sino conciudadanos de los santos y familiares de Dios, edifi- 
cados sobre el fundamento de los apóstoles y profetas, siendo piedra angu- 
lar el mismo Cristo... de quien todo el cuerpo trabado unido por los liga- 
mentos que lo unen y nutren para la operación propia de cada miembro, 
crece y se perfecciona en la caridad" (89). Fundamento de unidad, que se 
centraliza en la comunión con Pedrc, porque, como decía SAN CIPRIANO. 
en vano alardea de estar en la Iglesia el que abandona la cátedra de Pedro, 
sobre la cual está fundada la Iglesia" (90). No es vano puede decirnos 
San AMBROSIO enérgicamente; “ubi Petrus, ibi Ecclesia" (91). 


Esta misión de la Jerarquía en la Iglesia es también puesta de relieve 
por los mismos Pontifices: “Centro de la verdad y de la unidad católica 
—la definía Pio IX—de modo que hállanse en error quienes piensan paler 
abrazar a Cristo, Cabeza de la Iglesia, sin adherirse fielmente a su Vicirio 
en la Tierra" (92). He aquí por qué la autoridad de la Jerarquia bien piede 
decirse que es el sostén de la fe del cristiano y el fuerte eslabón de la co- 
munión católica (93). 

Esta doble función de la Jerarquia como medio de gracia y virculo 
de la unidad, corresponde exactamente a esta perspectiva, según la cual la 
Iglesia se estructura como Madre y Esposa. 


B) El laicado, “piedra viviente” 


En el Antiguo Testamento, promesa de la Nueva Alianza, el p'ofeta 
Ezequiel revela la elección que Dios ha hecho de un nuevo pueblo, cuyas 
características tienen una clara proyección hacia la nueva economía: “Yo 
os tomaré—dice Jehová—y os reuniré de todas las tierras y os corduciré 
a vuestra tierra y os asperjaré con aguas puras y os purificaré de todas 
vuestras impurezas, de todas vuestras idolatrías Os daré un corazón nuevo 
y pondré en vosotros un espíritu nuevo...; entonces habitaréis la tiera que 
yo di a vuestros padres y seréis mi pueblo y yo seré vuestro Dios...” (94). 


Este propósito de Dios encuentra su cumplida y plena realidad en el 
pueblo de la Iglesia, “en la que ya no hay judío, ni gentil” (95), escogido 


(89) Efesios, II-20. 

(90) SAN CIPRIANO:*De unitate, citado en Mirari Vos (ed. cit.), D: 
(91) In Psalm. XL, n. 30 (P. L., 14, 10, 89 A) 

(92) Inefabilis Deus (ed. cit.), p. 714. 

(93) DE LuBAC: Meditation sur l'Eglise, p. 935. 

(94) Ezequiel, XXXVI, 26-28. 

(95) Rom., X, 19. 
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“no sólo de los judíos, sino también de los gentiles” (96) “al que, no siendo 
su pueblo, (Dios) llama “mi pueblo" (97) y en el que “los fieles—dice 
San Pedro—son edificados en casa espiritual, como piedras vivas v sa- 
cerdocio santo, para ofrecer sacrificios espirituales, aceptos a Dios..." por- 
que ellos son “linaje escogido, sacerdocio real, nación santa, pueblo adqui- 
rido, para pregonar el poder del que os llamó de las tinieblas a su luz 
admirable", como el Sefior había dicho de Israel ( 98) y el mismo Apóstol, 
en el contexto que citamos, lo aplica a los cristianos renacidos en el Espi- 
ritu por Cristo-Jesús (99). 

En la perspectiva paulina del Cuerpo Mistico, la doctrina apostólica nos 
habla de la situación funcional, que pudiéramos llamar dinámica de todos 
‘os miembros en la Iglesia, utilizando el paralelismo análogo de la misma 
vida natural orgánica: "Pues a la manera que en un solo Cuerpo tenemos 
muchos miembros y todos los miembros no tienen la misma función, así nos- 
otros, siendo muchos, somos un solo Cuerpo en Cristo, pero cada miembro 
está al servicio de los otros miembros; todos tenemos dones diferentes, 
segün la gracia que nos fué dada..." (100), San Pablo habla a continuación 
de la Profecia, del ministerio para servir, del magisterio, de la exhortacion, 
de la caridad de los dirigentes, de la beneficencia, como de diversos grados 
no jerárquicos, sino en el orden que pudiéramos llamar carismático, que 
abarca a toda la comunidad eclesial sin diferenciación alguna, en el sentido 
en que el Apóstol afirma que cada fiel tiene su parte en la Iglesia. 

Por esto, Pio XII, en su Mystici Corporis dice que *con toda razón 
los Padres de la Iglesia, cuando encomian los ministerios, los grados, las 
profesiones, los estados, los órdenes, los oficios de este Cuerpo, no tienen 
sólo ante sus ojos a los que han sido iniciados en las órdenes sagradas", 
sino también a los seglares (102). Todo lo cual indica que los laicos, según 
la tradición católica, deben indudablemente aportar algo a la edificación 
de la Iglesia. 

Esta aportación podría desdoblarse en muchos aspectos. Los principales 
son: el de la ofrenda sacerdotal, el del desarrollo de la inteligencia cristiana 
de los misterios, el del apostolado; aspectos que corresponden a la triple 
función de los poderes jerárquicos, de orden, magisterio, dirección, que 
tienen por misión hacer llegar el Reino de Dios al mundo, siendo la del 
laicado plenificarla en todas las dimensiones; dimensiones del Reino y di- 


(96) Rom. IX, 24. 

(97) Rom. IX, 24. 

(98) Exodo, 19, 6. 

(99) I. Petri, II, 9 s. 

(100) Rom., XII, 6-8. 

(109) Mystic. Corp. (ed. cit.), p. 707. 
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mensiones del mundo, de modo que, en expresión de Pío XII, siendo ver- 
dad que todo el crecimiento viene de Cristo. ha de afirmarse también que 
Cristo necesita de sus miembros (103). 

Análoga afirmación puede hacerse, con no menor exactitud, de las re- 
laciones de la Jerarquía y el pueblo fiel. Existe una intima fusión y com- 
penetración de todos los miembros en la Iglesia, que ya marcaba San Pablo, 
al hablarnos de la intercomunicación de unos con otros y que SAN GRE- 
Gorto NACIANCENO definía lapidariamnte en estos términos: “Todos de 
uno, para todos una vida, todos una vida, todos por uno" (104): comunión 
de los Santos, que no es solamente interna, invisible, como querían los pro- 
testantes, sino que tiene una expresión social y jurídica en la comunidad 
cristiana. “Misterio profundo—dice Pío XII—el que la salvación de mu- 
chos dependa de las oraciones y mortificaciones de los miembros del Cuer- 
po Místico... y de la colaboración de los pastores y de los fieles" (105). 

Esta colaboración la ejercen los fieles, sobre todo, contribuyendo por 
su influencia cristiana a la cristofinalización de todas las realidades terre- 
nas. El hombre de la Iglesia está en medio del mundo como vinculo entre 
Jo temporal y la Iglesia, entre el reino de la gracia y el reino de las cosas 
que se ven. 

La Jerarquia está en el corazón de la Iglesia para ejercer la mediación 
entre Cristo y los fieles, que se ordena a constituir un pueblo de bautizados; 
Ja mediación de los fieles se ordena a construir un mundo de cosas santas, 
cristianas. La Jerarquía administra el bautismo del agua sacramental, que 
santifica "ex opere operato"; los fieles comunican el bautismo de la vida, 
como testimonio de fe, como principio transformador y vivificante, que 
actüa "ex opere operantis". Por el concurso de ambos se realiza el plam 
de la recapitulación de todas las cosas en Cristo. Mas, para evitar desvia- 
ciones en la misión que el laicado debe desempefiar en la construcción de 
la Iglesia de Dios, ha de estar presente en la conciencia de los fieles ef 
carácter de la romanidad de la Iglesia, que les descubrira también una vital 
perspectiva del Derecho canónico. 

El hombre de la Iglesia debe alimentar la vivencia de la verdad tradi- 
cional, que presenta a la Sede Romana como “la raíz y la madre de la 
Iglesia Católica” (106), “como madre y maestra de todas las Iglesias” 
“como madre y maestra de todos los fieles de Cristo” (107). El sabe que 


(103) Idem, 715. 

(104) SAN GREGORIO NACIANCENO: Garmina II (P. G., 9457). 
(105) Myst. Corpor. (ed. cit.), p. 715. 

(106) SAN CIPRIANO: Epistol. XLVI, c. 3 (P. L., 3, 711). 
(107). INOCENCIO III: (P. L., 914, 59 A). 
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cl Obispo romano es el jefe del Episcopado, “Padre de todo el pueblo 
cristiano” (108). El comprende que Pedro “personifica a toda la Iglesia" ; 
sabe que a la Iglesia no le faltará nunca este fundamento visible, mientras 
exista en su condición terrestre (109). Sabe que viviendo un romanismo 
bien entendido no se niega la catolicidad de la Iglesia, porque no se elimina 
la parte que corresponde a los miembros en la comunidad, sino que se los 
engarza en la juntura suprema a través de la cua! se entronca con Cristo- 
Cabeza. 

Con esta conciencia eclesial, sólidamente fundamentada, en la que se 
articulan Jerarquía y pueblo, iniciativa y sumisión, colaboración y obedien- 
cia, el laicado cristiano desenvolvería su función propia dentro de la misión 
integra del Cristo total, sin alterar la unidad orgánica de la Familia de 
D10s. 

En el próximo capítulo intentamos ilustrar, aunque sea bajo un aspecto 
parcial, el sentido de esta incorporación del laicado con la referencia de 
algunos hechos “canónicos”. 


V. (GOBERNANTES Y GOBERNADOS EN LA IGLESIA. REFERENCIA Y 
ACLARACIÓN DE ALGUNOS HECHOS “CANÓNICOS” 


A] abordar este tema, intentamos únicamente precisar la cuestión deli- 
cada que plantea en el término jurisdiccional y de gobierno la pertenencia 
activa de los laicos a la Iglesia. No se trata de su participación en la realeza 
espiritual, que Cristo comunica a su Iglesia, sino de la realeza, como forma 
de poder, de autoridad de gobierno. 

Solamente el enunciado del problema puede suscitar muchas sospechas 
de desorientación y desenfoque, y podría pensarse que la cuestión está ya 
solucionada en sentido negativo. No hay que investigar muy hondo en los 
tratados doctrinales sobre la Iglesia y libros canónicos, para encontrar en 
los autores de todos los tiempos estas o parecidas afirmaciones; “la masa 
del pueblo cristiano es esencialmente gobernada y radicalmente incapaz, 
como masa, de ejercer ninguna autoridad espiritual directamente, que su- 
ponga una autodeterminación o autogobierno”. 


(108) San AcusTÍN: Epistol., LIII, c. I, n. II (P. L., 33, 196); DEJAIFUE: Sobornost ou pa- 
pauté?, en “Nouvelle Revue Theolog.” (1952). La “Sobormost” es una teoría de varios tedlogos 
de la Iglesia Oriental ortodoxa, que refleja una idea de la Iglesia, construída a partir de la 
noción de unidad de Cuerpo, de comunión, no de los poderes jerárquicos. Pone en crisis la 
idea de la Romanidad. 

(109) Concilio Vatic. Constit. Pastor Aeternus (18 julio 1970), cit. por DE LUBAG, 0..G., p. 232. 
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El hecho, que reseña LECLERCQ, podría rubricar la solución negativa 
totalmente; se ha producido en la Iglesia en los últimos tiempos, por me- 
cesidades vitales propias, no por la ambición romana, la centralización pon- 
tificia, que a muchos hace pensar que la Iglesia es un cuerpo inerte, una 
especie de autómata, que el Papa hace marchar, moviendo los resortes y 
el que el católico no dispone de ninguna iniciativa, reservándose éstas com- 
pletamente a la Jerarquía (110). 

No faltan, sin embargo, quienes, arguyendo de los antiguos derechos 
de los principes en el gobierno de los negocios eclesiásticos y de otros ne- 
chos canónicos, han pretendido descubrir una tradición a favor de un lai- 
cado, también gobernante. 

Sin admitir, desde luego, el argumento referido y afirmando la constitu- 
ción jerárquica de la Iglesia, no se puede negar que una actividad de los 
laicos en esta dimensión del progreso de la reforma, de las iniciativas, de 
la organización, de la crítica y aprobación, de la renovación de la Iglesia, 
actividades que se relacionan con el gobierno de la misma, encuentra cier- 
ta consistencia. 

Por lo tanto, para alejar el peligro de cualquier afirmación aprioristica 
o de cualquier malentendido, examinaremos algunos de los hechos en los 
que encontramos los elementos de la tradición, interpretándolos después a 


la luz de los principios generales de la Eclesiologia, que, siquiera de paso, 
hemos ido exponiendo. 


A) Hechos “canónicos” 


1) Papel de los laicos en las elecciones y en la provisión de cargos ecle- 
Siásticos. 


No se trata de hacer la historia canónica de la provisión de oficios y 
beneficios, sino de fijar la parte que les ha correspondido a los fieles, el 
poder que esto suponía y a qué datos de la tradición corresponde. 

SAN CIPRIANO enumera cuatro elementos de la elección válida del Obis- 
po: el juicio de Dios, el testimonio de los clérigos, el sufragio del pueblo y 
el consentimiento de otros Obispos (111); la designación se hacía “prae- 
sente et testimonium dicente populo" (112). 


(110) J. LECLERCQ: Cristo, su Iglesia y los cristianos (B., 1949), p. 198. 

(111) SAN CIPRIANO: Epistol. IV, 85 (P. L., 4, 364 ss.) 

(112) Citado por DEvomr: Inst. Jur. Canon., p. 259 (M., 1853). He aquí otro texto de Sam 
Gregorio Magno, que limita bien las partes que corresponden al Visitador, al clero y al Pueblo: 
el Papa enviaba el Visitador, dice San Gregorio, para que “assiduis ahortationibus clerum 
plebemque ejusdem ecclesiae admonere festinet" y “remoto studio, uno eodemque consensu 
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En algunas iglesias enviaba el Metropolitano a un Obispo visitador, y 
éste, de comün acuerdo con los sacerdotes y los laicos, daba su voto por 
uno, que era después consagrado por el Metropolitano. La intervención del 
pueblo en algunos casos era decisiva, debido a las violentas luchas de par- 
tidos, y a vaces la elección se veía impedida por estas discusiones, lo cual 
motivó la reserva pontificia, que se hizo definitiva a partir del siglo XIV. 

¿Qué valor tenía este sufragio del pueblo? El mismo Saw CIPRIANO 
nos lo aclara: "Episcopus eligatur, plebe praesente, quae singulorum vitam 
plenissime novit et uniuscujusque actum de eius conversatione prospe- 
xit" (113); esta ponderación que el pueblo hacía de la idoneidad del can- 
didato era necesaria, según SAN CIPRIANO, para que la ordenación fuera 
justa y legítima (114). Se trataba de promover al más digno, para lo cual 
la colaboración del pueblo era preciosa, aunque prevaleciera el principio 
4e Celestino I: “Populus est docendus, non sequendus" (115). Tal era la 
práctica del sufragio popular, cuya iniciación puede provenir del Derecho 
apostólico (116). 

En esta intervención para la elección del candidato idóneo lo que inte- 
resa resaltar es el valor del consentimiento, como sufragio válido para la 
legítima designación. El mismo pontifice Celestino I había valorado mu- 
cho el criterio de la comunidad al establecer la norma, que pasó al Decreto 
de Graciano: "No se imponga un Obispo al pueblo contra la voluntad de 
éste" (117). Norma que corroboraba San LEON: “Qui praefuturus est 
omnibus, ab omnibus eligatur" (118). 

Entronca esta práctica con la norma general de la tradición canónica, 
que nos revela el principio eclesial de vida comunitaria: "Quod omnes tan- 
git, ab omnibus debet probari" (119) Reencontramos en este campo la mis- 
ma ley, que podríamos constatar en la dimensión litürgica y sacramentaria 
de la Iglesia; la Iglesia vive plenamente y realiza su misión integralmente, 
cuando incorpora a sus actividades también al pueblo. 

Este hecho eclesial nos lleva a lo más esencial del papel de los laicos 
en la vida del Cuerpo Mistico y pone de relieve que cuando la Iglesia ha 
organizado su propia vida sin preocupaciones apologéticas, lo hizo segün 


talem sibi definiendum expetant sacerdotem, qui et tanto ministerio dignus valeat reperiri, etc. 
Qui dum fuerit postulatus, cum solemnitate Gecreti omnium subscriptionibus roborati... adi 
nos sacrandum accurrat”. Ibidem, p. 260. 

(113) Citado por DEVOTI, 0. C. l. e. 

(114) Ibidem, p. 259. 

(115) Ibidem. 

(116) Actos; VI, 3-7; I Tim., IIl, 7. 

(117) Citado por DEvoTI, l. c. 

(118) Saw LEÓN: Epistol. X, 5 (P. L., 54, 628). 

(119) In Sexto Decretalium. 
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una disciplina en que toda le comunidad era activa; este consentimiento del 
pueblo en la elección no daba al elegido la institución canónica, pero él nos 
manifiesta a unos fieles plenamente incorporados a la vida de la Iglesia v 
a su obra. 

Desgraciadamente, una ingerencia, cada vez más abusiva, del poder 
temporal en la investidura eclesiástica perturbó el orden de esta disciplina 
comunitaria, en la que cada miembro encontraba su propio lugar; “testi- 
monium" y "petitio", por parte del clero inferior y del pueblo; “juditium”, 
por parte de la Jerarquía, cuya obra de gobierno siempre radica en el des- 
cernimiento, En esta singladura la tradición unía al principio jerárquico el 
principio comunitario, porque en todos los actos de la vida de la Iglesia 
—y éste de la designación de jerarquias es de los principales— el pueblo 
tiene una parte propia que realizar. Esta — consentimiento, aprobación— 
no condiciona de ninguna manera la estructura jerárquica de la Tglesia pero 
evidencia la gran realidad eclesial de un Organismo ünico de vida. 


2) Los laicos en los Concilios. 


Notamos, primeramente, que muchas de las verdades de nuestro “Cre- 
do" se establecieron en la primitiva Iglesia no precisamente a golpe de la 
infalibilidad pontificia, definiendo solitariamente, sino ejercida en 'Conci- 
lio y desde el Concilio. Predomina en esta época una gran actividad con- 
—ciliaria, quizá oprque la ndad de fe se practicaba mejor en la comunión 
externa de muchos miembros y porque la conciencia de Iglesia—comuni- 
dad—está muy desarrollada en los bautizados. 

Los laicos estuvieron ya presentes en la primera asamblea apostóli- 
ca (120); éstos tomaron parte no en la decisión, sino en la información, en 
la publicidad, difusión y ejecución de la norma dada. Esta disciplina va a 
marcar la costumbre en la época patristica. 

SAN CIPRIANO, promotor de muchos Concilios provinciales africanos. 
manifestaba ser su voluntad que se consultara al pueblo, como preparación 
al Sínodo, y comunica a sus sacerdotes que nada se hará “sine consilio ves- 
tro et consensu plebis, mea privatim sententia” (121). Demuestra esto que 
no es ajeno a la Iglesia el interesar a los fieles en el régimen propio, al 
menos en un estadio de información y consejo. ¿En qué condiciones? 

Algunos textos únicamente indican una presencia de los laicos en el 
Concilio; sim embargo, en otros casos, por ejemplo cuando se trataba de 


(120) Act. XV y s. 
(121) SAN CIPRIANO: Epistol. XIV, 1, 2 y 4, cit. por DEVOTI, l. c. 
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‘a reintegración de los "lapsi", SAN CIPRIANO concede un lugar importante 
3 la opinión de los seglares, ya que éstos podían aportar importantes da- 
tos (122). 

Esta misma práctica de los Concilios africanos es la de los grandes 
Concilios universales de los siglos IV y VI, después de la conversión de ios 
Dárbaros. 

En siglos posteriores, los laicos llegan a adquirir un puesto más rele- 
vante atin en los Concilios, cuando son llamados para asegurar la Reforma 
con el apoyo de su consentimiento y su cooperación (123). Cuando los Con- 
cilios llegan a ser Asambleas de la Cristiandad, donde se trata de lo con- 
cerniente a la Republica Christiana". la participación de los alicos y, so- 
bre todo, de los príncipes se hace esencial. 

La representación en los Concilios de los diversos estados de los pode- 
res soberanos y feudales, de las diversas corporaciones, reviste una carac- 
terística de justa exigencia, para lograr la ecumenicidad del Concilio. In- 
clusive, en aigunos Concilios, como el de Sena, de 1423, donde se trataba 
"de Fide, Reformatione et Pace", se pidió para los laicos el derecho de 
discusión, 

Esto podía llevarse a cabo ünicamente en un régimen en que lo temporal 
y lo espiritual no andaban bien diferenciados. En el Concilio Vaticano 
—1869—ningün laico, de hecho, fué llamado a intervenir. 

Por estos datos se puede concluir: 

a) El régimen concreto de la Iglesia es tradicionalmente un régimen 

no de decisión personal solitaria, sino de consejo comunitario. SAN IGNA- 
CIO nos presenta al Obispo rodeado de su presbiterio y SAN CIPRIANO no 
quiere solucionar nada sin el sufragio consultivo del pueblo. 
f b) EI laicado tiene en los Concilios una misión de información y de 
consejo, de consentimiento y de difusión. Consentimiento que no contri- 
buye a la validez de las decisiones jerarquicas. pero en el que ellas encuen- 
tran su complemento, porque ellos también son Iglesia. 

Actualmente, esta "opinión laica" no encuentra cauce en el ordena- 
miento canónico; pero debe ser incorporada, al menos en la actividad pas- | 
toral. en todo movimiento que desee la autenticidad. 


3) Comunidad y costumbre en la Iglesia. 


En la vida interna de la Iglesia, la expresión más eficaz de la vida de 
la comunidad encuentra, no obstante, en parte, cauce jurídico en la costum- 


192) Idem, Epistol, XVLI, 1-2. 
T Ee PHI EE La Reforme Gregorienne, 11, Gregoire VII (Lou., 1925), p. 207. 
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bre, este derecho no escrito, que la Iglesia reconoce e incorpora a sus leyes 
y que fundamentalmente se origina se inicia desde abajo. Iniciativa que no 
solamente discurre a veces al margen de la ley ("praeter legem"), sino que 
también llega a imponerse a la misma ley (“contra legem"). 

La tradición canónica admitió sin dificultades la facultad que el pueblo 
tiene de normalizar su vida segün su voluntad, cuando existe una laguna 
legal; baste citar a San AcusTíN: “In his rebus de quibus nihil certe sta- 
tuunt Divina Scriptura, mos populi Dei et instituta maiorum pro legem te- 
nenda sunt..." (124). Sin embargo, hasta ültimos del siglo XII se negó 
eficacia contra la ley establecida al uso del pueblo, sin duda, por la aparien- 
cia que entrafia de alteración en la estructura jerárquica de la Iglesia. Gra- 
ciano mismo, al citar en su Decretuwn (125) la Constitución de Justiniano 
"diuturni mores consensu utentium comprobatae legem imitantur" (126) 
interpone las palabras restrictivas "nisi legi sint adversi". 

La reciente conversión de los pueblos bárbaros que habian ingresado em 
la Iglesia con todo su bagaje de tradiciones hacía tener, sin duda (como hoy 
se teme de la posible vuelta en masa de los anglicanos a la Iglesia), un ex- 
cesivo movimiento e influencia, desde abajo, en la organización de ésta, so- 
bre todo si se reconocia eficacia abrogativa a la costumbre y, por proteger 
su unidad y la autoridad jerarquica, los autores se manifestaban reacios a 
admitirla aunque había sido reconocida en el Derecho romano; pero una 
aplicación material de sus principios, que situaban toda fuente de Derecho 
en el pueblo, hubiera disuelto el orden católico. 

‘Poco a poco la doctrina católica se desarrolla, principalmente, en cuan- 
to a una mejor comprensión del fundamento juridico que la constituye en 
norma con fuerza de ley eclesiástica, y paralelamente se va admitiendo su 
eficacia abrogativa, haciéndose doctrina auténtica de la Iglesia a partir de 
Gregorio IX. 

Los canonistas medievales, decretistas y decretalistas, parece ser que 
enraizaban, al menos en ültimo término, la fuerza jurídica de la costumbre 
en el consentimiento del legislador; pero, imbuidos en el Derecho romano, 
reconocían como causa eficiente y próxima del Derecho consuetudinario el 
consentimiento del pueblo, de modo que la comunidad venía a ser la ge- 
neradora de un ordenamiento jurídico en contra de la ley, por una potes- 
tad que suponía una cuasi-delegación de la Jerarquia (127). 


(124) San AGUSTÍN: Epist. XXXVI, ad Consul, c. 7, D. XI, citado por MICHIELS: Norm. 
Generales J.C. NB 01949) t Ll, px 207 

(195) Ch XII; 6:906: 

(190) In Stil alls) titer 2. 


(127) VAN Hovz: De consuetudine, nn. 39 y 54; MICHIELS, 0. C., p. 33. 
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Esta concepción del Derecho consuetudinario llevaba en germen una 
desviación eclesiológica, como sería expresamente formulada por SCHULTE 
y SCHEURL, una especie de voluntad universal de la Iglesia, que tendría su: 
expresión en los Decretos de la Jerarquía y en las costumbres de la comu- 
nidad (128). 

Esta desvinculación de la vida comunitaria del principio jerárquico de- 
pilitaba en parte la estructura eclesial. 

A fines de la Edad Media los canonistas intentaron otra solución para: 
definir al margen del Derecho romano y la sociología aristotélica los limi-- 
tes y condiciones de este Derecho consuetudinario, que viene de abajo, en: 
un orden de principios cristianos, que es el propio del Derecho canónico. 


Viene así a establecerse la posición que es hoy codificada en el Código- 
de Derecho Canónico y que integra en la conjunción del “usus” y del “jus”, 
de la “praxis” y de la “lex”, el principio jerárquico que da la fuerza juri- 
dica y el principio comunitario que delimita el objeto de la ley; queda ex- 
cluída de la Iglesia la bifurcación divergente de una doble fuente de De- 
:echo—ley y costumbre—constitucionalmente distintos, porque en la Igle- 
sia ningún movimiento de vida puede ser autónomo; en ella no existe 
propiamente un Derecho que venga de abajo. 


La insistencia en la integración que se realiza de la costumbre en la es-- 
tructura jerárquica de la Iglesia no desvirtúa el valor de ésta, como fuen- 
te de iniciativa, como expresión de vida comunitaria que encuentra su apo- 
yo, en determinadas condiciones, en el mismo Derecho, como un hecho» 
prejuridico que va a determinar y delimitar en la Jerarquía una decisión 
especial de gobierno, como una contribución al régimen de la Iglesia. 


Se trata de una manera de obrar de la comunidad que antes de ser ley- 
obligatoria ha sido para ella espontánea forma de vida y de existencia con-- 
creta. La autoridad interviene para reforzar una corriente que brota de los. 
miembros en búsqueda de un bien de la colectividad —parroquia, conven-- 
io, la Iglesia universal—; pero que sin el consentimiento jerárquico no se- 
entroncará en la vida eclesial, no sería vida del Cuerpo Místico. 

Admitir el Derecho consuetudinario en la Iglesia es, sin duda, recono-- 
cer que las iniciativas del desarrollo de formas de vida y de acción no son- 
monopolio de la Jerarquía; que existe una "via facti" no anárquica y re- 
volucionaria, sino dirigida y orientada hacia la sumisión filial a la Jerar- 
quía, a través de la cual la periferia de la Iglesia—el laicado, los goberna- 
dos—hacen llegar al centro—la Cabeza—sus comprobaciones, sus ensayos, 


(128) Cit. por MICHIELS, 0. C., Dp. 36. 
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sus resultados, sus pasos de renovación, de reforma y de desarrollo (129). 
Así ellos contribuyen a hacer Iglesia; no participan del poder jerárquico, 
pero colaboran en la regulación de su propia vida. 


B) Interpretación eclesiológica de los hechos 


Con estos datos de la tradición canónica a la vista, interesa calibrar la 
verdadera significación que tiene esta intervención de los laicos en la di- 
rección de su propia vida, teniendo en cuenta la actual preocupación por la 
problemática del laicado, 

Las bases de este esclarecimiento las encontramos en la distinción, que 
a cada paso hemos hecho, entre la estructura y la vida. Las confusas des- 
viaciones surgen cuando se traspone el orden de la vida de la Iglesia sobre 
el orden de su estructura. 

Entendemos por estructura, como se ha dicho, los principios que, te- 
niendo su origen en Cristo directamente, representan con él y por él las 
causas generadoras de la Iglesia y son los que constituyen a los hom- 
bres en Iglesia: depósito de fe, de los sacramentos y de los poderes jerár- 
(uicos. 

Vida de la Iglesia, en cambio, es todo lo que proviene y realizan sus 
miembros como comunidad en orden a la consecución de sus fines. 

La estructura jerárquica no depende en absoluto de los fieles: la vida, 
en cambio, supone su participación y su colaboración. Se relacionan entre 
si, como lo esencial y lo complementario, el "esse" y el “bene esse”. Por 
ejemplo, hacer de la colaboración de los fieles—participación, consentimien- 
to—una condición de validez para la consagración eucarística es alterar la 
eficacia de los poderes jerárquicos, es remover la base estructural de la 
Iglesia; mas concebir un culto, una celebración del ágape, sin el concurso 
de los fieles, es desconocer que ellos son “pleroma sacerdotal" del sacerdo- 
cio mismo; es negarles su parte en la vida cultural de la Iglesia (130). 

Igualmente, hacer de un acto de los fieles—consentimiento, conseio, 
aprobación—una condición ineludible de validez de las operaciones jerár- 
quicas (definiciones dogmáticas, decretos) sería suprimir la realidad dife- 
rencial de un ctierpo orgánico, que se constituye en unidad de Cabeza y 
miembros dirigidos; en cambio, excluir la cooperación de todo el cuerpo 
sería negar a los miembros el derecho que tienen a la edificación del templo 
de Dios. Aquél es el orden de la estructura independiente; éste es el orden 
de la vida comunitaria. 


(129) CONGAR: Falsas y verdaderas reformas... (M., 1953), p. 236. 
(130) CONGAR: Jalons pour une Theologie... (P., 1954), p. 356. 
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En las épocas en que se ponía en crisis algün elemento de la estructura, 
*s natural que la Iglesia haya reaccionado, tal vez, acentuando un aspecto 
unilateral, para salvar la integridad de lo esencial A esta necesidd respon- 
de, por ejemplo, un texto de Pío X en su Encíclica Veheynenter, en una si- 
tuación creada por la lucha antirreligiosa y la separación de la Iglesia del 
Estado: "La Iglesia es una sociedad “vi et natura sua" desigual: compren- 
de, pues, dos órdenes de personas, pastores y grey, esto es, aquellos que se 
hallan constituídos en distintos grados de la Jerarquía y multitud de fieles; 
de tal manera son entre sí distintos estos órdenes que en la Jerarquia sola 
reside el derecho y la autoridad de promover y dirigir a los miembros al 
fin de la sociedad; es oficio de la multitud el dejarse gobernar y seguir 
obediente la dirección” (131). 

Nuestros tratados apologéticos De Ecclesia, como se ha indicado, na- 
cidos de la oposición al error protestante, son tratados de la estructura, sin 
preocuparse, apenas, de insertar y ensamblar en ella la vida; es necesario 
que la Eclesiología realice la síntesis de la vida armónica y compenetrada 
entre el principio jerárquico que comunica los dones y la comunidad que 
consiente, entre la jerarquía gobernante y el pueblo gobernado, siendo Dios 
quien obra todo en todos y, pudiéramos decir, siendo la Iglesia quien vive 
y se hace toda en todos sus miembros. Y si esta síntesis eclesiológica tu- 
viera trascendencia en el ordenamiento jurídico. es de suponr que en vez de 
ocasionar una especie de descentralización del Derecho canónico—tan te- 
mida por muchos, por otros motivos, también—le prestaría un armonioso 
y vital equilibrio, Pero no pretendemos presentar una determinación con- 
creta, sino apuntar hacia la problemática de una Eclesiología y de un Dere- 
cho integral, recogiendo las orientaciones de varios eclesiólogos actua- 
les (132). 

La Iglesia viene realizándose siempre, en la práctica, mediante una re- 


lación viviente entre dos polos que se pueden llamar el polo jerárquico y el 
polo comunitario (133). Recordamos aquí el propósito de San CIPRIANO, 
antes citado, que había decidido no hacer nada sin el sufragio del pueblo; 
recordamos al pueblo de la Misa y recordamos al legislador eclesiástico, 


(131) Cit. por MICHIELS, 0. C., p. 38. 

(139) ScHEEBEN: Los misterios del Cristianismo; JOURNET: L'Eglise du Verbe Incarné 
(P., 1951); Bover: Teología de San Pablo (M., 1946;, BAC); SAURAS: El Cuerpo Místico de 
Cristo (B., 1952); CONGAR, obras citadas; DE LUBAC, 0. C., y Corpus Mysticum (1944); MOEHLER: 
L'unité dans L'Eglise; D. VONIER: L'Esprit et VEpouse; MONTCHEUIL: Aspects de l'Eglise, edi- 
tados todos en la Colección “Unam Sanctam". 

(133) CONGAR: Jalons pour une Theologie..., p. 356. 
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ambos polos en un mismo contacto no se realiza la unidad jerárquica, ni 
hay vida plenificada en la Iglesia. 

Los datos histórico-canónicos que hemos aducido no revelan en la Igle- 
sia una dualidad de autoridad; si es verdad que nada sin el consentimiento 
de la comunidad, no en el orden de la validez, sino en el de la perfección y 
complemento ; si es verdad que la Iglesia, como dice SAN CIPRIANO es: "et 
in omnibus stantibus constituta" (134), otros textos nos dicen expresa- 
mente que no hay Iglesia sin Obispo; a él pertenece la celebración, la pre- 
dicación, la decisión; recordamos la fórmula apostólica "visum fuit Spiri- 
tui Sancto et nobis" y la de los Padres, “Ecclesia est in Episcopo". ; Dua- 
lidad? Sí. Pero, ;de qué? ; De autoridad? No. Sino dualidad de Jerarquía 
y comunidad, de Cristo-Cabeza y de Cristo-Vida del Cuerpo Mistico; una 
Jerarquía que comunica la eficacia de los medios jerárquicos—dirección, 
enseñanza, sacerdocio—y una comunidad que la vive y la desarrolla en 
todas sus aplicaciones. Así podrá ser comprendida la situación propia de 
los laicos en una pertenencia activa, cooperadora en la Iglesia, sin que se 
confunda con una participación de poderes. 

¿Cómo concebir esta actividad ? 

De ningún modo como un paso indebido del orden de la vida al de la 
estructura, de la cooperación de los miembros en el Cuerpo al poder jerár- 
quico sobre el Cuerpo. Se trata de hacer eficaz una conciencia de solidaridad 
viviente entre la Jerarquía y el pueblo, de modo que la Iglesia se realice, 
aplicando unas ideas de Pío XII (135), como la sociedad de los que bajo» 
el influjo sobrenatural de la gracia por la perfección de su dignidad perso- 
nal de hijos de Dios y por el desarrollo armónico de todas las inclinacio- 
nes y energías humanas y cristianas edifican, juntamente con la Jerarquía, 
la potente trabazón de la vida eclesial. Usando una distinción de la termi- 
nología escolástica se podría decir que el pueblo fiel es un pueblo goberna- 
do no “despótico”, sino “politico principatu”. 

La contribución del laicado al desenvolvimiento de la Iglesia es co- 
rroborada por el mismo Pío XII en su discurso al Congreso Internacional 
de Prensa (1950, 18 de febrero), al referirse a la opinión pública: “La 
opinión publica—dice—es, en efecto, patrimonio de toda sociedad normal, 
compuesta de hombres que, conscientes de su conducta personal y social, 
están íntimamente ligados con la comunidad de que forman parte... Que- 
rriamos todavía añadir una palabra referente a la opinión pública en el 
seno mismo de la Iglesia (naturalmente, en las materias dejadas a una libre 


(134) En ROUET: Enk. PATS. n. 571. 
(135) Aloc. a los nuevos Carden., 20-II-1946 (ed. A. C.), p. 329. 
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discusión), Se extrafiarán tan sólo los que no conocen a la Iglesia o la 
conocen mal. Porque ella, después de todo, es un cuerpo vivo, y le faltaría 
algo a su vida si la opinión püblica le faltase: falta cuya censura recaería 
sobre los pastores y sobre los fieles” (136). 

No creemos sea violentar el pensamiento del Papa aducir aquí este tex- 
to, en el que, sin duda, encuentra también apoyo esta parte que corresponde 
en la Iglesia al consentimiento, información, consejo e, inclusive, usos de 
1a comunidad cristiana, como misión propia del laicado. 

Esta opinión común puede actualizarse en los distintos escalones de la 
vida eclesial: parroquia, diócesis, Organizaciones de Acción Católica. 

En el sector parroquial esta cooperación de los laicos es de singular 
«mportancia para la precisión de los datos sociológicos, con los que la Igle- 
sia debe tomar contacto en su apostolado, como lo ha demostrado GopíN 
en su libro France, pays de mission? (137), y MICHENAU, el párroco celoso 
de Colombes (París), en Paroisse, communauté missionaire (1945). Se ha 
logrado poner de relieve la antigua lección de la tradición; no hay comu- 
nidad, no se concibe un grupo que se mueva por una animación común y 
dinámica sin una mutua toma de contacto. 

Pensemos en los problemas de la familia y la escuela, del obrerismo y 
de la Universidad, de lo político y lo social y otras cuestiones que tienen 
su repercusión en la opinión pública, como organización de Congresos y 
grandes manifestaciones; inclusive en los problemas de la formación y fo- 
mento de vocaciones sacerdotales; en todos ellos el laicado puede prestar 
a la Jerarquía su valiosa colaboración en todos los sentidos. 

Nada de esto puede parecer extraño, cuando vemos que la Iglesia con- 
fía la dirección activa de la Acción Católica a los seglares y el asesoramien- 
to al consiliario—sacerdote—, representante de la Jerarquía. En ella se 
realiza, sin duda, esa plenitud de información, de consejo, de difusión de 
lo cristiano para la edificación de la Iglesia. Defínase a la Acción Católica, 
con Pío XI, “participación del laicado en el apostolado jerárquico” (138), 
o, con Pío XII, “colaboración...” (139), en todo caso la Acción Católica 
sobrepasa cualquier aspecto parcial de la vida del laicado en la Iglesia y 
lleva en su mismo corazón el estatuto completo de la situación eclesial de 
pueblo de bautizados que participa en la actividad del ministerio jerárquico, 
no en sus poderes. 


(136) (Ed. A. C., 337 —137)— 1943. 

(138) Mens Nostra, 20 dic. 1927 (ed. cit.), p. 642, Ad Catholici Sacerdotti, 1953 (ed. cit.), 
p. 670. Pío XI explicó su definición em varias Cartas: Quae nobis, al Card Bertram, 13-11-1928 
(ed. cit.), p. 1.069; Laetus sane Nuntius, al Card. Segura, 6-II-1929 (ed. cit.), p. 1.074. 

(139) Carta al Card. Schuster, 28-8-1934 (A. A. 5.), p. 586. 
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monio continuo de la posible cooperación de los laicos al gobierno jerár- 
quico y la realización constante de su pertenencia activa al Cuerpo Místico. 

Habiendo querido Cristo en su Tglesia la institución de poderes jerár- 
auicos y distinguiéndose precisamente el laico cristiano por la carencia de 
misión jerárquica, es claro que el laicado cristiano nunca puede plan- 
tear auténticos problemas en línea ortodoxa en la dimensión de la estruc- 
tura eclesial; pero considerando a la Iglesia como Organismo viviente, cuer- 
po total. Pueblo de Dios “en que Cristo halla su complemento" (140), los 
cristianos segiares “edificados sobre el fundamento de los apóstoles y de 
los profetas, siendo piedra angular el mismo Cristo Jesüs, en quien bien 
trabada se alza toda la edificación" (141), este laicado cristiano puede as-- 
pirar a desarrollar una misión activa y eficaz en la Iglesia. Por eso, los. 
problemas que hemos indicado se plantean en el orden en que una Teologia 
del laicado exige una incorporación de éste a la vida social de la Igiesia, 
viniendo doctrinalmente a configurar una Eclesiologia y un Derecho ca- 
nónico integral; al hablar de "vida social" nos referimos a la dimensión 
en la que se actúan los poderes de magisterio y jurisdicción o, mejor, en 
la que actualizan las obras de organización, ministerio y jurisdicción, por 
oposición a la vida interna de la Gracia en los miembros, propia de cada 
individuo, 

La Jerarquía no se levanta sola, como cúpula solitaria, para la gloria. 
de Dios, sino que necesita y encuentra su complemento en la comunidad. 
La apostolicidad es una misión orgánica, un servicio, un ministerio. Una 
Jerarquía sin pueblo vitalmente incorporado a su obra no podría edificar 
la Casa de Dios. 


Manuer. USEROS 


Párroco de Navafría 


(140) Efesios, I, 22, 
(141). Bfes:, 1L,. 90; 
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DE STATU CLERICALI UT IMPEDIMENTUM 
MATRIMONIALE 


IN PRIMAEVA ECCLESIA HISPANIAE 
(saec. IV-VIII) 


De statu clericali quatenus constituit impedimentum matrimoniale 
agentes in primaeva Ecclesia Hispaniae (saec IV-VIII), nobis opportunum 
videtur investigationem instituere tantum de prohibitione matrimonium 
contrahendi clericis facta ac de usu matrimonii ante ordinationem a cle- 
rico initi. 

Unde patent obiectum et finis praesentis articuli. Quapropter, omnes 
alias quaestiones ex praescriptionibus ac dispositionibus, iis saeculis. or- 
tas, praesertim circa relationes illicitas clericorum, atque de bigamia et 
coniunctis cum viduis quatenus impedimenta ad ordines constituebant, prae- 
termittimus, cum nihil conferant ad nostram dissertationem, cui tantum 
agere competit de iis quae sunt ad matrimonium. 

Ut recte igitur methodus logica in expositione quaestionis adhibeatur, 
praebebimus primum notionem, deinde prohibitionis ac impedimenti ma- 
irimonialis naturam una cum evolutione ipsius impedimenti. 

Impedimentum ex statu clericali proveniens in Hispania, iuxta aucto- 
rum opiniones et Conciliorum dispositiones, consistit in eo quod clerici, 
uxorem non habentes antequam constituerentur in sacris, ex eo momento 
quo ordinationem recipiebant, simul matrimonium contrahere in postero 
abdicant: ceteri autem clerici, qui coniugati erant ante ordinationem, non 
tenebantur uxores repudiare, tamen ipsis iurium matrimonialium usus 
inhibebatur (1). 

Ex primis testimoniis constat certe obligationem continentiae prove- 
nire tatum ex positiva praescriptione Ecclesiae, sicut ex ipsis dispositioni- 
bus patet, et speciatim ex decretalibus Srricir Papae, a. 384: “Quarum 
sanctionum omnes sacerdotes atque levitae insolubili lege constringimur” 
(2), et Leonts Papae (458) ad Rusticum Narbonensem: "Lex continen- 


(1) García TORRES, M.: Caelibatus clericorum in Ecclesia Hispana usque ad saec. XIII 
(Asturica, 1938), 7. In aliquibus regionibus extra Hispaniam, prohibitum erat contrahere matri- 


monium, sed non uti contractu. í l 
(2) Siricius, S.: Epistola ad Hymerium Tarraconensem Episcopum, in P. iis GES OS 
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fiae aedem est..." (3). Temporibus posterioribus praesertim ex disposi- 
tionibus Conciliorum Toletanorum II (527), can. 1; IV (633), can. 27, et 
1X (675), can. 10 (4), praeter positivam praescriptionem Ecclesiae, etiam 
provenire potest ex voto vel promissione personaliter contracta de castitste 
servanda (5). 

Licet primae dispositiones de prohibitione contrahendi matrimonium 
gravibus verbis statuantur, et transgressiones gravibus poenis puniantur, 
videtur tamen matrimonium contrahere sub poena illiceitatis tantum prohi-. 
bitum fuisse. Postea autem altera medietate saec. VII agentibus praeser- 
iim Conciliis Toletanis VIII et IX, talis prohibitio, potius nullitatem quam 
meram prohibitionem significabat. Tamen cum canones isti non necessario 
'de invaliditate intelligendi sint, ideo solidum ac definitivum argumentum 
pro nullitate matrimonii non praebent. Et sic ex dispositionibus Concilio- 
rum Toletanorum VIII et IX, de nullitate matrimonii contra prohibitio- 
mem contracta non constare videtur (6). 

Cum Ecclesia determinasset continentiam clericis imponere, exortum 
“est sequens problema: quid faciendum cum mulieribus clericorum, si isti 
coniugati fuerint? Quaestio non eodem modo soluta est decursu temporis, 
ut ex historia patet (7); nam in primis dispositionibus non praescribitur 
.separatio clericorum a suis mulieribus, et sic Leo in epistola ad Rusticum 
Narbonensem vetat clericis dimittere uxores. Tamen a Concilio Gerun- 
‘densi (517), ad vitandum periculum incontinentiae, praescribitur separatio 
ab uxoribus; si autem separatio difficilis alicui clerico esset, tunc iste 
habere debet domi fratrem suum, qui det testimonium de casta vita, si 
necessarium fuerit (8). Huiusmodi praescriptio decursu temporis mul- 
toties repetitur fere iisdem verbir, e g. in Conciliis Illerdensi (circa 524), 


(3) Leo I, S.: Epistola ad Rusticum Narbonensem Episcopum, in P. L., 54, 1.904. 

(4) Cone. Toletanum II, can. 1, in MANSI, I. D., Sacrorum Conciliorum nova et amplissima 
collectio (Florentiae-Venetiis, 1759-1798), VIII, 785: “professionem castimoniae suae... spopon- 
derint servaturos... suae sponsionis immemores"; Conc. Toletanum IV, c. 27, in MANSI, op. cit., 
X, 627: “professionem episcopo suo facere ut caste et pure vivant”; Conc. Toletanum XI, can. 10, 
in MaNst, op. cit., XI, 143: *Promissionis suae vota sub cautione spondeant... quod singulariter 
pollicetur... innondatione promittat.” 

(5) Circa hanc quaestionem cfr. JUBANY, N.: El voto expreso de castidad de las órdenes 
sagradas en la alta Edad Media, in *Analecta Sacra Tarraconensia", 95 (1952), 24 ss. 

(6) WERNZ, F. X.; VIDAL, P.; AGUIRRE, PH., S. J.: Ius canonicum ad Codicis normam exara- 
tum, 5, Ius matrimoniale (Romae, 1946), eo. 5, 348; THOMASSINUS, L.: Vetus et nova Ecclesice 
disciplina circa beneficia et beneficiarios (Venetiis, 1730), ed. 2, 1, 393. 

(7) VILLADA, Z C., S. J. Historia Eclesiástica de España (Madrid, 1929-1933), 4, prim., 241: 
"La autoridad imperial dispuso que se las tratara con todo género de consideraciones, y la ecle- 
sidstica no se mostró menos solícita. Estas mujeres, decía Honomo en una ley del 420, que 
por su manera de vivir han hecho a sus maridos dignos del sacerdocio, no deben ser aban- 
donadas, aunque no sea más que por conservar su pureza. San Paulino de Nola, entre otros 
muchos, dió ejemplo de la reserva que los clérigos habían de guardar con sus esposas, pues 
“una vez ordenado sacerdote, vivió en España con su mujer Teresa, como con una hermana. 
"*] Papa León elevó esta costumbre a regla general”. 

(8) MANST, op. cit., VIII, 549. 
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can. 10 (9); Toletano II (527), can. 3 (10); Hispalensi I (590), can. 3 (11); 
Toletano IV (633), can. 41 (12); Bracarensi III (675), can. 5 (13). 

Ex testimoniis scriptorum antiquorum, constat caelibatum iam ab an- 
tiquo a multis clericis servari (14). Sed consuetudo universalis et obligatio 
stricta saeculo III probari nequeunt; videtur vero consuetudinem absti- 
nendi ab usu matrimonii, circa finem saec. III fuisse sat vulgatam, secus 
magna cum difficultate intelligeretur dispositio can. 33 Concilii Illiberi- 
tani (15). Praeterea fere omnes primae dispositiones tantum agun de prohi- 
bitione usus matrimonii; iamvero si prohibent usum, clare patet talem 
prohibitionem etiam includere debuisse prohibitionem contrahendi matri- 
monium, si caelibes adhuc erant (16), ut temporibus posterioribus praescrip- 
ta est. 

Veritas talium assertionum potius ex inmediata demonstratione histo- 
'ica patefiet. Tamen claritatis gratia, in tres partes dividere existimamus 
quaestionem. Episcopi, presbyteri ac diaconi in prima includuntur, quia dis- 
positiones pro omnibus identicae erant; in altera subdiaconi comprehendun- 
tur, et tertia ad reliquos clericus refertur, De diversis gradibus hierarchiae 
ecclesiasticae iam a tempore dominationis romanae testimonia habentur, ut 
explicite in diversis documentis notatur (17). 


$ 1. De episcopatu, presbyteratu et diaconatu prout constituunt 
impedynentum matrimoniale 


Iam a principio saec. IV, praecipitur continentia pro clericis, in Eccle- 
sia Hispaniae, in can. 33 Concilii Illibesritani (305); his verbis lex enun- 
iiatur: "Placuit in totum prohiberi episcopis, presbyteris et diaconibus vel 
omnibus clericis positis in ministerio, abstinere se a coniugibus suis et non 
generare filios: quicumque vero fecerit, ab honore clericatus exterminatur” 
(18). Canon continet praescriptiones certas et alias de quibus adhuc potest 


(9) Masi, op. cit., VIII, 613. 

(10) Mawsr, op. cit., VIII, 785. 

(11) :MamSr, op. cit., X, 450. 

(19) MANSI, op. cit., X, 630. 

(13) MANSI, op. cit., XI, 157. : 

(14) Garcia TORRES, M., op. cit., 5; VILLADA, Lie alia) VOM). cit., i5 prim., 236. 

(15) García TORRES, M., op. cit., 7: “Concultu dixi “cuius notitiam habemus”, nam data 
severitate totius synodi, ut in sanctione hoc canone statuta videatur, bene concludere pes- 
sumus tam gravem obligationem, talibus annexis poenis, sponte et veluti de novo oriri non 
posse. Aliquid iam praeexistens procul dubio, supponit"; JUBANY, N.: El celibato eclesiástico 
y el canon 10 del Concilio de Ancyra (314), in “A. S. T." (1942), 248: "...se trata de la primera 
ley que se conoce relativa al celibato”. 

(16) GARCÍA TORRES, M., op. cit., 32. 

(17) Torres, M.: Lecciones de Historia del Derecho Espanol (Salamanca, 1935), 1, 429. 

(18) MANSL, op. cit., II, 11: textus valde mutatus invenitur apud aliquos auctores, e. g.; 
MENDOZA, F. DE: Concilium Illiberitanum adiunctis Mendozae el aliorum commentariis (hic est 
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discussio moveri maiore vel minore probabilitate. Sic omnino videtur canorr 
agere de clericis coniugatis; scil. de Episcopis, presbyteris et diaconibus, 
qui commercium carnale cum uxoribus suis se nolle habere declarant, sal- 
tem dum "in ministerio" positi sunt. In hac interpretatione omnes auctores 
concordant, 

Quaestiones autem disputatae circa canonem, diversae sunt: una niti- 
tur verbis “positis in ministerio": namque aliqui credunt clericos tantum 
obligari ad continentiam dum ministerio sacro funguntur, sicut sacerdotes 
antiquae legis, e. g. Zacharias (19); alii vero putant —et quidem optima 
ratione— semper ad eam clericos obligari. In hac altera interpretatione ex 
*extu canonis lex continentiae deducitur, cum nuca distinctio inveniatur 
circa tempus abstinentiae et solatii, cumque clerici Novae Legis semper in 
ministerio occupari debeant (20). 

Opportunum nobis videtur notare verbum canonis "positi" aequivalere 
verbo "destinatis" (21). Alia quaestio est an subdiaconi quoque compre- 
hendantur sub lege, sed de ea in secunda paragrapho agemus. 

Adest adhuc alia difficultas, quae deducitur ex consectariis ipsius cano- 
nis, nam dicitur: “ab honore clericatus exterminatur", quod idem est ac 
dicere: "deponatur" vel "in statum laicalem reducatur" (22); quaeritur 
tunc an clerici, cum ab honore clericatus separati fuerint potuerint uti ma- 
trimonio? Ex ipso Concilio nihil deducitur, sed ex ratione saltem videtur 
etiam tunc usus matrimonii eis interdictum, quia tam Concilium Illiberi- 
tanum quam posteriora prohibent usum matrimonii, nec distinguunt inter 
clericos depositos et non depositos. Praeterea nescitur qualis fuerit stabili- 
tas disciplinae acclesiasticae, utrum nempe quod olim severe prohibitum 
sit, postea concessum (post reductionem), et casu quo clericus fuerit redin- 
tegratus, ipsam disciplinam denuo observari debuerit (23). In contrarium 
autem allegari posset can. 33, imponens poenam degradationis, non autem 
abstinentiam ab uxore: mihi autem non videtur solido fundamento niti, 


titulus usitatus, sed titulus verum est Vetustissimum et nobilissimum. Concilium Illiberitanum, 
quarto ineunte saeculo in Hispania celebratum cum Discursibus apologeticis... (Lugduni 1665), 
319: "Placuit, in totum prohiberi Episcopis, presbyteris, diaconibus et subdiaconibus positis 
in ministerio, abstinere se a coniugibus suis, et non generare filios; quicumque vero fecerit, 
ab honore clericatus exterminetur". 

(19) BALLESTEROS Y BERETTA, A.: Historia de España (Barcelona, 1920-1941), 1, 441. 

(20) García TORRES, M., op. cit., 11; HEFELE, CH. J.-LECLERCO, H., O. S. B.: Histoire des: 
Conciles (París, 1907-1921), 1. prim., 239. d 

UM ALBASPINAEUS, G.: Notae in Concilium Eliberitanum (Lutetiae Parisiorum [Lugauni],. 
162215727 

(22) FERNANDEZ, J.: La disciplina penitencial en la España romano-visigoda desde el punto 
de vista pastoral, in “Hispania Sacra”, 4 (1951), 279: “Este castigo de la deposición y relaja- 
ción al estado laical era Ordinario en la disciplina penitencial para los clérigos en España: 
antes y después de esa carta de Siricio; es el castigo impuesto por el Concilio de Elvira al 
clérigo que ejercitaba..., a los que no observaban la ley de continencia (can. 33).” 

(28). GARCÍA TORRES, M., op. cit., 18. 
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quia non necessarium erat explicitis verbis manifestare ut abstinerent ab 
uxoribus, cum ad illud iam tenerentur. Hoc idem confirmatur ex eo quod 
praescribitur in can. 1 Concilii Toletani II (527) ut qui post ordinationem 
nuptiis utuntur, tamquam rei sacrilegii damnentur et ab ecclesia ut extranei 
habeantur (24). Eo magis hoc applicandum est, ut videtur, illis qui in poe- 
nam depositi sunt. 

Decurrente saec. IV, disciplina legis continentiae clericorum extenditur, 
adeo ut ad determinandos eius limites, Ecclesia Orientalis se saparaverit 
ab Occidentali; et sic, etsi canon Concilii Illiberitani non statim ubique 
observatus est, tamen usum et praxim praevalentem Ecclesiae Occidentalis 
exprimit. Certe haec praxis iam a saec. IV Romae vigebat (25). Attamen 
maxime deplorandi sunt abusus existentes in Hispania; praescriptiones enim 
non observabantur et vitia ita introducta sunt, ut Simicius Papa in sua 
epistola ad Hymerium Tarraconensem simul fleret vitam clericorum et dure 
reprehenderet tales abusus; sic namque clamabat: “Plurimos enim sacer- 
dotes Christi atque levitas, post longa consecrationis suae tempora, tam de 
coniugibus propriis, quam etiam de turpi coitu sobolem didicimus procreasse, 
et crimen suum hac praescriptione defendere. quia in Veteri Testamento 
sacerdotibus ac ministris generandi facultas legitur attributa... Veteris Tes- 
tamenti auctoritas frustra praetenditur" (26). Ergo praxis Veteris Testa- 
menti nihil valet, nam nunc viget alia lex; praterea non tantum SIRICIUS 
Papa lamentatur de malis existentibus, sed in eodem documento paulo post 
renovat legem continentiae pro sacerdotibus et diaconibus: “Quarum sanc- 
tionum omnes sacerdotes atque levitae insolubili lege constringimur, ut a 
die ordinationis nostrae sobrietati ac pudicitiae..." (27). Tamen illis cie- 
ricis qui peccaverunt ex ignorantia, i. e. vel ignorando legem vel saltem non 
contemnendo eam, allegando auctoritatem Veteris Testamenti, Romanus 
Pontifex concedit exercitium ordinis, sed prohibet tamen ascendere ad su- 
yeriores (28). Porro, quia magna pars vitae clericorum dependet a forma- 
lione in iuventute recepta, Pontifex normas instituit pro eligendis et edu- 
candis clericis, ita ut ad diaconatum et presbyteratum tantum admittantur 
qui indicia certe inde ab inferioribus ordinibus, praebeant de integritate 
vitae; non igitur immediate ad superiores ordines ascendere possunt, sed 


(24) MANSI, op. cit., VIII, 785: “Cavendum tamen est his, ne quando suae sponsionis im- 
memores aut ad terrenas nuptias, aut furtivos concubitus ultra recurrant..Quod si forte fe-- 
cerint; ut sacrilegii rei damnentur, et ab Ecclesia habentur extranei". 

(25) Ut probatur ex documentis pontificiis, e. g., S. STRICII. 

` (26) Strictus, S.: Epistola, ad Hymerium, in P. L., 13. 1188, 

(27) SIRICIUS, S.: Epistola ad Hymerium, in P. L., 13. 1159. 

(98) SIRICIUS, S.: Epistola ad Hymerium, in P. L., 13, 1140. 
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tempore statuto, et solummodo si digni iudicentur (29). Hae dispositiones 
a Siricro Papa datae sunt pro tota paeninsula hispanica, nam in fine epis- 
tolae Pontifex praescribit ut Hymerius communicet praescripta non tan- 
tum episcopis provinciae Tarraconensis, sed etiam Daeticae, Galleciae, Lusi- 
taniae et Carthaginensis (30), In civitate Barcinonensi, ineunte saec. V de- 
monstratur has leges circa continentiam vigere et a fidelibus cognosci, ex eo 
quod S. Paulinus qui cum coniugatus esset, post ordinationem sacerdotalem 
promisit, sicut et eius uxor vivere in continentia, ad instar fratrum, ut 
canones praescribebant (31). 


Usque ad Concilium Toletanum I (400) (32) relaxatio disciplinae ubi- 
que notatur, adeo ut competens auctoritas ecclesiastica non cessaverit cla- 
mare contra relaxationis fautores. Sed praedictum Concilium in can. I 
mitiorem poenam statuit, nam prohibuit ascendere ad gradus maiores eum 
qui, in ministerio positus, filios genuerat ex propria uxore; de alis autem 
poenis imponendis tacet (33). Nihilominus disciplina Concili Toletani I 
non prevaluit (34) et praeter dispositionem Hilarii Papae (465) ad Asca- 
nium Tarraconensem, qui disciplinam Concilii Toletani I in variis quaes- 
tionibus non ad matrimonium pertinentibus, restringit, etiam praeclara epis- 
tola LEoNis Papae ad Rusticum Narbonensem servatur, in qua Summus 
Pontifex respondit ad diversa dubia proposita Rustico episcopo (35). Quoad 


continentiam clericorum sic ait: " Lex continentiae eadem est ministris alta- 
ris quae episcopis atque presbyteris qui cum essent laici sive lectores, licito 
et uxores ducere et filios procreare potuerunt. Sed cum a praedictos perve- 
nerunt gradus, coepit eis non licere quod licuit. Unde. ut de carnali fiat 


spirituale coniugium, oportet eos nec dimittere uxores, et quasi non habeant 


(29) Srricius, S.: Epistola ad Hymerium, in P. L., 13, 1142; eirca condicionem mulieris ncn 
praescribitur separatio, et res remittitur ad disciplinam Concilii Nicaeni circa mulieres quae 
debent ingredi in domum clericorum. 

(30) JuBANY, N.: El voto expreso, 23, dicit eam vigisse pro toto Occidente. 

(31) AUGUSTINUS, S.: Epístola; ad Paulinum, in P. L., 33, 108; in C. S. E. L., 34, 97. 


(32) VILLADA, Z. G., op. cit., 1, prim., 240: “Algunos años más tarde vuelven a ocuparse de 
esta cuestión los Obispos lusitanos en un decreto que se ha perdido, pero que consta en 
el can. 1 del Toledano, 1”. 


(33) MaNSr, op. cit., IJI, 998: "Placuit ut diacones, si vel integri, vel casti sint, et conti- 
nentes vitae, etiamsi uxores habeant in ministerio constituantur: ita tamen, ut si qui etiam 
ante interdictum, quod per Lusitanos episcopos constitutum est incontinenter cum uxoribus 
suis vixerint, presbyteri honore non cumulentur. Si quis vero «x presbyteris ante interdictum 
filios susceperit, de presbyterio ad episcopatum non permittatur". 


(34) GARCÍA TORRES, M., op. cil., 25; etiam deducitur ex Innocenuo I (405) scribente Esu- 
perio Toiosano, qui dicit: “ut incontinentes in officiis talibus positi (presbyteratus et diaco- 
natus) omni honore ecclesiastico priventur nec admittantur accedere ad ministerium? et postea 
renovat dispositionem Siricii, in P. L., 90, 496. 


(35) Cfr. MENÉNDEZ Y PELAYO, M.: Historia de los heterodoxos españoles, (Madrid, 1917- 
1932), ed. 2, 2, 263: “Lo que acontecía en la Narbonense debía de Suceder, con espasa dife- 
rencia, en el resto de los dominios visigodos”. 
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sic habere, quo si salva sit caritas connubiorum, et cesset opera nuptia- 
rum" (36). 

Ergo lex continentiae obligat episcopos, presbyteros et ministros alta- 
ris; praeterea Leo Papa vetat illos uxores dimittere. Notandum autem est 
Pontificem non proclamare dissolutionem matrimonii, sed e contra prohibere 
eius usum et poenas contra transgressores imponere; tamen hae poenae valde 
diversae sunt a poenis statutis a Concilio Illiberitano (37). Et non tantum 
Romanus Pontifex doctrinam mitiorem editam a Concilio Toletano I re- 
linquit, sed ipsa Concilia sic procedunt, e. g. Concilium Gerundense (517), 
can. 6, extendit prohibitionem matrimonia utendi subdiaconos (38); Con- 
cilium Toletanum II (527) in can. 1 omne commercium carnale cum 
mulieribus, familiaritatemque cum ipsis prohibet; insuper idem Concilium 
vetat at terrenas nuptias regredi et transgressores extraneos in ecclesia pro- 
clamat, et tamquam reos sacrilegii damnat (39), et tandem requirit speciales. 
qualitates et formalitates ad statum clericales ingrediendum. Inter Capitula 
S. Martini adest can. 39 in quopraescribitur ut si quis desiderat accipere 
ordinationem diaconatus, debeat promittere se nolle matrimonium contra- 
here; ita ut si in ordinatione hoc tacuerit et postea desideret matrimonium 
contrahere, tunc segregetur a coetu clericorum (40), insuper ut fungi mi- 
nisterio iam amplius non valeat. 


Siquidem quoad ad impletionem legis hucusque res erat pacifica, nam 
iegislatio clara et satis cognita erat ac scriptores ecclesiastici ad canones 
conciliorum recurrebant ut suam doctrinam contra clericos transgressores: 
confirmarent (41). Deinde paucae praescriptiones movae introductae sunt, 


(36) Leo I, S.: Epistola ad Rusticum, in P. L., 54, 1204; haec dispositio transit in Decretum 
Gratiani, C. X, D. XXXI, ed. Friedberg, 113. 

(37) Quoad hane diversitatem poenarum cfr. THOMASSINUS, L., op. cit., I, 393. 

(38) Mast, op. cit., VIII, 549: “De conversione vitae id statuere placuit a pontifice usque 
ad subdiaconatum post suscepti..." 

(39) Manst, op. cit., VIII, 785: “Cavendum tamen est his ne quando suae sponsionis inme- 
mores aut ad terrenas nuptias, aut furtivos concubitus ultra recurrant. Quod si forte fecerint, 
ut sacrilegii rei damnentur, et ab Ecclesia habeantur extranei..." 

(40) MARTINUS BRACARENSIS, S.: Capitula in Opera Omnia, ed. Barlow C. W., (New Haven, 
1950), 135; canon iste provenit ex Conc. Ancyrano can. 10 (cfr. MANSI, op. cit., IX, 855). 
Cfr. JUBANY, N.: El celibato eclesidstico, 240: “La colección de cánones de Martin de Braga 
(c. VD, como antes lo hiciera la versión gálica, adapta la primera parte del decreto a la 
disciplina de Occidente; sin embargo, conserva el sentido original de la segunda parte y calla 
el inciso *professi continentiam". 

(41) Conc. Toletanum. (597), can. 1: *Priscorum patrum sequentes monita..." (MANSI, op. cit., 
X, 477); et Conc. Toletanum IV (633), can. 42: “...id enim et constitutio antiquorum patrum 
decrevit? (MANSI, op. cit., X, 630). Quod leges ecclesiasticae relate aa’ sacerdotium observatae 
erant deduci potest ex testimonio LUGINIANI: Epistola I ad Cregorium, in Dp Lg 29569175 
*...qui peritus esse dicatur, nemo erit utique sacerdos, si nisi peritus esse non debet. Bigamis 
enim aperta fronte resistimus, ne sacramentum utique corrumpatur. Quid si unius uxoris vir 
ante uxorem, mulierem tetigerit? ...et tamen sine mulieris tactu non fuerit? ...In utroque 
periculum manet; aut talis ordinatur qui non debet, aut non sit qui contra sacra mysteria. 
celebret vel ministret”. 
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quia doctrina satis completa erat, et alia ex parte clerici generaliter conti- 
nentiam servabant etsi lamentabiles exceptiones essent. Patres de obliga- 
tione perfectae castitatis constanter loquuntur. Contra vero affirmantes 
graves poenas non impositas esse, sed etiam episcopos. ut constat e. g. de 
Martino Eciiano qui fuit depositur; de Potamio Bracarensi et Sisberto To- 
letano qui in exilium missi sunt (42). 

Sed interea factum historicum magni momenti evenit, scil. conversio 
populi visigothici; res lente progreditur, nam in principio nonnulli tantum 
postea autem omnes, saltem officialiter (589), conversi sunt. Procul dubio 
hac factum inflexum exercuit in vitam religiosam et proinde in legislatio- 
aem quae eam moderabat. Clerici ex haeresi procedentes fere omnes coniu- 
gati erant, et secundum suam disciplinam poterant uti matrimonio. Cum 
autem in veram ecclesiam ingredere cuperent non esi licebat matrimonium 
contrahere si adhuc caelibes essent, vel debeant usum relinquere si iam coniu- 
pati essent. Nova ergo lex obstaculum erat conversionibus clericorum, ita 
ut aliqui ad faciliorem reddendam conversionem, usum matrimonii neo- 
conversis permittere voluerunt, tamen res definita fuit a Concilio Toleta- 
no III (589) pro tota paeninsula Hispanica ac pro Gallia Narbonensi (quae 
tunc temporis ad Hispaniam ditionem pertinebat) in sensu prohibitivo, ut 
patet ex dispositione can. 5 qui contra conversos desiderantes cum uxoribus 
copulari, statuit talem modum procedendi olim prohibitum esse ac proinde 
¿licitum (43): “ut non liceat eis vivere libidinosa societate", et sic, licet 
vinculum coniugale obsolutum non esset, tamen sub uno conclave manere 
:am amplius non poterant. Ratio separationis a muliere est, quia continentia 
testimonia habere debet apud Deum et apud homines (44). Porro si clericus 
post monitionem "obscene cum uxore elegerit vivere, ut lector habeatur". 
Quod attinet ad mulieres quae peccaverunt, si infamem suspicionem possunt 
generare, praescribitur ut venumdentur ab episcopo, et pretium pauperibus 
erogetur (45). Proinde disciplina mitior proclamata a Concilio Toletano I 
(400) iam omnino absoleta apparet. 

Paucos.post annos in Concilio Caesaraugustano (592) can, 1 statutum 
est ut si presbyteri provenientes ex haeresi ariana desiderarent permanere 
in statu clericali, et “sanctam et puriorem fidem atque castissimam tenue- 


(42) SEJOURNE, P., O. S. B.: Saint Isidore de Seville, le dernier Pére de l'Eglise, som rôle 
dans l'histoire dw Droit canonique (Paris, 1929), 210. 

(43) MANSIT, op. cit., IX, 994: “Compertum est a sancto concilio, episcopos, presbyteros et 
diaconos venientes ex haeresi, carnali adhuc desiderio uxoribus copulari. Ne ergo de cetero 
fiat, hoc praecipitur, quod et prioribus canonibus terminatur, ut non liceat eis vivere libi- 
dinosa societate; sed manente inter eos fide coniugali, commvnem utilitatem habeant, et non 
Sub uno conclave maneant...” 

(44) SEJOURNE, P., op. cit., 260. 

(45) MANSI, 0p. cil., IX, 994. 


— 654 — 


DE STATU CLERICALI UT IMPEDIMENTUM MATRIMONIALE 


rin vitam", possent in illo permanere, ceteri autem qui han vitam agere 
neglexerint, ab officio deponantur et alien? sint a clericatu; et hoc non so- 
jum de presbyteris, sed etiam de diaconibus praedicatur (46). Paulo post 
Concilium Toletanum (597) can. 1 iterum loquitur de obligatione conti- 
nentiam servandi, et necessitatem eius urget verbis anteriorum dispositio- 
num: "Priscorum patrum..." (47); idem praescribunt Concilium Hocense 
(598) (48) atque Concilius Egarense (614) (49). 

Dispositiones propositae redactae et unificate sunt in Concilio Toleta- 
no IV (633) (50), quod admirabiles leges dedit pro disciplina clericorum, 
«t praesertim circa continentiam ipsorum; sic in can. 21 praescribit ut cle- 
rici caste vivant; in can. 24 laudat et commendat communitatem vitae cle- 
ricorum, quippe quae conferat ad perfectionem clericalem; in can. 42 enu- 
merat mulieres quae possunt habitare simul cum clericis, non autem citat 
uxores eorum; porro Patres Capitulares conscii medium optimum ad ser- 
vandam perfectam castitatem esse dignam praeparationem claericorum, 
praescribunt in can. 20: "ut secundum apostolicum praeceptum, probentur 
primum, et sic ministrent nullum crimen habentes". Canon autem funda- 
mentalis est 27 in quo praescribitur professio vivendi pure et caste, emittenda 
a presbyteris et diaconibus quando per paroecias constituuntur; circa quod 
animadversio esse potest utrum agatur de vero voto an non (51). 


Concilium Toletanum VIII (653) continet varias praescriptiones quae 
renovant plus minusve disciplinam Concilii Illiberitani; nam in can. 4 
statuuntur poenae degradationis contra episcopos transgressores (52), in 
can, 5 contra sacerdotes et ministros; et prohibitio est gravis sicut poene 
impositae, nam separandi sunt a mulieribus et istae detrudendae in monas- 
teria, sacerdotes autem si non possunt abstinere ab ipsis, pariter monasteriis 
claudendi sunt usque ad finem vitae (53). In can. 7 eiusdem Concilii re- 
novatur rigor pristinae disciplinae, immo etiam aliquo modo aggravatur. 
Nam aliqui clerici post susceptam ordinationem consilium mutabant et ad 
nristinas nuptias convolabant, vel coniugium contrahebant, asserendo ordi- 
nationem suscepisse metu vel violentia coacti. ideoque ad castitatem per- 


(46) MANSI, op. cit., X, 471. 
(47) MANSI, op. cit., X, 477: 
(48) MANSI, op. cit., X, 481. 
(49) MANSI, op. cit., X, 9931. 


(50) Mansi, op. cit., X, 612; pro momento huius Concilii cfr. SEJOURNE, P., op. cit., 208; 


GONZALEZ RIVAS, S.: La formación del clero en la España visigoda, in "Miscellanea Comillensis", 


1 (1942), 386. ] : 1 
(51) MANSI, op. cit, X, 627: “Quando presbyteri aut diaconi per parochias constituuntur, 


oportet eos professionem episcopo suo facere, ut caste et pure vivant sub Dei timore; ut 
dum eos talis professio religat, vitae sanctae disciplinam retineant". 

(52) MANSI, op. cit., X, 1.216. 

(53) MANSI, op. cit., X, 1.216. 
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fectam obbligari non posse; tales excusationes licet verisimiles essent prae- 
sertim pro clericis a parentibus clericatui oblatis infantili aetate, nihilomi- 
nus Patres Capitulares ex toto rejecerunt, nec unquam talibus petitionibus 
annuerunt (54). Hoc autem proveniebat ex eo quod semel ordinati, debe- 
bant permanere in ill ostatu cum adnexis obligationibus, quia illi Patres 
non attendebant ad praxim contrariam (55), et de facto can. 7 praedicti 
Concilii quem interpretamur talem mentalitatem indicat. Poenae agravantur 
postea in Concilio Toletano IX (655) can. 10, qui non tantum punit sacer- 
dotes sed etiam filios quos in servitutem Ecclesiae reducit (56), et nulla 
distinctio invenitur inter eos qui nati sint ex legitimis uxoribus quam ex 
aliis. 

Verumtamen iam exeunte aevo visigothico, Ecclesia Hispaniae per- 
lidit illum splendorem quem antea habuit; videtur enim disciplina clerico- 
rum non fuisse omnino commendabilis, nam mores relaxabantur (57); 
tamen Concilia non cessarunt praescribere continentia eorum, cum gravibus 
poenis pro transgressoribus: e. g. Concilium Toletanum X (656) (58), Con- 
cilium Bracarense III (675) (59) ac praesertim Concilium Toletanum XI 
(675) can. 10 qui ad meliorem vitam ducendam praescribit ut clerici emit- 
*ant promissionem castitatis antequam ordinationem recipiant, et hoc quia: 
"solet enim plus timere quod singulariter pollicetur, quam quod generali 
innexione concluditur" ; propter quod unusquisque debet facere promissio- 
nem ut "iuste et pie vivere debeat, et ut in nullis operibus suis, canonicis 
regulis contradicat" (60), Utrum haec promissio sit verum votum an sim- 
plex promissio castitatis, non certo constat; tamen certo certius est vivum 
desiderium concilii ut clerici ducant vitam castam, et nullo modo contrahant 
matrimonium (61). 

Tota disciplina temporis maiore cum amplitudine evoluta, sed mincre 
cum claritate invenitur apud S. Istporum (62). In eius operibus inveniun- 
tur multae raescriptiones exhortationesque ad castitatem, sed fere semper 
modo generali atque multoties sermo est de matrimonio in relatione ad or- 


(54) GONZÁLEZ, F.-TEJADA Y RAMIRO, S.: Colección de cánones de la Iglesia española, latin, 
castellano, II, 379; GARCÍA TORRES, M., op. cit., 36; THOMASSINUS L., op. cit., L., 766. 

(55) GONZÁLEZ RIVAs, S.: La formación, 381. 

(56) MANSI op. cit., XI, 29. 

(57) HEFELE, CH. J.-LECLERCQ, H., op. cit., II, sec. 1.348: “En Espagne le roi Witiza abroge 
la loi du célibat des clercs et son ordenance ne parait pas provoquer grande surprise ni véri- 
table résistence, aussi les Conciles postérieurs auront-ils à faire pour rétablir la dscipline 
canonique dans son integrité”. : 

(58) MANSI, op. cit., XI, 36. 

(59) MANSI, op. cit., XI, 157. 

(60) MANSI, op. cit., XI, 143. 

(61) Cfr. JUBANY, N.: El voto expreso, 27; LÓPEZ, U., S. J.: De castitatis voto ordinibus: 
sacris annexo, in “Periodica de re morali, liturgica et canonica", 23 (1934), 226. 

(62) FERNANDEZ, J., op. cit., 967. 
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dinem sacrum, quod, sicut diximus, non pertinet ad nostrum laborem ; nihil- 
ominus, quia in Veteri Testamento sacerdotes procreabant filios, S. ISIDORUS 
explanare debuit cur in Novo Testamento hoc prohibebatur (63). 

Et quod dicitur de S. Istporo, etiam applicatur ad alios scriptores, 
c. g. SS. BRAULIUM, ILDEFONSUM, IULIANUM, VALERIUM, et TAIONEM (64). 
qui tamen parum de hoc loquuntur et efer semper quatenus commendam 
necessitatem servandi castitatem, de matrimonio autem clericorum ordina- 
rie tacent. Propter hoc, utilius existimavimus exponere abundantius doc- 
trinam conciliorum, quia in iis clarius invenitur. Generales pariter sunt for- 
mulae usitatae in libris liturgicis pro ordinatione clericorum; dicitur: “...ha- 
beto pudicitiam et linguae cautelam, castimoniayn et sobrietatem” (65), et in 
ordinatione presbyterorum: “Sufficiat illi...ad presbyterium castitas...ut 
conservans in castitate et fide" (66). j 

* ok ok 


Nunc prae oculis habenda erit doctrina in hac prima paragrapho ex- 
posita; patuit namque episcopos, presbyteros ac diaconos perpetuo ad con- 
tientiam obligatori; tum matrimonii celebrationem tum usum matrimonii 
antea legitime contractio omnino prohibitum erat (67). Nihilominus ex 
dispositionibus priorum Conciliorum certe constat prohibitionem contra- 
hendi matrimonium esse sub poena illiceitatis; postea autem, etsi locutiones 
magis nullitatem quam simplicen prohibitionem incicare videntur, non certe 
constat de nullitate, quia etiam istas locutiones et poenae impositae, rationes 
proprias haben, licet —ut diximus— tantum de illiceitate intelligantur. ; 


$ 2. De subdiaconatu prout constituit impedimentum 
matrimoniale 


Inter diversas discussiones, quas suscitat can. 33 Concilii Tlliberitani ut 
dictum est, haec invenitur: an prohibitio de que agit can. 33 circa usum 
matrimonii clericis coniugatis, extendenda sit ad subdiaconos. Pauci auto- 
res (68) sunt pro sententia affirmativa maior autem pars eorum generatim 


1 

(63) Cfr. IsIDORUS, S.: Sententiae, in P. L., 83, 709 ss. Opus De conflictu vitiorum et vir- 
tutum, quae ab aliquibus tribuitur S. Isidoro, certe certius non est authentica S. Isidori; pro 
hac quaestione cfr. Morin, G., Q. S. B.: Le conflictus d'Ambroise Awpert et ses points d’attu- 
che avec la Baviere, in “Revue Bénédictine", 27 (1910), 204-212. 

(64) E. g. Taro: Sententiarum, in P. L., 80, 843: "Clericus admonendus est quatenus sic 
vivat, ut bonum exemplum vitae suae saecularibus praebeant"; atque in P. L., 80, 839: “Cum 
sacerdos non agit bona quae loquitur, ei etiam sermo substrahitur, ne loqui audeat quod non 
operatur, sicut per prophetam dicitur." Circa dispositiones Tarowis videri potest MARTIN, P.: 
EL pensamiento penitencial de Tajón, in “Revista Espafiola de Teología", VI (1946), 214 ss. 

(05) LIBER ORDO MUZARABICUM, ed. FEROTIN, M., O. S. B. (París, 1904), 50. 

(66) LIBER ORDO, op. ct., 55. 

(67) WERNZ, F.-ViDAL, P., op. cit., 348. 

(68) MENENDEZ PIDAL, R.: Historia de España (Madrid, 1935), 2, 465: “posiblemente a to- 
dos”; DOMÍNGUEZ, U., O. S. A.: El candidato al sacerdocio en los Concilios de Toledo, in “Ciu- 
dad de Dios", 59 (1943), 273. 
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negant (69), et videtur optimo iure, quia canon nihil de illis dicit, et can. 19 
eiusdem Concilii quando punitionem contra clericos moechantes statuit citat 
episcopos, presbyteros et diaconos, non autem subdiaconos (70). 

Aliqui auctores desiderantes includere subdiaconos sub prohibitione 
Concilii Illiberitani, mutant textum canonis 33, ac si esset: "Placuit in 
totum prohiberi... diaconibus et subdiaconibus positis in ministerio” (71). 
Tunc pro eis est res clara et certa subdiaconibus quoque comprehendi sub 
hac lege; verumtamen textus canonis Concilii, secundum meliores editio- 
nes et secundum fere omnes auctores, expresse no citat subdiaconos. Deni- 
que GONZALEZ (72) affert aliam explicationem, scil.: usque tempus Concilii 
tenebantur ad continentiam episcopi, presbyteri et diaconi; subdiaconi, pa- 
riter qui iam matrimonium contraexerant, tenebantur, sed sese excusabant 
quia per impositionem manuum ordinati non essent, et sic volebant uti 
matrimonio antea contracto; tunc Patres Capitulares iterum prohibuerunt 
in totum, i. e. omnes ministros ordinatos, scil. episcopos, presbyteros, dia- 
conos et subdiaconos a coniugibus se abstinere. Ad quem existimamus res- 
pondendum esse: in primis non constat cum certitudine episcopos, presby- 
teros et diaconos ante Concilium Illiberitanum ad servandam perfectam 
castitatem obligatos fuisse, sicut patet ex historia; praeterea excusatio de 
impositione manuum pro subdiaconis referri non potest ad Concilium Illi- 
beritanum, quod de ritu ordinationis nihil dicit, sed ad VIII Concilium 
Toletanum (653), sicut postea melius apparebit; denique pro GONZALEZ 
iste canon expresse citaret subdiaconos, quod falsum est. Ideo rationes 
adductae a GONZALEZ nullius momenti sunt, 

Porro in epistola Sırıcıı Papae ad Hymerium Tarraconensem subdia- 
coni non coguntur ad caelibatum, quia expresse dicit Pontifex: “Quorum 
sanctionum omnes sacerdotes, atque levitae indolubili lege constringimur" ; 
et paulo post adiungit: "... quam virginem communi per sacerdotem bene- 
dictione perceperit, uxore contentus, acolytus et subdiaconus esse debe- 


(69) KURTSCHEID, B., O. F. M.: Historia Iuris Canonici. Historia institutorum ab Ecclesiae 
fundatione usque ad Gratianum (Romae, 1951), ed. 2, 75, et citat VACANDARD: Etudes de cri- 
tique, 41 (1905), 101, nota 6; GARCÍA TORRES, M., op. cit., 11; BERLANGA DE M., R.: Illiberis, in 
Homenaje a Menéndez y Pelayo (Madrid, 1899), 2, 729; HEFELE, CH. J.-LECLERCO, H., 0p. cit. 
II, sec. 1.344: "Jusqu'au V siècle, les sous-diacres n'y sont pas astreints. Le texte du ca- 
non 33 du Concile Q’ Elvire ne parait pas leur être applicable”. GONZÁLEZ RIVAS, S.: La peniten- 
d en la primitiva Iglesia Espafiola (Salamanca, 1950), 57; INSADOWSKI, H.: Quid momenti ha- 

uerit christianismus ad ius romanum matrimoniale evolvendu “g i 
Internationalis" (Romae, 1935), II, 64. ew RU 

(70) MANSI, op. cit., IT, 9: “Episcopi, presbyteri et diacones, si in ministerio positi detecti 
fuerint, quod sint moechati, placuit propter scandalum et propter profanum crimen, nec in 
flne eos communionem accipere debere”. Hic intelligitur *moechati" non tantum pro adulterio 
sed pro omne fornicatione (HEFELE, CH. J.-LECLERCQ, H., op. cit., I, prim., 232) 

(71) MENDOZA, F. DE, op. cit., 319. j ; 

(72) GONZÁLEZ, apud MENDOzA, F. DE, op. cit., 390. 
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bit" (73). Sicut patet, subdiaconi non subsunt legi, et Pontifex tantum 
praescribit continentiam clericis qui desiderant ascendere ad diaconatum. 
Praeterea videtur prohibere subdiaconos contrahere secundas nuptias, vel 
ducere uxorem. Similiter statuitur in Concilio Toletano I (400), quod ex- 
presse prohibet subdiaconos contrahere novum matrimonium defuncta uxo- 
re; quod indicat subdiaconis licere sicut ceteris clericis inferioribus, usum 
matrimonii et etiam unum tantum contrahere, vel saltem hoc a Concilio 
prohibitum non est (74). Dispositio ista aliquantulum mutata, invenitur 
inter Capitula S. MARTINI, can. 44 (75). 

Lro Papa in Epistola ad Rusticum Narbonensem disposuit: “Lex con- 
tinentiae eadem est ministris altaris quae episcopis atque presbyteris, aui 
cum essent laici sive lectores, licito et uxorem ducere et filios procreare 
potuerunt. Sed cum ad praedictos pervenerunt gradus, coepit eis non licere 
quod licuit" (76); ibi Pontifex supponit lectores non teneri ad legem con- 
tinentiae, ad quam e contra tenentur episcopi, presbyteri ac ministri altaris. 
Difficultas stat in dignoscendo sensu verbi "ministris" ; nam etsi in se et 
generatim sub hoc vocabulo comprehendantur tantum diaconi, in praedicta 
epistola potius indicantur diaconi et subdiaconi, et ratio est quia ipse Leo 
Papa alibi (77) a subdiaconis observantiam legis continentiae exigit, ideo- 
que in epistola ad Rusticum Narbonensem adhibuit verbum "ministris", 
quod in se proprium diaconorum est, ad designandum quod illi qui muneris 
et oneris diaconorum participes essent, forent et castitatis (78). Tamen 
ratio apodictica non adest, ac proinde habet sensum epistola Lronts etiamsi 
tantum ad diaconos et presbyteros extendatur (79). De facto epistola LEo- 
NIS in praxi a subdiaconis non observata esse videtur. 

Prima lex quae certe tenet obligationem continentiae pro subdiaconis 
est can. 6 Concilii Gerundensis (517): “... id statuere placuit a pontifice 
usque ad subdiaconum, post suscepti honoris officium, si qui ex coniunctis 
fuerint ordinati, ut sine coniuge habitent; quod si habitare noluerint, alte- 
rius fratris utatur auxilio, cuius testimonio vita eius debeat clarior appa- 
rere" (80). Vigore huius canonis, subdiaconus tenetur certe abstinere a 


(73) Siricius, S.: Epistola ad Hymerium, in P. L., 113, 1139 et 1142. 

(74) Mansi, op. cit., III, 999: “Subaiaconi autem, defuncta uxore si aliam duxerit, ab officto 
in quo ordinatus fuerat removeatur, et habeatur inter ostiarios, vel inter lectores; ita ut evan- 
gelium..." (can. 4). 

(75) MARTINUS BRACARENSIS, S.: Capitula, in op. cit., 135. 

(76) Leo I, S.: Epistola ad Rusticum, in P. L., 54, 1204. 

(77) LEO I, S.: Epistola ad Anastasium Thessalonicensem, in P. L, 54, 672: *... nec sub- 
diaconis quidem connubis carnale conceditur: ut et qui habent, sint tanquam non habentes 
(1 Cor., VII, 29), et qui non habent permaneant singulares". 

(78) THOMASSINUS, L., op. Cit., 1, 393. 

(79) JuBANY, N.: El voto expreso, 11. 

(80) Mawsr, op. cit., VIII, 549. 
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coniuge, et praeterea prohibetur contrahere novum coniugium. Hoc bene 
intelligitur valere pro Tarraconensi provincia, nam haec recepit epistolam 
SinICII et finitima erat Narbonensi provinciae ubi recepta erat illa consti- 
tutio LeonIs Papae. 

Concilium Toletanum II (527) can. 1 loquitur de pueris ingressis in 
statum clericalem, et praescribit eos 18 annos interrogandos esse, et si vo- 
luerint permanere in stato clericali et perpetuam continentiam “absque co- 
niugali necessitate se spoponderint servaturos”, isti post biennium proba- 
tionis ordinari posse in subdiaconos (81). Tamen illi qui interrogati, eligunt 
matrimonium, possunt illud contrahere, sed non possunt ordinari. Proinde 
concilum prescribit illos qui desiderant recipere subdiaconatum, professio- 
nem facere de castitate in perpetuum servanda, nam sic ait praedictus ca- 
non: “Cavendum tamen est his, ne quando suae sponsionis immemores, 
aut ad terrenas nuptias aut furtivos concubitus ultra recurrant..." (82). 

Pariter urgent obligationem continentiae pro subdiaconis Concilium 
Hoscense (598) (83) et Concilium Egarense (614) (84). Ergo videtur iam 
tunc principium obligationis caelibatus fuisse clare stabilitum. Tamen haec 
praxis difficultatibus non carebat, earumque magna pars proveniebant ex 
ipso ritu ordinationis, sicut eruitur ex Concilio Toletano VIII (653), quod 
solvit quaestionem modo definitivo Aliqui namque docebant subdiaconos 
esse computandos inter clericos minores, quia nec benedictionem nec im- 
positionem manuum recipiebant, eosque igitur neque obligandos esse ad 
caelibatum, et "sicut clericos minores, contracto matrimonio uti et novum 
iniri non prohiberi" (85). Praeterea in favorem suae sententiae adducebant 
silentium Conciliorum Toletani III (589) can. 5 Caesaraugustani II (592) 
can. I et Toletani (597) can. 1, quae tantum citant episcopos, presbyteros 
et diaconos, sicut etiam Concilium Toletanum IV (633), quod expresse non 
loquitur de continentia subdiaconorum. Nihilominus, contra tales, Conci- 
lium Toletanum VIII (653) in can. 6 firmiter statuit: “Nam relatum est 
nobis quosdam subdiaconos, postquam ad sacri huius pervenerint gradum... 
quod dictu quoque nefas est, novis uxoribus copulari; afferentes hoc sibi 
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(81) Mawsr, op. cit., VIII, 785: GONZALEZ RIVAS, S.: La formación, 380: “El Concilio II de | 


Toledo supone que no sólo los que aspiraban espontáneamente a la vida eclesiástica, sino aun | 


aquellos que habían sido destinados al clericato por sus padres, al llegar este momento go- 
zaban de plena libertad para ratificarse en su vocación, o para anular la consagración hecha 
por sus padres o tutores. Más adelante, en los Concilios IV y VI de Toledo (633 y 638), si- 
gulendo unà concepción jurídica romana que concedía a los padres respecto de sus hijos dere- 


cho de vida y muerte, fué acogida aquella mitigación, y se consideró como apóstatas a todos 
los desertores". 


(82) MANSI, op. cit., VIII, 785. 
(83) MANSI, op. cit., X, 481. 
(84) MANSI, op. cit., X, 531. 


(85) GARCÍA TORRES, M., op. cit., 34; JUBANY, N.: El voto expreso, 32; THOMASSINUS, L., 
0p. cit., 1, 399. 
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licere, quia benedictionem a pontifice se desciunt percepisse. Proinde omni 
excusationum discisso velamine, id praecipimus observari, ut cum iidem 
subdiaconi ordinantur, cum vasis ministerii benedictio eis ab episcopo de- 
tur" (86). Ex his ergo clare constat subdiaconos non posse novum matri- 
monium contrahere nec uti contracto, quamvis aliqua Concilia non citent 
eos inter obligatos ad continentiam. Argumentum enim silentii nihil valet, 
si alia ex parte adsunt testimonia quae veram doctrinam fideliter tra- 
dunt (87). Porro Concilium praescribit ut detur eis benedictio, ad remo- 
vendam omnem excusationem et omne dubium, et postea adiungit poenas 
contra transgressores. 

similiter Concilium Toletanum IX (655) urget obligationem cum gra- 
vissimis poenis non tantum pro culpabilibus, sed etiam profiliis, qui redu- 
cendi sunt in servitutem, sicut diximus in prima paragrapho. In can. 10 
aequiparantur subdiaconi aliis clericis superioribus: "Ideoque quilibet ab 
episcopo, usque ad subdiaconum deinceps..." (88). In posterioribus Conci- 
ius nihil in concreto de hoc invenitur, nec necessarium erat quod concilia 
nova decreta darent, nam disciplina iam definita est in Conciliis Toleta- 
nis VIII et IX. Denique praescriptio promissionis sese continendi antequam 
reciperetur ordo sacer, data in Concilio Toletano XI (675) can. 10 (89) 
vigebat etiam pro subdiaconis. Sic potest dici sortem subdiaconorum saec VII 
esse ac illorum qui in ordinibus maioribus constituti essent, scil. presbyte- 
rorum et diaconorum, Etiam legislatio civilis consona erat legislationi ec- 
clesiasticae, nam Rex RECCESSVINDUS (633-672) disposuit subdiaconos ad 
continentiam teneri (90). 

Ipsi scriptores supponunt praecriptionem vitae castae pro subdiaconis; 
sic e. g. S. Istporus: “Subdiaconi... quoque offerunt. De quibus quidem 
placuit patribus ut quia sacra mysteria contractant, casti et continentes ab 
uxoribus sint" (91); reliqui scriptores, e. g. S. BRAULIUS, Taio, sicut in 
prima paragrapho diximus, parum de hoc loquuntur et fere semper modo 
generali; attamen in suis scriptis magis stant pro continentia subdiacono- 
rum quam contra. In formula tandem benedictionis super subdiaconum in 
ordinatione eius supponitur obligatio continentiae (92). 
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(86) MANSI, op. cit., X, 1.217. 

(87) García TORRES, M., op. cit., 35; GONZÁLEZ, F.-TEJADA, R, op. cit., IT, 377. 
(88) MANSI, op. cit., XI, 29. 

(89) Mansı, op. cit., XI, 143. 

(90) RECCESSVINDUS, in IV, 3, 4, 18 ed. ZEUMER, 158. 

(9f) ISIDORUS, S.: De ecclesiasticis officiis, in P. L., 83, 790. 

(92) LIBER CRDO, op. cit., 47. 
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Concludendo, ex dictis affirmari potest subdiaconos immunes non esse 
a lege continentiae, etsi aliqua Concilia mentionem non faciunt de iis, quia 
habentur praeclara testimonia quae disciplinam indubitanter clare indicant. 
Terminus a quo incipit obligationem illam pro subdiaconis, adhuc non est 
certe definitus, sed procul dubio inveniri potest, nam habentur testimonia, 
ab ieunter saec, VI. De valores matrimonii contra leges statutas contracti, 
conferantur dicta in paragrapho praecedente, nihil enim existimamus adiun- 
gere nisi ut breviter dicamus in principio fuisse simplex impedimentum im- 
pediens, et proinde prohibitionem sub poena illiceitatis fuisse, postea vero 
ex dispositionibus Conciliorum Toletanorum VIII et TX, magis de eius va- 
iore dubitari posse, tamen certe non constare de nullitate matrimonii contra 
praescriptum contracti. 


83. De clericis inferioribus quoad. matrimonium 


Non desunt auctores qui volunt extendere obligationem praescriptionis 
can. 33 Concilii Illiberitani ad omnes clericos etiam inferiores (93). Id tamen 
nec ex textu nec ex Concilio deduci potest; nam si subdiaconi praescriptione 
Concilii Illiberitani non tenebantur, a fortiori nec alii quidem clerici infe- 
riores adstringebantur. 


In epistola Srr1ci11 Papae ad Hymerium, praescribitur clericum non 
posse contrahere cum vidua, nec ad secundas nuptias transire; quodsi id 
egerit “omni ecclesiasticae dignitatis privilegio mox nudetur" (94). Et quia 
paulo antea Pontifex loquitur de acolytis et subdiaconis, eos considerans 
clericos, et dicit "quisque clericus", videntur ad hanc prohibitionem teneri 
etiam clerici inferiores. Postea in can. 3 Concilii Toletani I praescribitur 
ut si lector acceperit viduam alterius, debeat permanere in lectoratu, vel ad 
summum ascendere potest ad subdiaconatum (95); ut patet disciplina est 
mitior cuam SrRICII Papae. Dispositio Concili Toletani I pariter inter ca- 
nones S. ManTINI, can. 43 invenitur (96), Gravicr praescriptio data est a 
Concilio Tarraconensi (516) can. 9, qui prohibuit lectores ostiariosque ma- 
trimonium cum mulieribus adulteris contrahere, et si contraxerint, separan- 
dos esse vel a clero extraneos habendos (97). Ex dictis patet clericos infe- 
riores non posse contrahere cum viduis nec ad secundus nuptias transire, 
tamen non prohibentur contrahere cum virginibus; immo Leo Papa in sua 


(93) Torres, M.: Lecciones, I, 431; DOMINGUEZ, U., op. cit., 969. 
(94) SIRICIUS, S., Epistola ad Hymerium, in P. L., 113, 1.144. 

(95) MANSI, op. cit., III, 999. 

(96) MARTINUS BRACARENSIS, S., Capitula, in op. cit., 135. 

(96) MARTINUS BRACARENSIS, S., Capitula, in op. cit., 135. 
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epistola ad Rusticum Narbonensem expresse dicit licere lectoribus (clericis 
inferioribus) "uxores ducere et filios procreare" (98). 


Concilium Toletanum II (527) can. 1, quando loquitur de promissione 
castimoniae facienda ab ordinandis, supponit iam ante professionem clericos 
esse minores, quid expresse dicit primum ordinem recipiendum post pro- 
tessionem esse subdiaconatum; ideo promissio castimoniae pro clericis in- 
ferioribus non valeret et ad eam servandam non tenerentur (99). Concilium 
Toletanum IV (633) can. 44 renovat praescriptionem, iuxta quam clerici 
inferiores non possunt contrahere cum vidua ve! repudiata, sed ponitur 
condicio: “Clerici, qui sine consultu episcopi sui, aut viduam vel repudiatam, 
vel meretricem in coniugio acceperint, separari eos a proprio episcopo opor- 
tebit" (100). Canon tantum loquitur de clericis; evidenter igitur neque ad 
presbyteros neque ad diaconos refertur, nam de iis locutus est antea, atque 
isti nec cum consensu nec sine consensu episcopi, nec cum virginibus nec 
cum viduis poterant contrahere. Nec pariter videtur referri ad subdiaconos, 
qui tunc iam tenebantur ad continentiam. Proinde refertur ad clericos wmi- 
nores, qui poterant quidem matrimonium contrahere, non autem cum viduis, 
nec cum aliis mulieribus in canone indicatis. Itaque Concilium Toletanum in 
hoc canone renovat antiquam disciplinam. Sic exposita interpretatio con- 
gruere videtur cum textu et mente Concilii, eidemque suffragantur Fro- 
REZ (101) et HEFELE (102). : 


In Concilio Toletano VI (636) can. 6, praescriptum est, ut si vir addictus 
fuerit servitio chori, etsi oblatus a parentibus, non posset regredi et tran- 
sire ad novum statum, et si fecerit "ad propositum, invitus reverti co- 
gatur" (103). Quae praescriptio postea renovata est in Conciliis Toleta- 
nis VIII (653) can. 7 (104) ac X (656) can. 6 (105), sed iam aliquatenus 
mitigata. Hic tamen non agitur de obligatione continentiae, sed est simplex 
prohibitio relinquendi proprium statum. Porro in formula benedictionis 
super parvulum qui in Ecclesia ad ministerium Dei destinetur, non dicitur 
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(99) MANSI, op. cit., VIII, 785. 

(98) LEo I, S., Epistola ad Rusticum, in P. L., 54, 1.204. 

(100) MANSI, op. cit., X, 630. 

(101) FLÓREZ, H., O. S. A.: España Sagrada (Madrid, 1747 $3.), 5, 163. 

(102) HEFELE, CH. J.-LECLERCQ, H., op. cit., III, prim., 272. 

(103) Mansi, op. cit., X, 665; illa libertas concessa a Concilio Toletano II, can. 1, deside 
rantibus eligere vel clericatum vel coniugium, hic plene sublata est. 


(104) MANSI, op. cit., X, 1.217. 
(105) MANSI, op, cit., XI, 36. 
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candidatos teneri ad perfectam castitatem servandam (106). Praeterea in 
ipso Concilio Toletano VIII clare dicitur subdiaconos teneri ad continen- 
tiam; sed nihil asseritur de clericis inferioribus. In Concilio Toletano IX 
(655) can, 10, tandem praescribitur: “Ideoque quilibet ab episcopo, asque 
ad subdiaconum deinceps..." (107) Unde clerici minores semper exclusi 
sunt ad obligatione continentiae. 


Ergo breviter dicamus clericos minores per se non fuisse obligatos ad 
continentiam ideoque eos contrahere potuisse matrimonium et uti contracto, 
sed prohibitos fuisse contrahere cum vidua vel repudiata, sicut notavimus, 
id tamen sub poena illiceitatis tantum. 


` 


Fr. Juan FOLGUERA, OMP M. 


(106) LIBER ORDO, op. cit., 40. Nihilominus in ordinationis formula, supponitur vel desi- 
deratur castitas: “ut proficiat a te, Christe... et castitate” (LIBER ORDO, op. cit., 42). 


(107) MANSI, op. cit., XI, 99. 


— 664 — 


DOCUMENTOS 
IAEA e INE lA 
COMENTADOS 


RESEÑA JURIDICO- CANONICA () 


I. (CONFERENCIAS EPISCOPALES 


El sentido realista que en la actualidad tanta repercusión tiene en toda 
la actividad canónica de la Iglesia ha contribuido a una amplia aplicación: 
de los principios contenidos en el canon 292. No son solamente las confe- 
rencias episcopales de las provincias eclesiásticas las que se celebran cada 
vez con mayor frecuencia y tienen objetivos más amplios, sino que la Santa 
Sede, ünica autoridad supraepiscopal en la organización jurídica de la Igle- 
sia, ha ido aprobando toda una legislación particular que, salvando la po- 
iestad episcopal de Derecho divino, importa una moderada intervención del 
poder primacial del Romanc Pontifice para aquellos problemas que afectan 
a varias provincias eclesiásticas y aun a varias naciones. 


Una verdadera novedad jurídica en este sentido la constituye la Confe- 
rencia general del Episcopado Latino americano que se ha celebrado en Río 
de Janeiro, bajo la presidencia del eminentisimo Cardenal Secretario de la 
Sagrada Congregación Consistorial, asistido del excelentisimo Secretario de 
la Sagrada Congregación para los Asuntos Eclesiásticos Extraordinarios. 
Aparte de la celebración de la Conferencia, encuadrada en principios análo- 
gos a los contenidos en el canon 292, sin que revistiera, por lo tanto, carácter 
de Concilio y sin tener, por tanto, función legislativa propiamente dicha, sin 
embargo la han seguido una promulgación de normas y orientaciones cuyo 
carácter jurídico, ciertamente, es superior al de los acuerdos de las confe- 
rencias episcopales ordinarias. Las Resoluciones de la Conferencia, de ma- 
nera análoga a lo que se hace con los Concilios, aunque por órgano diverso, en 
este caso la Secretaría de Estado, han obtenido un reconocimiento que, cier- 
tamente, tiene su repercusión jurídica. Y la constitución del Consejo Epis- 
copal latino-americano, destinado a estudiar los problemas de interés comün, 
establecer la oportuna coordinación e impulsar y desarrollar la vida católica, 
consagra una vez más un órgano intermedio entre el Papado y los Obispos, 
que, sin intervenir la gestión episcopal, tiene una autorizada función de 
orientación y presenta la posibilidad de una mayor actuación jurídica, al 
menos ejecutiva, que pudiera en determinados casos delegarle la Santa Sede. 


(ne __A———Á 


(*) Esta RESENA corresponde al cuatrimestre octubre-diciembre de 1955. 
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La aprobación definitiva, por Decreto de la Sagrada Congregación Con- 
sistorial, de la constitución de la “Conference Catholique Canadienne", nos 
ofrece otro caso de actuación pontificia en el sentido indicado, 


2. RÉGIMEN DIOCESANO 


Una notable novedad canónica la constituye la aprobación "ad experi- 
mentum", por parte de la Sagrada Congregación Consistorial, de la "Lex 
Propria" de la Prelatura "nullius" de la Misión de F rancia o de Pontigny. 
Aun cuando la razón de esa intervención pontificia en la determinación. 
de la estructura interna de la mencionada Prelatura sea provocada por la 
especial finalidad de la Misión, de hecho nos encontramos con una inter- 
vención legislativa pontificia que, siendo distinta de la constitución de la 
nueva circunscripción, establece la ley interna de la Prelatura. No creemos 
sea desordenado el formular la hipótesis, basados en esta intervención 
pontificia, acerca de la posibilidad de que las diócesis, dentro de las nor- 
mas canónicas comunes, pudieran tener su “Lex propria". Siendo la dió- 
cesis una comunidad autónoma, aunque subordinada al Romano Pontífice, 
con una cabeza de Derecho divino, el Obispo, salvando todos los principios 
.eológicos y canónicos, de por sí no repugnaria el que tuvieran su Ley fun- 
damental, ya sea nacida de intervención primacial del Papa, ya sea estable- 
cida por el mismo legislador diocesano. 


3. DISCIPLINA DEL CLERO 


Es conveniente subrayar la postura de la Santa Sede, la cual, especial- 
mente por medio de la Sagrada Congregación del Concilio, da toda clase 
de facilidades, aun a veces con dispensas de requisitos accidentales de la 
‘ey de residencia, a fin de facilitar la vida común del clero secular. El deseo 
del canon 134, de una manera lenta, va siendo realidad. 

La suprema ley de las almas, acaso en ningün aspecto de la vida de la 
Iglesia tenga aplicación tan práctica como en la provisión de parroquias. 
De aquí la facilidad, cuando concurren especiales circunstancias, en dispen- 
sar de la ley del concurso, con tal de que conste la idoneidad: la dispensa 
de las obligaciones corales, a fin de atender a la cura de almas y aun apro- 
bar aquellos traslados de párrocos en algunos casos en que no se podían 
aplicar las fáciles normas del Código, valederas aun para países donde esté 
vigente el concurso. Por la misma razón, constituye ya estilo de la Santa 
Sede el aprobar la encomienda de parroquias a los religiosos, “ad nutum 
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Sanctae Sedis", previa la estipulación de cláusulas que, asegurando la vida 
religiosa, aseguren a su vez la acción pastoral Siempre movida por esta 
tinalidad pastoral, ha autorizado la Sagrada Congregación del Concilio 
agrupamientos de parroquias, traslados de la sede parroquial y modifica- 
ción de circunscripcionés, procurando que el ejercicio de la cura de almas 
esté adaptado a las necesidades pastorales y no se sienta entorpecido por 
una excesiva estabilidad, falsamente radicada en el concepto beneficial Esa 
adaptación parroquial ha permitido la erección de parroquias territoriales 
en lugares de autónoma vida social, donde existen verdaderas comunidades 
de fieles, como en fábricas, ene hospitales, institutos de formación y 
otros semejantes, 

La agilidad del Derecho, sin necesidad de nuevas normas, con adap- 
taciones que fácilmente se pueden obtener, en casos dudosos, de una benigna 
y siempre maternal intervención de la Santa Sede, nos ensefia cómo, hoy, 
los pastores de almas, en los diversos grados de responsabilidad pastoral, 
deben facilitar la vida del Derecho planteando, sea al Ordinario, sea a la 
Santa Sede. los casos de problemática pastoral que la vida vaya dando, a 
fin de facilitar de esa manera la gestión pastoral de la Santa Madre Iglesia. 


4. DERECHO DE LOS RELIGIOSOS 


Acaso sea interesante subrayar la práctica, ya habitual en la Sagrada 
Congregación de Religiosos, de conceder, en casos en que se ha pedido el 
"Decretum laudis" para un Instituto religioso de Derecho diocesano, el 
llamado pre-decreto. Por él el Instituto no pierde su carácter canónico dio- 
cesano, pero es en alguna manera pontificio en cuanto el contenido del pre- 
creto depende en adelante de la Santa Sede. A menudo se trata de la misma 
aprobación de las Constituciones. Con este pre-decreto se obtienen despre- 
ciables ventajas aun de orden civil. 

Va enriqueciéndose la nueva rama del Derecho religioso constituída por 
las distintas Federaciones de Monasterios, a tenor de la Constitución Apos- 
tólica Sponda Christi. Muy pronto se podrá hacer un estudio comparado 
de las aprobadas hasta ahora, que constituirá una revelación interesante de 
las posibilidades, no siempre sospechadas, contenidas en los cánones de 
religiosos. 

Por vía de concesión singular se va introduciendo una nueva clausura 
papal menor, que es distinta de la que regula la Sponda Christi, apropia- 
da más bien para las Ordenes monásticas que, además del fin contemplati- 
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vo, admiten obras apostólicas. Esta nueva clausura, en cambio, es propia 
de Ordenes que fueron fundadas con fin netamente apostólico. 


Una novedad jurídica la constituye la unión de las religiosas llamadas 
vulgarmente de la Ensefianza, fundadas por Santa Juana de Lestonnac, las 
cuales, hasta ahora, se hallaban constituídas en dcs ramas, una de monas- 
terios autónomos y otra unida en una Congregación, que ha recuperado los 
votos solemnes y la clausura. La Orden, en su nueva estructura jurídica 
ahora en preparación, constituirá un ejemplar precioso de Orden religiosa 
femenina organizada de manera distinta a una Federación. 

Continüa el desarrollo de las Federaciones nacionales de Congregacio- 
nes religiosas masculinas y femeninas, con respectivas comisiones especia- 
les, Son de reciente aprobación las siguientes: Indonesia, para 18 ¡Congre- 
gaciones femeninas; Filipinas, para Superiores y Superioras mayores; el 
Consejo de Superioras mayores religiosas de París, para presidir a las 
iniciativas y actividades de las distintas Umiones especializadas de Francia. 


5. DERECHO LITURGICO 


La promulgación del Decreto General de la Sagrada Congregación de 
Ritos, de fecha 16 de noviembre de 1955, instaurando el nuevo Orden de 
la Semana Santa, constituye la más importante novedad legislativa canó- 
nica del año 1955. Ha acompañado al Decreto una Instrucción de la misma 
Sagrada Congregación. 

No pertenece a esta RESENA el comentar dichos documentos, pero sí 
que entra en su ámbito el subrayar algunos aspectos que demuestran un 
criterio que, sin duda, pesará en la ya iniciada reforma del Breviario v del 
Misal, así como algunos aspectos pastorales. 

Ante todo, la prescripción del artículo 3.” del Decreto, puesta en fun- 
ción del Decreto de simplificación de rübricas, indican claramente cómo, 
dejando a salvo la facultad de los Ordinarios de prescribir colectas impe- 
radas, es la mente de la instauración litürgica que esto obedezca a razones 
circunstanciales y no a un sistema habitual de colectas imperadas. Así lo 
han interpretado muchos Ordinarios en el mundo. No hay duda de qud 
todo el conjunto de la instauración litúrgica plantea un problema de adap- 
tación de la prescripción, en Espafia, de la Colecta “Et fámulos". Salvando 
la prescripción concordataria de las oraciones cotidianas por el Jefe del 


Estado, se podría acaso encontrar un sistema más congruente con la nueva 
instauración litürgica. 
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La preparación pastoral prescrita en el capítulo I de la Instrucción 
indica la conveniencia de la formación litúrgica de los clérigos, la cual debe 
comprender, además de las rúbricas, un profundo sentido litúrgico y pas- 
toral. En cuanto a los fieles, nos enseña cómo la participación litúrgica de 
los mismos supone una preparación doctrinal, que se ha de realizar, prin- 
cipalmente, mediante la predicación en plan catequístico o instructivo, Lo 
que se dice para los días santos, vale "servatis servandis" para las demás 
fiestas del afio litürgico. i 

No se puede dejar de subrayar el sentido profundo de la caridad cris- 
tiana a inculcar en los fieles, especialmente en la noche del Jueves Santo. 
La comunión del Viernes Santo viene a completar perfectamente la acción 
litúrgica del día y será el sello divino de la mística muerte de cada cristiano 
con Cristo. 


Entre ias novedades litúrgicas notamos la supresión de las planetas 
plegadas y su sustitución por las dalmáticas y tunicelas en todas las fun- 
ciones de Semana Santa, con lo cual ya se insinúa la posibilidad de su su- 
presión definitiva para las Misas de Cuaresma y Adviento. 

La supresión de las preces del pie del altar en la Misa solemne siguiente 
a la Procesión de los Ramos, asi como en la Misa de la Vigilia Pascual, 
confirman el carácter preparatorio de la acción litúrgica de dichas Preces, 
que se conservan, a pesar de la corriente contraria de varios liturgistas, y 
que mantienen el aspecto de purificación: del alma. verdadero sacramental, 
que probablemente en la futura reforma quedara centrado al principio de 
ja acción litúrgica, suprimiento la confesión, como ya se ha hecho en el 
nuevo Orden para el Jueves Santo, antes de la comunión de los fieles. 

El titulo que viene dado en el nuevo Rito a las Antifonas “ad Introi- 
tum”, “ad Offertorium” y “ad Communionem”, ya indica la probable in- 
troducción del canto salmódico alternando con dichas antifonas. Expresa- 
mente se autoriza esto en la Misa vespertina del Jueves Santo, y de manera 
que no parece excepcional. Asimismo, la rúbrica de dicha Misa establece la 
procesión por la Iglesia, yendo solamente al altar mientras el coro canta el 
Introito. ; 

La omisión del ultimo evangelio en la Misa solemne del dia de Ramos, 
en la Misa de consagración del Crisma y en la Vespertina del Jueves Santo, 
así como en la de la Vigilia Pascual, indican muy claramente cual será la 
manera ordinaria de terminar la Misa en la futura reforma. 

La introducción de la incensación en la Misa cantada vespertina del 
Jueves Santo, aunque no sea solemne, indica también cómo en el futuro 
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pasará a ser norma general lo que hoy se obtiene por Rescripto, a saber, 
poder usar el incienso en las Misas cantadas 

Lo mismo se puede decir de la prescripción del artículo 6.” de la Ins- 
trucción al ordenar que en la Misa solemne el celebrante no debe leer lo 
que cantan el diácono o subdiácono, sino escuchar, juntamente con toda la 
asamblea. 


La supresión del beso del anillo del Obispo antes de comulgar los fieles, 


preceptiva en la comunión del Jueves Santo, opinamos que constituye un 


argumento suficiente para autorizar su supresión en adelante cuando el 
Prelado oficiante lo consienta, 


MANUEL BONET 


Auditor de la Sagrada Rota Romana 
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RESEÑA DE DERECHO DEL ESTADO 
SOBRE MATERIAS ECLESIASTICAS 


I. CENTROS DE ENSEÑANZA 


1. Convalidación de estudios realizados en Facultades Eclesiásticas de 
Fslosofía.—Para completar las disposiciones contenidas en el Decreto de 
6 de octubre de 1954 y en la Orden de 9 de marzo de 1955 (ya recogidas 
en las respectivas reseñas de esta Revista), la Orden de 3 de junio 
de 1955 (1) establece normas para la convalidación de los estudios filosó- 
ficos cursados en Facultades Eclesiásticas en orden a la obtención del título 
civil de Licenciado en Filosofía y Letras. 

Quienes estén en posesión del título de Licenciado o Doctor en Filoso- 
fía en alguna Facultad Eclesiástica canónicamente erigida podrán obtener 
el título correspondiente civil, dándose por convalidadas la Lengua y Lite- 
ratura Latina y Griega y Fundamentos de Filosofía, debiendo sufrir exa- 
“nen en las demás, por lo que respecta a los cursos comunes. En cuanto a 
‘os cursos de la Sección de Filosofía, se dan por convalidadas todas las 


. asignaturas, a excepción de la Estética, Antropología e Historia de la Filo- 


sofía española y Filosofia de la Historia (art. 2.°). Para la obtención del 
título en otra Sección sólo se les consideran convalidadas las asignaturas de 
los cursos comunes señaladas en el artículo precedente (art. 3."). La rela- 


. ción de las Facultades Eclesiásticas de Filosofía existentes en España, que 


contiene el artículo 4.”, no limita a ellas, en modo alguno, los efectos de 
esta disposición. 


2. Convalidación de estudios cursados en Colegios eclesiásticos.— 
Como complemento al Decreto de 10 de agosto de 1952, referente al exa- 
men de grado de seminaristas, del cual ya dimos noticia en su día, el De- 
creto de 15 de julio de 1955 (2) establece un cuadro de equivalencias al 
cual se ajustará la concesión ministerial de convalidación de estudios veri- 
ficados en Seminarios y Centros asimilados a los mismos en la Ley de 
Enseñanza Media, por los correspondientes de Bachillerato. 

El primer curso de Humanidades da derecho a la dispensa de escola- 
vidad para el examen libre del primer curso de Bachillerato. Dos cursos de 


(1) “Boletín Oficial del Estado” de 7 de julio de 1955. 
(2) “Boletín Oficial del Estado” de 11 de agosto de 1955. 
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Humanidades equivalen a uno de Bachillerato sin pruebas. Tres cursos 
de Humanidades valen por dos de Bachillerato sin pruebas. Cuatro cursos de 
Humanidades se equiparan a tres de Bachillerato sin necesidad de pruebas. 
Cinco cursos de Humanidades valen por los cuatro primeros de Bachillerato, 
dando, por tanto, derecho a realizar directamente el examen de Grado Ele- 
mental (art. 4.^). 

El primer curso de Filosofía equivale a cinco cursos sin pruebas. El se- 
gundo curso de Filosofía vale por seis cursos de Bachillerato y, natural- 
mente, capacita para realizar el examen de Grado Superior. Por ultimo, e! 
tercer grado de Filosofía lleva consigo la convalidación de los seis cursos 
de Bachillerato, capacitando para realizar el examen de Grado Superior y 
las pruebas de madurez, en la misma convocatoria, sin necesidad de ma- 
tricula, escolaridad ni certificado de aptitud de curso Preuniversitario (ar- 
ticulo 4.^). 

Sólo se tienen en cuenta, a efectos de convalidación, los cursos aproba- 
dos en su totalidad (art. 2.°). Las convalidaciones de estudios obtenidas con- 
forme a este Decreto poseerán plenitud de efectos académicos, pudiendo 
incluso servir de base para ulteriores expedientes de conmutación por ense- 
fianzas análogas a las de Bachillerato (art. 3."). 


3. Profesores numerarios y adjuntos de Religión en Centros oficiales: 
pruebas de selección.—El Decreto de 8 de julio de 1955 (3) aprueba el 
Reglamento que regula el nombramiento de Profesores de Religión en 
Centros Oficiales de Ensefianza Media o Superior, desarrollando lo estipu- 
Jado en el Concordato de 1953 (artículo 27). El contenido del Reglamento 
es el siguiente: 

Requisitos.— Todos los sacerdotes y religiosos que se consideren dentro 
de las condiciones previstas en el Concordato, podrán presentarse a las prue- 
bas que se convoquen periódicamente, recabando previamente la licencia de 
su Ordinario (art, 8."). Los candidatos para desempeñar plazas de Profesores, 
numerarios o adjuntos, de Religión en los Centros Oficiales de Enseñanza 
Media deberán someterse a las pruebas de suficiencia científica y pedagó- 
gica (arts, 1.* y 9.”), estando exentos de las primeras los candidatos que ten- 
gan grados académicos mayores (arts. 2.” y 9.”). Los candidatos para des- 
empefiar plazas de Profesores numerarios de Religión en Centros docentes 
de Grado Superior deberán estar en posesión del grado de Doctor o equi- 
valente (art. 4.°), debiendo someterse sólo a pruebas de suficiencia pedagó- 
gica (art. 5.°). No aparece claramente la necesidad de estar en posesión del 


(3) “Boletín Oficial del Estado" de 11 de agosto de 1955. 
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grado de Doctor los candidatos a profesor adjunto de Centros de Ense- 
fianza Superior (art, 9."). 


Pruebas de suficiencia —Constan de cinco ejercicios, en el caso de 
Profesores numerarios en Centros de Ensefianza Media. De ellos tienen 
carácter pedagógico el primero (exposición de la Memoria, trabajos y pro- 
grama), el cuarto (lección escogida por el Tribunal de entre las del progra- 
ma presentado, con tres horas de preparación y sin bibliografía) y el quinto 
(comentario oral de un texto elegido por el Tribunal). Tienen carácter 
científico el ejercicio segundo (exposición de una lección elegida por el 
opositor) y el tercero (exposición de una lección elegida por el Tribunal 
de entre diez del programa. sacadas a suerte) (art 1."). 

Las pruebas para Profesores de Centros de Enseñanza Superior tienen 
carácter exclusivamente pedagógico (ya que la preparación cientifica está 
acreditada por la posesión del grado académico requerido) constando de tres 
ejercicios similares a los del mismo carácter pedagógico de la oposición ante- 
Por (art?*s.^y 

Para los Profesores adjuntos de Religión se exigirán unas pruebas 
de suficiencia científica y pedagógica similares a las que se establecen para 
los Profesores numerarios (art. 9.”). 


Tribunal.-—El Tribunal que juzgará en las oposiciones para Cátedras de 
Instituto estará presidido por el Obispo designado por la Comisión Epis- 
copal de Ensefianza, y constará de cuatro Vocales, dos de ellos eclesiásticos 
con grados académicos mayores (que propondra la Comisión Episcopal) 
y otros dos, Catedráticos de Instituto de Ensefianza Media designados 
por el Ministerio (art. 3.°). El Tribunal que juzgara las pruebas de sufi- 
ciencia para el Profesorado numerario de Universidad será presidido por 
un sefior Obispo designado por la Comisión Episcopal de Ensefianza, y 
constará de cuatro Vocales, dos de ellos eclesiásticos con grados académi- 
cos o Catedráticos de Universidad o Profesores de Universidad Pontificia, 
a propuesta de la Comisión Episcopal de Enseñanza, y dos vocales segla- 
res, Catedráticos de Universidad, designados por el Ministerio (art. 6.°). 

Para los Profesores adjuntos de Religión, las pruebas se celebrarán 
ante un Tribunal diocesano presidido por el Obispo e integrado por un 
eclesiástico, designado a propuesta de la Comisión Episcopal de Ense- 
flanza, y un catedrático de un Centro de la misma categoría que el de la 
vacante, designado por el Ministerio (art. 9.”). 


Título y nombramiento.—Las pruebas de capacidad no se harán a 
Cátedra determinada. Los que obtuvieren la puntuación necesaria recibi- 
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rán un título que los habilitará para ser propuestos por la jerarquía ecle- 
siástica competente como Profesores oficiales de Religión en los Centros 
del Estado. Sólo estas personas podrán ser propuestas, y cualquier Ordi- 
nario diocesano podrá reclamarlos para los Centros docentes de su demar- 
cación (art, 7.°). 

Segün este artículo, habrá que distinguir entre Profesor titulado y 
Profesor efectivo. Este sistema puede dar lugar a la creación de um 
"Cuerpo" de titulados, cuyo nombramiento puede ser propuesto libre- 
mente por cualquier Ordinario. Entonces, la licencia del Obispo para rea- 
lizar las pruebas de suficiencia, ¿implica la posibilidad de que el sacerdote 
diocesano pueda ejercer la enseñanza en cualquier demarcación? ¿Cabe 
la posibilidad de licencia condicionada a la permamencia en la propia 
Diócesis? No es ocasión de hacer un estudio más profundo de estos pro- 
blemas. Sólo apuntamos su planteamiento. 


Derechos.—El principio sentado en el número 6 del articulo 27 del 
Concordato, referente a la igualdad de derechos de los Profesores de Re- 
ligión y los demás que forman parte del mismo Centro, será desarrollado 
en las oportunas disposiciones de carácter general del Ministerio de Edu- 
cación Nacional (art. 11). 


Cesación.—Los Profesores numerarios y adjuntos a los que se nom- 
bre de acuerdo con las disposiciones de este Reglamento cesarán en sus 
funciones: x 

a) <A petición propia. 

b) Por decisión del Ordinario diocesano. 

c) Por decisión del Ministerio de Educación Nacional, previo ex- 
pediente reglamentario, en el que se oirá al Ordinario o Superior com- | 
petente, que se basará en las causas de carácter legal y reglamentario que 
pueden motivar el cese de cualquier otro Profesor de los Escalafones del 
Estado. 


Disposiciones transitorias.—En un plazo de tres años, la Jerarquía 
eclesiástica y el Estado español proveerán a que la totalidad de los Pro- 
fesores de Religión sean designados de acuerdo con estas muevas dispo- 
siciones. Mientras tanto, podrán existir Profesores interinos, cuyo cargo 
se renovará cada curso académico hasta el indicado límite de tres años. 

Los Profesores de Instituto, escalafonados en 2 de abril de 1927 y | 
7 de mayo de 1928, quedan equiparados a los Profesores titulados habi- | 
litados para ser propuestos por los Ordinarios como Profesores oficiales | 
de Religión en los Centros de Estado de grado medio. 
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4. Inspección eclesiástica en los Centros de Enseñanza Media.—La 
Ley de Ordenación de la Ensefianza Media, de 26 de febrero de 1953 (4). 
distribuía los derechos de inspección de los Centros de Enseñanza Media, 
entre la Iglesia y el Estado, por razón de la materia y por razón del carác- 
ter oficial, eclesiástico o privado del Centro en cuestión. A la Iglesia se 
atribuían las siguientes facultades: a) Por razón de la materia, todo lo 
concerniente a la ensefianza de la Religión, a la ortodoxia de las doctrinas 
y a la moralidad de las costumbres en todos los Centros docentes de 
Ensenanza Media (art. 58, parafo 2.°); b) Por razón de su carácter, la 
inspección del funcionamiento académico y pedagógico en los Centros 
docentes de la Iglesia (artículo 59, párrafo 2.°). 

Un Decreto de 8 de julio de 1955 (5) aprueba el Reglamento de la 
Inspección de la iglesia en los centros y en las materias que le incumben. 
El Reglamento señala en la Inspección de Enseñanza Media de la Iglesia 
dos esferas: 1) Inspección Central (capitulo II del Reglamento); 2) Ins- 
pección Diocesana (capítulo III). 


I) Inspectores Centrales 


Nombrceniento.—Serán nombrados por la Comisión Episcopal de 
Ensefianza, de acuerdo con el Ministerio de Educación Nacional, en nü- 
mero suficiente para que puedan fácilmente cumplir su cometido (art. 3.) 


Requisitos.—El nombramiento recaerá preferentemente sobre sacer- 
dotes del Clero secular y, en su defecto, sobre religiosos o religiosas, y 
también en algún caso sobre seglares cuyas cualidades los acrediten plena- 
mente para el ejercicio de las funciones de inspección, En todo caso los 
Inspectores no podrán ejercer funciones docentes en Centros de Enseñanza 


Media (art. 4.”). 


Organización.—Uno de los Inspectores Centrales actuará como Jefe 
y tendrá el título de Inspector Central de Enseñanza Media de la 
Tglesia (art. 5.') Esta disposición, unida a las continuas alusiones a la 
inspección Central que recogemos a través del articulado del Reglamento, 
hacen pensar en la creación de un organismo en que se agrupen todos los 
Inspectores Centrales, que unifique sus actuaciones, si bien el Reglamento 
no prevé este aspecto con toda la claridad que sería de desear. Dos miem- 
bros de la Inspección Central formarán parte de la Comisión consultiva 


(4) “Boletín Oficial del Estado” de 27 de febrero de 1953. 
(5) “Boletín Oficial del Estado” de 11 de agosto de 1955. 
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para la coordinación de las Inspecciones de la Iglesia y del Estado (art. 6.”). 
Anualmente celebrará una Asamblea con todos los Inspectores Diocesanos 
para poner en común las experiencias personales, ventilar los diversos pro- 
blemas que hayan podido surgir y comunicar las orientaciones más con- 
venientes para la Enseñanza Media de la Iglesia (art. 7.”). 


Funciones —Ejerce la inspección en los Colegios y Centros de 
la diócesis (art. 6.°). Es órgano coordinador y supervisor de las Inspec- 
ciones Diocesanas, y de enlace entre éstas y la Comisión Episcopal de 
Enseñanza, la Comisión consultiva para la coordinación de las Inspeccio- 
nes de la Iglesia y del Estado y con el Ministerio de Educación Nacional. 

En relación con las Inspecciones Diocesanas: tramita las normas ema- 
nadas de los órganos superiores, resuelve los problemas presentados por 
ellas, cuida de que cumplan las normas dadas por el Estado con carácter 
general, celebra anualmente la Asamblea General a que aludiamos más 
arriba (art. 6.°), recibe dos veces al año un resumen del resultado de 
dichas inspecciones (art. 14). 

En relación con la Comisión Episcopal de Ensefianza: conserva el 
contacto con ella para tramitar las normas de ella emanadas, resolver los 
problemas presentados por las Inspecciones Diocesanas, dar cuenta de los 
resultados de estas inspecciones (artículo 6.”, en relación con el 8.” y el 14). 

En relación con la Comisión consultiva para la coordinación de las 
Inspecciones de la Iglesia y del Estado, dos de sus miembros forman parte 
de ella. 

En cuanto a las posibles relaciones con el Ministerio de Educación 
Nacional, no se muestra claro el Reglamento acerca de su papel como 
órgano intermedio entre el Ministerio y las Inspecciones Diocesanas, ya 
que esta función intermedia no se deja deducir del articulado, que más 
bien hace suponer lo contrario, sobre todo examinando el artículo 14. 


Derechos.—Disfrutarán del sueldo fijo que se determine, además 
de las correspondientes dietas por los obligados desplazamientos. 


2) Inspectores Diocesanos 


pem 


Nombramiento.—Serán designados por el Prelado de cada dió- 
cesis en nümero suficiente, a su juicio, segün la cantidad de Centros de 
la misma, Cuanto antes dará a la Comisión Episcopal el nombre de los 


designados, para que ella lo comunique al Ministerio de Educación Na- 
cional (art. 9."). 
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Requisitos. — Podrán ser sacerdotes del Clero secular, religiosos 
o religiosas y, en casos especiales, seglares particularmente competentes. 
Los religiosos y religiosas no podrán inspeccionar Centros de la propia 
Congregación (art. 10.). Son nombrados por tres afios, pudiendo ser re- 
petidos en sucesivos nombramientos (art. 11). 


Funciones.—Actuarán de acuerdo con las órdenes que reciban del 
propio Ordinario y de la Comisión Episcopal de Enseñanza, ya directa- 
mente o mediante la Inspección Central (art. 3.”); visitarán por lo menos: 
una vez al año todos los Centros y Colegios de la diócesis (art. 12); con-- 
servarán en el archivo de la Inspección copia de todos los informes emi- 
tidos (art. 13); comunicarán dos veces al año un resumen del resultado 
de su inspección al Prelado, a la Inspección Central y al Ministerio de 
Educación Nacional (art. 14). 


Derechos —Disfrutarán análogos emolumentos a los designados para. 
los Inspectores Centrales. E 


5. Reglamento de Centros no oficiales de Enseñanza Media.—El De-- 
creto de 21 de julio de 1955 (6) aprueba el Reglamento de Centros no» 
oficiales de Enseñanza Media, por el cual deberán regirse en adelante 
estas Instituciones. El Reglamento consta de 12 artículos, una disposi- 
ción final y tres disposiciones transitorias. De su contenido puede dar idea: 
el tenor de los capitulos en que se agrupa su articulado: Capítulo I. Dispo- 
siciones generales.—Capitulo II. De la autorización y el reconocimiento.—- 
Capitulo III. De los Centros de Enseñanza Media no oficiales en Régimen: 


de Patronato. — Capítulo IV. De la Dirección y Profesorado de los Cen- 
tros no oficiales. — Capítulo V. De los alumnos de Centros no oficiales.. 


— Capitulo VI. Matriculas, pruebas y régimen de los Centros. — Capi- 
tulo VII, De las Memorias. — Capitulo VIII. Recursos. 

El Reglamento, desde nuestro punto de vista, ofrece el doble interés. 
de aplicarse a los Centros no oficiales de Ensefianza Media organizados 
por instituciones dependientes de la Jerarquía eclesiástica y de regular los. 
aspectos religiosos de la ensefianza en los Centros privados. 

Ambito de aplicación.—Se consideran Centros no oficiales de En-- 
sefianza Media los que. organizados por instituciones dependientes de la 
Jerarquía eclesiástica o por entidades o personas privadas, dediquen sus 
actividades educativas a las enseñanzas de Bachillerato en cualquiera de 
sus grados, ajustándose a la legislación vigente en planes de estudio, ga- 
rantías pedagógicas, pruebas e inspecciones (art. r.") Quedan excluidos 


(6) “Boletín Oficial del Estado” de 11 de agosto de 1955. 
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‘os Seminarios y otros Centros de la Iglesia destinados exclusivamente a 
‘a formación del Clero, de acuerdo con el párrafo segundo del artículo 19 
de la Ley sobre Ordenación de la Ensefianza Media, de 26 de febrero de 
1953 (art. 2^). Los Seminarios Pontificios, Seminarios menores y los 
Noviciados o Casas de formación eclesiástica, cuyos estudios se hayan 
acomodado a algün plan de Bachillerato oficial, a que se refiere el artículo 
68 de la Ley de Ordenación de Ensefianza Media, se regirán de confor- 
midad con lo dispuesto en el Convenio de 1946 entre el Gobierno espafiol 
y la Santa Sede, el articulo 30 del Concordato de 1953 y el Decreto de 
IO de agosto de 1954 y disposiciones complementarias (artículo 24). 


Requisitos de apertura y clasificación.—Los Centros de la Igle- 
‘sia creados por Instituciones religiosas justificarán la condición de canó- 
nicamente aprobados, de acuerdo con lo establecido en el artículo 19 de la 
Ley de Ordenación de Enseñanza Media (artículo 6.”) Los Centros no 
oficiales de carácter privado cuya petición de apertura y clasificación sea 
formulada por un sacerdote o miembro de Orden religiosa, deberán unir 
a su solicitud el permiso correspondiente del Ordinario del lugar (art. 7.°). 
Cuando se trate de Centros de la Iglesia, a la solicitud de creación y cla- 
sificación se deberá acompañar documento demostrativo de poseer titulo 
por Facultad aprobada por la Santa Sede, respecto de los Doctores y 
Licenciados en Ciencias Eclesiásticas a que se refieren los números dos 
y tres del artículo 30 del Concordato de 1953 (artículo 8.”, e). A toda 
solicitud de apertura y clasificación de Centro no oficial —sea eclesiástico 
o privado— deberá acompañar certificado de haber solicitado de la Jerar- 
quía eclesiástica la propuesta de Profesor o profesores de Religión y de 
Director espiritual del Centro (art. 8.*, e). 


Profesores de Religión.—Todo nombramiento de Profesor de Reli- 
gión para un Centro no oficial de Enseñanza Media deberá hacerse 
según dispone el número 7 del artículo 27 del Concordato de 1953. El Pro- 
fesor de Religión formará parte del Claustro del Centro con iguales de- 
rechos que los demás Profesores titulares. El número de Profesores de 
Religión que deban tener los Centros no oficiales será señalado en cada 
caso, oido el Centro, por el Ministerio de Educación Nacional de acuerdo 
con la Autoridad eclesiástica y en proporción al nümero de alumnos (ar- 
ticulo 50). 


Los profesores en Centros eclesiásticos.—Será de aplicación lo dis- 
puesto en el párrafo 3.° del artículo 30 del Concordato de 1953 (art. 46). 
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Revocación.—Cuando se trate de Centros de la Iglesia, al expediente 
de renovación se unirá el informe de la Jerarquía eclesiástica competente 
(articulo 17). 

Un Decreto de 21 de julio de 1955 (7) corrigió algunos errores de 
tipo material observados en el Reglamento anterior, 


II. CIRCUNSCRIPCIONES DIOCESANAS 


Al objeto de lograr el reajuste entre la división territorial eclesiástica 
y la civil exigido por el artículo 9.” del Concordato de 1953, la Santa Sede 
ha promulgado el Decreto Consistorial de 17 de octubre de 1954, trans- 
crito por la Dirección General de Asuntos Eclesiásticos en 5 de agosto 
de 1955 (8), transformando los límites de varias diócesis espafiolas. El 
Decreto Consistorial se produce minuciosamente en la separación y agre- 
gación de parroquias a las diócesis correspondientes, inspirándose en el 
criterio concordado. Para resumir — y no repetir las numerosas modifi- 
raciones introducidas— diremos que se sienten afectadas dieciséis dióce- 
sis pertenecientes a las antiguas regiones de Galicia, Asturias, León y Cas- 
tilla la Vieja. Una de ellas (la de Santander) ha visto incrementado su 
territorio, sin apreciar ninguna disminución. Cuatro diócesis, por el con- 
trario (las de Avila, Segovia, Tüy y Oviedo-archidiócesis) han sido dis- 
minuidas, sin acusar incorporación de nuevas parroquias. Las once res- 
tantes han incorporado nuevas parroquias y han perdido otras propias; 
tales son: las archidiócesis de Valladolid, Compostela y Burgos, y las dió- 
cesis de Zamora, Palencia, Salamanca, León, Astorga, Mondoñedo, Orense 
y Lugo. 

Segün la declaración expresa de la disposición consistorial toda la 
archidiócesis de Valladolid ha de coincidir exactamente con toda la pro- 
vincia civil (exceptuadas las dos parroquias de Roales y Quintanilla del 
Molar), e igualmente toda la diócesis de Zamora será contenida por la 
provincia civil del mismo nombre. 

Se dan también instrucciones acerca de la remisión de actas y docu- 
mentos a la Curia Episcopal respectiva, y se establece la incardinación de 
ios clérigos a aquella diócesis en la que legítimamente viven. 


(7) “Boletín Oficial del Estado" de 4 de septiembre de 1955. 
(8) "Boletín Oflcial del Estado" de 10 de agosto de 1955. 
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III. MATRIMONIO 


1. Matrimonio de diplomáticos. —El Decreto de 15 de julio de 1955 
(9) aprueba el nuevo Reglamento Orgánico de la Carrera Diplomática. 
El Reglamento comprende 32 artículos, distribuidos en catorce capítulos, 
y dos disposiciones finales. El capítulo XII (articulos 68-70) trata “Del 
matrimonio de los funcionarios de la Carrera Diplomática”. 


El diplomático que desee contraer matrimonio tendrá que obtener pre- 
viamente licencia, dirigiendo a la superioridad la correspondiente instan- 
cia, en la que consten el nombre y circunstancias personales de toda índole 
de la mujer de que se trate (art. 68). El funcionario que contrajere ma- 
trimonio sim obtener previamente licencia será dado de baja automática- 
mente en el escalafón (art. 69). El diplomático aue contrajere matrimo- 
nio con mujer que no tenga la nacionalidad espafiola será dado de baja 
automáticamente en su escalafón, exceptuándose de esta norma el casc 
del diplomático que contrajere matrimonio con mujer de nacionalidad his- 
panoamericana, filipina —excepción introducida por la Ley de 23 de no- 
viembre de 1940 (10)—, portuguesa o brasileña —excepciones introdu- 
cidas por el Decreto-ley de 3 de enero de 1951 (11)—, siempre que la 
nacionalidad exceptuada. se posea de origen y no haya sido interrumpida 
por la adquisición de ninguna otra de las no exceptuadas. Al Ministerio 
de Asuntos Exteriores incumbe la apreciación, en cada caso, de si se 
cumplen o no los requisitos, y, consiguientemente, la decisión sobre si el 
caso es de los exceptuados (art. 70). 


2. Efectos económico-sociales del estado jurídico de separación con- 
yugal.—Una Orden de 26 de julio de 1955 (12) ha venido a completar 
ja Ley de 15 de julio de 1954 (13) reguladora de la llamada “Ayuda Fa- 
miliar" a los empleados püblicos, en lo referente a los estados de separa- 
ción. Creemos interesante dar noticia en estas páginas de estas disposi- 
dones, no sólo por tratarse de efectos producidos por fenómenos tipica- 
mente canónicos (como son el matrimonio y la separación del cónyuge), 
sino también porque viene a ser un reflejo en lo económico-social del 
sistema matrimonial en el Derecho civil espafiol, Entresacamos de estas 


(9) “Boletín Oficial del Estado” de 24 de julio de 1955. 
(10) “Boletín Oficial del Estado" de 1 de diciembre de 1940. 
(11) “Boletín Oficial del Estado” de 5 de enero de 1951. 
(12) “Boletín Oficial del Estado" de 29 de julio de 1955. 
(13) “Boletín Oficial del Estado" de 16 de julio de 1955. 
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disposiciones los preceptos más interesantes desde aquellos puntos de vista, 
agrupándolos con un criterio sistemático: 


El concepto de Ayuda Familiar; sus elementos. — Es una prestación 
que percibirán los funcionarios civiles de la Administración del Estado, 
con independencia de los demás emolumentos personales, en relación a sus 
respectivas obligaciones familiares. Esta prestación, que se abonará perió- 
dicamente, estará constituida por una asignación en razón de matrimonio 
y una bonificación por cada hijo (art. 1.° de la Ley). 


Matrimonio canónico o civil como requisitos para su percepción.— 
Tendrán derecho a la asignación por matrimonio los funcionarios civiles 
casados y los viudos que tengan hijos a su cargo (art. 5.° de la Ley). La 
bonificación por hijos se reconocerá a todo funcionario, casado o viudo, 
que tenga a su cargo hijos legítimos o legitimados por subsiguiente ma- 
trimonio, menores de veintitrés años (art. 6.” de la Ley). 

Los casados sólo civilmente percibirán la asignación por razón de ma- 
trimonio previa justificación documenta! de la subsistencia de dicho vínculo. 
matrimonial, si lo hubiesen contraido durante la vigencia de la Ley del 
Divorcio, de 2 de marzo de 1932, siempre que no estuviesen casados con 
anterioridad canónicamente (apartado 9.” de la Orden). En cambio, de los. 
casados civilmente durante la vigencia de la Ley del Divorcio, después de 
haber disuelto un matrimonio canónico, percibirá la asignación por ma- 
trimonio el declarado inocente en la sentencia de divorcio, independiente- 
mente de que se hubiese anulado o no el divorcio. Cuando no exista decla- 
ración de inculpabilidad en la sentencia de divorcio y éste no se encontrase 
anulado, perderán ambos cónyuges el derecho a la asignación de matrimo- 
nio (apartado 10, c), de la Orden). 


Efectos de la separación.—La obligación de uno de los cónyuges se- 
parados de prestar alimentos o pagar una cantidad a los hijos para su 
educación no priva del derecho de Ayuda al cónyuge a quien con arreglo 
a las disposiciones vigentes le corresponda (apartado 6.° de la Orden). Por 
los hijos legítimos, en todo caso. percibirá la Ayuda el que los tenga a 
su cargo (art. 3.°, párrafo 3.” de la Ley, y apartado 10, A), de la Orden.) 
Por lo que respecta a la asignación por matrimonio, hay que hacer 'as 
siguientes distinciones: 


Separación de hecho.—La separación de hecho de los cónyuges dará 
jugar a la pérdida de la asignación por matrimonio (art. 8.”, párrafo t., 
de la Ley). No se entenderá que existe separación de hecho cuando la no con- 
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vivencia obedezca a enfermedad u otra causa de fuerza mayor, justificada 
por medio de información "ad perpetuam" o acta de notoriedad (apartado 
2." de la Orden). 


Separación judicial.—En caso de separación judicial conservará el de- 
recho a la asignación por matrimonio el cónyuge que hubiera sido decla- 
rado inocente (art. 8.°, párrafo 2.°, de la Ley). En los casos de separa- 
ción judicial en que ninguno de los dos cónyuges hubiese sido declarado 
inocente, perderán ambos el derecho a la asignación por matrimonio (apar- 
tado 3.° de la Orden). Los separados por los Tribunales eclesiásticos, para 
poder percibir la Ayuda familiar, deberán acreditar haber cumplido lo dis- 
puesto en el artículo 82 del Código Civil (apartado 7.' de la Orden). No 
se percibirá la asignación por matrimonio mientras se encuentre en trá- 


mite la separación, si bien la sentencia firme tendrá efectos retroactivos 
o 
(apartado 5.°). 


Divorciados al amparo de la Ley de 1932.—Hay que distinguir entre 
el caso de que el divorcio operase sobre un matrimonio canónico o sobre 
un matrimonio meramente civil. 


Cuando los divorciados estuviesen casados canónicamente y posterior- 
mente no hubieran contraido nuevas nupcias, tendrá derecho a la asigna- 
ción por matrimonio el que hubiese sido declarado inocente en la senten- 
cia de divorcio y no hubiese solicitado la nulidad de la misma; caso dé 
haberla solicitado, deberán tenerse en cuenta las consecuencias que se de- 
riven de aquélla con respecto a su situación matrimonial (apartado Io, B). 


Acerca de los divorciados que estuviesen casados canónicamente v con- 


trajesen nuevas nupcias, ya aludimos al hablar del matrimonio civil (apar- 
tado. 10, C). 


Cuando los divorciados estuviesen ligados sólo por matrimonio civil, 


tendrá derecho a la asignación por matrimonio ünicamente el declarado 
inocente (apartado ro, D), de la Orden). 


La restauración de la vida conyugal.—Los separados que vuelvan a 
reanudar la vida conyugal podrán percibir la asignación por matrimonio 
con tal de que prueben de modo fehaciente ante la Comisión competente 
su reconciliación, y si la separación hubiera sido judicial deberán comu- 
nicarla al Tribunal que haya entendido en el juicio, conforme estipula el 
artículo 74 del Código Civil. 
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IV. LEGISLACIÓN FISCAL 


1. Exención del impuesto de Derechos Reales a establecimientos de 
beneficencia y enseñanza.—La Ley de 20 de julio de 1955 (14) introduce 
algunas modificaciones en la actual legislación de Derechos Reales sobre 
las adquisiciones de bienes que realicen a título oneroso o lucrativo los 
establecimientos de beneficencia o de instrucción pública sostenidos con 
fondos del Estado o de Corporaciones locales y Auxilio Social, y los esta- 
blecimientos de beneficencia o de instrucción de carácter privado o fun- 
dación particular. Se funda la nueva ley, de una parte, en que el derecho 
vigente al efecto (concretamente los artículos 6.” y 7." del Reglamento de 
7 de noviembre de 1947), no concuerda con la elevada misión social de 
unos y de otros, exigiendo a los primeros un tributo que, aun siendo exi- 
guo, se contradice con su naturaleza y el apoyo oficial que se les presta, 
y gravando a los segundos en cuantía que no estimula el ejercicio de la 
facultad fundacional por los particulares; de otra parte, en lo inadecuado 
de la distinción entre las adquisiciones a título oneroso y a título lucra- 
tivo en orden al tratamiento fiscal, ya que las dos especies responden a 
una misma finalidad, y que, en definitiva, ha de traducirse en el mejor 
cumplimiento de su misión cristiana y educadora. 

La Ley concede trato distinto según el sujeto de la adquisición, dife- 
renciando, de un lado, a los establecimientos dependientes del Estado y or- 
zanismos oficiales (incluyendo en este grupo a la Iglesia), y de otro, a 
los establecimientos privados o de fundación particular. Se concede exen- 
ción: del impuesto de Derechos Reales y sobre transmisiones de bienes a 
‘as adquisiciones a titulo oneroso o lucrativo de bienes y derechos de todas 
clases realizadas por establecimientos de beneficencia o de instrucción pú- 
blica sostenidos con fondos del Estado, la Iglesia o de Corporaciones Lo- 
cales, y las que se realicen por el Patrimonio de Auxilio Social y por el 
Cuerpo de Mutilados de Guerra por la Patria (artículo 1.”). Las adqui- 
siciones que a título oneroso o lucrativo realicen los establecimientos de 
beneficencia y los de instrucción de carácter privado o fundación particular 
devengarán el medio por ciento. El mismo tipo satisfarán las transmi- 
siones de bienes o derechos que por acto “inter vivos” o por testamento 
se destinen a la fundación de establecimientos o instituciones de benefi- 
cencia o instrucción. 


(14) "Boletín Oficial de] Estado" de 21 de julio de 1955. 
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Cuando las adquisiciones o transmisiones tengan lugar en favor de 
personas, asociaciones o sociedades y no de los establecimientos mismos 
de beneficencia o de instrucción, se aplicará el nümero de la tarifa que 
corresponda, segün el concepto de adquisición o transmisión. 


2. Contribución sobre las Utilidades que han de satisfacer los fun- 
cionarios del Cuerpo de Capellanes de Prisiones.—La Orden de 6 de julio 
de 1955 (15) contiene una interpretación general del número 3 del articu- 
io 20 del Concordato de 1953, y una referencia especial a los haberes que 
perciben los Capellanes de Prisiones por lo que concierne a la contribución 
sobre las Utilidades del trabajo. 


La exención concedida por el nümero 3 del artículo 20 del Concordato 
ha de entenderse que afecta ünica y exclusivamente a los haberes de las 
clases eclesiásticas que se satisfacen con cargo a los presupuestos del 
Estado y que se sometían al descuento del Donativo de Clero y Monjas, 
segün el Real Decreto de 3 de enero de 1928 (articulo 1.°). Los haberes 
que con cargo al presupuesto perciban los funcionarios que integran el 
Cuerpo de Capellanes de Prisiones estarán sujetos a las normas generales 
sobre tributación por Tarifa 1.” de Utilidades. 


V. INTERVENCIÓN DE ECLESIÁSTICOS EN ORGANISMOS ESTATALES 


1. Junta Asesora de Publicaciones Infantiles.—Decreto de 24 de ju- 
nio de 1955 (16): La Junta Asesora de las Publicaciones Infantiles estará 
compuesta por un representante de la Comisión Episcopal de Ortodoxia 
v Moralidad, dos del Ministerio de Educación Nacional, libremente de- 
signados éstos por el titular del Departamento, y cuatro Vocales, cabezas 
de familia o personas de reconocida competencia en la materia, expresa- 
mente nombrados por el Ministerio de Información y Turismo. Actuará 
de Presidente de la Junta Asesora el Director general de Prensa, y de 
Vicepresidente el Director general de Información (art. 3.) 


2. Comisión técnica para dictaminar sobre libros de texto. — El 
Decreto de r de julio de 1955 (17) regula el proceso de selección de los 
libros de texto que han de utilizar los alumnos de Centros de Ensefianza 
Media oficiales y no oficiales, reconocidos o autorizados. Se crea en el 


(15) “Boletín Oficial del Estado” de 24 de julio de 1955 
(16) “Boletín Oficial del Estado” de 23 de julio de 1955. 
(17) “Boletín Oficial del Estado” de 18 de julio de 1955 


— 686 — 


RESENA DE DERECHO DEL ESTADO SOBRE MATERIAS ECLESIASTICAS 


Ministerio de Educación Nacional una Comisión técnica para dictaminar 
sobre los libros de texto. Estará compuesta por dos secciones. La primera 
tendrá como función la valoración doctrinal y didáctica, asi como la pre- 
sentación tipográfica de las obras presentadas para su selección como libros 
de texto. La sección segunda tendrá como objeto asesorar respecto del pre- 
cio de los libros. Para juzgar del contenido doctrinal de los textos de Reli- 
gión, formarán parte de la sección primera representantes de la Jerarquía 
eclesiástica. 


VI. OTRAS DISPOSICIONES 


1. Conmemoración del IV Centenario de la muerte de San Ignacio de 
Loyola.—El Decreto de 24 de junio de 1955 (18) constituye, bajo la pre- 
sidencia del Jefe del Estado, un Patronato de Honor para la conmemora- 
ción del IV Centenario de la muerte de San Ignacio de Loyola (art. r.°); 
una Comisión Ejecutiva, presidida por el Ministro de Justicia, para orga- 
nizar el Programa general del Centenario (art. 2.°), y una Comisión Per- 
manente, presidida por el Subsecretario de Justicia, para la realización y 
gestión inmediata del Programa general del Centenario. 

2. Santos Patronos.—El Sindicato Vertical del Papel, Prensa y Ar- 
tes Gráficas se acoge al patrocinio de San Juan ante Portam Latinam, 
cuya conmemoración, el dia 6 de mayo, se declara festiva en el ámbito sin- 
dical (disposición adicional de los Estatutos del Sindicato aprobados por 
Orden de la Delegación Nacional de Sindicatos de 18 de abril de 1955) (19). 

El Sindicato Vertical de Agua, Gas y Electricidad se constituye bajo el 
satrocinio único de Nuestra Señora de la Luz—conocida también desde más 
antiguo por Nuestra Sefiora de las Candelas o "La Candelaria”—, que- 
dando, pues, proclamada como Virgen tutelar o Santa Patrona del Sindi- 
cato, cuya conmemoración se celebra el 2 de febrero de cada año, coin- 
cidiendo con la festividad de la Purificación de Nuestra Señora (art. 3." de 
los Estatutos del Sindicato aprobados por Orden de la Delegación Nacio- 
«al de Sindicatos de 3 de agosto de 1955) (20). 


ALBERTO BERNARDEZ CANTON 


Profesor A. de la Universidad de Madrid 


(18) “Boletin Oficial del Estado” de 4 de julio de 1955, rectificado por el de 6 de julio. 
(19) “Boletín de Organización Sindical” de 30 de agosto de 1955. 
(20) “Boletín de Organización Sindicil" de 30 de agosto de 1955. 
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COMENTARIO A LA SENTENCIA DEL 
TRIBUNAL SUPREMO, DE 25 DE NOVIEM- 
BRE DE 1955, SOBRE UN DELITO DE 
INCENDIO DE UNA CAPILLA 
PROTESTANTE EN ESPANA 


Problemas jurídico-penales que el delito plantea, en relación 
con las Leyes espanolas 


"Art. 3.° La Ley ampara por igual el derecho de todos los españoles, 
sin preferencias de clases ni acepción de personas... 

Art. 4.” Los españoles tienen derecho al respeto de su honor personal 
v familiar. Quien los ultrajase, cualquiera que fuese su condición, incurri- 
rá en responsabilidad... 


del Estado Español, gozará de la protección oficial. 

Nadie será molestado por sus creencias religiosas ni el ejercicio privado 
de su culto. No se permitirán otras ceremonias ni manifestaciones externas 
que las de la Religión Católica... 


... ... 


no podrá atentar a la unidad espiritual, nacional y social de España...” 

(Fuero de los Españoles.—Ley de la Jefatura del Estado, de 17 de 
julio de 1945.) 

x Talk 

Presentamos a los lectores de la REvisTA ESPAÑOLA DE DERECHO Ca- 
NÓNICO un interesante problema juridico-penal, suscitado a raiz de la co- 
misión de un delito de incendio en una capilla protestante española, suceso 
que fué recogido por la Prensa nacional, y que incluso tuvo trascendencia 
en la vida política espafiola, al ser comentado desfavorablemente el inci- 
dente por los enemigos de Espafia, quienes encontraron la ocasión para cri- 
ticar violentamente la posición espafiola de unidad católica, de recia rai- 
gambre en la vida y en la historia española. 
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También comentaremos en este artículo la relación existente entre los 
preceptos legales y su interpretación por el más alto Tribunal de la Na- 
ción: el Tribunal Supremo de Justicia. 

Se trata del siguiente suceso: Unos individuos, de acendradas ideas 
católicas, como protesta de la propaganda intensa y publica que de ‘as 
ideas protestantes se venía efectuando por el Pastor y afiliados a una secta 
protestante, penetraron, en unión de otras personas, no identificadas, en 
ía capilla que sostiene la mentada confesión, en ocasión de que el Pastor y 
varios afiliados ensayaban himnos religiosos, y tras de preguntar quién era 
el principal de aquello, cogieron unas Biblias y papeles de música y, po- 
niéndolos sobre una mesa, con gasolina que llevaban en una lata y que 
guardaban oculta los rociaron y prendieron fuego, logrando la destrucción 
de los mentados libros y papeles, a más de otros desperfectos, tasados en 
6.409,65 pesetas. El Pastor y tres de los asistentes recibieron golpes, de 
los que no necesitaron asistencia facultativa, siendo sofocado el incendio 
por los asistentes. 

Celebrado juicio ante la Sala de lo criminal de una Audiencia (a nues- 
tro parecer, la de Sevilla), los procesados fueron declarados culpables de 
un delito de incendio, previsto y sancionado en el artículo 552, párrafo 2.’, 
del Código Penal español, que establece que: “El incendio de cosas será 
castigado con la pena de presidio menor cuando excediere de 500 pesetas 
el daño ocasionado.” 

(Hacemos constar que la pena de presidio menor oscila de seis meses 
y un día a seis años.) 

Aparte del delito de incendio, fueron declarados por la Audiencia cul- 
pables de cuatro faltas de lesiones, que prevé y sanciona el artículo 585, 
párrafo 1.*, del Codigo Penal, que establece: “Serán castigados con la pena 
de uno a cinco días de arresto o multa de 10 a 100 pesetas los que golpea- 
ren o maltrataren a otro de obra o de palabra, sin causarle lesión.” 

Fueron condenados por la mencionada Audiencia a las siguientes pe- 
nas: Por el delito de incendio.—Pena impuesta: seis meses y un día de 
presidio menor, accesorias, costas e indemnización. 


Por las faltas de lesiones.—Pena impuesta: tres dias de arresto por 
cada una de las faltas de lesiones. 

La Audiencia estimó que concurria a favor de los procesados la cir- 
cunstancia atenuante de responsabilidad criminal número 7 del artículo 8.” 
del Código Penal, que establece: “Es circunstancia atenuante de responsa- 
bilidad criminal, la de haber obrado el culpable por motivos morales, al- 
truístas o patrióticos de notoria importancia ” 
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La Audiencia, al imponer estas penas, estimó que dada la circunstan- 
cia de atenuación: expresa, era procedente imponer las penas solicitadas en 
grado mínimo, a tenor del artículo 61 del Código, en su párrafo 1.°, que 
establece: "Cuando en el hecho concurriere sólo una circunstancia ate- 
nuante, impondrá la pena sefialada por la Ley en su grado mínimo." 

Como habrán podido observar los lectores, la pena de presidio menor 
oscila de seis meses y un día a seis afios. La pena fué impuesta en el gra- 
do mínimo. 

Ahora bien, el Código Penal prevé, aun en el caso de existir una sola 
atenuante, el caso de existir ésta, pero muy acentuada. Cuando la atenuan- 
te es muy acentuada o calificada, y no concurra agravante alguna, como 
ocurre en el caso que estamos comentando, entonces los Tribunales podrán 
imponer la pena inmediatamente inferior en uno o dos grados a la señalada 
por la Ley, aplicandola en el grado que estimen pertinente (art, 61, párra- 
fo 5.°, del Código Penal). 

Notificada la sentencia a los interesados, la estimaron lesiva a sus in- 
tereses, y por conducto de sus Letrados defensores elevaron recurso al 
Tribunal Supremo, por los siguientes motivos: 

a) Aplicación indebida por la Audiencia del artículo 552, número 2.”, 
ya que se debía haber aplicado el artículo 570, párrafo 4.°, que dice: “Se- 
rán castigados con multa de 5 a 250 pesetas y reprensión privada, los que 
turbaren levemente el orden püblico usando de medios que racionalmente 
deban producir alarma o perturbación." 

b) Aplicación indebida del número 2.” del articulo 552 y falta de apli- 
«cación del artículo 563 en relación con el artículo 560 del Código Penal. 

Para mayor ilustración de nuestros lectores diremos que el artículo 563 
del Código establece: “Los daños cuyo importe pase de 500 pesetas, serán 
castigados con la multa del tanto al triplo de la cuantía a que ascendieren, 
sin que pueda bajar de mil pesetas.” 

c) Aplicación indebida del repetido artículo 552, párrafo 2.”, debien- 
do aplicarse el artículo 1.°, párrafo 3.”, del Código, así como el artículo 50 
del mismo. 

El párrafo 3." del artículo 1.” establece: “El que cometiere voluntaria- 
mente un delito o falta incurrirá en responsabilidad criminal, aunque el 
mal ejecutado fuere distinto del que se había propuesto ejecutar.” 

El artículo 50 establece: “En los casos en que el delito ejecutado fuese 
distinto del que se había propuesto ejecutar el culpable, se impondrá a éste 
la pena correspondiente al delito de menor gravedad, en su grado máximo.” 
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d) Falta de aplicación por la Audiencia de la atenuante 4.* del articu- 
10 9.” y, por Sons de la regla 5.' del artículo 61. 

La atenuante 4.* es la siguiente: “La de no haber tenido el delineano 
intención de causar un mal de tanta gravedad como el que produjo”. 


La regla 5.* del artículo 61 ya la conocen los lectores. 


e) Aplicación indebida por la Audiencia del artículo 585, párrafo I.", 
que ya conocen los lectores. 

Cinco apartados tiene el recurso elevado por los procesados al Tribunal 
Supremo, con la süplica de que acoja cualquiera de éstos y revoque la 
sentencia dictada por la Audiencia, y dicte otra aplicando las razones que 
se contienen en los apartados precedentes, 

El Tribunal rechaza los motivos del recurso que los recurrentes hacen 
en los apartados precedentes, excepto el d), en que se pedía se aplicara el 
apartado 5.” del artículo 61, por cuanto la atenuante aplicada por la Au- 
diencia era muy calificada. 

Admite el Supremo el recurso del apartado anterior y además admite 
la no aplicabilidad del artículo 585, párrafo 1.”, del Código Penal. 

La doctrina sustentada por el Tribunal Supremo para rechazar los apar- 
tados a), b) y c), es que el delito de incendio existe y no el desorden pre- 
visto en el nümero 4 del articulo 570, ya que aun establecida la concreta: 
finalidad de los inculpados y sus acendradas ideas católicas, el Tribunal, 
no obstante, admite el hecho, de por si grave. Además. la finalidad de los 
acusados fué la destrucción, por medio de incendio, de papeles o docu- 
mentos, cuyo valor ha sido estimado, como quiera que el fuego produjo 
dafios por consecuencia de la actuación inicial de los procesados sobre otros 
efectos que se hallaban próximos a los que deseaban destruir, el título de- 
"ictivo de destrucción de papeles ha sido excedido y, por consiguiente, está 
bien aplicado por la Sala de la Audiencia el articulo 552, párrafo 2.°, del 
Código, en vez del 560 como pedian los recurrentes. 

También es rechazable la falta de intención de causar un mal de tanta 
gravedad como el que se produjo, sim que sea de estimar a favor de los 
procesados el hecho de que la capilla no estuviese legalizada, responsabilidad 
que podría corresponder, en el caso de que estuviere probado, al Pastor, de 
manera gubernativa, pero ello no favorece para nada la conducta de los 
procesados. 


Rechaza el Supremo la eximente de legitima defensa de los procesados, 
jor cuanto que siendo necesario para que se dé esta circunstancia el estar 
probado que existe agresión ilegitima por parte del atacado, en el caso que: 
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estamos tratando no se da, ya que fueron los procesados los primeros en 
agredir. 

E] Tribunal Supremo admite la atenuante, ya admitida por la Audien- 
cia, de "obrar por motivos morales, altruístas o patrióticos de notoria im- 
portancia", pero la califica como muy acentuada. 


De esta manera, al calificar el Supremo la atenuante de este modo, 
aplica a los procesados la regla 5.* del artículo 61 del Código Penal: “Cuan- 
do sean dos o más las circunstancias atenuantes, o una sola muy calificada, 
y mo concurra agravante alguna, los Tribunales podrán imponer la pena 
inmediatamente inferior en uno o dos grados a la sefialada por la Ley, 
aplicándola en el grado que estimen pertinente", 


Por consiguiente, el Tribunal Supremo, en nueva sentencia, anula la 
dictada por la Audiencia y dicta otra por la que se absuelve de las faltas 
de lesiones y condena a los procesados, como autores de un delito de in- 
cendio con la atenuante muy calificada, a la pena de 2.000 pesetas, siendo 
redactor de dicha sentencia o Ponente el excelentísimo sefior don Federico 
Castejón y Martínez de Arizala. 


COMENTARIO FINAL 


Hemos dejado para el final el comentario que nos merece dicha sen- 
tencia. A muestro modo de ver, técnicamente la sentencia de la Audiencia 
provincial era acertada, en cuanto que la apreciación del grado de intensi- 
dad de una circunstancia queda al libre arbitrio de los juzgadores. Y si 
là Audiencia estimó que la circunstancia de atenuación de "obrar por mo- 
tivos morales" era sin ningün grado de intensidad, no infringió regla mo- 
ral alguna por estimarla de acuerdo con su conciencia. En cuanto a las 
faltas de lesiones estimamos acertada la sentencia dictada por el Tribunal 
inferior. Ahora bien, el Tribunal Supremo, del mismo modo que la Au- 
diencia estimó, en conciencia, que no se daba intensidad en la atenuante 
ya mencionada, pudo, y de hecho ha sucedido, apreciarla con la intensidad 
que ya conocen los lectores. De esta manera, cabe aplicar, como se ha apli- 
cado, la regla 5.* del artículo 61, y rebajar la pena al mínimo legal. El 
Tribunal Supremo ha dictado su palabra final. Son responsables los au- 
tores, pero han obrado en defensa de la Religión Católica. Y ha aplicado 
la doctrina de que las circunstancias atenuantes son personales, consistien- 
do éstas en situaciones que disminuyen !a inteligencia o la voluntad del 
agente determinándole más fácilmente al delito, y, por consiguiente, re- 
velan una menor perversidad del delincuente. En el caso que estamos co- 
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mentando, se ha dado la atenuante, que, dicho sea de paso, no existía en 
los Códigos anteriores, pero el actual la admite porque entra la moral y 
el patriotismo como sentimiento de extraordinario valor. ¿Defender la 
Religión Católica es moral? La respuesta, para españoles, no suscita nin- 
gün género de duda, Defender la VERDAD siempre es lícito, aun a costa 
de transgredir la Ley. 

Por encima de los Códigos están los intereses supremos de la Moral y 
de la Religión. Um grupo de jóvenes fueron al banquillo por realizar actos 
con los cuales creían defender esos intereses, su religión, la religión de su 
Patria, la unidad espiritual de España. Indudablemente atravesaron la 
linea de demarcación del Código Penal. ¿Acaso se trata de delincuentes 
natos? ¿Son indeseables que la sociedad debe extirpar de su seno? No y no. 
Son unos jóvenes que, guiados por el impetu varonil y juvenil de todos 
los españoles, no dudaron un momento en acabar con lo indeseable. ¿Lo 
lograron? No lo sabemos. Pero indudablemente sentaron un precedente, 
por encima de todo: “ESPANA ES CATOLICA”, y del mismo modo 
que nuestros antepasados defendieron nuestra fe, la defendieron esos jó- 
venes (1). Respetamos a la Audiencia provincial por cuanto dictó que la 
atenuante no era muy calificada. 

Pero mos parece más plausible la opinión del Supremo, que ha inter- 
oretado el sentir general de los jóvenes Era muy intensa la atenuante. 

También el Supremo ha dejado incólume el Fuero de los Españoles, 
en cuanto exige respeto a las ideas religiosas de los demás. Los procesados 
fueron contra la Ley penal y contra el Fuero de los Espanoles, Pero no, 
fueron los delincuentes "peligrosos" que la Sociedad castiga con toda 
intensidad, sino, al contrario, defendieron la fe. Esa fe que debemos de- 
fender como la defendieron nuestros mayores. 


Francisco CARRANZA FERNANDEZ 


Profesor ayudante de Derecho Penal 


(1) No estará de más recordar aquí que el canon 1.351 del Codex prohibe explícitamente 
Obligar a nadie a que se haga católico, y que el canon 750, $ 1, prohibe bautizar a un adulto 
contra su voluntad. 
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A. PREÁMBULO 


Los vehementes deseos de que el parto se realice sin dolor son un anhelo 
natural, explicable en toda mujer que va a ser madre. Hay que suponer, 
pues, y de ello tenemos constancia, que desde hace muchos siglos esto se 
viene intentando, si bien de una manera científica solamente desde hace 
poco mas de un centenar de años, cuando fueron conocidos los primeros 
anestésicos. Desde entonces, numerosas drogas y métodos se han ido ensa- 
yando, con mayor o menor fortuna, pero nunca a completa satisfacción del 
tocólogo: unas veces, por interferir la marcha del parto normal; otras, 
por complicaciones inmediatas o tardias en la madre o el hijo; de vez en 
cuando algün caso fatal, irreversible, en la madre, sin contar las dificul- 
tades de otros muchos para sacar adelante algün recién nacido em el que 
no llegaba a normalizarse la respiración. 

- Se comprende la cautela del médico consciente, católico, para utilizar 
tales drogas en un parto catalogado como fisiológico, enteramente normal. 
Es por ello por lo que la aparición de los métodos psicoprofilácticos, méto- 
dos que no necesitan el recurso de ninguna medicación, haya sido recibida 
con el mayor entusiasmo. 

¿Cuál es el fundamento de estos métodos?: La escuela del famoso fisió- 
logo ruso PavLov —famoso por sus estudios sobre los reflejos condicio- 
nados— dió a conocer en 1920, en Ukrania, su “método psico-profiláctico 
analgésico para el parto”, basándose en que la maternidad, por ser una 
{unción fisiológica, debería ser indolora, lo mismo que ocurre con la defe- 
cación, etcétera. Parece ser que en los albores de la Humanidad así debió 
ocurrir, y que aún en la actualidad algo semejante ha sido comprobado en 
‘as mujeres de algunas tribus salvajes, muy primitivas, como todavía se 
encuentran en algunas zonas aisladas de los continentes africano y ame- 
ricano (Dick Reap). Si el parto se ha trocado tai y como hoy lo conoce- 
mos es porque, a través de los siglos de civilización, una serie de factores 
de primordial componente psíquico han determinado una verdadera “heren- 
cia psicológica” de que el parto es doloroso, a partir de aquellas parturiciones 
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que, siendo anormales, forzosamente tuvieron que resultar dolorosas. En la 
mente de la que va a ser madre se ha fijado un reflejo condicionado cuyo 
punto de partida es la contracción uterina, y su respuesta, el dolor; reflejo 
que, imbuído en las mujeres de nuestra sociedad durante años y años, se 
refuerza y aviva por mültiples circunstancias durante el curso del embarazo, 
principalmente del miedo y de una atmósfera de terror creada por las con- 
versaciones, las lecturas improcedentes o la experiencia de un parto anterior. 

En consecuencia, los que aceptan estas ideas intentan hacer desaparecer 
de la conciencia de la futura madre esos falsos prejuicios, educándola y pre- 
parándola convenientemente para cuando llegue el parto, que debe trans- 
currir como un acto natural. 

Un ejemplo puede ayudar a comprender mejor estas ideas. Suponga- 
mos que dos personas han de arribar a un determinado sitio, emplazado 
en plena selva, a través de kilómetros de dificil acceso, De estas dos per- 
sonas, una ha sido prevenida de los peligros que pueden surgir y prepa- 
rada convenientemente para combatirlos, y, por añadidura, entrenada para 
seguir la ruta más favorable, que ha practicado ya varias veces; la otra, 
desconocedora en absoluto de tales peligros, tiene que abordar, temerosa, 
un camino que no sabe si conducirá al punto deseado, reduciéndose todos 
sus informes a confusos y pavorosos detalles imprecisos. ¡Qué duda cabe 
de que la primera marchará con una seguridad diferente, sin vacilaciones, 
frente a la segunda, indecisa y desorientada, que con su estado de tensión 
y de miedo hará aún más complicado el llegar a feliz término! 

Una calle oscura, desconocida, en un paraje solitario, puede ocasio- 
narnos una impresión de miedo. La misma calle, con la misma oscuridad, 
ena vez bien conocida, ya no nos impresiona lo más mínimo. 

Pues esto es, ni más ni menos, lo que se intenta hacer en la mujer 
gestante, para conseguir el parto natural. Quitar la ignorancia; eliminar 
toda idea de miedo y terror; sustituir los viejos reflejos condicionados, 
causantes del dolor, por otro que consiste en controlar la respiración ade- 
cuada para cada momento; atenuar el estado de tensión cuanto sea posible 
mediante la relajación psíquica y física, y, finalmente, buscar la flexibilidad 
de las articulaciones y potencia en los músculos que entrarán en juego para 
ia expulsión fetal del claustro materno, mediante suaves ejercicios gimnás- 
ticos. 

Esto supone un programa que lleva tiempo y paciencia, pues el médico, 
con sus ayudantes, ha de informar a la gestante de lo que es la esencia y 
la mecánica del parto, de cómo realizar los diferentes ejercicios físicos y 
acostumbrar a la mujer al estado de relajación, lo cual, ciertamente. es casi 


— 696 — 


DISCURSO DEL PADRE SANTO SOBRE EL PARTO SIN DOLOR 


io mas dificil de conseguir. Contraer nuestros músculos está al alcance de 
cualquiera, pero lograr su relajación es bastante más difícil. Durante el 
sueño estamos relajados, pero inconscientes, y lo que intentamos es buscar 
un estado semejante, pero con plena conciencia. 

Los métodos psico-físicos son, fundamentalmente, dos: el de los auto- 
tes rusos, en donde lo principal es la anulación de los perjudiciales reflejos 
condicionados, y el otro, el del “parto natural”, de Dick READ, cuyo autor 
entiende que lo más importante es el miedo. Generalmente, se hace ahora 
una cosa mixta, ya que la finalidad de ambos procedimientos es lograr el 
parto sin temor. Entendemos que así se debe denominar el alumbramiento 
según estos métodos, ya que ellos no suprimen totalmente el dolor; las con- 
tracciones de la matriz durante la parturición se sienten, pero de una ma- 
nera perfectamente soportable. Si a la futura madre se le ha inculcado la 
idea de que la maternidad resulta completamente indolora, puede creerse 
engañada y convertirse en una detractora del método. Por otra parte, no 
todas las mujeres son apropiadas ni se puede intentar de cualquier modo. 
Exige un trabajo del tocólogo en “equipo”, pues necesita comadrona, ins- 
tructor, etcétera, siendo necesaria la asistencia del parto en una maternidad 
o clínica apropiada. 

Con todo, los resultados, en el mejor de los casos, no pasan de un 
35 por 100 de éxitos; y de esta cifra, aproximadamente, la mitad todavía 
se quejan algo. Solamente cuando los métodos psico-físicos se combinan 
con algún tipo de medicación analgésica, entonces se logra una maternidad 
casi sin dolor. 

Las estadísticas de los numerosisimos autores que ya los han ensayado 
dan números muy variables, pero tantormás favorables cuanto mayor ex- 
periencia tienen. Muchos de ellos afirman que en el primer año los fracasos 
fueron casi el doble que al año siguiente. Y es que no solamente la ejecu- 
ción de un programa bien estudiado conduce al éxito; es necesario también 
que el médico tenga confianza en el método, y ella se va ganando a medida 
que se perfecciona. El “clima psicológico” favorable al método es necesario 
no solamente por parte de la gestante, sino también en el tocólogo. 


ANTONIO FERREIRA 


Maternólogo del Estado 
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B) REFLEXIONES ACERCA DEL DISCURSO 


I 


Importancia de la intervención poutificia (1) 


Entre las numerosísimas y variadisimas intervenciones del Padre 
Santo, en que ha tocado temas trascendentales del dogma, de la moral o 
de la ciencia, no es fácil establecer una gradación en cuanto al éxito alcan- 
zado por la resonancia mundial de las mismas, o por la aceptación univer- 
sal de los puntos de vista claramente definidos por el Sumo Pontifice. Con 
todo, es fuerza reconocer que esta de ahora, sobre la que va a versar el co- 
mentario que sigue, habida el 8 de enero ültimo, ante un grupo de médicos 
del Secretariado Internacional * Médicos Católicos", ha alcanzado una difu- 
sión extraordinaria, excepcional. 

Una primera impresión, al recorrer las páginas de la prensa diaria, deja 
en el ánimo la duda de si muchos de los que han acogido alborozados el 
discurso y han tomado a su cargo el propalario a todos los vientos, se han 
dado cuenta perfecta de en dónde está exactamente la importancia de su 
contenido: la que justifica plenamente la soberana intervención del Pon- 
rifice. 

Es muy posible que, influidos fuertemente por la nota sentimental, lo: 
mejor de las palabras del Papa, lo unico digno de destacarse y de archi- 
varse como punto de partida para futuras disquisiciones acerca del tema, 
sea, para no pocos, la conclusion de que no hay nada de ilicito en el hecho 
de procurar aliviar o quitar totalmente !os dolores del parto. Y franca- 
mente, nos parece a nosotros que esto solo no justifica la peticióh de los 
respetables médicos, ni la aceptación del Papa para hacer oír su autorizada 
palabra, cuando, al fin y al cabo, ello no entrafia, en sí mismo, ni supone 
un problema moral inquietante y dificil, que no haya sido tocado y resuelto 
satisfactoriamente por los teólogos, sobre todo, ültimamente, con motivo 
de los adelantos científicos en orden a la eficacia analgésica o anestésica de 
ciertas aplicaciones. 


(1) Nos servimos de la traducción del discurso que trae “Ecclesia” en su número del 14 de 
enero. Usa, à su vez, “Ecclesia” la traducción de la Oficina de Prensa del Vaticano. La seriedad 
del órgano ce la Dirección Central de la Acción Católica Española nos ahorra el haber de es- 
perar la posibilidad de consultar fuentes de información más próximas al Vaticano. 
Escribimos este comentario muy a raíz de la pronunciación del famoso discurso. 
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Es mucho más interesante la razón ültima que ha determinado esta 
actuación del Papa, y sus ensefianzas tienen más apreciado valor que el 
que indudablemente también tendrían si se hubiera limitado a asentar fir- 
memente la conclusión a que nos referiamos (2), 

No siempre preside la idea cristiana, ni siquiera una intención natu- 
ralmente honesta, en las actividades de los sabios, que tienen la responsa- 
bilidad del gobierno intelectual de los hombres. Cuando, en nombre de la 
ciencia, se pretende abrir brecha en la solidez de los fundamentos dogmá- 
ticos o morales del catolicismo, entonces puede ser oportuna y decisiva la. 
llamada de atención de la Sede inconmovible de Pedro, no para acudir a 
un peligro real de agrietamiento o bamboleo, que no lo puede haber, sino 
para descubrir la mala fe de los enemigos de siempre, y para poner en 
guardia a los débiles y a los sencillos, objeto preferente y directo de los 
ataques de quienes, convencidos o no, sostienen que la religión es sólo apta 
para mentalidades estrechas, para espíritus asustadizos, que viven de creen- 
cias supersticiosas, no de verdades firmes contrastadas por el estudio de 
las leyes del Universo. 

Y algo de esto hay, o ha habido, en la proclamación, por parte de los 
sabios, de un nuevo avance o descubrimiento de la ciencia, y en la salida al 
paso del Soberano Pontífice, para dejar las cosas en su sitio, con la segu- 
ridad y aplomo que da la conciencia cierta de estar en posesión de la verdad. 

El parto normal, vienen a decir, por ley de naturaleza, no tiene que ir 
acompañado de dolor; igual exactamente que sin dolor se realizan todas 
las Operaciones naturales, cuando cada órgano y cada miembro reaccionan 
ante su propio objeto, obedeciendo a las leyes fijas que determinan y acom- 
pañan su actividad. Si se da el dolor en los casos normales de parto, ello 
se debe a reflejos condicionados, a una posición psicológica preconcebida, 
efecto de una labor secular de preocupaciones, de fobias, de ideas fijas y 
obsesionantes, que han creado una causa ficticia, en donde falta absoluta- 
mente la realidad objetiva. 

La posibilidad de barrer todo este virus del ánimo de las pregnantes 
y de las parturientas, con una preparación adecuada, física y psicológica, 
demuestra la verdad del descubrimiento. Pero entonces, ¿qué fe merecen 
las Escrituras cuando nos narran el castigo divino conminado contra Eva 
pecadora: parirás con dolor? Si el proceso orgánico que acaba en la salida 
a la luz de un nuevo ser es esencialmente análgico o sin dolor, y sólo por 


(2) La conclusión” de referencia se contiene, ciertamente, en el discurso pontificio, ose 
deduce claramente de la argumentación del Papa, para certiflicar de la absoluta licitud del 
método psicoprofiláctico. Decimos, con todo, que la intención «el Pontífice va más allá o no se 
limita exclusivamente a ella. 
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accidente se sigue el dolor en los casos normales, ¿qué sentido puede tener 
ese castigo, tan fácilmente soslayable? Y en ese caso, ¿se nos habla de un 
castigo que no ha sido jamás conminado, o se trata más bien de un castigo 
que quien lo ha impuesto es impotente para hacerlo eficaz? (3). 

Hasta pretender dejar flotando estas dudas, o sembrarlas en las men- 
tes, puede haber llegado la intención. abierta o solapada, de algunos. 

Por otra parte, la corriente que se pudiera formar. al margen de los 
principios saludables de la Religión, en orden a liberar al hombre de la 
penalidad, arrastra residuos materialistas, contrarios al concepto espiritual 
de la vida del hombre y al valor redentor del sufrimiento. 

He aquí, a nuestro juicio, lo que da interés particular a las palabras 
del Papa acerca del parto sin dolor. Por lo demás, pueden tranquilamente 
seguir ensayando los tocólogos el nuevo método, con la rectisima intención 
de convertir en agradable, en todos los órdenes, el momento del parto, hasta 
ahora generalmente tan temido. 1 

Esto supuesto, vamos a limitar nuestro comentario al problema moral 
de la supresión del dolor, y al problema teológico del dolor, con referencias 
al discurso pontificio. 


II 
Problema moral de la supresión del dolor 


Se puede hablar, en efecto, de problema o de cuestión: es decir, de 
verdad no evidente, sino por demostrar; porque el dolor físico, como, en 
general, el sufrimiento de todo género, es, en cierto modo, consustancial 
al hombre caido, Por donde no solamente parece que es imposible llegar a 
vencerle totalmente, en la lucha contra él, sino que difícilmente no se tro- 
pezará, al poner en juego medios adecuados para combatir el dolor físico, 
con valores superiores, por respeto a los cuales habrá que resignarse a 
veces a dejar seguir su curso no interrumpido a las causas determinantes 
de las reacciones dolorosas en el organismo humano. 


Podemos formularnos dos proposiciones, no difíciles de demostrar, en 
orden al tema que nos ocupa: 


(3) "Para entender bien estas palabras (del Génesis, 3, 16)—dice el Papa—es necesario 
considerar la condena impuesta por Dios en el conjunto del contexto... Castigando a Eva, Dios 
no quiso impedirle, y no ha impedido a las madres, el utilizar los medios apropiados para 
hacer el parto más fácil y menos doloroso. A las palabras de la Escritura no es necesario 
buscar una escapatoria; permanecen verdaderas en el sentido entendido y expresado por el 
Creador; la maternidad dará mucho que sufrir a la madre. ;De qué manera precisa ha conce- 
bido Dios este castigo y cómo lo ejecutará? La Escritura no lo dice.” à 
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1." Desear la supresión del dolor físico, y procurar con medios a pro- 
pósito su consecución, no tiene, en sí mismo, nada que contrarie los dictá- 
menes de la recta razón: de la desnuda razón que juega a la isola luz de 
las exigencias de nuestra naturaleza, o de la razón esclarecida con la lum- 
bre de la Revelación. 

2. Como los valores integralmente hwnanos no quedan reducidos a lo 
puramente animal o fisiológico, ni son algo relativo en el tiempo, sino que 
trascienden el orden físico, y se clavan en lo eterno, en lo absoluto: la 
verdad absoluta, la belleza absoluta, el bien absoluto; la supresión del dolor 
será un bien recto que licitamente podamos intentar, cuando no se oponga 
a otros, fines más elevados y más dignos de ser respetados por el hombre. 


Decimos, en primer lugar, que en el desear y en el procurar la supre- 
ción del dolor no hay, de por sí, nada ilícito. No puede haberlo, cuando es 
'a misma naturaleza la que reacciona espontáneamente contra el dolor, en 
todo ser viviente: las contracciones del organismo, los procedimientos me- 
cánicos de autodefensa, y en un plano superior, la queja, el llanto, el ala- 
rido, no son otra cosa que la expresión de la lucha de la naturaleza por la 
supresión del dolor. 

El discurso de la razón no tiene por qué oponerse, en el hombre, a 
este sacudimiento natural de la carga insostenible del dolor, que, al fin y 
al cabo, es un mal; o mejor, el denunciador de una imperfección cuya en- 
mienda se convierte en bien digno y apetecibie. 

De consiguiente, en el trabajo por desembarazarse del dolor físico, cons- 
ciente o inconscientemente, se quiere destruir el mal que impide el disfrute 
de un bien: de la vida, de la salud, o del simple bienestar, racional y honesto, 
como los bienes citados, por cuanto se hace necesario, como condición in- 
dispensable para el desarrollo de la actividad racional y consciente. Cuando 
aprieta el dolor, es sobrehumano dedicarse a algo que no sea a resistirle 
para vencerle, o a aguantarle. 3 

Esto nos dice la desnuda razón. ; Dice algo distinto la razón alumbrada 
por la Revelación? 

Sabemos por la fe que el dolor es un castigo: la pena del pecado. Pero 
esto, ¿quiere decir que, como reos que sufren justa condena, no nos quede 
más que resignarnos ante el dolor? Ante el dolor que no tiene humano re- 
medio, sí; pero no ante el dolor cuyas causas caen dentro del dominio de 
'a inteligencia del hombre, ] 

Y no solamente el ataque indirecto al dolor está plenamente justificado, 
por lo razonable y justo del ataque directo a lo quc son sus causas mediatas 
o próximas. impuesto por la ley de la caridad para con nosotros mismos, 
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que nos manda velar por nuestra vida, por la integridad de nuestros miem- 
bros, por nuestra salud corporal; sino la lucha misma contra el dolor, como 
dolor, sin más ulterior finalidad que la de liberarnos de él, tiene su justi- 
ficación en el hombre como cristiano, o sea como elevado a lo sobrenatural. 

Por de pronto, en su razón de mal y de estorbo para nuestra actuación 
racional y meritoria delante de Dios. Pero, además, en cuanto que la lucha 
contra él representa la aplicación a su propio objeto de nuestras facultades 
superiores, con destino nativo para dominar sobre todo lo que les es natu- 
ralmente inferior. La inteligencia se aplica justamente en la inquisición 
de la verdad, y la voluntad se siente irresistiblemente arrastrada hacia el 
bien. Es, de consiguiente, racional y cristiano —la gracia no destruye là 
naturaleza—, que, rehuyendo lo malo y persiguiendo el bien, se entregue la 
inteligencia a la búsqueda de la verdad del dolor; para contrarrestarle. 

El progreso en la conquista de la verdad es un deber que se reduce al 
que se sigue de la necesidad en que estamos de habernos de valer, por nos- 
otros mismos, para lograr el fin último de nuestra existencia; sobre todo, el 
fin temporal, subordinándolo ciertamente al fin eterno y sobrenatural, coope- 
rando, como se sobreentiende, con la divina gracia. Esto quiere decir que 
si la naturaleza ha provisto a los irracionales de medios suficientes para 
übrarse, en lo posible, de las incomodidades y penalidades inherentes a la 
existencia; para nosotros, la inteligencia es, o puede ser, medio para lo 
mismo. Por lo mismo, en el hecho de aplicarla a hacer desaparecer las causas 
del dolor, o a contrarrestar los efectos de ellas, cuando no fuera posible 
hacerlas desaparecer, no hay desorden alguno, aun en el supuesto de ser 
el dolor un castigo. 

Y efectivamente, aparte del dolor fisico, quedan todavia, en el hombre, 
sufrimientos mucho más hondos y penosos que él, que escapan totalmente 
a la intervención de nuestra voluntad libre; impcsibles, por lo tanto, de 
evitar, los cuales son bastantes y sobrados para hacer verdadero, por mien- 
tras dure el tiempo, el castigo del pecado. 

Queda, pues, en pie, suficientemente demostrada, la verdad de la pri- 
mera proposición: no hay desorden alguno en buscarse uno mismo la libe- 
ración del dolor. Tampoco lo puede haber en buscar ese mismo fin para 
los demás. Es un acto de caridad y objeto de deberes profesionales que 
reclama la convivencia social. Son bienhechores de la Humanidad quienes 
arrancan, a fuerza de estudio sacrificado, sus secretos a la naturaleza, que 
avariciosamente los viene ocultando a través de los siglos, haciendo cura- 
bles enfermedades que no lo eran, o no lo parecian. disminuyendo la mor- 
talidad, o slmplemente haciendo menos penosos y mas tolerables, males, 
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remedios u operaciones, de que no nos podemos ver libres, dada nuestra 
condición actual en la tierra (4). 

Añadíamos, sin embargo, que en la lucha por la supresión del dolor 
hay que respetar siempre los fines superiores, que tienen valor primordial 
y absoluto con respecto al fin, de suyo recto, de evitarnos el sufrimiento. 
físico. 

Así, es claro para todo hombre que no sienta la ofuscación momentánea 
© habitual de la ignorancia, del error, de la desviación mental o pasional, 
no ser licito quitarse la vida para liberarse del sufrimiento, por injustos, 
por atroces, por inaguantables que sean !os dolores. La vida es un valor 
superior, del cual somos sólo usufructuarios: lo debemos a Dios, que es 
su autor, y se ha reservado el derecho de disponer de él; lo debemos a la 
sociedad, que tiene derecho a beneficiarse de él, en provecho de la comu- 
nidad: nos lo debemos a nosotros mismos, por cuanto, mientras lo posea- 
mos, contamos con la posibilidad de aspirar por la consecución de nuestro 
perfeccionamiento en tiempo y eternidad, y de insistir en los medios para 
ello. 

Proporcionalmente, habrá que respetar, en la lucha por la supresión 
del dolor, los valores espirituales que pudieran comprometerse por el empleo 
de ciertos procedimientos eficaces, en cuanto a contrarrestar el influjo de 
los trastornos dolorosos, peligrosos, sin embargo. en cuanto que pueden 
1mpedir totalmente o dificultar en mayor o menor grado el ejercicio de nues- 
tras facultades superiores, las especificas del hombre; sobre todo, cuando 
este inconveniente no hubiera de ser momentáneo o temporal, sino dura- 
dero. Entra aquí de lleno la doctrina de los teólogos acerca de la licitud 
del uso de calmantes, de estupefacientes, de narcóticos; la licitud de la 
eutanasia, de operaciones arriesgadas, como la psicocirugía, que puede su- 
primir las causas de dolores insoportables, pero a costa. acaso, de un cam- 
bio decisivo, y no para bien, de toda la psicología del enfermo. 

Se comprende sin dificultad que, ante la sana razón, ha de valer in- 
comparablemente menos una vida placentera, eufórica, indolora, pero des- 
provista de capacidad para reaccionar, en todo momento, como hombre 
racional y cristiano, que la vida amargada por el dolor físico, contenido 
sabiamente dentro de un grado que deje totalmente libre la actuación de la 
conciencia. Esta, viva y despierta, nos mantiene en la elevada esfera de ra- 

(4) “Infligiendo este castigo a los primeros padres—habla el Papa—y a su descendencia, 
Dios no quiso impedir ni ha impedido a los hombres el investigar todas las riquezas de h 
Creación, hacer que la cultura progrese paso a paso, contribuir a que la vida de este munco 


sea más soportable y hermosa, suavizar el trabajo y la fatiga, el dolor, la enfermedad y ia 
muerte; en una palabra, someter a sí la tierra." 
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cionales. En cambio, un cuerpo insensibilizado, que se ha hecho inepto para 
ser instrumento del alma, nos convierte en cosas sin espontaneidad, sin 
dominio sobre nosotros mismos, sin fines elevados que proponernos en el 
obrar. 


Bajando al detalle del caso concreto que motiva estas reflexiones, en 
'a madre pregnante hay derechos de un tercero, que no se pueden desco- 
nocer ni violar, mientras se usa del derecho, legítimo de suyo, a suprimir 
o aminorar el dolor: es el derecho que tiene el hijo a su vida, a su salud, 
al afecto materno, a nacer con la seguridad de verse expuesto en seguida. 
y para mientras viva, a contratiempos que hagan penosa su existencia. 
Y no es ya mero deber de caridad, en la madre, el salvaguardar estos dere- 
chos del hijo, que, al fin y al cabo, no le es extrafio en ninguno de los 
órdenes de la vida (5). 


Por lo que se refiere, ya más en particular, al nuevo método para con- 
seguir el parto sin dolor, solamente el motivo inmoral de quien lo aplicara 
o de quien se lo dejara aplicar podria hacer malo, en el sujeto, lo que em 
si mismo no tiene nada de reprochable. "La ensefianza dada sobre la obra 
de la naturaleza en el parto —dice el Papa—, la corrección de la inter- 
nretación falsa de las sensaciones orgánicas y la invitación a corregirlas, 
la influencia ejercida para hacer desaparecer la angustia y el temor infun- 
dados, la ayuda concedida para que la parturienta colabore oportunamente 
con la naturaleza, conserve su calma y el dominio de si misma; una creciente 
conciencia de la grandeza de la maternidad en general, y en particular de 
la hora en que la madre da a luz al hijo; todos ésios son valores positivos. 
a los cuales no hay nada que reprochar; son ventajas para la parturienta 
plenamente conformes a la voluntad del Creador." 


No solamente quedan, en la aplicación de este método, sin el menor 
dafio esos otros valores y derechos a que arriba nos referíamos, sino que 
positivamente puede favorecerlos, por cuanto pone en condiciones inmejo- 
rables de actuación el ánimo de la interesada, sin el peligro que entrafian 
otras aplicaciones, quizá más fáciles y más rápidas Todavía más: “Bajo 
otros aspectos —subraya el Soberano Pontifice-—, el método puede dar re- 
sultados moralmente positivos. Si se logra eliminar el dolor y el temor al 
alumbramiento, se disminuye a menudo, por lo mismo, el incentivo a co- 
meter acciones inmorales en el uso de los derechos del matrimonio." 


(5) Al principio de su discurso hace referencia el Sumo Pontífice a su alocución del 29 de 
septiembre de 1949 al IV Congreso Internacional de Médicos Católicos. En ella se tenían «m 
cuenta estos derechos de tercero como condición para el empleo lícito, sin ningün género 
de duda, de métodos para la eliminación Gel dolor en el parto. 
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Pero, ¢qué motivos o razones subjetivas pueden viciar, en quienes se 
las propongan, un acto en sí mismo irreprochable? La alusión que hace 
el Papa a la posibilidad de proponerse motivos no rectos en el empleo de 
este nuevo método, confirman nuestra afirmación del principio, de «ue el 
interés y principal finalidad de este discurso no está precisamente en !a sola 
afirmación de la licitud de procurar la eliminación del dolor en el hombre, 
mas concretamente en el acto de dar a luz un nuevo ser. 

Quien, prescindiendo de fines rectos y humanos, o quienes, sin excluir- 
los, buscaran en la aplicación de este método psicoprofiláctico hacer falsa, 
por ejemplo, una afirmación: parirds con dolor, que tenemos por revelada, 
evidentemente desvirtuarian totalmente la bondad del acto concreto Sin 
embargo, y seguimos comentando la idea del Papa, “el motivo inmoral no. 
transforma la asistencia buena en una cosa mala". Por el solo interés que 
ofrece cientificamente el método, estaría justificada su aplicación, siendo tan 
clara la ausencia de cualquier desorden objetivo. Por lo tanto, aun prescin- 
diendo de intenciones más levantadas, en quienes son parte activa o parte 
pasiva en su uso, sólo esa razón, que se da necesariamente, confiere el dere- 
cho a no tomar prácticamente en cuenta la cooperación material que pudiera 
verse en el hecho de prestarse al trabajo por la confirmación científica del 
descubrimiento nuevo, con respecto a aquellos que persiguen fines innobles. 

Es verdad, como dice el Papa, que “una asistencia buena en si no puede 
justificar un motivo malo o dar la prueba de su bondad". No lo es menos. 
que en el caso de muchos que ponen su parte en una acción, con fines obje- 
tivos buenos, que interesan al bien común, cada uno será responsable ante 
su conciencia de los motivos que han permitido determinarle a hacer o a 
acjarse hacer. 

La licitud moral del nuevo procedimiento está tan al abrigo de toda. 
objeción seria, como que la confirmación posible de su verdad, en el terreno 
de la ciencia, dejará íntegra y sin posible fisura o menoscabo la verdad de 
nuestra fe y de nuestra moral católica. 


III 


Problema teológico del dolor 


“El nuevo método se presenta a menudo —dice el Papa— como for- 
mando parte de una filosofia y de una cultura materialista y en oposición: 
a la Sagrada Escritura y al cristianismo." 

Es muy natural como también reconoce el Pontifice, que un pensa- 
miento y una concepción de la vida segün inspiración materialista dé toda. 
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1a importancia, la máxima posible, a estas investigaciones de la ciencia, en- 
caminadas a hacer agradable o menos difícil esta existencia de ahora, ‘la 
única que se reconoce como propia del hombre, con la cual se acabaría 
todo él. El dolor no puede significar otra cosa, en este supuesto, que un 
enemigo irreconciliable de la felicidad posible del hombre: es lógico que se 
acumulen esfuerzos para destruirle. 

Sin embargo, “el cristianismo no interpreta el sufrimiento o la cruz 
de un modo puramente negativo". En la vida del hombre, considerada en 
su finalidad ültima sobrenatural, juega un papel importantísimo, como me- 
dio de redención o de rehabilitación. Sabemos que la eficacia de los sufri- 
mientos de Jesucristo, varón de dolores, exige nuestra cooperación; la cual 
damos de manera más amplia y generosa cuando no solamente aceptamos 
resignadamente lo irremediable, sino que buscamos clavarnos más fuerte- 
mente con el Redentor en su Cruz. 

La lección de Jesucristo, la de su Madre Santísima, la de todos !os 
Santos, la de todos los hombres grandes del crist:anismo, valen para nos- 
otros infinitamente más que lo que pueda representar, en su aspecto cien- 
tifico o moral, la labor desinteresada de los sabios en pro de la Humanidad 
doliente. Por consiguiente, siempre será verdad que junto al valor positivo 
que representa una nueva conquista de la verdad de este mundo inferior 
que nos está sometido por ley de naturaleza, es incomparablemente superior 
el valor de perfeccionamiento espiritual, integralmente humano, que en- 
cierra la aceptación voluntaria del derramamiento de sangre, en expresión 
paulina. 

Junto a esta afirmación incontrovertible, conviene no olvidar lo que ya 
al principio recordábamos: el dolor es inseparable de la vida del hombre 
sobre la tierra. Aun supuesta la verdad del fundamento en que pretende 
apoyarse el nuevo método del parto sin dolor, el éxito completo de su apli- 
cación no se podrá garantizar para siempre y para todos los casos que ha- 
cen posible su experimentación. Además, al lado de los partos que se pre- 
sentan normales, hay y habrá siempre otros muchos que son y serán el 
final temible de un proceso que se ha salido de los cauces ordinarios de los 
embarazos felices: para estos casos el nuevo método no es eficaz; o por lo 
menos no se nos ofrece como seguro más que para el parto normal. 

En cambio, en nuestra tesis católica, no hay trance doloroso de la vida, 
o trauma psíquico o somático, originador del sufrimiento físico, que no se 
someta a la aplicación segura y eficaz de una referencia inmediata a Dios, 
repartidor providencial, entre los hombres, de penas y de alegrías, con sen- 
tido de satisfacción redentora por las propias culpas o con anhelo comuni- 
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tario de sumarse, para bien de la Humanidad pecadora, a las innumerables 
falanges de héroes cristianos, que han marcado su paso por la historia con 
las huellas ensangrentadas de su ascensión penosa a la cumbre del Calva- 
rio, cargando, como otros cirineos, con el peso de la Cruz del Salvador 

Ni la razón, ni la Teología, tienen ninguna objeción que oponer al 
deseo de la futura madre que quiera aprovechar los descubrimientos de !a 
ciencia para ahorrarse las dificultades de un parto doloroso. Pero el con- 
cepto cristiano del dolor debe dar a toda madre la conciencia de lo que, en 
el orden superior de la gracia y del mérito sobrenatural, puede significar 
para ella el éxito sólo parcial o el fracaso total de la parte del hombre en 
su deseo caritativo de hacerle bien, soportando el dolor *con Dios y obede- 
ciendo a su voluntad". 

Se abstiene el Papa, muy justamente, creemos, de recomendar explíci- 
iamente el preferir abrazarse generosamente con la cruz del sufrimiento, 
a aprovechar las facilidades que se ofrecen a cualquiera para rehuírla. Sin 
embargo, las postreras observaciones de su discurso son muy interesantes 
a este respecto. “El cristiano—dice—, aunque aplauda los nuevos descu- 
brimientos científicos y los utilice, rechaza todo lo que sea apoteosis mate- 
rialista de la ciencia y de la cultura. Sabe que éstas ocupan un lugar en la 
escala objetiva de los valores; pero sin que este lugar sea el ültimo, no es 
tampoco el primero. También, en cuanto a ellas, el cristiano repite hoy 
como ayer y como siempre: "Buscad ante todo el reino de Dios y su 
justicia". 

No queremos sembrar el pesimismo, ante el optimismo que, al parecer. 
ha despertado el conocimiento de la nueva técnica del parto sin dolor y de 
la autorizada intervención pontificia. Sin embargo, los teólogos, que nece- 
sitamos para muchas de nuestras conclusiones prácticas de los datos precisos 
de la técnica o de las ciencias físicas, tenemos bastante experiencia de la 
cautela con que hemos de proceder antes de decidirnos a tomar por prin- 
cipios inconcusos e irrebatibles lo que por tales nos dan los sabios (6). 

“Está cientificamente comprobado—reconoce el Papa—que existen re- 
flejos condicionados, en general... Pero que esté ya probado (o por lo 
menos, que se pueda probar de esta manera) que los dolores del alumbra- 


(6) Por el momento, las primeras reacciones de los téenicos, à seguida del discurso del 
Papa, son muy prometedoras. Estamos, con todo, al principio, podemos decir, de la expe- 
riencia. Ya han aparecido artículos de iniciación. Se han tenido conferencias y se anuncian los 
primeros libros sobre materia tan de actualidad. P ] 

Quizás no sea todo trigo limpio, es decir, puro amor a la Humanidad. No importa, si, al 
fin y al cabo, el bien se hace. , ; : 

De cualquier forma, oro de ley, y de los más finos quilates, serán siempre aquellas palabras 
del Evangelio que repite aquí el Papa: “Buscad, ante todo, el reino de Dios y su justicia" 


(Mat., 6, 33). 


= Ec 


ANTONIO PEINADOR 


miento son debidos ünicamente a esta causa, no es una verdad evidente 
para todos en la hora actual También algunos críticos serios formulan 
reservas respecto al axioma que afirma, casi "a priori": "todos los actos 
fisiológicamente normales y, por tanto, el nacimiento normal, deberían rea- | 
lizarse sin dolor". 

No cabe dudar que ante esta inseguridad objetiva, hoy por hoy, repi- 
támoslo con el debido respeto a los estudiosos, de las bases en que se sus- 
tenta el nuevo método psicoprofiláctico, se acrecienta más todavía el valor 
y el aprovechamiento práctico de la teología del dolor. 

Efectivamente, si, en contra de lo que se afirma, el dolor en los partos 
normales no fuera efecto de reflejos condicionados, sino obra de la natu- 
raleza misma, que aprovecha el dolor, sobre todo en el estado actual de 
recado, como medio para avivar la conciencia de la madre sobre la grande 
importancia de la maternidad y para unir más estrechamente los lazos afec- 
tivos de la madre con el hijo, en provecho de toda la especie y, particular- 
mente, del individuo, cuya vida temporal y eterna depende en tan gran 
parte de la madre, ¿no habría en ello un motivo más de aceptación alegre 
y generosa de los dolores del parto, que tanto enaltecen, dentro del con- 
cepto cristiano de la vida del hombre, el acto transcendental de darle a luz? 

Con esto no pretendemos desvirtuar el alcance de la afirmación, arriba 
sentada, acerca de la absoluta licitud de procurarse la mujer, por este nuevo 
método un parto tranquilo e indoloro. Queremos solamente encerrar en sus 
justos límites las aseveraciones pontificias, que ingenuamente pudieran 
exagerarse contra la mente clara del Papa. 

Muy bien que en provecho de todos se ensayen procedimientos con la 
sana intención de ir ganando terreno al dolor, enemigo de la felicidad 
relativa a que el hombre puede aspirar en este mundo. Pero que no olvide 
el cristiano que si el dolor nos roba algo de la paz de aquí abajo, nos dis- 
pone en gran manera para aumentar la felicidad absoluta del Cielo, Esto 
ültimo no tienen por qué considerarlo directamente los sabios, en su función 
de tales; pero cuadra perfectamente con la mente del Papa en su discurso. 


ANTONIO PEINADOR, C. M. F. 


Catedrático en la Facultad de Teología 
de Salamanca 
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LA SEMANA DE DERECHO CANONICO 
CELEBRADA CON OCASION DEL IV 
CENTENARIO DE LA UNIVERSIDAD 
GREGORIANA 


La Universidad Gregoriana celebró brillantemente su IV Centenario 
con una gran Semana Internacional de Estudios, de los que nos interesan 
los que componen la Sección de Derecho canónico, La Semana se celebró. 
del r3 al 17 de octubre de 1953, pero los estudios no se han publicado has- 
ta 1955. La tardanza, corriente en estos casos, está bien compensada por 
el valor del volumen LXXIX de “Analecta Gregoriana", que ha publicado 
las relaciones presentadas al Congreso (*). | 

Las recensiones aparecidas en varias revistas. anteriormente a la pu- 
blicación de los estudios, demuestran el gran interés que despertaron el 
temario y los encargados de desarrollarlo. La lectura de las ponencias va 
publicadas explica y confirma cumplidamente el interés que manifestaron 
los 'reseñadores de la Semana. Interés que aumenta, si se tiene en cuenta 
que los autores de estos valiosos estudios, especialistas en sus temas, han 
retocado sus textos leídos en el Congreso para tener en cuenta en su redac- 
ción definitiva las animadas discusiones que siguieron a la exposición de 
cada materia. 

Parécenos, pues, que los lectores de REvista ESPAÑOLA DE DERECHO 
CANÓNICO nos agradecerán que les demos una noticia sucinta del conte- 
nido del mencionado volumen, con algunas indicaciones críticas. Pero dada 
la importancia y la dimensión de los trabajos, nuestra presentación, a pe- 
sar de nuestros esfuerzos por condensarla, habrá de tener una amplitud 
mayor que la de una simple recension. 

No fué uno el temario del Congreso, sino cuádruple. Trata la primera 
parte de personas morales; de causas pias, la segunda; la tercera estudia el 
matrimonio condicionado, y la cuarta versa sobre las relaciones que en 


(*) ““Analecta Gregoriana" cura Pontificiae Universitatis Gregorianae edita. Vol. LXXIX. 
Series Facultis Iuris Canonici, sectio A (n. 4). Questioni attuali di Diritto Canonico. Relazicni 
tette nella Sezione di Diritto Canonico del Congresso Internazionale per il IV Centenario della 
Pontificia Università Gregoriana, 13-17 ottobre 1953. (Romae, apud Aedes Universitatis Gre- 


gorianae, 1955.) 496 pp., 24 cm. 
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el orden canónico existen entre la potestad judicial y la administrativa. 
Cuatro temas que son cuatro aciertos por su importancia, tanto doctrinal 
como práctica, y porque en ellos se esfuerza la doctrina canónica contem- 
poránea. 


La primera parte del temario de la Semana se refiere a la personali- 
dad moral de la Iglesia “ex ipso iuris praescripto", de la cual fué ponente 
general el esclarecido G. Micutets. Sobre el punto concreto de la perso- 
malidad de la parroquia colaboraron M. PETRONCELLI, de la Universidad 
de Nápoles, y F, Romita, “aiutante di studio" de la Sagrada Congrega- 
«ción del Concilio, ambos conocidos por sus estudios anteriores acerca del 
tema. Sobre la persona-diócesis envió una comunicación el catedrático vie- 
nés Fr. ARNOLD, y el P. Wuvrs, de la Universidad Gregoriana, otra so- 
bre la persona moral en la Iglesia Griega. Por ültimo, el P. L. BENDER, 
catedrático del “Angelicum”, firma un estudio cuya tesis es la negación 
ale la personalidad moral a los oficios eclesiásticos. 

El trabajo del P. MIicHIELS es un magnifico tratado de las personas 
morales reconocidas en el Codex. Después de delimitar la cuestión, estu- 
dia la noción de persona en el Código de Derecho Canónico y el acto de 
la autoridad pública de la Iglesia por el que la personalidad moral se cons- 
tituye formalmente. Acerca de este último punto notaremos que el P. Mı- 
CHIELS ha cambiado de pensamiento en el problema del modo de conce- 
sión de la personalidad. Sabido es que la doctrina ha dado a este problema 
dos soluciones distintas, puesto que para unos es necesario en todo caso el 
decreto formal de concesión de la personalidad, mientras que otros opinan 
que basta un decreto de erección. En su libro Principia generalia de per- 
sonis (Lublin, 1932), página 353 y siguientes, había sostenido que la per- 
sonalidad no se puede adquirir si no es por un decreto formal de conce- 
sión, al menos equivalente o indirecto, pero siempre distinto del de erec- 
ción, Ahora analiza de nuevo la cuestión y, cambiando su anterior postura, 
se pasa al grupo que antes combatió. En la novísima edición de Principia 
generalia de personis (Desclée, 1955) vemos confirmada su nueva orien- 
tación. 

Analiza a continuación los criterios de que se ha de valer el jurista 
para determinar si una entidad tiene o no personalidad "ex ipso iuris praes- 
cripto" y a la luz de esos criterios estudia, una a una, todas las entidades 
que tienen en el Código persona moral, colegiada o no colegiada. No po- 
demos seguir al P. MICHIELS por cada una de las 73 páginas que compo- 
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nen su ponencia, por lo cual nos limitaremos a informar al lector de los 
puntos más interesantes y controvertidos en la Semana que resefiamos. 
Pero mos parece un deber decir que esta ponencia no es sino un resumen 
amplio de lo que el lector puede ver en la segunda edición, recientemente 
aparecida, del indicado libro del P. Mrcurzrs. 


La personalidad de los oficios eclesiásticos es uno de los temas intere- 
santes de esta segunda parte. Cuatro criterios señala MICHIELS para de- 
verminar si una entidad tiene o no personalidad eclesiástica: a) la afirma- 
ción explícita del legislador; b) la atribución de capacidad jurídica por el 
mismo legislador; c) la atribución de derechos püblicos o privados; d) la 
afirmación legal hecha de un modo equivalente, por los términos erigi, 
constitu; y otros. En el tercero de estos criterios entran, según MICHIELS, 
los oficios, va que por ley tienen potestad de jurisdicción de varia índole 
"ipso iure adnexa officio” (can. 197, § 1), la cual se une al mismo oficio 
como a una entidad subsistente en sí y permanente. No es el titular del 
oficio el sujeto de estos derechos, sino que al titular se le confiere el oficio 
para que actüe como su representante legal. ; 


Este modo de pensar, común en la doctrina canónica, del que partici- 
pan también otros ponentes, no convence a L. BENDER, quien en un tra- 
bajo especial ha examinado el tema, sosteniendo, sin paliativos mi atenuan- 
tes, que el officium sacrum no es persona moral La persona juridica—dice 
BENDER—no es persona verdadera, sino fingida; se finge por una utilidad 
social, para crear un sujeto de dominio de ciertos bienes destinados a fines 
religiosos o caritativos, con arreglo a las leyes de funcionamiento de tales 
personas. El oficio no es, pues, persona por sí. Pero, ¿ha sido personali- 
zado en el Código de Derecho Canónico? El beneficio sí, responde BEN- 
DER, pero no el oficio. El oficio es, en realidad, una serie de obligaciones 
y derechos facticiamente agrupados en la ley que son entregados al titular 
de ese oficio, y que residen em él tavnquam in subiecto. Es cierto que el 
Código define el oficio como "munus stabiliter constitutum", pero esa es- 
tabilidad no exige que, cuando el oficio vaca. los derechos y obligaciones 
en que consiste el oficio existan en acto, como los bienes materiales siguen 
existiendo aun cuando muera su propietario. No hay que tomar la palabra 
“estabilidad” demasiado a la letra. Antes del Código todos los autores ad- 
mitian la estabilidad del oficio, pero nadie afirmaba que fuera persona. Asi- 
mismo, el que la potestad se ejerza por el sucesor en el oficio (cáns. 58, 66, 
80 ...), el que un rescripto o una potestad delegada perseveren resoluto ture 
rescribentis vel delegantis, o el que el canon 209 contenga normas de su- 
plencia de jurisdicción, no demuestran en modo alguno que el oficio sea 
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una persona jurídica. Esa afirmación de estabilidad es sólo una manera 
práctica de expresar que la ley da los mismos poderes y atribuye las mis- 
mas obligaciones a una serie indefinida de titulares. La doctrina anterior 
al Código no conoce otras personas no colegiadas que las que son sujeto 
de derechos patrimoniales, pero en el oficio no existen de suyo tales dere- 
chos, como los hay en el beneficio. El canon 100, § 1, declara que la Silla 
Apostólica tiene personalidad ex ipsa ordinatione divina; BENDER entien- 
de que aquí se trata de una persona colegiada que consta de una serie de 
personas físicas, entre ellas el Papa. Observa, por fin, BENDER que si el 
oficio de vicario capitular fuera persona, existiría en las diócesis sede ple- 
na, puesto que las personas morales son perpetuas. 

La tesis de L. BENDER, aunque no solitaria (Hanic ha sostenido la 
misma tesis) tiene enfrente a la gran mayoría de los autores. Paréce- 
nos, sin embargo, que la vigorosa y ordenada argumentación de BENDER 
ha servido para poner en claro que la personalidad jurídica del oficio no 
tiene un apoyo sólido en el Cádigo y que sólo se tiene en pie por ser la 
"doctrina communis doctorum". 

Otro punto controvertido es el referente a la persona moral parroquia. 
En la parroquia existe el territorio, el pueblo, el oficio del párroco, el be- 
neficio, la Iglesia, la fábrica. ;Cuáles de estos elementos están dotados de 
personalidad ex ipso turis praescripto? ¿Cuál de ellos centra y agrupa a 
los demás dando unidad a la entidad parroquia? 

Como es sabido, el Código emplea el término “parroquia” en sentidos 
muy varios y la doctrina es también muy diversa en los distintos comen- 
taristas. MICHIELs, en su ponencia general, estudia la cuestión para con- 
cluir "probabilius" que la parroquia es en el Código una entidad moral 
ana in se, no múltiple, y que el sujeto que constituye su personalidad real 
es el oficio, al cual pertenecen, por tanto, no sólo los derechos y obliga- 
ciones anejos al oficio, sino además los bienes, tanto de la parroquia como 
del beneficio, lo mismo que la iglesia parroquial y su fábrica con las cargas 
anejas a cada grupo de bienes con su administración separada e indepen- 
diente. No niega MICHIELS que en la parroquia haya otras personas ex 
ipso iuris praescripto además de la del oficio; al contrario, admite la per- 
sonalidad atribuida por el mismo Código de la fábrica o iglesia, pero sos- 
tiene, contra RoMITA, que una persona jurídica. sólo por serlo, no está 
necesariamente dotada de autonomía, no es necesariamente sui iuris et sui 


ipsius, sino que puede entrar como elemento constitutivo de otra persona 
jurídica. 
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De la personalidad de la parroquia se ocupan en especial M. PETRON- 
CELLI, catedrático de la Universidad de Nápoles, y F. Romirta, de la Sa- 
grada Congregación del Concilio. El estudio del primero, muy matizado y 
erudito, viene a coincidir con la tesis de MICHIELS puesto que, corrigiendo: 
la opinión que había defendido en escritos anteriores, sostiene ahora que 
las entidades morales que forman la parroquia son varias y que todas 
giran en derredor de un elemento central que es el oficio. 


No así F. ROMITA, el cual ve en la parroquia tres “entes”: la iglesia 
parroquial, el beneficio y la parroquia misma, que para ROMITA es el pue- 
blo junto con su cabeza, el pastor; este ültimo elemento no es persona co- 
legiada, aunque consta de personas físicas, sino que, lo mismo que la Igle- 
sia católica (que también es Congregación de todos los fieles cristianos), 
tiene una personalidad no colegiada, sujeto de todos los bienes patrimonia- 
les que no son del beneficio ni de la iglesia. Estos tres entes, en la expli- 
cación de RoMiTA, son completos e independientes entre sí, aunque en la 
realidad se presentan estrechamente unidos; en cuanto al officium sacrum, 
RoMItTa no admite su personalidad moral, puesto que en tesis general nie- 
ga, como BENDER, la personalidad de los oficios eclesiásticos, Pero dice 
que entra embebido en cada una de las tres entidades sefialadas, ya que es 
el presupuesto del beneficio y la actividad del párroco sobre el pueblo en 
ia iglesia. 

Con referencia a la diócesis, MICHIELS sostiene una doctrina paralela 
a la que le hemos oido en relación con da parroquia; el oficio episcopal es, 
para MICHIELS, el substrato de la personalidad moral diocesana y el su- 
jeto de adhesión de todos los otros oficios v bienes temporales y cargas y 
también del mismo beneficio que es el episcopado. En este tema ha cola- 
borado además FR. ARNOLD, catedrático de la Universidad de Viena, quien 
explica los precedentes históricos de la respuesta a la Comision de Intér- 
pretes de 23 de junio de 1953, según la cual las palabras del canon 1.945, 
§ 2, "ecclesiis singularibus", significan en primer lugar a las diócesis. Este 
último trabajo ya fué publicado, en cuanto a su sustancia, en “Monitor 
Ecclesiasticus" de ese mismo afio de 1953, página 567. 

No podríamos seguir al ponente general por toda su exposición de las 
personas morales por prescripción del Código. Nos referiremos brevemen- 
te a la ültima de las ponencias de esta primera parte, debida a la pluma 
del reverendo P. Wuvrs, S. J., profesor de la Gregoriana, el cual se plan- 
tea el problema de si la noción de la persona moral, tal como existe en 
nuestro Código latino, existe o no en el Derecho de la Tglesia bizantina di- 
sidente. En su interesante informe explica Wuyts que los canonistas or- 
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todoxos no tienen nuestra doctrina sobre la personalidad moral. El 
artículo 9 del Concordato con Rumania establece esa personaldad en 
términos semejantes a los de otros Concordatos, pero discusiones y de- 
elaraciones posteriores han venido a negar esa personalidad y atribuyen los 
derechos no a la Iglesia, sino a sus jerarquías. Por lo demás, la tradición 
doctrinal disidente admite que la Iglesia es en su origen independiente del 
poder civil, pero al realizarse en el mundo humano, en el Estado, entra en un 
dominio independiente de ella y desde este momento el Estado condiciona 
su personalidad jurídica y su existencia. El orden jurídico pertenece al Es- 
tado y sólo a €l. La Iglesia instituye entidades, pero sólo el Estado puede 
darles personalidad. De donde concluye Wuvrs que la Iglesia, para los ca- 
nonistas disidentes (en términos generales) no es sociedad perfecta, sino 
que es el alma de la sociedad perfecta que forma la reunión de la Iglesia 
y del Estado. Este informe de Wuvrs, que se lee con grande interés, 
tiene importancia evidente para interpretar el sistema de relaciones entre 
la Iglesia y el Estado en la dogmatica oriental disidente. 


* * * 


Las multiples formas nuevas de apostolado y de caridad que en nues- 
tros días afloran a la superficie de la Iglesia ponen de manifiesto la nece- 
sidad de normas que las rijan, pues la sobria legislación sobre asociaciones 
y sobre bienes eclesiásticos y causas pias que contiene el Código es insufi- 
ciente para canalizar dentro de cauces jurídicos esa variadísima actividad, 
reveladora de la perenne juventud de la Iglesia. 


Por otra parte, el Estado y las Asociaciones más o menos neutras rea- 
"izan hoy una vasta actividad de beneficencia en materias y con finalidades 
que antafio se consideraban como coto indefectiblemente adscrito a la Igle- 
sia, creando así un problema de competencia que reclama criterios precisos 
de distinción entre lo que pertenece al fuero civil y lo que ha de ser regu- 
lado por normas canónicas. Los mismos cambios operados en la legislación 
canónica, sobre todo en materia de dotes de causas pias, han contribuido 
en parte a dejar algunas instituciones de caridad en una zona indiferenciada 
y huérfana de normas canónicas. 

Dejando aparte las asociaciones o instituciones erigidas en persona mo- 
ral, existen en la legislación las meramente aprobadas o recomendadas (cáno- 
nes 686 y 689, $ 1.”): este acto de la autoridad eclesiástica, aunque no las 
haga personas canónicas, les confiere sin duda cierta entidad eclesiástica 
(cfr. can. 708) aunque incipiente e imperfecta, Cuando no necesitan bienes 
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para el desarrollo de su vida, sus reglamentos internos (can. 680) podrán 
ser suficientes para su eficaz funcionamiento. Pero en muchos casos la 
obra pía exigirá, por su índole y su finalidad, un caudal de bienes que hay 
que adquirir y administrar; en tal caso (p. ej., una biblioteca circulante de 
buenas lecturas) se plantea el problema del sujeto de propiedad de tales 
bienes. 


De tales problemas se ha preocupado la segunda serie de estudios pre- 
sentados en la Semana de Derecho Canónico que comentamos. Cuatro es- 
critores han colaborado en esta sección. La ponencia general es obra del 
padre Brpacor, Decano de la Facultad de Derecho canónico de la Univer- 
sidad Gregoriana. Además de él, han presentado rélaciones a la semana 
A. LEDWOLORz, W. ONKLIN y A, BERTOLA. 


El padre BIGADOR, en una magnifica ponencia general, examina los pro- 
blemas arriba mencionados. La relación de A. LEpwotorz, O. F. M., De- 
cano en la Facultad Canonica del " Antonianum", se refiere concretamente 
al derecho de propiedad de las asociaciones meramente aprobadas, es decir, 
no erigidas en personas. Este ültimo estudia las distintas soluciones que los 
escritores han dado al problema. El padre Lepwotorz se refiere única- 
mente a asociaciones y viene a concluir que, no habiendo ley eclesiástica 
que determine la propiedad de los bienes entregados a las Asociaciones 
aprobadas y no personalizadas, los dueños de los bienes son los asociados, 
aunque su derecho de propiedad esté grandemente limitado por la natura- 
leza jurídica y los fines sobrenaturales de la asociación, en razón de lo cual, 
no podrán disponer de ellos libremente ni siquiera en el caso de que la so- 
ciedad se extinguiese, sino que tendrían que emplearlos siempre en los fi- 
nes de las asociaciones bajo la vigilancia del Ordinario. 

El padre Bipacor plantea el problema en términos más realistas. No 
habla sólo de asociaciones, sino de instituciones, y además considera el 
caso de que tales instituciones obtengan personalidad civil, lo cual sucede 
frecuentemente, La personalidad civil puede venir después de la aprobación 
eclesiástica, sobre todo si se trata de asociaciones; en tal caso, la nueva 
condición civil adquirida no pone a la entidad fuera del ámbito canónico, 
por lo cual la sociedad será eclesiástica y no meramente laica. BIDAGOR 
interpreta ("forsitan") la aprobación como una delegación implícita en fa- 
vor de la autoridad laica para regir la asociación. Puede también acontecer 
que la Iglesia apruebe uma institución (un hospital un monte de piedad...) 
que ya funcione con personalidad jurídica en la esfera del Derecho civil, 
siendo, por tanto, privada o laica. ¿Se convierte, al ser aprobada, en insti- 
tución eclesiástica? BIDAGOR se inclina por la sentencia afirmativa y cree 
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que el régimen civil bajo el cual viven estas personas civiles aprobadas por 
‘a Iglesia es delegado a partir del momento de su aprobación. 

Estas consideraciones legales, harto imprecisas, no pueden bastar para 
disciplinar las variadísimas iniciativas modernas de caridad o de aposto- 
lado. Vivimos bajo el signo de lo social; la época en que nos toca realizar 
‘a Iglesia se caracteriza por una profunda transformación, de cuya impor- 
tancia los hombres de esta generación no nos damos cuenta, tal vez por 
tenerla demasiado cerca de nuestros ojos, porque nos falta perspectiva his- 
*órica para valorarla. El caso es que el Evangelio, siempre fecundo, proli- 
fera hoy en modos de caridad y apostolado que no existían cuando se dieron 
ias leyes hoy recogidas en el Código. La Acción Católica, sobre todo, ha 
dado un gran impulso a tales actividades al extender su influencia a todos 
los estratos de la vida, a los que de cualquier modo se quiere llevar la pul- 
sación del cristianismo. Tales actividades, que consisten en la cooperación 
de los fieles a los fines sobrenaturales de la Iglesia, entran palmariamente 
en la idea de obras pias y operan dentro de la esfera eclesiástica, planteando 
asi el doble problema de su naturaleza y de su régimen. 


El profesor A. Berroa, de la Universidad de Turin, ha presentado 
una ponencia especial acerca de las comisiones o juntas ("comitati per fine 
pio") que por encargo electivo o por iniciativa propia desarrollan activida- 
des apostólicas o caritativas de cualquier indole La relación de BERTOLA 
mira evidentemente al actual fenómeno social-italiano y en sus soluciones 
no pierde de vista la legislación y los modos consuetudinarios de aquel país 
(pensamos que urge perfilar, desde el punto de vista canónico y concorda- 
tario, nuestros patronatos y juntas), Las consideraciones canónicas que 
hace valen, sin embargo, para cualquiera parte de la Tglesia. BERTOLA no 
ve solución posible en la atribución de personalidad canónica a tales comi- 
siones, por carecer de perpetuidad, al menos en la gran mayoría de los ca- 
sos. Tampoco cree aceptable la solución basada en la "persona colectiva" 
que se mueve dentro de un concepto privado, incongruente en actividades 
que tienen como finalidad el bien püblico, aparte de que tal solución, re- 
ferible solamente a su régimen económico, no explica la dependencia de ta- 
les instituciones con respecto a la Autoridad eclesiástica, ni su responsa- 
bilidad con respecto a los destinatarios, o a los dadores de limosnas, o a 
ierceros. 

El padre BIDAGOR se ha ocupado de este asunto en la parte principal y 
más interesante de su estudio. Y ha buscado la solución en una figura ju- 
rídica reciente construida por la doctrina civilista; las instituciones o aso- 
ciaciones de facto y no de iure. Aunque, a decir verdad, toma de los civilis- 
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*as solamente el nombre y el nücleo general de la institución. Partiendo de 
ia idea civilista de reglamentar con el nombre de asociaciones de facto 
situaciones asociativas jurídicamente imperfectas o estados preliminares de 
las mismas, piensa BIDAGOR en la oportunidad de acomodar esta figura al 
ordenamiento canónico, admitiendo dentro de él entes píos "de facto" 
(utililicemos esta palabra entes para designar a la vez asociaciones y fun- 
daciones). Su característica y su criterio distintivo no será, como en el 
Derecho canónico, la despersonalización juridica, sino precisamente, el ser 
entes que obran en la esfera eclesiástica sin haber logrado ni la persona- 
lidad ni la aprobación. Por otra parte, los Códigos alemán e italiano desco- 
nocen las fundaciones de facto y sólo admiten asociaciones. E] padre Br- 
DAGOR piensa que en el orden canónico habría que admitir también funda- 
ciones que sólo son de facto. 

En cuanto a la situación obligacional de tales entes pios, tanto BERTOLA 
como BIDAGOR han tanteado diversas soluciones. Los puntos de vista de 
estos autores no son, como era de esperar, coinciderites, BERTOLA cree cano- 
nizadas con excepción de casos las normas civiles en virtud del canon 1.520. 
BIDAGOR interpreta restrictivamente esa canonización. Aquél nos habla de 
vna "negotiorum gestio" ; éste prefiere la "fiducia" y preconiza una revalo- 
rización de ese instituto jurídico, hoy casi olvidado por la doctrina laica. 
Uno y otro reiteran que la norma del canon 1.516 no basta, ni siquiera como 
principio general, para regular las nuevas instituciones. 

El problema ha quedado planteado. Los ensayos de solución son ejem- 
plares. Es de creer que la ciencia y la legislación, con su trabajo paralelo, 
ie irán dando gradualmente la solución. 

Terminamos la recensión de esta parte aludiendo a la cuarta relación que 
la compone: la de W. OnkLIN, Decano de Lovaina, que se refiere a las do- 
raciones “ad causas pias” realizadas por acatólicos. Viene a ser una aplica- 
ción a este caso concreto de la teoría de la capacidad jurídica de los infieles 
y de los acatólicos bautizados. A los primeros les concede ONKLIN un derecho 
subjetivo natural de disponer de sus bienes en favor de la Iglesia, según las 
reglas de los Códigos civiles. A los bautizados les atribuye un derecho sub- 
jetivo estrictamente canónico. 

Nada diremos de la divergencia de opiniones entre ONKLIN y BIDAGOR 
en relación con el papel de la intención del fundador en la calificación de 
la obra pia. Para ONKLIN esta intención no tiene relieve en la determina- 
ción de la calidad de pia que pueda tener una obra: Brpacor pone la inten- 
ción como elemento indispensable. Parécenos que la divergencia sólo es de 
conceptos; diremos, con todo, que las frases de ONKLIN, tomadas al pie 
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de la letra, equivaldrían, según creemos, a eliminar pura y simplemente del 
mundo del derecho el elemento subjetivo. 


“Nullum aliud forsan institutum, in iure matrimoniali tot difficulta- 
tibus, quaestionibus, tergiversationibus locum dedit sicut condicio". Así 
comienza su ponencia general de la tercera parte el auditor de la Rota 
D. STAFFA. Estas palabras explican suficientemente que los organizadores 
de la Semara hayan elegido este tema como materia de las ponencias y dis- 
cusiones. Reconoce STAFFA que “per plura saecula", es decir, hasta des- 
pués de Graciano, las fuentes canónicas ignoraron el matrimmonio condicio- 
nado y ello porque "unicum medium scientificum evolutionis erat ius 
romanum, quod, pro suo conceptu matrimonii sicut status facti (subraya- 
mos nosotros), conditionum appositionem in eodem consecuenter et neces- 
sario excludebat". Como se ve, Monsenor STAFFA no ve inconveniente en 
aceptar el hecho, subrayado por nosotros con extrafieza de muchos, de que 
el matrimonio romano no era un contrato, sino un "status facti". 

Junto con él, han participado en el tema el reverendo padre Lucio Ro- 
DRIGO, de la Universidad Pontificia de Comillas, y G. DosserTI, de la de 
Modena; monsefior STAFFA ha tratado el matrimonio condicionado; L. Ro- 
DRIGO, el matrimonio a plazo, y G. DosseTTI, de ambas hipótesis y, ade- 
más, de los esponsales, bajo la razón comün de contratos preliminares al 
matrimonio. Hay, ademas, dos estudios más breves: uno de P. CIPROTTI, 
en el que responde a la cuestión de si en el contrato matrimonial cabe el 
"pactum addictionis in diem", y otro de A. ORIGONE, profesor de Trieste, 
que ilustra la eficacia de la condición licita de futuro como actuando, no en 
el consentimiento, sino en la eficacia del vínculo. 


Dificilmente encareceriamos como se merecen los estudios de STAFFA, 
Roprico y DossETTI. Pero, como hemos hecho en las partes anteriores, 
nuestro comentario se centrará en lo principal, puesto que nos es imposible 
examinar al pormenor esos interesantes trabajos. 

El gran problema de esos matrimonios está en la revocabilidad del 
consentimiento durante la pendencia. Prescindimos de otros puntos magis- 
tralmente tratados por los ponentes, y ni siquiera nos referiremos a la ar- 
quitectura conceptual de sus trabajos. Nos contentaremos con repetir que 
son tres estudios de gran empefio, cuidadosamente pensados y escritos. 
Creemos que el lector preferirá que le digamos las soluciones propuestas 
a los problemas nucleares y que las critiquemos. 
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La ponencia de Dosserri, larga y erudita, abarca dos partes: en una 
se refiere a los esponsales, y en la segunda, al matrimonio condicionado. 
Nada observaremos sobre la primera parte, en la cual DosseTTI sostiene 
que los esponsales no pueden clasificarse en la categoría, desarrollada por 
los civilistas, de contrato preliminar y que quedan completamente fuera 
del ámbito de la formación progresiva del negocio; ni siquiera dan lugar 
a una situación de pendencia. Sólo podría criticarse la tesis defendida por 
DossETTI, quien afirma que los esponsales tienen como objeto propio la 
regulación de una relación patrimonial, no de una relación personal, con lo 
cual DosseTTI zanja la cuestión de la interpretación del canon 1.017, $ 3. 

L. Roprico no habla de matrimonio condicional, sino de matrimonio 
ad terminum. Tanto monta. Porque, fundamentalmente, el problema no 
es sólo parejo y análogo al del matrimonio condicionado de futuro, sino 
que, a nuestro entender, es idéntico; no deja de tener interés el hecho de 
que la doctrina vacile en la clasificación de ciertos casos que para unos son 
condiciones de futuro, mientras que otros los consideran como términos 
iniciales de obligación anadidos al contrato. Pero, aunque la condición de 
futuro y el término inicial den lugar a situaciones y problemas que exigen 
trato y desarrollo propio, lo esencial y lo dificultoso en ambos casos es lo 
mismo; una situación de pendencia que corre entre el intercambio de con- 
sentimientos y el momento de la aparición del vinculo. El an de este mo- 
mento es desconocido en la condición y no lo es en el término; en cuanto al 
quando, puede ser conocido o desconocido en cualquiera de las hipótesis. 
En todo caso, el an es conocido en ambos casos como posible, y el matri- 
monio se quiere a través de.esa posibilidad. Esa ligera diferencia no diver- 
sifica, a nuestro entender, el problema central planteado por la pendencia 
de estos consentimientos. 

Y, ante todo, el primer interrogante que se nos ofrece es el de la mis- 
ma pendencia. ¿Qué es lo que queda pendiente? ¿El consentimiento? ¿El 
objeto del consentimiento? ¿El vínculo? 

Todos los ponentes están acordes en afirmar que en estos matrimonios 
el consentimiento es absoluto y completo. Lo que queda en situación pen- 
dular es el objeto. Este es el punto tratado por A. ORIGONE, que titula su 
ponencia “De incidencia conditionis de futuro licitae in efficienciam con- 
tractus matrimonialis", El contrato válidamente realizado, es decir, dotado 
de todos los requisitos legales, es eficaz. Pero esta eficacia significa sola- 
mente idoneidad potencial para la producción del vínculo, cuya producción 
actual es eficiencia. En el matrimonio condicionado, los contrayentes ponen 
la condición para la eficiencia, es decir, desean solamente que la eficiencia 
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dependa de la condición; por lo demás, el contrato está dotado de todas 
las demás condiciones y cualidades de los matrimonios absolutos (1). 

Lo mismo leemos en STAFFA. El consentimiento condicionado no es 
en sí hipotético, ni condicionado, ni subordinado, sino positivo y absoluto. 
La frase *Me caso contigo si llega de Asia un navío", quiere decir: deseo 
que mi matrimonio dependa de la llegada de una nave procedente de Asia. 
Esta doctrina la encontramos también en el estudio de RODRIGO, aun cuan- 
«do no se para a formularla y explicarla ex professo. Asi, RODRIGO se pro- 
pone esta objeción: ¿Cómo se explica que el consentimiento, iden numero, 
y sin cambio interno de la virtualidad que le es propia, puede producir a la 
llegada del término inicial lo que hasta entonces no pudo causar? Y res- 
ponde que “consensus positus est a primo momento ut vere et actu in seipso 
matrimonialis; volo matrimoniun ex nunc, erat iam in seipso perfecte suf- 
ficiens ad se solo vinculum matrimoniales causandum" ; pero que, a la vez, 
ese consentimiento, perfecto en sí mismo, se puso "ut non actuandus nisi 
ad adventum termini praevisi et voliti; volo ex nunc sed pro tunc". 


Tal es, pues, la doctrina comün. Se trata de ur. consentimiento perfec- 
to y actual, pero que sólo obra a la llegada del término inicial o al verifi- 
carse la condición suspensiva licita, porque así lo ha querido la voluntad 
del que puso tal consentimiento. Volo nunc pro tunc; me caso ahora para 
entonces. 


Desgraciadamente, esta explicación dista mucho de brillar con la cla- 
ridad que todos desearíamos. El raciocinio que lleva a esa doctrina parte 
de una doble base, Primera, que el matrimonio es un contrato. Sin con- 
sentimiento verdadero, perfecto, actual, no hay contrato; luego ese con- 
sentimiento que ponen las partes en el matrimonio condicionado o en el 
matrimonio a plazo, tiene que ser verdadero, perfecto, actual. Segunda, la 
ley no puede suplir el consentimiento, ni en todo ni en parte; luego en la 
eficacia posterior del consentimiento no tiene influencia alguna la ley ni el 
sentido de la institución matrimonial considerada como derecho objetivo, 
sino sólo el consentimiento perseverante, que espontáneamente ha querido 
vincular su eficacia a la existencia de un hecho o al cumplimiento de un 
plazo de tiempo. La ilación es perfecta. Pero la conclusión está erizada 
de dificultades. ; Habrá algün defecto en las premisas? 


(1) Argumento de ORIGONE. Là condición afecta a la validez. Ahora bien, no incide en los 
elementos naturales del negocio matrimonial en abstracto, pues, si así fuera, todos los ma- 
trimonios serfan condicionales. Ni tampoco en la forma, pues nadie contrae “si celebramos 
el matrimonio con tal forma”. Luego incide en la eficacia concreta, es decir, en la eficiencia 
(la eficacia en abstracto, para ORIGONE, es la idoneidad de los elementos abstractos en que 
«consiste el matrimonio para producir el vínculo). 
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La conclusión no es clara. Roprico nos la ha dado condensada en una 
fórmula que tiene toda la concisión y claridad deseables para que podamos 
analizarla: volo nunc pro tunc. El consentimiento matrimonial consiste en 
un compromiso mutuo, en un intercambio de derechos y obligaciones en 
los cuales consiste el vínculo; en una palabra, en dar y recibir (can. 1.081, 
$ 2). Siendo esto así, la primera pregunta que viene a las mientes de quien 
reflexiona sobre estas celebraciones o consentimientos anticipados es ésta : 
¿Qué consentimiento es éste, doy ahora o daré después? Y la respuesta es: 
Doy ahora para después. Dos sentidos posibles vemos en esta fórmula: 
a) doy ya ahora, para que uses después; b) me comprometo ahora a dar 
después. No acertamos a comprender qué término puede haber entre esas 
dos alternativas. El problema, como se ve, está en llenar de contenido ese 
hueco que media entre el ahora de la celebración v el después de la apari- 
ción del vinculo. 


En los contratos civiles condicionados, el problema está resuelto me- 
«diante una obligación preliminar o transitoria que llena el hueco en cues- 
tión, porque el acreedor puede, antes del cumplimiento de la condición, 
ejercitar las acciones procedentes para la conservación de su derecho; por 
ejemplo, asegurando la validez y eficacia del título de la obligación y la 
conservación de los bienes del deudor (Código Civil espafiol, art, 1.121), 
de tal modo que, si la cosa contratada condicionalmente se perdiera por 
culpa de aquel que tiene obligación de darla cuando se verificase la condi- 
ción, éste queda obligado al resarcimiento de daños y perjuicios (1b., ar- 
PCO 122 221 

Analicemos, pues, el doble sentido posible de la fórmula: 

a) Doy ahora para que,uses después. Esta interpretación es falsa, por- 
que el vínculo no se produce ahora, sino después; si en el intermedio entre 
el ahora y el después, uno de los contrayentes revocara el consentimiento, 
las cosas quedarían como si nada se hubiera hecho 


b) Me comprometo ahora a dar después. Tampoco este sentido es 
verdadero, porque ese compromiso no existe, y si existiera no sería contra- 
to matrimonial, sino contrato de esponsales, al menos si damos a la pala- 
bra esponsales el sentido tradicional de "mentio et repromissio futurarum 
nuptiarum" (D. 23, 1, 1. Florentinus), no la mencionada relación patrimo- 
nial de DossETTI. 

Roprico admite la existencia de un derecho de expectativa en el inter- 
medio entre el ahora y el después, de que venimos hablando; derecho que 
niega, con razón, DosserTI. En todo caso, esta problemática expectativa 
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no resuelve la cuestión, porque el que contrae bajo condición o a plazo pue- 
de volverse atrás, al revés de lo que sucede en el contrato condicionado civil. 


Con razón fray FRANCISCO DE VITORIA pudo escribir estas palabras: 
"Certe ex natura contractus non habetur quod adveniente conditione, fit 
translatio rei, cum primus contractus solum videatur promissus, sed sic 
disponitur legibus quod qui promissit, velit nolit, stet promissis, quod ut 
supra dictum est in matrimonio leges disponere non possunt" (2). 

En la larga ponencia de DossETTI encontramos una teoría singular (3). 

Según él, la diferencia fundamental entre la condición matrimonial y 
la condición del contrato civil estriba en que en éste la condición está de- 
ducta in pactum, es decir, formulada en el mismo acto de la celebración y 
declaración de voluntad, mientras que en el matrimonio canónico normal- 
mente no lo está y, desde luego, puede no estarlo, puesto que hay condi- 
ciones tácitas, ignoradas por la otra parte, etc. En el contrato civil, la 
barrera del presente se salva en virtud de esa unidad de querer y declarar, 
mientras que en el matrimonio condicionado se salva por dos voluntades : 
ia negocial y la prenegocial. O sea, en el matrimonio la condición no par- 
ticipa de la forma del negocio. 


La verificación de la condición no llena de contenido el acto de volun- 
tad, que desde el principio era pleno, sino que tiene dos funciones: una 
"declarativa" del objeto material, consolidando la declaración y convirtién- 
dola de alternativa en simple; y otra "constitutiva" no de la voluntad, sino 
de la irrevocabiildad del consentimiento, no intencional, sino jurídico 

El matrimonio condicionado viene a ser, pues, una sanación “post even- 


tum” de la celebración realizada antes de que la voluntad esté depurada de 
revocabilidad y de alternatividad del objeto (4). 


(2) DossET! pretende contraponer este texto con otros de PEDRO DE LEDESMA, el cual opina 
que los contratos son válidos una vez que se cumple la condición, ipso iure maturae. Pero si 
asi fuera, el que contrae bajo condición lícita o a plazo, no podría revocar el consentimiento 
por derecho natural, y cumplido el plazo, o verificada la condición, el matrimonio valdría, 
quiéralo él o no. 

(3) Cita DossETTI en apoyo de su teoría las Congregaciones generales citadas por FAGNANI 
en las cuales se discutió si, después del capitulo “Tametsi” del Concilio de Trento, había que 
reiterar o no la forma jurídica del matrimonio una vez verificada la condición bajo la cual 
se había contraído. A nuestro parecer, este problema de interpretación de la fórmula triden- 
lina es distinto del que aquí nos preocupa. 

(4) Il diritto positivo, ammettendo per valida la celebrazione in un caso verrebbe e riem: 
pire la volontaria dichiarazione di un consenso che, come volontà psicologica in atto e total- 
mente manca; nellaltro caso, invece, sanando post eventum la celebrazione attribuisce rile- 
vanza a una celebrazione effettuata nOn in difetto totale di ogni volontà, bensi in presenza di 
una volontà già attuale ma prima che essa divenga adeguatamente depurata di ogni alterna- 
tività di oggetto e di ogni revocabilitá giuridica, cioè prima che essa, già reale e compiuta 
come volontà psicologica, divenga compiuta e consolidata giuridicamente come volontà nego- 
ziale, quale, invece, aiventa in seguito, persistendo almeno virtualmente (can. 1.093) sino 
all'avverarsi dell evento. DOSSETTI, p. 378. 
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Luego el derecho positivo del canon 1.092, 3.°, no suple un consenti- 
miento, sino que sana el defecto de su simultaneidad entre manifestación 
y consentimiento; deroga la primera parte de! canon 1.081, $ 1.°, no la 
segunda parte de este párrafo. 

Por lo cual, para DosserTI, el matrimonio condicional no es precisa- 
mente un problema de consentimiento, sino que es un problema de forma, 
de tal modo que, a su entender, el canon 1.092, 3.”. estaría bien colocado 
bajo la rúbrica De forma in matrimonii celebratione servanda. De aquí 
saca DossETTI un criterio interpretativo: la celebración y la vinculación 
matrimonial no pueden disociarse entre sí válidamente, si no es cuando !a 
ley positiva lo permite (5) 

A nuestro parecer, esta construcción de DosseTTI no ha llegado al fon- 
do del asunto. No se trata meramente de un problema de disociación tem- 
poral entre la fórmula jurídica y el comienzo del vínculo matrimonial; ese 
problema no tiene gravedad especial, porque la forma canónica del matri- 
monio es de institución eclesiastica y la Iglesia puede disociarla, sanarla y 
aun suprimirla (6). 

La simple consideración de que los matrimonios condicionados valían 
igualmente antes de que el Concilio de Trento hubiese establecido la forma 
del matrimonio, nos basta para comprender que el problema que en esos 
matrimonios late no es cuestión de forma, sino de consentimiento (6). 

El problema es psicológico-jurídico natural. En el consentimiento a 
plazo y en el condicionado, el vínculo no se produce al ponerse el consen- 
timiento. Cuando se cumple el plazo o cuando se verifica la condición, el 
vinculo aparece sin nuevo acto de voluntad y sin intervención de la volun- 
tad de la ley. ¿Dónde está el lazo que une esos dos momentos, el del que- 
rer y el del vincular? He aquí el problema. La expectativa, si existiera, no 
serviría para el caso, porque esa expectativa no contiene la obligación de 
casarse. ¿Qué sentido tiene ese acto de voluntad, que necesariamente ha 


(5) Dos aplicaciones sefiala DossETTI de este criterio establecido; primera, la referente al 
can. 1.092, 1.5; segunda, la del can. 93 del Derecho oriental, “matrimonium cum conditione 
contrahi nequit". Para DossETTI, en estos dos casos, discutidos por la doctrina, hay que sen- 
tenciar por la nulidad del matrimonio, porque se trata de disociaciones no permitidas por 
la ley. 

(6) Tampoco ha llegado Dosserri al fondo del problema que planteábamos en nuestro en- 
sayo Sobre la idea contractual em el matrimonio canónico, "Miscelánea Comillas”, XVI, p. 155 
gs. (v. también nuestro Sobre el matrimonio “in fieri”, en “Salmanticensis”, 1 [1954], p. 422 Ss.), 
sobre la sanación in radice. DossETTI tacha nuestra solución de arbitraria y dice que nuestro 
desvarío tiene su Origen en haber olvidado el principio de concentración del negocio-sacra- 
mento. Para DossETTI, la sanación radical del matrimonio es una sencilla cuestión de descon- 
centración excepcional de la forma y del momento de la aparición del vínculo. Desgraciada- 
mente, la cosa no es tan simple; nuestro problema era explicarnos la aparición del vínculo 
por la sanación radical cuando una de las partes, O ambas, no ha revocado jurídicamente su 
consentimiento, pero en la realidad psicológica, su voluntad es opuesta a él. 
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de ser "per verba de praesenti" y que, sin embargo, no es doy y acepto 
ahora, sino digo ahora que daré y aceptaré después, y que caando llega ese 
"después"; vale sin dar ni aceptar nada? ;Cómo llenar ese hueco, que no 
es meramente temporal, como quiere DossETTI, ni sólo jurídico, sinc psi- 
cológico-ontológico ? 

No insistiremos más en el tema. Queden así las cosas por ahora; nues- 
tro intento era solamente decir a los lectores lo que se dijo en la Semana 
científica del Centenario de la Universidad Gregoriana. 


x x ok 


La cuarta sección del Congreso trató de las relaciones entre la potestad 
judicial y administrativa en la Iglesia. Fué ponente general NicorÁs 
MOERSDORF, Director del entonces Instituto de Derecho canónico de Mün- 
chen, recientemente erigido en Facultad, y conocido especialista del tema 
por su obra Rechtsprechung und Verwaltung in kanonischen Recht, apa- 
recida en 1941, El tema de la distinción entre ambas potestades fué tratado 
además por el padre SIERVO GOYENECHE, C. M, F., del Pontificio Ateneo 
Lateranense, y por LEopoLpo Uprimny; de la Universidad Pontificia Jave- 
riana de Bogotá y de la Universidad Nacional de Colombia. CH. LEFE- 
BVRE, del Instituto Católico de París, hoy Auditor de la Rota romana, ex- 
plicó el ejercicio de la potestad judicial por órganos administrativos, y 
C. BERNARDINI, del Pontificio Ateneo Lateranense, habló sobre ejercicio 
de la potestad administrativa por los Tribunales deJusticia. 

El problema primordial de esta sección se cifra en la distinción entre 
io judicial y lo administrativo. Porque, si se niega esa distinción, todo asun- 
to podrá ser tratado por vía disciplinar, con tal de que se concedan al de- 
mandado las garantías esenciales (e imprecisas) del derecho natural. Por el 
contrario, si hay res judiciales distintas de las res administrativas, podremos 
criticar el ordenamiento canónico actual sobre esa base para decidir si en él 
existe, en efecto, una invasión de lo administrativo en la esfera de lo judi- 
cial, con mengua de la defensa de derechos subjetivos. 

La variedad y confusión de los autores en este punto fundamental es 
caótica. La misma ley da pie a confusiones, ya que mientras los cánones 201, 
$ 2; 205, $ I, y 1.507, $$ 1-2, insinüan una división bipartita de la juris- 
dicción en judicial y voluntaria o no judicial, en el canon 335, $ 1, hallamos 
.à conocida división trimembre en legislativa, judicial y coactiva. De la po- 
testad administrativa no hay vestigio verbal en el Código, aunque sí en la 
Comisión de Intérpretes, cuyos textos tienen valor de ley, Sin embargo, 
dice MOERSDORF, el Código no se puede comprender sin partir de la base 
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de una distinción entre potestad administrativa y contenciosa. Lo ocurrido 
es que el Código, al contraponer lo judicial a lo voluntario o no conten- 
cioso, ha falseado el sentido de la distinción usada antiguamente, por ha- 
ber dicho "potestad judicial", en vez de "potestad contenciosa", ya que 
esta ültima comprendía, para los antiguos, no sólo la judicial, sino tam- 
bién la extrajudicial, tanto civil como criminal. 

Hay tratadistas que identifican lo no-judicial con lo voluntario (Coro 
NATA, WERNZ-VIDAL, MAROTO), mientras que otros (VERMEERSCH-CREU- 
SEN), niegan tal identidad; CAPPELLO separa la potestad de magisterio de 
de la jurisdicción y divide ésta en legislativa, judicial y punitiva o coercitiva. 
MOERSDORF establece la división en legislativa, judicial y administrativa, 
mientras que DELLA Rocca cree que tanto la jurisdicción voluntaria como: - 
.a administrativa pertenecen al poder judicial. 

Pero veamos la cuestión de la distinción entre las potestades judicial y: 
administrativa, tal como la han visto los ponentes del Congreso de la Uni- 
versidad Gregoriana. 

Para L. Uprimny, el problema tiene una precisa e indudable soiu- 
ción; no existe en Derecho canónico una verdadera distinción entre po- 
testad judicial y administrativa. No hay diferencia alguna fundamental 
entre el Oficial y el Vicario General. Se trata tan sólo de una división de 
trabajo adoptada por razones prácticas. Sólo por analogia puede el Vicario 
General llamarse funcionario administrativo; el proceso judicial y el pro- 
ceso administrativo no están separados por un criterio de discriminación 
sustancial, sino que el proceso administrativo, que otros llaman, con razón,. 
proceso disciplinario, es simplemente un proceso sumario. 

La teoría tradicional en los escritores eclesiásticos antiguos, dice 
UPRIMNY, niega la distinción material entre ambas potestades; moderna- 
mente. KELSEN y la escuela vienesa formalista, repudiada por los moder- 
nos por su positivismo, niegan también esa distinción material. Pero los 
antiguos no sostuvieron otra teoría; SANTO ToMÁs y SUÁREZ coincidem 
asombrosamente con KELSEN al afirmar que las llamadas funciones adn i- 
nistrativas y judicial no son sino ejecución de la ley (que es norma general) 
por medio de normas individuales y concretas. Incluso la terminología es 
casi idéntica (S, TH., 2-2, 67, 1; SUAREZ: De legibus, I, c. 2, n. 8; citas 
de UPRIMNY). j 

Examinando los esquemas preparatorios del Codex, llega Uprimny 
a la conclusión de que la separación de los poderes correspondientes al Vi- 
cario General y al Oficial se realizó no porque los codificadores pensaran 
en una diversidad radical de funciones. sino por aliviar la tarea de los Vi- 
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carios Generales, canonizando a la vez la costumbre de algunas diócesis 
alemanas y francesas y, sobre todo, por analogía con los ordenamientos 
seculares que en casi todos los países establecen la división de las tres fun- 
ciones, legislativa, judicial y ejecutiva o administrativa. Pero es el caso 
que la doctrina civilista no tiene un criterio de solidez aceptable para dis- 
tinguir materialmente lo judicial de lo administrativo. Esta distinción era 
desconocida en la antigüedad y en la Edad Media; la establecieron LOCKE, 
en el siglo XVII, y MONTESQUIEU, en el XVIII. Uprimny hace un reco- 
rrido histórico por los autores y por las realizaciones jurídicas de separa- 
ción de poderes tal como van apareciendo en la historia, para concluir que 
la ánica diferencia entre la función judicial y la administrativa tiene sólo 
un origen histórico y consuetudinario, y estriba solamente en que la pri- 
mera la ejercen los jueces, y la segunda, los funcionarios administrativos; 
sin que puedan distinguirse ambas funciones entre sí por el análisis de los 
actos que constituyen su ejercicio. Como se ve, esta explicación coincide 
con la doctrina vienesa (KELSEN, VERDROSS), cuyo positivismo repudia, 
sin embargo, UPRIMNY. Si esta exposición no hubiese omitido el análisis 
de la Sapienti Consilio, sería tan completa como es rectilínea y contundente. 

La línea de pensamiento de MOERSDORF y de GOYENECHE es distinta 
y arriba a playas diversas. Uno y otro se esfuerzan en varias páginas por 
encontrar la nota diferencial que distinga ambas potestades de un modo 
indudable; empeño inútil, en el cual ha tropezado siempre la doctrina ad- 
ministrativa (v. un desfile de teorías y la razón de su inconsistencia, en 
ORLANDO-LEsSONA: Principi di diritto amwninistrativo [Firenze, 1952], 
pp. 11-57). No nos detendremos en analizar uno a uno los variados crite- 
rios separadores, material y formalmente, de las potestades, que presentan 
los potentes ni en mostrar que ninguno de ellos reúne las condiciones de 
universalidad requeridas. Es más, creemos que ni el uno ni el otro tienen 
mucha fe en el resultado de su trabajo. MOERSDORF rechaza la teoría vie- 
nesa como salpicada de nominalismo y de positivismo. Con todo, su estu- 
dio del problema se apoya mucho más en las normas positivas del Codex 
que en la naturaleza de los asuntos; en todo caso, ninguna de las diferen- 
cias basadas en la diversa naturaleza de la función nos parecen, como ya 
hemos dicho, sólidas a prueba de objeciones, En cuanto a GOYENECHE, 
manifiesta una patente simpatía por la tesis de CHIOVENDA, según el cual, 
en la jurisdicción la actividad privada es sustituída por la pública, tanto 
en el conocimiento como en la ejecución; carácter del que no participa la 
potestad administrativa. Pero ni aun este criterio, sin duda el más sutil 
y mejor elaborado. que puede presentarse, puede resistir la sencilla obje- 
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ción de PRIETO Castro basada en la actividad juzgadora de la Adminis- 
tración. Por eso GOYENECHE termina admitiendo palmariamente que la 
distinción no proviene "ex ipsa rei natura", sino “a voluntate legislatoris, 
quamvis in ipsa negotiorum qualitate fundamentum aliquod habere di- 
catur". 

Hay, además, el problema de los imbricamientos de cada una de las dos 
potestades sobre la otra. 

BERNARDINI completa en este punto la exposición del ponente general 
explicando que en el orden canónico, lo mismo que en el civil, los tribunales 
tienen funciones administrativas, de las cuales RoBERTI señala tres casos: 
la tentativa de conciliación (can. 1.925, 8 2), el nombramiento de curador 
especial (can. 1.648, $2) y la interdicción del canon 1.650. Para BERNAR- 
DINI hay, ademas, otro caso, que es la transacción confirmada por el juez; 
esta confirmación, que le da fuerza juridica, es de índole administrativa. 
Por lo cual, las funciones administrativas que competen a los tribunales 
eclesiásticos frente a los miembros de la Iglesia es casi nula; en cambio, hay 
una actividad administrativa ad intra, en los tribunales, de gran importan- 
cia; por ejemplo, el nombramiento de actuarios, cursores, prestaciones de 
juramentos, toda la disciplina interna del tribunal, etc.; hay, además, una 
actividad administrativa especial en los procesos super rato, que es función 
administrativa confiada a los tribunales. 

Cu. LEFEBVRE, catedrático de Paris, ha examinado el problema inverso, 
es decir, el ejercicio de la potestad judicial por órganos administrativos. 
Los casos son bien conocidos: por ejemplo, los procesos de la parte III del 
libro IV del Código y las penas impuestas por precepto. LEFEBVRE no exa- 
mina los casos del Código, sino que estudia en general el problema de la 
potestad judicial de los órganos administrativos. Su sentir queda resumido 
en estas palabras suyas: “Certissime desunt rationes agnitionem huius po- 
testatis (la judicial por vía administrativa) in :ure nostro prohibentes; et. 
e contra, multa elementa inveniuntur faventia". 

¿Qué queda, en resumen, de la potestad estrictamente judicial en la 
Iglesia? Bien poco, según GOYENECHE, porque un mismo negocio puede 
tratarse por vía judicial o por vía administrativa y la elección de vía es 
libre, mientras el Código no imponga la judicial. Y la impone, según GoYE- 
NECHE, en los cánones 1.976, $ I, 1.^; 192 $ 2; 1.576, $ 1, 1^; 2.288; 2.289; 
1.948, 1.°; nada más. Y aun en estos casos, hay que exceptuar para el pri- 
mero de ellos el derecho de la Sagrada Congregación de Sacramentos (ca- 
non 249, $ 2) y para la privación de oficios, el procedimiento administrativo 
de los cánones 2.168-2.194. En lo contencioso, las ünicas causas que se dan 
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en la práctica son las matrimoniales, y en lo criminal, salvo raras excepcio- 
nes, las penas se imponen por precepto, sin juicio verdadero. 

Ante esta desmesurada prevalencia de la vía administrativa, tanto 
MOERSDORF como GOYENECHE sugieren, en párrafos respetuosos, la nece- 
sidad de reaccionar. 


La Rota Romana—explica MoERspoRr—al principio actuaba por co- 
misión. Al fin del siglo XIII su potestad llegó a ser ordinaria. Hoy no son 
judiciales todos los asuntos de aquella Rota, porque fueron pasando a la 
administración de la Sagrada Congregación del Concilio. Con la reforma 
de San Pío X se volvió a la distinción y la nueva Rota trataba todos los 
asuntos judiciales. Pero hoy, como antafio, la administración ha absorbido 
las causas, de tal modo que la Rota, prácticamente, sólo tiene causas ma- 
trimoniales, lo cual, en el sentir de MOERSDORF, es caminar hacia atrás. 


GOYENECHE examina las ventajas y los inconvenientes de esa preva- 
iencia de la función administrativa en la Iglesia y cree que aunque la vía 
administrativa favorece la rapidez y eficacia del gobierno y la libertad de 
los superiores para reprimir los abusos y sancionarlos, pero en cambio tiene 
el peligro de violar la justicia estricta y de desatender la defensa de los 
derechos privados. Para obviar estos inconvenientes, propone GOYENECHE 
resucitar la antigua Signatura Gratiae o establecer la intervención de algún 
organismo superior al que se pudiera recurrir en los casos más graves de 
violación de la ley o de injusticia notoria. Esta función de la Signatura 
aparece en los esquemas preparatorios del Código (esquema G., can. 55, 8 2) 
con las siguientes palabras: "Videt Signatura ex potestate delegata; 1.° de 
restitutione in integrum adversus decisionem ab aliqua Sacra Congregatio- 
ne emissam, praevia tamen in singulis casibus commissione SS.mi.” El 
Código no ha recogido este capitulo de competencia; al contrario, en el 
canon 1.601 establece el principio contrario, que la jurisdicción no juzga 
a la administración. GOYENECHE cita muy oportunamente, a este propósito, 
las palabras con las que el célebre DE Luca demostraba la utilidad de la 
antigua Signatura Gratiae: “tum ob consolationem ac satisfactionem liti- 
santium, qui se gravatos vel opressos credunt, habendi hunc recursum ad 
Supremum Principem, ... tum etiam (et fortius), quoniam istud est om- 
nium iudicum et-officialium magnum fraenum ad iustitiam bene adminis- 
trandam aliaque bene gerendum quae proprio muneri incumbunt, dum ita 
sciunt se frequenter expositos esse adeo publico sindicatui, in quo de eorum 
gestis rationem reddere debent..." 


Termina GovENECHE pidiendo que se trabaje y se estudie hasta lograr 
una elaboración perfecta de la doctrina de ambas potestades, porque “hoc 
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unum mihi videtur certum, non nihil privatorum et Societatis interesse, 
nedum ut administretur iustitia, verum etiam, et hoc maxime, ut adminis- 
tretur recte". 

Diremos, para terminar esta ya larga recensión, que el profesor A. An- 
ZA, S. J., ha estudiado la imposición de penas por vía administrativa. Si- 
guiendo a RoBERTI, examina las cuatro soluciones que se han dado al pro- 
blema. Le parecen endebles las razones que presenta ROBERTI para demos- 
trar que toda pena que no exige en el Código un proceso judicial, puede 
imponerse por precepto. Pero la tesis que él propugna, viene a coincidir, 
creemos que exactamente, con la de Roperti. Porque las limitaciones que 
él pone a la teoría de la discrecionalidad del Superior en la imposición de 
penas, ni son más amplias, ni más concretas, ni están más apoyadas en el 
Código que las de ROBERTI y son, como las de éste, de indole moral, no 
jurídica. Por nuestra parte, preferimos un sistema más lógico. Si se admite 
la discrecionalidad, admitámosla con todas sus consecuencias, porque es 
ilusorio poner al Superior que inflige la pena por via administrativa, unas 
restricciones de las cuales, en definitiva, es juez el mismo Superior, lo cual 
equivale a dejar a su arbitrio la pena. Y si esto parece conceder demasiado 
al Superior y desamparar al inferior, es preferible propugnar la interpre- 
tación estricta de los textos penales y decir que por precepto sólo pueden 
imponerse las penas del canon 1.933, § 4, y ésas poniendo por delante el 
precepto conminatorio. 


Tomás G. BARBERENA 


Catedrático en la Facultad de Derecho Canónico 
de Salamanca 
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LA DIVISION DE LAS PARROQUIAS () 


Acostumbrados a una casi total normalidad en nuestro régimen pa- 
rroquial, choca, de momento, que se pueda escribir toda una tesis docto- 
ral sobre un punto tan preciso y al parecer tan limitado como es el de la 
división de parroquias. Y, sin embargo, después de leer ésta que vamos 
a comentar se comprende inmediatamente la utilidad de haberlo hecho. 

Son pocas, poquísimas, las diócesis espafiolas que han hecho a fondo 
un arreglo parroquial. ¿De cuántos años data el que subsiste en la mayo- 
ría de nuestras diócesis? En este momento me vienen a la memoria las ex- 
clamaciones del recordado padre Mostaza, cuando clamaba contra estas 
parroquias españolas de treinta y cuarenta mil habitantes. ¿Cómo es posible, 
decía, que estos párrocos puedan cumplir con su deber? 

Las razones que impelen a un arreglo parroquial en España se han ido 
agravando cada día, especialmente por dos motivos o hechos de signo con- 
trario. En algunas ciudades se están levantando verdaderos rascacielos; 
en un perímetro reducido de terreno entran así de golpe centenares de fa- 
milias. Pero al mismo tiempo se están construyndo, a ritmo acelerado, 
grandes barriadas de casas de renta limitada, para obreros, muchas de las 
cuales constan de una sola planta, o a lo más de dos, destinadas a una sola 
familia y dotadas de un pequeño patio o jardín, es decir, que un reducido 
número de familias pasan a ocupar rápidamente un gran especio de terre- 
no. Se crean, pues, en poco tiempo, las dos causas que el Derecho canó- 
nico admite para la división de parroquias: excesivo número de feligreses 
y demasiada distancia a la iglesia parroquial. Junto a estos dos hechos, de 
indudable trascendencia y de ejecución rapidisima, aparecen, sobre. todo 
en nuestras capitales, otros de gran importancia. Las corporaciones muni- 
cipales, por ejemplo, están procediendo a una urbanización de las ciudades 
que tiende a que las calles se amplíen y las casas viejas desaparezcan, fe- 
nómeno que coincide con el establecimiento, en las nuevas calles así refor- 
madas, de comercios y oficinas. Tan interesante es, relativo a la vida pa- 
rroquial, el aspecto que ofrece hoy nuestra nación, que me propongo, 


(*) The division of parishes. A historical synopsis and a commentary by reverend EDWARD 
P. MCCASLIN, M., A. S. T. L., J. C. L., Priest of the Archdioecese of Omaha. A dissertation 
Submitted to the Faculty of the School of Canon Law of the Catholic University of America 
en partial fulfillment of the requirements for the degree of doctor of Canon Law. The Catholic 
University of America Press (Washington, D. C., 1951). 
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después del comentario de la tesis que nos ocupa, hablar con más deten- 
ción de ello, Sería, a mi entender, muy peligroso dejar pasar esta ocasión 
sin que la Iglesia se preocupara de establecer, con miras al futuro, suis 
parroquias en bien de los feligreses. 


La tesis que vamos a comentar tiene una parte histórica bastante in- 
teresante. Es algo difícil bucear, antes del Concilio de Trento, en esta- 
etapa, llamémosla parroquial, de desarrollo de la vida interna de las dió- 
cesis. No existe, ciertamente, un derecho escrito, comün y universal. Al- 
gunos, pocos, Concilios locales, algunas cartas apostólicas y una que otra 
decisión superior, que se integra más tarde en determinada colección de 
Decretos. Creemos que el autor no ha agotado las fuentes históricas. Sin 
embargo, no podemos recriminarle por esto, ya que se habría encontrado 
con lo mismo. De una parte, el buen deseo de atender al bien espiritual de 
los pueblos impelia a la creación de las nuevas parroquias o beneficios; 
pero, al mismo tiempo, las dificultades que esto originaba: personales. eco- 
nómicas, sentimentales, históricas..., etc., hacian que cualquier intento que 
se llevara a cabo fuese considerado durante muchos siglos como res odiosa, 
y de ahi que, mientras algunas veces era aprobada por la superioridad una 
decisión adoptada por el inferior, en otras, al parecer en las mismas cir- 
cunstancias, era anulada. 

Sin embargo, prevaleció al fin y por encima de todo el interés por 
el bien espiritual de los pueblos. Gracias a Dios, no creo que hoy se atreva 
a decir nadie que la división de parroquias sea res odiosa cuando obedezca, 
naturalmente, a las razones sefialadas por el Derecho vigente. A esta con- 
clusión llega el autor, después de demostrar un conocimiento profundo y 
práctico de la materia, avalado por un sentido verdaderamente apostólico, 
que hace de su tesis un documento aprovechable en extremo para cual- 
quiera que se interesa por la salvación de las almas. 

Terminado el bosquejo histórico, entra en el terreno doctrinal, comen- 
tando en primer lugar los cánones que se refieren a la definición de con- 
ceptos, a la clasificación de parroquias, a sus efectos en relación a los feli- 
greses y a las obligaciones de los párrocos, Termina con el verdadero con- 
cepto de visión, del cual, dice, tenemos ya un ejemplo claro en el Concilio 
de Maguncia (813). 

Abordando ya el primer aspecto que ofrece la división de parroquias, 
insiste en la discusión sobre si el Vicario capitular es autoridad com- 
petente para ello. El autor no se define claramente, pero parece que se in- 
clina y da su voto para que, sobre todo cuando la vacante se prolonga ex- 
cesivamente, tenga el Vicario capitular facultad para ello. Esto haría mucho 
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bien en las diócesis, sobre todo después de los desastres que han causado 
'as dos ültimas guerras mundiales. 

Pasa inmediatamente al estudio de los cánones 1.427 y 1.428, lo cual 
le ocupa ]a mayor y, a nuestro entender, más interesante parte de su tesis. 
Es aquí, precisamente, donde puede fallar la buena intención del Superior, 
tanto por falta de visión de la realidad actual de la parroquia que se in- 
tenta dividir, como de la de un futuro próximo con el que se puede encon- 
trar y que resulte distinto o contrario de lo que creía. La fisonomía de 
una ciudad, que antiguamente necesitaba afios o siglos para cambiar, hoy 
puede hacerlo rápidamente, como apuntábamos al principio, tanto en re- 
lación con el nümero de habitantes de una parroquia determinada, como 
en su peculiar estado, clase o función social. Parroquias que antiguamente 
tenían en cada casa un hogar, hoy se encuentran con una tienda o hina 
oficina. La periferia de las parroquias se convierte a gran velocidad en 
un conjunto de chalets u hoteles donde residen quizá aquellos que han 
visto cambiados sustancialmente sus antiguos domicilios. 


Causas.—Dos son, como indica el canon 1.427, párrafo segundo, las 
causas canónicas por las cuales se puede y se debe dividir una parroquia, 
causas cuya ausencia, considerada disyuntivamente, haría inválida cual- 
quier decisión divisoria que se diera. 

La primera es la distancia o, como dice el canon, dificultad grande 
de llegar a la iglesia parroquial. Asi como la segunda, como veremos. con- 
sidera la capacidad del párroco para cumplir sus deberes, ésta mira a los 
feligreses, atendiendo a la facilidad de cumplir los suyos. Porque si el 
párroco tiene obligación directa con los fieles, éstos las tienen también físi- 
cas en relación al templo parroquial. Esta palabra, templo, no debe enten- 
derse escuetamente, de una manera arquitectónica o periférica. A mi en- 
tender, debe ampliarse a todo el conjunto de edificios o instituciones que 
funcionan en torno a la persona del párroco: escuelas, reuniones, hospi- 
tales, archivos, etc. 

Para ello se ha de atender, generalmente, a la distancia; pero es evi- 
dente que pueden existir otras causas, especialmente en regiones todavía 
carentes de una moderna organización en los servicios técnicos, como ca- 
rreteras, puentes, etc... 

Y si el templo parroquial resultara incapaz de contener a todos o a la 
mayor parte de los feligreses, ¿sería esto causa suficiente para erigir una 
nueva parroquia? 

Esta pregunta es interesantisima y abre grandes perspectivas ante el 
posible rápido crecimiento de las capitales de provincia o de aquellos pue- 
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blos que por razón de obras de gran envergadura, como, por ejemplo, ex- 
plotación de minas, puesta en regadío de grandes extensiones, etc., sufren 
un desplazamiento aparatoso de gentes de negocio y de obreros. De no 
concurrir alguna de las otras causas, lo primero que hay que hacer es 
estudiar la posibilidad de ampliar el templo que se ha vuelto pequeño. En 
todo caso, antes de erigir una nueva parroquia, convendria ver si la difi- 
sultad se solucionaría levantando uno nuevo en otro lugar céntrico y adap- 
tado a todos los puntos más lejanos del perímetro habitado. Lo que no 
puede permitirse por mucho tiempo es la subsistencia de un templo incapaz, 
pues la experiencia nos ha demostrado que ello es causa del alejamiento 
de muchos del cumplimiento de sus deberes religiosos, El no se cabe ha 
sido una excusa que ha vuelto indiferentes a muchos. 


Insiste el autor en la conveniencia de distinguir entre ciudades, pue- 
blos industriales y zonas rurales. Como tampoco hay que olvidar, cuando 
se trata de justificar la gran dificultad de acudir a la parroquia, el clima, 
con todas sus características. 

En lo que se refiere a la distancia, el autor no se atreve a sefialar una 
determinada para poder acotarla como causa de /a gran dificultad. 

En los Estados Unidos, dice, en el campo, la distancia de ocho a diez 
millas está considerada como una cosa sin importancia. Em cambio, en las 
grandes ciudades, si no hubiese en el mismo espacio cinco o seis iglesias se 
consideraría una falta esencial. El autor, como decimos, después de anotar 
‘as variadas respuestas de la Congregación y del criterio que impera en 
Italia, deja la decisión en manos del Ordinario, inclinándose, como siem- 
pre, a la interpretación más favorable al bien de los fieles. 

La segunda causa que faculta al Ordinario para la creación de una 
nueva parroquia es el excesivo nümero de feligreses que tiene la antigua 
o matriz. ¿Qué criterio se llegará a seguir al computarlo? Evidentemente, 
sólo puede determinarlo el bien espiritual de las almas. Todas las demás 
razones pierden importancia ante ésta. El párroco tiene que poder realizar 
su función ministerial, física y moral, aquella que no puede delegar de 
forma ordinaria en sus coadjutores, la cual, si por una parte la sefiala ya 
el sentido comün, por otra está suficientemente explicada en el Código. 
Ante ello se puede preguntar: ¿Cuál es la capacidad de un hombre en ra- 
zón a tales deberes? 


El autor aduce pruebas en pro y en contra de los 3.000, 6.000 y 30.000 
habitantes, y, a través de las distintas respuestas de los Papas y de las 
sagradas Congregaciones, resuelve esto: el número de feligreses de la pa- 
rroquia debe oscilar entre 3 y 6.000. Partiendo del principio de los debe- 
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res primarios que el párroco debe practicar, ordinariamente, por sí mis- 
mo, se hace dificil comprender cómo puede, con muchos fieles, cumplir 
ni siquiera el párrafo segundo del canon 1.344. Y si siguiéramos una por 
una las obligaciones que pesan sobre él, se comprende claramente la im- 
posibilidad física para que un hombre pueda cumplirlas en una parroquia 
que sobrepase los 6.000 habitantes. Es ilógico y fuera de toda realidad 
ministerial pensar que con muchos coadjutores se puede llevar eficazmen- 
te una parroquia, pues hay muchos ministerios, incluso aparte de los que 
señala el Código, que los debe realizar personalmente el párroco. Nos place: 
sobremanera el análisis casi desmenuzado que el autor hace de la mayoría: 
de estos deberes, porque revela un sentido realmente práctico de lo que 
es una parroquia. 

¿Puede hablarse de número mínimo? Es interesante este epigrafe, 
aunque, seguramente, de poca utilidad práctica. No estamos, desgraciada- 
mente, tan sobrados de sacerdotes como para crear en estos tiempos parro- 
quias de 45 habitantes, como las hay en algunas de nuestras diócesis espa- 
nolas. No está mal, sin embargo, apuntar también este matiz, en una tesis 
doctoral. Creemos, con el autor, que los Decem mancipia del Decreto de 
Graciano significan diez hogares, diez cabezas de familia, no diez personas. 
Sin embargo, también aquí hay que considerar las circunstancias. Hay 
pueblos que van disminuyendo dia por dia, de tal forma que ha de llegar 
un momento en que se impondrá forzosamente una revisión, no sólo en el 
sentido de dividir creando otras nuevas de las antiguas y grandes agru- 
paciones de fieles, sino que también de aquellas que, por el contrario, van 
perdiendo día tras día habitantes. Ya se van dibujando en el horizonte mo-- 
derno apostólico métodos y formas de acudir a las necesidades espirituales 
de estos fieles, sin necesidad de la residencia permanente de un sacerdote 
en lugares que incluso podían llegar a serles perjudiciales. 


Formalidades : 


L' Cánones 1.428, párrafo 1.*, y 1.416.--Después de unas interesan- 
tes consideraciones históricas, el autor enfoca con toda claridad la cues- 
tión: ¿Debe el Obispo consultar al Cabildo “o en su defecto a los consul- 
tores”, a las partes interesadas y al párroco o párrocos afectados, bajo 
pena de mulidad? Aunque tampoco aquí adopta una terminante posición, se 
ve, más claro que en ninguna otra, que se inclina por la invalidez. Real- 
mente, no hemos comprendido nunca la opinión contraria de VERMEERSCH- 
CREUSEN, a pesar de la veneración que sentimos por el primero de los dos. 
Sin embargo, segün nuestro modo de entender, una cosa es que deba con- 
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sultarse al Cabildo, bajo pena de nulidad, y otra a los párrocos y demás 
partes interesadas. Em este segundo caso creemos que no urge la pena de 
nulidad, tanto más cuando el canon 1.428, párrafo primero, usa la palabra 
praesertim, lo cual indica con toda claridad una distinción profunda entre 
'a necesidad de consultar al Cabildo y a todos los demás. Sin embargo, nó- 
tese bien: el conocimiento de las causas por las cuales se puede dividir una 
parroquia, difícilmente le vendrá al Ordinario por mejor fuente que la de 
los mismos feligreses, consultados con toda inteligencia y discreción. 


o 


2° Dote—Uno de los principales problemas que debe abordar el 
“Obispo, como muy acertadamente afirma el autor, es el de asegurar a la 
mueva parroquia que se desprende de la matriz una congrua asignación 
«conómica. El problema tiene dos aspectos, igualmente importantes: de 
dónde sacarla y en qué consistirá su suficiencia. Para lo primero nos guía 
el canon 1.410; para lo segundo hay que atender a circunstancias de lugar 
y tiempo. No se trata solamente de asegurar lo necesario para el susten- 
tamiento del párroco: hay que pensar en el culto divino, en la conserva- 
ción del templo, escuelas, hospital, salón de actos, etc.; y para levantar y 
mantener todo esto, hay que tener una seguridad, si no fisica, al menos 
moral, de que en un tiempo, cuyo fin no se puede señalar, no le ha de fal- 
tar ni a las personas ni a las obras lo necesario para su desenvolvimiento. 

El derecho de patronato, a tenor de los cánones 1.410 y 1.415, puede 
ser una buena fuente, aportando sumas de dinero que se-colocan luego de 
un modo seguro y fructífero. Entre las personas morales, señala el autor, 
como muy aptas, las compañías de minas, petróleos, etc., que pueden le- 
vantar una iglesia, para que así, los obreros de otros países o regiones se 
animen a emigrar, en la seguridad de que serán atendidos espiritualmente. 

Considera también buen sistema el compromiso por parte del Estado; 
pero, por los peligros que esto encierra, debe hacerse por medio de Con- 
cordato. 

En cuanto a las contribuciones voluntarias de los fieles, el autor nos 
indica, y para nosotros es muy interesante, que en Estados Unidos cons- 
tituyen una sólida base para la fundación de nuevas parroquias. Consis- 
ten, generalmente, en colectas periódicas, para la manutención del párroco, 
los gastos de combustible, para el templo y otras dependencias, para !as 
escuelas, etc., realizándose tales colectas, bien en el mismo templo, bien 
en reuniones. No hay penas para los que no cumplen; pero aquellos cató- 


cos, en gran parte, reconocen que tienen la obligación de contribuir y 
to hacen. 
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Referente a los derechos de estola, hay quien actúa como si fueran 
derechos personales del párroco; en algunos lugares, en cambio, parte de los 
mismos entra en la dote beneficiaria. 

La enumeración de todas estas fuentes de recursos no es exhaustiva. 
Pueden existir, en efecto, otras; pero es condición necesaria que las que 
se adopten ofrezcan una garantía moral, al menos, de seguridad y per- 
petuidad. 

La aplicación del canon 1.500 ofrece, a veces, serias dificultades; pero 
las palabras ex bono et equo dan la solución exacta a las mismas. No será 
raro, sin embargo, el caso de que, pronto, la nueva parroquia sea más 
rica que la matriz. 


Finalmente, aun en el caso de que en el momento de la división no 
exista una dote suficiente, si se ve que en un próximo futuro ésta no ha 
de faltar, puede el Ordinario proceder a la división. 


"Dos preocupaciones han de presidir siempre: el bien espiritual de los 
fieles y la certeza moral de que no habrá que volver atrás por falta de me- 
dios económicos para las personas y ministros y demás instituciones de la 
nueva parroquia. En los Estados Unidos, segün la Congregación del Con- 
cilio, la feligresia que tenia un sacerdote residente, una dote conforme a 
ios cánones citados y límites fijos fué considerada una verdadera parro- 
quia y un verdadero beneficio. Con esta declaración quedó zanjada la cues- 
tión que allí existia, y ya desde entonces no preocupa la necesidad de 
ulteriores relaciones económicas con la parroquia matriz. 

Relacionando el canon 100 con el r1 deduce acertadamente el autor 
que el decreto formal de erección de la nueva parroquia no es necesario 
bajo pena de nulidad. Sin embargo, no se debe prescindir de él, especial- 
mente cuando la filial saque el dote de la matriz, o, por el contrario, cuan- 
do se deban repartir, ambas, deudas existentes que exijan una constancia 
para la continuidad de relaciones. Y aun en cualquier caso siempre será 
mecesario que exista un documento para demostrar derechos si éstos lle- 
gan a ser puestos en litigio. En este documento, dotado de todas las con- 
diciones que lo hagan auténtico e impugnable, debe figurar la dote, y 
'os límites, etc. Estos, sobre todo, recalca el autor, han de constar claros 
y ser permanentes e inmutables, a tenor de repetidas decisiones de la Sa- 
grada Rota. Ahora bien: ¿qué requisitos serían necesarios si al poco 
tiempo de hecha la división se viera que convenía modificar los limites 
sefialados? A nuestro entender, no se verificaria entonces una nueva di- 
visión, sino una desmembración, y deberían cumplirse todas las condiciones 
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canónicas, Creemos, sin embargo, que lo más práctico sería dejar trans- 
currir un espacio conveniente de afios hasta que una experiencia bien 
.omprobada aconsejara la necesidad de una nueva delimitación, que nunca 
podría tener gran importancia. Pero siendo esto un serio inconveniente, 
tanto para los feligreses, que considerarían molesto el cambiar en poco 
tiempo por dos veces de parroquia, así como para el mismo parroco, con- 
viene, como sefialé al principio, proceder con gran cautela antes de for- 
malizar la división. Es indudable que los que han de ser oídos deben serlo 
imponiéndoles en la responsabilidad que contraen el expresar sus opiniones. 


Con una breve y clara alusión a la división de las parroquias confia- 
das a religiosos, así como a las nacionales y a las orientales que existen 
en los Estados Unidos, termina esta tesis, que hemos comentado con sumo 
gusto y que creemos ha de resultar de gran provecho. 


Y digo que con provecho, porque, aunque nosotros no nos encontramos 
en las circunstancias de los Estados Unidos, sin embargo ya hemos dicho 
que el momento actual por que atraviesa España exige una atención es- 
pecial por parte de los Ordinarios y de los que se preocupan de la buena 
marcha de las parroquias, en el aspecto canónico y pastoral que ofrece la 
división de las mismas. Existen, en efecto, hoy, en nuestra patria, unas 
cuantas instituciones y movimientos que han de influir necesariamente en 
la modificación y estructura de nuestras propias parroquias. La simple 
enumeración de los mismos abre horizontes amplisimos. Helos aqui: 
Regiones Devastadas. 

Instituto Nacional de Colonización. 

° Instituto Nacional de la Vivienda y Obra Sindical del Hogar. 
Obra de los Huertos Familiares. 

Urbanizaciones emprendidas por los Ayuntamientos. 

Creación de nuevos centros industriales. 


El organismo de Regiones Devastadas fué creado, recién terminada 
nuestra guerra, para atender a la reconstrucción de los pueblos más afec- 
tados por aquélla. A su amparo se reconstruyeron, en verdad, viejos tem- 
plos y pueblos en el mismo lugar que ocuparon antes. Pero al mismo tiem- 
po surgieron otros nuevos, en sustitución de aquéllos, en parajes distintos 
que se consideraron geográficamente más adecuados. No olvidó general- 
mente el Estado el templo, y tampoco, a veces, la casa parroquial. 

El Instituto Nacional de Colonización expropia, pone en regadío y 
levanta pueblos en zonas amplisimas de nuestro territorio, casi todas ellas 
alejadas del centro de la parroquia, 
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El Plan Nacional de la Vivienda levanta, en poco tiempo, millares y 
millares de edificios, principalmente en zonas de extrarradio de la población. 

La Obra de los Huertos Familiares, en un plan más modesto, pero 
más intensivo en cuanto a nuevas agrupaciones de familias, se va exten- 
diendo rápidamente por distintas provincias españolas. 

Diversas instituciones de orden industrial crean fábricas de mucha 
consideración en pueblos y ciudades hasta ahora eminentemente agrícolas. 
Y finalmente, la inmensa mayoría de nuestros Ayuntamientos sienten una 
preocupación intensísima en urbanizar cada día mejor las ciudades y los 
pueblos principales, actuando por medio de expropiaciones o de compras 
voluntarias a los propietarios en extensas zonas del centro de los pueblos 
y de sus alrededores. 

Basta circular un poco por las carreteras de Espafia para darse cuenta 
del cambio que se opera, en relación al domicilio que antes tenían y hoy 
poseen muchos compatriotas nuestros. Estos, en virtud de todas las obras 
citadas, se alejan rápidamente del templo donde fueron bautizados, bien 
porque emigran a lugares donde encuentran más trabajo, más estable y 
mejor remunerado, bien porque los derribos los obligan a cambiar de 
hogar. 

Aunque algunas veces, los dirigentes de estas obras, bien sea el Es- 
tado (como, por ejemplo, Regiones Devastadas, Instituto de Colonización, 
etcétera, bien empresas o particulares, encuadran en sus presupuestos el 
levantamiento del centro parroquial, o conciertan con la Iglesia el levan- 
tamiento de una capilla, ni lo hacen todos ni, dejados que lo hagan por sí 
solos, resuelven del todo el problema complejo de lo que exige una total 
asistencia a las necesidades espirituales de los fieles. El resultado es que 
el cambio de domicilio supone un enfriamiento de la situación religiosa 
de los mismos. Se hace, por consiguiente, necesaria la acción inmediata de 
1a Iglesia, que no puede ir a la zaga de estos acontecimientos, sino que debe 
adelantarse. 

No habrá, probablemente, un momento como el presente, en que la 
Iglesia espafiola pueda con mayor facilidad atender a sus deberes pastora- 
tes concretados, en cuanto a este estudio se refiere, a la erección de nuevas 
parroquias. 

Adelantemos, sin embargo, que no sería completa la obra si ella se 
limitara a la construcción del templo y a la seguridad del dote, contando 
con el presupuesto del Estado, Las necesidades del apostolado, tal como 
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hoy debe realizarse para ser eficaz. superan en mucho las cantidades pre- 
supuestas: se hace precisa la büsqueda de nuevas aportaciones económicas, 
de las cuales los fieles, sobre todo los pudientes, deben responsabilizarse 
para que todo el mundo considere la parroquia no como un ente creado 
para exigirles el cumplimiento de su deber religioso, sino como algo ver- 
daderamente suyo, en cuyo seno se sientan todos como verdaderos com- 
ponentes de una comunidad dentro de la cual reciben y dan lo que más 
ies ha de importar, su alma, a la que deben salvar, y sus energías, con las 
cuales contribuyen a la salvación de los demas. 


i Narcıso TIBAU DURAN 


Canónigo Doctora: de Córdoba 
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EL VASCO Y LA ELECCION DE OBISPO 
DE PAMPLONA EN 1530 


Durante más de dos siglos (1520-1735) la diócesis de San Fermin se 
vió regida por Obispos no navarros. Algunos cronistas (1), que en todo ver: 
Ta mano de la Providencia, consideraron este hecho como un castigo divino: 
por el asesinato del Obispo Nicolás de Echávarri, en Tafalla, a manos de: 
Os sicarios de Pierres de Peralta (23 de noviembre de 1468) (2). Esta 
explicación se cae por su base si tenemos presente que poco después del sa- 
crilego atentado hubo un Obispo al que con justo titulo se le puede llamar 
navarro. Nos referimos al Cardenal Amaneo de Labrit, que gobernó la. 
diócesis desde 1510 a 1520, con: un intervalo del que en seguida vamos a. 
hablar. Y si no hubo más, se debió a la politica castellana iniciada en el 
terreno eclesiástico por Fernando V, desarrollada por Carlos I y llevada. 
a sus últimas consecuencias por Felipe IT (3). 

La sumisión de Navarra a Castilla en el campo político necesariamente 
tenía que traer consigo la sumisión en el aspecto eclesiástico. Pero no era 
fácil conseguirla de golpe, Fernando el Católico se contentó, o al menos sólo 
obtuvo, la remoción del Cardenal de Labrit, hermano del monarca destro- 
nado, que fué sustituido por Juan Bautista Constanzi, Obispo de Cosenza. 
en Calabria (1512); pero, a la muerte de éste y de Fernando el Católico; 
León X repuso al Cardenal navarro en la posesión de su antigua iglesia, 
restituyéndole los frutos de la misma desde el día en que fué privado por 
el Papa Julio II (4). 

A] fallecer don Amaneo, el Cabildo trató de una vez más de recuperar 
su antiguo derecho de elegir Obispo. Las perspectivas de éxito con- 
tra dos adversarios tan poderosos como la Curia Romana y el rey de 
Castilla eran escasas, a menos que se aliara con uno de ellos contra el otro. 
Es lo que precisamente intentó ofreciendo la mitra a un hijo del virrey de 


(1) Así lo afirman, entre Otros, el licenciado DiEGO RAMÍREZ DÁVALOS DE LA PISCINA: Cróni- 
ca de los Reyes de Navarra, ed. de F. Escalada (Pamplona, 1935), p. 38, y FRANCISCO DE EGUÍA: 
Historia de Estella, ms. de la Biblioteca Provincial de Navarra, p 361. 

(2) Cfr. nuestro artículo Don Nicolás de Echávarri, Obispo de Pamplona, en “Hispania Sa- 
cra”, 8 (1955), 59-70. 

(3) Cfr. nuestra obra Los navarros en el Concilio de Trento y la reforma tridentina en la 
diócesis de Pamplona (Pamplona, 1947), pp. 196-199. 

(4) Catalogus Episcoporum Ecclesie Pampilonensis, ms. de la Bibl. Catedral de Pamplona, 
f. 34, a quien copia fray PRUDENCIO DE SANDOVAL: Catálogo de los Obispos de Pamplona (Pam- 
plona, 1614), f. 195. 
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Navarra. Y cuando el duque de Nájera no sólo rechazó la oferta, sino que 
vetó la elección, los canónigos persistieron en hacer uso de su pretendido 
derecho, si bien se dividieron. La mayor parte de ellos dió sus votos al doc- 
tor Remiro de Gofii, mientras una insignificante minoría otorgó los suyos 
a Juan de Beaumont (5). 


El Emperador anuló ambas elecciones, aunque tampoco pudo imponer 
su candidato. Una vez más triunfó Roma, gratificando con la mitra iru- 
fiense a un Cardenal italiano, Alejandro Cesarini (27 diciembrc 1520? (6). 
Carlos V se resistió durante afio y medio a reconocer al nuevo Obispo. Al 
fin lo hizo, sin duda con la esperanza de que éste le ayudase en la Curia a 
arreglar de una vez para siempre la cuestión de la mitra pamplonesa 


Este arreglo no se hizo esperar. El 4 de mayo de 1523, Adriano VI, 
después de madura reflexión con los Cardenales, concedió al Emperador el 
derecho de presentación y patronato sobre la sede iruñense, porque convenía 
que el sucesor de San Fermín fuera persona no sospechosa, sino fiel a 
Castilla (7). Como era posible que el Cardenal Cesarini muriera en Roma, 
‘donde residía y habia nacido, o cesara en la encomienda, se corría el peligro 
de que se dilatara por largo tiempo el uso del Real patronato, pues, según 
el derecho común, la provisión en tal caso tocaría al Papa. En previsión de 
tal hipótesis, el Emperador se aseguró de antemano el inmediato ejercicio 
del derecho de presentación para la primera vez que, de una u otra forma, 
quedara vacante la mitra de Pamplona, por medio de un Breve despachado 
a 28 de mayo de 1523 (8). 

En vano trataron las Cortes de Tafalla de conseguir que el Obispo 
fuera navarro, como el Emperador lo tenía ofrecido, y que residiera en la 
diócesis, alegando que sería muy gran servicio de nuestro Señor que el 
pastor viviera junto a sus ovejas, ya que por “no haber estos muchos años 
Obispo residente las iglesias deste reino han sido y son muy mal regidas y 
gobernadas, y han sucedido algunos errores, como son los de las bruxas y 
otros que no se castigan por estar el perlado ausente”. Carlos V no tomó 
en consideración la propuesta de las Cortes de designar para la sede a Tris- 
tán de Beaumont, a pesar de que, ¿demás de reunir todas las cualidades 


(5) Sobre esta elección, cfr. T. GARCÍA BARBERENA: Un canonista español, el doctor Remiro 
ce Goñi. Su vida, su obra científica (1481-1554) (Pamplona), pp. 20-21. 


(6) G. VAN GULIK-C. EUBEL: Hierarchia catholica Medii et Recentioris Aevi (Münster, 1923), 
TII, 268. 


(7) El original, en el Archivo General de Simancas, Patronato Real, 38, 34, 
(8) Ibidem, 38, 35. 


c quate cu 


EL VASCO Y LA ELECCION DE OBISPO DE PAMPLONA EN 1539 


propias de un buen Prelado, era beamontés (9); otorgó la mitra a una 
persona de su entera confianza: Juan Rena (10). 


Que en su nombramiento influyó la política y no la idea de la reforma 
eclesiástica, es evidente. Hombre de Estado más que de Iglesia, el nuevo 
Obispo se había distinguido por su talento administrativo y por su habili- 
dad en acumular prebendas. Estas fueron numerosas. Además de veedor 
de las fortificaciones que se construían en Pamplona y de proveedor gene- 
ral de las Armadas (11), ocupó los siguientes cargos: capellan de Fernando 
el Católico y de Carlos I (12); depositario de los frutos de la mitra en la 
sede vacante por muerte del Cardenal de Labrit (13); capellán mayor de 
Ja capellanía real de Santa María de Trani (Italia) ; (14); notario apostóli- 
co (15); arcediano de Usún, de la catedral de Pamplona, dignidad que 
permutó con el doctor Remiro de Gofii por la de tesorero de la misma 
iglesia (16); vicario general de la diócesis irufiense por el Cardenal Cesa- 
rini (17); beneficiado de Castronuevo, diócesis de Avila (18); pensionario 
de la mesa episcopal de Ciudad Rodrigo y de la abadía de Santiago y San 
Salvador de Sangüesa (19); rector de la iglesia de San Román de Larra- 
ya (20); beneficiado de Valtierra, Lumbier y Ochagavía (21); rector de la 
iglesia del hospital de Aquitornain (22); pensionario de la mesa episcopal 
de Sigüenza (23); rector de las iglesias de los lugares desolados de Gárriz, 


(9) Arch. Gen. Navarra, Negocios eclesiásticos, leg. 1, carp. 40. 

(10) VAN GULIK-EUBEL, III, 268. Le consagran una breve reseña el Catalogus, f. 34; SANDO- 
VAL: Catálogo, fs. 127v-128 y FERMÍN DE LUBIAN: Relación de la Santa Iglesia de Pamplona, de 
la Provincia Burgense, ed. de J. Gofii Gaztambide (Pamplona, 1955), 84-88. 

(11) Catalogus, f. 34v; SANDOVAL, f. 197v. Cfr. el erudito trabajo de don F. IDOATE: Las 
fortificaciones de Pamplona a partir de la conquista de Navarra, en “Principe de Viana", 15 
(1954), 61 ss. 

(12) ibidem, y en varios de los documentos que vamos a citar a continuación. 

(13) Arch. Gen. Navarra, cajón 179, n. 18, orden expedida por el virrey el 5. de agosto 
de 1521. 

(14) Se le concedió con fecha 7 de agosto de 1523 (Arch. Gen. Navarra, caj. 178, n. 9); 
Rena nombró procurador el 11 de agosto de 1523 (cajones 179, n. 23, y 178, n. 9), el cual tomó 
posesión el 1 de septiembre de 1524 (cajón 178, n. 17). 

(15) El nombramiento, con la documentación adjunta, en el cajón 178, n. 15 (24 de agosto 
de 1525), extendido por el Nuncio Baltasar de Castiglione en Toledo. 

(16) Fué nombrado arcediano de Usün el 18 de marzo de 1527 (Arch. Gen. Navarra, Papeles 
sueltos, leg. 26, carp. 3), pero flgura como tal ya en 13 de febrero de 1526 (cajón 178, n. 16). 
Fué nombrado tesorero por la Bula Apostolicae Sedis, del 9 de agosto de 1530 (cajón 180, n. 2, 
orig.; en el mismo día, Clemente VII encargó a los Obispos de Castellamare y Caserta y al 
oficial de Pamplona que le dieran la posesión de la tesorería, con la retención de todos los 
frutos que poseía (cajón 180, n. 1, orig.). 

(17) No hemos encontrado Ja fecha exacta de su nombramiento. Ciertamente, lo era desde 
antes del 93 de agosto de 1525 (Arch. Cat. Pampl., arca FFF, n. 94). 

(18) Lo era ya el 13 de febrero de 1526 (cajón 178, n. 16). 

(19) Consta por el documento citado en la nota anterior. > i 

(20) Cajón 179, n. 49, titulo original despachado el 8 de septiembre de 1527 desde Palencia. 

(21) Cajón 180, n. 4, título de beneflciado de Valtierra extendido el 8 de enero de 1530 por 
el Obispo de Sant'Angelo, lugarteniente general del Cardenal Cesarini; eajón 180, n. 7, idem de 
Lumbier, 16 de marzo de 1531; cajón 180, n. 6, fdem de Ochagavía, 4 de agosto de 1531. 

(99) Cajón 180, n. 5 (12 de agosto de 1531). 

(23) Bula Hodie dilecto, del 23 de febrero de 1532 (cajón 180, n. 9, orlg.). 


— 745 — 


JOSE GONI GAZTAMBIDE 


en el arciprestazgo de Araquil (24), Orosa, Orosurgui y Arquiroz, cerca 
de Artieda (25); abad de Echagüe (26); Obispo de Aghero o Alguer, en 
Cerdefia (27) y, como coronamiento de su carrera beneficial, Obispo de 
Pamplona (5 de junio de 1538) (28). 


La enumeración no es completa, pues sabemos que, al menos en 1518, 
1520 y 1526 (29), obtuvo dispensa para poseer varios beneficios con cura 
o sin cura de almas en las diócesis de Palencia, Calahorra y otras partes, 
sin que conozcamos las prebendas que disfrutó en virtud de las dos prime- 
ras concesiones, Algunos beneficios, entre ellos el arcedianato de Usún, los 
nosey irregularmente, por lo que le fué preciso componerse con la Fá- 
brica de San Pedro y recabar absolución de las censuras en que había 
incurrido (30). 


En medio de esta afanosa caza de beneficios, Juan Rena mostró sim- 
patía y quizá favoreció a la Orden franciscana de la Observancia, que le 
admitió a participar en sus buenas obra, indulgencias y privilegios (31), 
pero el franciscanismo, en lo que tiene de renuncia a los bienes de este 
mundo, fué totalmente ajeno del sacerdote veneciano. 


Por otra parte, en el momento de su elevación a la sede iruñense estaba 
tan achacoso, que sólo podia celebrar misa sentado (32). 


Cajón 180, n. 11, nombramiento original fechado el 16 de junio de 1532. 
Cajón 180, n. 12, idem del 27 de julio de 1532. 
Cajón 180, n. 10, idem del mes de agosto de 1532, sin día. 
VAN GULIK-EUBEL, III, 104 (13 de noviembre de 1534). Recibió la consagración episco- 
pal el 25 de abril de 1535 (ibidem). 
(98) Ibidem, III, 968. 


(29) El 11 de octubre de 1518, el Cardenal Marcos Cornaro, del título de Santa María in 
Via Lata, debidamente autorizado por León X, concede a Juan Rena disfrutar de dos o tres 
beneficios, privilegio de elegir confesor y altar portátil (Arch. Gen. Navarra, cajón 180, n. 3). 
El Papa León X (6 de Octubre de 1520) le autorizó para tener hasta tres beneficios, con cura O 
sin cura de almas, en Palencia y Calahorra (ibidem, cajón 179, n. 12). El Cardenal Juan de Sal- 
viatis, del título de San Cosme y San Damián, le volvió a conceder la misma gracia, según 
documento despachado en Toledo el 13 de febrero de 1526 (cajón 178, n. 16). 

(80) Carolus Ariostus, Obispo de Acerra (Italia), comisario de la Fábrica de San Pedro, 
concede (28 de marzo de 1530) a Juan Rena facultad de elegir confesor que le absuelva, me- 
diante una saludable penitencia, por haber percibido indebicamente los frutos de beneficios 
que no se especificaban. En el documento se hace constar que el interesado se ha compuesto 
con el tesorero de la Fábrica. Juan Rena se confesó en Mantua el 15 de abril de 1530, en el 
convento de los Angeles, con fray Eustaquio de Papía, O. P. (cajón 180, n. 8). El 28 de febrero 
de 1531, el Cardenal Francisco, del título de San Pancracio, atestigua que, el día anterior, el 
Papa, a ruegos de dicho Cardenal, absolvió oralmente à Juan Rena, ausente, de las censuras 
en que incurrió por retener mucho tiempo en encomienda, sin legítima dispensa, un beneficio 
regular de la Crden de San Agustín, llamado arcedianato, que luego lo permutó por otro de 
la misma Catedral (cajón 180, n. 8). 

(81) Cajón 168, n. 77 (16 de marzo de 1516); cajón 179, n. 49 (12 de abril de 1518); ca- 
jón 179, n. 49 (16 de marzo de 1525), y cajón 179, n. 49 (1 de enero de 1529). 

(32) Paulo HI le concedió dispensa para ello por medio de un Breve del 6 de junio de 1538, 
publicado por BENEDICTO XIV: Lettera della Santitá di nostro Signore Benedetto Papa XIV a 
monsignore Ignazio Reali, primo maestro delle cerimonie pontificie sopra il celebrare Messa 
sedendo (Ausburgo, 1758), p. 45. 
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Asi, pues, tanto sus antecedentes como el estado de su salud le incapa- 
citaban para ser el hombre de la reforma que necesitaba la diócesis. Los 
mejores espíritus veían con asombro que con el patronato real las cosas 
sustancialmente seguían como antes. Sólo habían cambiado las personas 
eratificadas con la mira. Antes eran Cardenales; ahora, funcionarios del 
Estado y por afiadidura extranjeros 


El traslado de Cesarini y el nombramiento de Rena les cogió de sor- 
presa, pero. muerto Juan Rena el 18 de enero de 1939, el Cabildo creyó 
que había que hacer algo, por lo menos aclarar la situación. El 5 de febrero 
del mismo afio celebró una sesión memorable en la cámara nueva, en la 
que tomaron parte “los reverendos e muy honcrable devotos religiosos 
don Sancho Miguel Garcés, prior; don Remiro de Gofii, doctor en ambos 
derechos, arcediano de la Tabla; don Martin de Elizondo, maestro en teo- 
logia, enfermero; don Remiro de Asiain, bachiller en decretos; don Miguel 
de Lizarazu; don Joan de San Pau. licenciado en decretos, prior de Velate 
y oficial de Pamplona; don Martin Cruzat, bachiller en decretos, chantre; 
don Martín de Aguirre, licenciado en decretos, hospitalero; don Joan de 
Aibar, bachiller en decretos y don Pedro de Solchaga, arcidiano de la Cá- 
mara; don Joan de Mencos, bachiller en decretos, tesorero; don Joan 
Cruzat, maestro en artes, arcediano de la Valdonsella; don Dionisio de 
Arlés. arcediano de Valde Aibar; don Pedro de Salinas; don Joan de Fal- 
ces, doctor en teologia; don Martin de Uztarroz, maestro en artes y bachiller 
en teología y don Martin de Subiza, canónigos profesos”. 


Todos eran conscientes de que la elección de Obispo les pertenecía en 
derecho,’ ya que de tiempo inmemorial, siempre que habia vacado la sede, 
habian procedido a cubrirla. Se callan que hacia más de dos siglos esta 
facultad estaba de hecho suspendida por el sistema de las reservas intro- 
ducido por los Papas de Aviñón y mantenido ininterrumpidamente por 
sus sucesores (33). Pero temerosos de incurrir en las iras del Emperador 
si ejercitaban ese pretendido derecho, acordaron enviar ante Su Majestad 
a don Martin Cruzat, chantre, como representante del Cabildo para anun- 
ciarle su propósito de elegir Obispo. "Y si en caso que Su Majestad man- 
dare que no hagan elección, porque a él pertenece la presentación, supli- 
quese que se vea el privilegio que para ello tiene, pues antes no lo tenía 
ni lo tuvieron sus antecesores". Si lo tiene, don Martin Cruzat procurara 
sacar el máximo partido posible, a' saber, que reconozca al Cabildo el 
derecho de proponerle en cada vacante tres, cuatro o más canónigos, esco- 


(33) Por una excepción extraordinaria, Inocencio VI, el 21 de abril de 1357, permitió al, 
Cabildo proceder a la eleción de Obispo (Reg. Vat. 232, f. 257v). 
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giendo Su Majestad para Obispo a uno de ellos. 5i esto no es posible, que 
presente siempre para la mitra pamplonesa a un canónigo iruñés. Si tam- 
poco esto quiere otorgar, que permita al menos la desmembración de algu- 
nas rentas de la mensa episcopal y sts incorporación a la mensa capitular, 
ya que antes cuando el Cabildo tenía en sus manos la elección de Obispo. 
entraban en él hijos de reyes y personas de linaje, ciencia y conciencia; 
ahora, si pierde ese derecho, ninguna persona de calidad querrá aceptar 
unas canonjías que no rentan ni 70 ducados anuales. Finalmente, el Em- 
perador debe mantener al Cabildo en el derecho de administrar la sede va- 
cante, sus rentas y el espolio del Obispo difundc contra las pretensiones ` 
del colector apostólico que, al socaire de un Breve que no reza con esta 
Iglesia, trata de inmiscuirse en ella (34). 

De acuerdo con estas pretensiones e instrucciones, don Martín Cruzat 
presentó en la corte el siguiente memorial: 

“Sacra Cesárea Católica Majestat.—E] chantre de la madre iglesia de 
Pamplona en nombre del prior y cabildo della ‘dice, que por cuanto de tiem- 
po inmemorial acá solian eligir obispo de aquella iglesia siempre que por 
muerte acaescía vacar y surtía en efecto la tal elección, y agora han sido 
formados que V. Mt. tiene concesión apostólica para presentar obispo 
en aquel obispado como lo hace en los otros sus reinos de Spaña, de que 
ellos tienen muy gran contentamiento por tener por cierto que, haciéndose 
Ja provisión por vuestra Majestad, sera bien de aquella iglesia y servicio 
de Dios y mirara V. Mt. de aqui adelante muy mas particularmente y con 
mayor voluntad por las cosas de aquella iglesia, suplican a V. Mt. los 
mande certificar desto y de lo que es servido que aquel cabildo haga, por- 
que en dos provisiones que V. Mt. ha hecho en poco tiempo en aquella 
iglesia, como dellas no se han expedido bulas, no se han podido certificar. 

Ansi mismo hacen saber a V. Mt, que ha setenta afios y mas que los 
obispos que han sido de aquel obispado han siempre residido en Roma o 
fuera de aquel obispado y ha sido gobernado por gente extranjera y como 
cosa ajena y sin dueño, por lo cual han nascido muchos males en él, ansi en 
lo spiritual como en lo temporal, cuales suele padescer un obispado des- 
amparado de propio pastor y que está en frontera de reinos extraños y 
que en este tiempo ha sufrido algunas guerras, mayormente siendo la ma- 
yor parte del obispado tierra de montafia, en la cual siempre se ve por ex- 
periencia que hay falta de doctrina y mucha necesidad de buenos perlados 
que estén presentes. Y allende el servicio de Dios, a que V. Mt. tanto suele 
y debe mirar en la provisión de semejantes dignidades, importa mucho a! 


(34) Arch. Cat. Pamplona, G, 04, 1-3. 
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servicio de V. Mt. que en aquel reino se mire mucho en esto, porque como 
alli hay bandos y parcialidades tan notorias, esto se atajará o a lo menos se 
excusará que más no se enciendan y crezcan, como agora crescen, siendo 
el prelado cual debe ser y residiendo, porque procurará con la buena doc- 
trina y exemplo reformar la clerecía de aquel reino, de donde se seguirá 
mucho provecho a las conciencias de todo el pueblo y se plantará más amor, 
fidelidad y obediencia al servicio y mandamientos de V. Mt. en los cora- 
zones donde se presume que hay alguna falta, porque es asi, que cuanto 
más los vecinos de aquel reino temieren y servieren a Dios, tanto más lea- 
les serán y servirán a V. Mt., y para esto ninguno es tanta parte como los 
eclesiásticos, ni para éstos como el buen perlado. 

Otrosí, porque a causa de la dicha electión de obispo que aquel cabi.do 
solía tener, había en él personas de mucha calidad y letras y vida y linaje, 
hijos de grandes y reyes, y faltando aquella electión faltarán las tales per- 
sonas de aqui adelante por ser las calonjías regulares y muy pobres que 
apenas llegan a valer ochenta ducados, y es muy gran daño y lástima res- 
ciba disminución una iglesia de tanta calidad y tan antigua y cabeza de un 
reino y adonde tanto Dios se sirve y sobre todo en tiempo de un principe 
tan cristianisimo y celoso de la honra y servicio de Dios y sus templos. 
Suplican muy humildemente a V. Mt. mande sobre esto proveer de algün 
remedio que V. Mt. sea servido con que se entretenga aquella sancta iglesia 
en la honra y servicio de Dios en que V. Mt. y los reyes sus antepasados 
de aquel reino hasta aquí la han conservado y favorecido, o sea proveyendo 
el obispado en persona de aquel cabildo, pues las hay en él muchos y muy 
suficientes de letras y vida y que sirven muy bien a V. Mt., los cuales 
siendo tales pueden mucho más fructificar y ser partes para atraer a los 
pueblos al servicio de Dios y de V. Mt. que otros extraños, porque, además 
que saben la lengua y conoscen la cualidad y condiciones de cada uno de 
aquella tierra, que es una parte muy principal que cualquier buen prelado 
debe tener, será amado, obedescido y temido de los sübditos por ser natural, 
porque la gente vascongada, que es la mayor parte y la que mayor necesi- 
dad padece de buen pastor de todo aquel reino, ama sobre todas las naciones 
a su naturaleza y lengua y se dexa fácilmente domar y subjectarse a ella, 
siendo indómita para otras naciones. Y con esto decorar se hía aquella 
:glesia de personas muy notables que tiene V, Mt. cuidado de hacer mer- 
cedes a los que en ella bien sirven y uniria e incorporaría V. Mt. a su reino 
perpetuamente aquel cabildo, que es mucha parte en aquel reino, y todos 
los vecinos dél tomarían en esto mucho amor a V. Mt. viendo que V. Mt. 
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iavorece a sus hijos que bien le sirven y que el pan que ellos lo sudan. 
entre ellos lo reparte. 

Podría también V. Mt. dar recompensa [a] aquella iglesia acrescen- 
iando el valor de aquellas calonjías para el servicio del coro con alguna 
parte de las rentas del obispado como a otros reparte V. Mt. en pensiones, 
atento que la renta del obispado es mucha y la de los canónigos muy poca, 
y sobre la renta del obispado solían estar asentadas las calonjías y al tiempo 
que se hizo la partición entre el obispo y los canónigos quedaron las calon- 
jías muy defraudadas, que soliendo haber cincuenta canónigos en aquella 
iglesia, agora no bastan los frutos para veinte y seis a lo más, y no cabe a 
cada uno setenta ducados serviendo a todas las horas días y noches, 

En lo cual todo se hará muy gran servicio a Dios y a V. Mt., y a los 
suplicantes y a todo el reino muy sefialadas mercedes y quedarán en per- 
petua obligación de rogar a Dios a la continua por la salud y prosperidad 
de la persona y estado de V. Mt." (35). 

Como se ve, Cruzat suaviza la pretensión, un tanto brutal, de averiguar 
si el emperador poseia la Bula de patronato, fingiendo un contentamiento 
que estaba totalmente ausente de los canónigos. Intenta ligar los intereses 
particulares del Cabildo a la noble causa de la reforma de la diócesis, in- 
sistiendo en la necesidad de que se nombre un buen Obispo, un Obispo resi- 
dente, no extranjero (alusión tanto a Cesarini como a Rena), sino natu- 
ral del pais. El Obispo ideal es el Obispo vascongado, y éso lo encontrará 
el Emperador entre los canónigos de Pamplona. Esta parte del memorial 
es la más original y la más interesante, pero también la mas vulnerable. 
iCuántos Obispos de lengua euskérica nombraron los canónigos cuando 
poseían y ejercían el derecho de elección episcopal? Si un prelado vasco 
gozaba de tanto ascendiente entre las gentes de su lengua y de su raza, ino 
seria doblemente peligroso si por una causa o por otra se declaraba contra 
la nueva dinastia? ;No procurarían infiltrarse en el Cabildo elementos 
antiunionistas con la esperanza de llegar a la mitra para restaurar la anti- 
gua situación? 

El memorial fué devuelto con estas lacónicas respuestas: “Que Su Ma- 
jestad proveerá lo que convenga." "En lo del acrecentamiento de las ca- 
nonjias no se ha de hacer novedad." 

Si razones de Estado no permitieron al Emperador nombrar Obispos 
vascos, satisfizo lo que había de más sustantivo en el memorial, decorando 
con la mitra pamplonesa no a extranjeros, sino a espafioles residentes y 
dotados de gran celo por la reforma. Tales fueron don Pedro Pacheco, 


(35) Ibidem, G., 94, 4.9 ' 
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don Antonio Fonseca y don Alvaro de Moscoso. Idéntica politica siguieron 
sus sucesores de la Casa de Austria. Sólo cuando la incorporación de 
Navarra a Espaíia quedó firmemente consolidada, el Gobierno de Madrid, 
abandonando su tradicional desconfianza, se permitió presentar para la 
sila de San Fermin a cuatro navarros: don Francisco Ignacio de Afioa y 
Busto, don Juan Lorenzo de Irigoyen y Dutari, don Javier Uriz y Lasaga 
y don Pedro Cirilo Uriz y Labairu. De ellos sólo uno, don Lorenzo de 
Irigoyen y Dutari, natural de Errazu (Baztán), realizó el ideal del Obispo 
vascongado, y por cierto fué el mejor de todos los Obispos nombrados en 
virtud del patronato real, pero esto se debió no tanto a su cualidad de 
vascongado, cuanto a su eminente santidad y dotes personales (36). 


José GOÑI GAZTAMBIDE 


Archivero de la Curia de Pamplona 


(36) Cfr. G. FERNÁNDEZ PÉREZ: Historia de la Iglesia y Obispos de Pamplona (Madrid, 1820), 
NI, 269; J. GOÑI GAZTAMBIDE: Los navarros en Trento, pp. 226-232; B. FAGOAGA: Dos lustros 
de pastor. Iltmo. Sr. D. Juan Lorenzo de Irigoyen y Dutari, Obispo de Pamplona (Vitoria. 1949); 
F. DE LUBIÁN: Relación de la S. I. de Pamplona (Pamplona, 1955), 57-59. y 
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BIBLIOGRAFIA 
I. RECENSIONES (1) 


LA TRADUCCION ESPANOLA DE.DEL GIUDICE (*) 


Nuestro juicio podría referirse, hablando en absoluto, al mismo libro de 
Del Giudice, o bien a su traducción espafiola. Creemos que la difusión alcan- 
zada y el mérito, por todos reconocido, de la labor original nos releva de la 
primera tarea. Bastará suscribir aquí el juicio que el traductor hace en su 
nota preliminar: “Ofrece en este manual una síntesis certera de las insti- 
tuciones jurídicas de la Iglesia, y esto es el fruto de un constante esfuerzo 
por vencer la tentación más peligrosa de los que trabajan en una obra de 
esta índole: *decir más de lo necesario". Del Giudice, en tan difícil intento, 
consigue un excelente resultado: en su libro se dibujan las líneas maestras 
de las más importantes instituciones canónicas con una claridad y una efi. 
cacia pedagógica admirables, sin perjuicio del rigor científico." 

Y dicho esto, entremos a decir algo de la traducción espafiola. También 
el traductor nos ha descrito cómo concebía su tarea: *Al traducir este libro 
he puesto especial empeño en no ser un obstáculo entre su autor y el lector, 
y he tratado de no desvirtuarlo con mis adiciones; por esto, mis notas no son 
más que meras indicaciones de bibliografía española o de Derecho español, 
que he estimado imprescindibles. He procurado ser extraordinariamente par- 
co... Todas mis adiciones han sido sefialadas con un asterisco." 

Estamos ciertos de que un libro escrito por un maestro indiscutible como 
Del Giudice, traducido con criterio tan excelente, y consagrado ya por el 
largo éxito de sus muchas ediciones italianas, ha de conocer también entre 
nosotros no pocas ediciones y una larga difusión. Por eso querríamos hacer 
algunas observaciones. 

En primer lugar, hubiésemos querido que la obra abundase menos en la- 
tines, dado el bajisimo nivel que en cuanto a esta lengua puede observarse 
entre los alumnos de nuestras Universidades civiles, a los que la obra va di- 
rigida. Pongamos algunos ejemplos, entre los muchos que nos ocurren: en las 
páginas 84 y 85 se nos dan las denominaciones de los actos de las autoridades 
eclesiásticas en latín, sin que se nos alcance por gué. Y buena prueba de que 
se trata de algo no razonado está en la misma nota 21, donde ya se utilizan 
las traducciones espafiolas: bulas, breves, etc. Así, también en la página 111, 


(1) Según la práctica usual, daremos aquí una recensión de cuantos libros de Derecho 
canónico o materias afines se nos envien en doble ejemplar (caso de tratarse de obras de 
subido precio). De las demás obras daremos ünicamente noticia de haberlas recibido. 

(*) VicENzo DEL GIUDICE, Catedrático de la Universidad de Roma: Nociones de 
Derecho canónico. Traducción y notas de Pepro LomBARDA (Pamplona, 1955). Un volu- 
men de XLVII+366 páginas. 140 pesetas (Ediciones Rialp). 
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nota 23, se nos dice: “vigilar la publicación de “libri liturgici". ¿No hubiese 
sido mucho más sencillo hablar de la traducción de libros litürgicos? Termi- 
naremos citando un ültimo ejemplo entre los muchos que teníamos anota- 
dos: la nota 18 de la página 109, donde, mezclando constantemente latín y 
castellano, se habla de “la Instructio", “la declaratio", el “Monitum de con- 
dena", etc. No insistimos, porque un recorrido a los índices bastaría para 
encontrar otros muchos ejemplos de palabras innecesariamente. retenidas en 
latín. A veces, como en la página 101 al hablar del “chirografo”, el lector no 
acierta si se trata de un neologismo castellano o de una errata latina. 

También se observan algunas deficiencias en la traducción, ya empleando 
expresiones menos correctas (p. 18, *bajo este punto de vista", en vez de 
“desde...”), ya dejando paso a alguna concordancia vizcaína (p. 33, nota 19, 
en la que se nos habla de "fascículos... dividida), ya alguna construcción no 
enteramente clara (p. 31, nota 17, al fin “y que podra...”); ya, en fin, algu- 
nas palabras no bien traducidas (p. 361 y 101: “orden del esperón de oro", 
en vez de “de la espuela"; p. 361: “milicia aureana", en vez de aurea, como 
correctamente se dice en la p. 101; pp. 126 y 365: “canónigo teólogo”, en vez 
de *canónigo lectoral", cual correctamente aparece advertido en la nota 52 
de la pagina 157). 

Las notas sobre la legislación aplicable a Espana estan muy bien hechas 
y enteramente al dia. Unicamente nos hubiese gustado ver un poco mas ade- 
lante lo que en la página 15 se dice referente a la vigencia del Derecho ca- 
nónico en Cataluña. 

Se han deslizado algunos errores que convendría corregir. Así, en la pagi- 
na 29 se habla del “gran santo de Calahorra", siendo bien sabido que Santo 
Domingo de Guzmán nació en Caleruega. Y en la página 147, nota 26, se afir- 
ma que los pasionistas y redentoristas son Congregaciones que viven en co- 
mún, sin votos, lo cual no es cierto. 

La bibliografía aportada, tanto por Del Giudice como por Lombardía, es 
abundante, selecta y enteramente al día. Constituye un verdadero acierto del 
autor y del traductor. Hay alguna ocasión, muy rara, en que se hace una cita 
innecesaria (así, el artículo del P. Rubí, citado en la nota 27 de la página 148 
no habla de ese tema). Por lo común, la bibliografía recogida es exactamen- 
te la necesaria para poder servir a quien quiera continuar investigando. Con 
ánimo de completarla diremos que nos hubiese gustado ver citados los artícu- 
los García Barberena y Olís Robleda, en la controversia que acerca de la 
naturaleza jurídica del matrimonio están sosteniendo; es curioso también ver 
citado en la página 189, nota 55, al P. Agapito de Sobradillo como autor de 
una recensión sobre una obre del impedimento matrimonial, y no verle citado 
como autor de una obra escrita directamente sobre ese tema; en el tema de 
la inmunidad de los bienes eclestásticos de los impuestos hemos echado de 
menos la cita del interesante trabajo de Manuel González en la Semana de 
Comillas dedicada al patrimonio eclesiástico (el volumen correspondiente está 
citado correctamente en la p. 249); en la página 333 hubiese sido bueno citar 
la reciente edición de Mercati, en dos volúmenes, mucho más completa que la 
antigua; y por ser más fácilmente accesibles al lector español, aunque de 
otro mérito carezcan, creemos que se podrían haber citado dos trabajos nues- 
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“tros: en la página 33, el que publicamos en el “Anuario de Historia del De- 

recho Español”, sobre “La edición de fuentes de la codificación canónica 
oriental”, y en la página 294, nuestra monografía sobre “La acción penal ca- 
nónica”. A cualquiera se le alcanza. que estas observaciones, hechas a una obra 
de tal amplitud, antes demuestran la perfección con que la biografía está 
recogida, que una posible deficiencia. 

Es una pena la falta de sistemática con que las citas están hechas. Creo 
que hubiese sido una hermosa tarea la que el traductor se podría haber im- 
puesto haciendo las citas con arreglo a las normas hoy usuales en la metodo- 
logía cientifica, y corrigiendo en este sentido las que el autor hace. No es que 
exista un sistema equivocado; es, simplemente, que no existe sistema alguno. 
Lo demostraremos con unos ejemplos: en la página 4 se puede encontrar, en 
unas líneas, hecha por año y página, y otra, por año y fascículo, sin página; 
en la página ", la cita de D'Ors se hace por tomo y aíio, sin página; en la 
página 13, por tomo, afio y página; es decir, bien hecha; en la página 15 se 
cita el tomo, sin año; en la página 18, el año, el fascículo y la páginas; varias 
veces (páginas 116, nota 32; 117, nota 35; 119, nota 38; 260, nota 10) vemos 
citado “Ecclesia” por el número; pero acaso la cita más original esté hecha 
en là página 79, nota 16, donde se nos da, citando una revista, el lugar de 
edición y el año, seguido del título y de dos cifras romanas que no se sabe 
exactamente a qué corresponden. Es también curioso encontrar citado el Anua- 
rio de 1950 en la nota 30 de la página 114, y en la página y en la nota si- 
guiente, el Anuario de 1953. ;Por qué no usar siempre la edición más reciente 
de que se ha podido disponer? 

Por la nota del traductor nos enteramos de que han sido cuatro los amigos 
que le han ayudado en la corrección de pruebas. No dudamos de su diligen- 
cia, pero sí del resultado de la tarea. Así, por cehirnos a nombres propios, para 
poner un ejemplo de las innumerables erratas con las que está afeada la obra, 
apuntaremos Muñoz-Yerro (página 137, nota 35), Lamas Laurido (página 216, 
nota 125; página 221, nota 134), Iglesias (XLV), Strasbour (XLVII), Muniz 
(277, 285), Heredia (por Pérez de Heredia, p. 297), Larrona (p. 145)... 

Sentiríamos que las observaciones precedentes, que hemos hecho mirando 
a la utilidad que pueden prestar para sucesivas ediciones, pudiesen dejar en 
el ánimo de nuestros lectores una menor estima de la obra que reseñamos. 
La hemos recomendado en la cátedra, la manejamos para preparar nuestras 
explicaciones y la tenemos en extraordinaria estima. Por eso acogimos con 
verdadero jübilo esta traducción, que, si en estos detalles que hemos apuntado 
es susceptible de perfeccionamiento, mirada en su conjunto es verdadera- 
mente ejemplar. El libro, puesto al día y adaptado a España con cuidado, tra- 
ducido con empefíio, presentado en un ropaje noble y digno, merece la pena 
de ser recomendado y creemos que contribuirá no poco a la difusión eficaz 
de los conocimientos canónicos en nuestro ambiente jurídico. 

Por eso felicitamos muy de corazón a Pedro Lombardia, su traductor, y al 
Estudio General de Navarra, su entidad editora, por habernos ofrecido una 
obra de tanta utilidad y prestancia. 


LAMBERTo DE ECHEVERRIA 
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REEDICION DE *DE PERSONIS", DEL P. MICHIELS (*) 


Es la segunda edición del comentario al libro segundo del “Codex Iuris Ca- 
nonici", publicado por el autor, por primera vez, en Lublín (Polonia), en 1932; 
preséntase esta reedición notablemente corregida y aumentada; notablemente, 
decimos, a lo menos en la cuarta parte de su contenido. 

No tenemos necesidad de presentar al autor ni a su obra, conocidisimo el 
autor como profesor de esa materia, no sólo en Lublín, si que también en Roma, 
Lovaina; conocidisima la obra en sus eruditísimos tratados sobre “Normas ge- 
nerales de Derecho canónico”, “Delitos y penas", cuestiones de “Matrimo- 
nio", etcétera. 

Tampoco tenemos necesidad de ponderar el valor intrínseco de la obra, de- 
bidamente elogiada en su primera edición; con suma competencia y erudición 
trátase en ella de las “Personas físicas" en general: noción y notas constitu. 
tivas; condición jurídica por razón de la edad, lugar, parentesco y rito; de las 
“Personas morales"; de los actos jurídicos de las personas y de la precedencia 
entre las mismas. 


En esa segunda edición, después de algunas elucubraciones, totalmente nue- 
vas, a los cánones 746, $8 1 y 5; 2.350, $ 1, sobre la animación del hombre des- 
de el primer instante de su concepción, trata el autor, bajo nuevos aspectos, de 
lo que significa el bautismo en la Iglesia, como fuente y origen de la persona- 
lidad espiritual, de la misma manera que el nacimiento da personalidad en el 
orden material. Lo que no significa que los no bautizados sean “desconocidos” 
por la Iglesia; los reconoce como “personas” en el orden natural, con dere- 
chos y deberes ordenados a buscar la verdadera relieión, a no impedir los de- 
rechos de la Iglesia, y es más: a colaborar con ella en las cosas que en los cá. 
nones se indican; son para la Iglesia como personas jurídicas en potencia, con 
derechos y obligaciones, incluso con favores espirituales, como en el caso de 
los catecümenos (pp. 14-19). En las páginas 21-27 explica extensamente los 
derechos de que se privan algunos bautizados, sea por causa de herejia, de 
cisma, de apostasía, sea por estar gravados con alguna censura eclesiástica. 

Por razón de la “edad”, manifiesta, como cosa nueva, que los impúberes del 
canon 2.230 no han de explicarse por el canon 88, $ 2, que considera impúberes 
a los hombres hasta los catorce años y a las mujeres hasta los doce. En el De- 
recho penal todos deben considerarse púberes desde los catorce años (pagi- 
nas 41-46). 

Por razón de la “insuficiencia de razón” (pp. 65-86), interpreta, a través de 
las teorías más modernas de clínica mental, los diversos casos patológicos y 
psicopáticos. 

Por lo que se refiere al “domicilio” (pp. 142-144), ofrece nuevas conclusiones, 
preferentemente en los casos de separación de la mujer de su marido (pági- 
nas 166-174). 1 

En el tratado de *afinidad" (pp. 257-266), simplifica en gran manera mu. 
chas de sus antiguas apreciaciones, por considerar que el “Motu proprio" de 


(*) Gommarus MicHiELs, O. F. M. Cap.: Principia generalia de Personis in Ecclesia. 
(Tournai, Typ. Soc. S. Joannis Evangelistae, 1955), 2.* edición. 708 pp., 24 cm. 
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Pio XII “Crebae allatae sunt", del 22 de febrero de 1949, dado a la Iglesia 
oriental, revela claramente, en muchos puntos hasta el presente controvertidos, 
la mente del legislador. Lo mismo debe decirse con respecto a la persona hu- 
mana en la Iglesia por lo que se refiere al *rito": muchos de los puntos de 
vista los aclara a la luz de las últimas disposiciones referentes a la Iglesia 
oriental. 


Preocupa, y de veras, al autor, dilucidar los conceptos de “personas morales” 
colegiales o no, y personas morales colegiales, pero de naturaleza institucio- 
nal, como serían las sociedades religiosas que tienen fines más amplios que 
el bien comün de los que componen el colegio. Un artículo reciente de Ha- 
ning: “Das ontologische Wesen moralischer Personem nach dem Codex Iuris 
Canonici" (“Hphem. Iur. Can." 4 [1948], 193-247; 5 [1949], 44.48; 163-201), 
sostiene que la personal moral colegial es la que consta de personas fisicas 
actuales, por lo menos de tres, que se unen para un fin común; y persona 
moral no colegial, la que consta de personas físicas sucesivas, como la po- 
testad episcopal que pasa de uno a otro Obispo; los réditos de un beneficio, 
gue son percibidos por sucesivos beneficiarios; el patrimonio de una obra 
de caridad, o religión, etc. El P. Michiels se esfuerza en manifestar (pp. 857- 
362) que el canon 100, $ 2, no intenta definir, sino solamente explicar el ne- 
cho de la necesidad de tres personas físicas para que una persona moral 
pueda denominarse colegial. El concepto tradicional indica que las personas 
morales se dirán colegiales si se refieren a la colección de personas fisitas 
ordenadas a un fin no colegiales, si se refieren a cosas institucionales (pagi- 
nas 368.370), tomadas las instituciones en un sentido estricto, ya que las 
congregaciones religiosas, con todo y denominarse institutos, pueden tam- 
bién ser persona colegial. 

Resumiendo su concepto (pp. 373-374) define la Iglesia católica desde 
puntos de vista de Derecho público, como una sociedad en cierta manera co. 
,.egial, o como una corporación institucional, ya que los fines de la Iglesia 
están por encima de la voluntad del colegio; no puede aceptar la sentencia 
de Haning, de que la Santa Sede es la unión de las personas físicas, desde 
San Pedro al Pontífice actual, sentencia ingeniosa, por cierto, pero que no 
puede probarse por los textos que difusamente aduce Haning de los Santos 
Padres y de los Pontífices (pp. 374-376), por no estar tal idea en la mente 
de ninguno de ellos. En las páginas 381, 384, al hablar del objeto material de 
la persona moral, no colegial, consolida su sentencia con varios ejemplos. 


Dada la modernidad del tema (pp. 391.394), se extiende en ulteriores 
consideraciones sobre los derechos inalienables de la persona humana, de 
las sociedades menores, que son como una prolongación y complemento de la 
persona humana, sociedades que adquieren personalidad moral o capacidad 
jurídica no por una positiva disposición de la autoridad civil, como acaece 
en las personas morales de orden eclesiástico, sino con anterioridad a las 
disposiciones del Estado. Más adelante (pp. 550 ss.) insistirá con ulteriores 
precisiones sobre el concepto filosófico-cristiano de la persona humana, es- 
tudiada principalmente a través de los modernos trabajos de L. Janssens: 
“Personne et Societé" (Hembroux, 1939). 
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En la Iglesia, la persona moral la constituye un acto de autoridad publica 
eclesiástica (pp. 398-454) o “ipso iure". No basta para adquirir personalidad 
en el primer caso el *decretum laudis", ni la aprobación de los estatutos, 
sino que es necesario el decreto formal de la autoridad competente; decreto 
formal que debe implicar, de una manera directa o indirecta, la concesión 
de personalidad jurídica: directamente, si expresamente se dice que se con- 
cede a la nueva institución personalidad moral; indirectamente, si en el 
decreto de erección se le otorgan atribuciones de persona moral, como es el 
derecho de adquirir o poseer, de estar en juicio, etc. (pp. 405-413). 

Considera personas morales colegiales constituídas “ipso iure" (pp. 418- 
454) los capítulos catedrales, colegio de Cardenales, tribunales eclesiásticos, 
religiones, congregaciones; y no colegiales, las diócesis, provincias eclesiás- 
ticas, parroquias, oficios, beneficios, iglesias, seminarios... 

Sobre los actos jurídicos de las personas morales (pp. 498-520), un ar- 
tículo de Schoenegger: “Canonis 105, $ 1, interpretatio et interpretes", “Pe- 
riódica", 31 (1942), 119.140, da pie para afirmar que en los casos en que el 
Derecho pide el consentimiento o el consejo de otras personas, la falta del 
consentimiento o consejo ciertamente invalida el acto si expresamente cons- 
ta la obligación de pedir semejante consentimiento o consejo, no en los casos 
contrarios. 

Los libros de Dossetti: *La violenza nel matrimonio in Diritto canonico" 
(Milán, 1948); Giaechi: “La violenza nel negozio juridico” (Milán, 1937); 
Sanmeister: “Force an fear as precluding matrimonial consent" (Wáshing- 
ton, 1932), le permiten precisar mejor los conceptos sobre la influencia de la 
voluntad y de la violencia en los actos jurídicos. 

Finalmente, con respecto a la “precedencia” de las personas, ciertamente 
nos hubiera gustado encontrar alguna referencia al lugar que debe ocupar 
la moderna Acción Católica entre las diversas personas morales de la Iglesia. 

Estas son, en resumida síntesis, las más relevantes novedades que ofrece 
la reedición de la obra del padre Michiels sobre los *principios generales de 
las personas en la Iglesia". 
ee 
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P. Basitio DE RUBI, O. F. M. Cap. 


DEL VICARIO AUXILIAR (*) 


Cinco clases de vicarios parroquiales enumera el Código de Derecho Ca- 
nónico, a saber: el vicario actual o curado, al cual se le ha de encomendar la 
cura actual de almas en las parroquias unidas plenamente a una casa reli. 
giosa, a una iglesia capitular o a otra persona moral (can. 471, 8 1); el vica- 
rio ecónomo, al cual se le confía el gobierno de una parroquia que está va- 
cante (can. 472, 1.°); el vicario sustituto, nombrado para regir la parroquia 


(*) P. Mannes M. CALCATERRA, O. P.: De vicario adiutore, 178 pp. en 4., 
M. D'Auria. Pontificius Editor (Neapoli [Italia], 1955). i 
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durante las ausencias del párroco que pasen de una semana, o mientras está 
pendiente el recurso a la Santa Sede de un párroco que ha sido privado de la 
parroquia por el Ordinario (can. 474); el vicario auxiliar—en Espafia se de- 
nomina *regente"—dado por el Ordinario para suplir a un párroco que por 
ancianidad, enfermedad mental, impericia, ceguera u otra causa permanente 
se inhabilita para cumplir bien con sus deberes (can. 475, $$ 1 y 2); el vicario 
cooperador—en España suele llamarse coadjutor—, es decir, el sacerdote dado 
por el Ordinario al párroco que no puede él solo atender convenientemente 
a su parroquia por lo numeroso del pueblo o por otras causas (can. 476, $ 1). 

La obra que reseñamos trata del vicario auxiliar, o sea, del comprendido 
en el canon 475, el cual puede suplir al párroco en todo o sólo parcialmente. 
En la primera hipótesis, al auxiliar le competen todos los derechos y los de- 
beres propios de los párrocos, exceptuada la aplicación de la Misa por el 
pueblo, que carga sobre el párroco; pero en la segunda, sus derechos y obli- 
gaciones se When de las letras del nombramiento, como advierte el mis- 
mo canon en el $ 


En sendos REOR estudia el autor estos cinco puntos: 1) El cargo del 
vicario auxiliar; 2) Su nombramiento; 3) Naturaleza y ámbito de su potestad; 
4) Algunos de sus derechos y obligaciones; 5) Cesación en el cargo. 

El primer punto lo distribuye en dos párrafos, destinados a proponer al- 
gunas nociones generales acerca del nombre y de las diversas clases de vica- 
'rios, y después reseña el origen y evolución histórica del vicario auxiliar re- 
partiéndola en tres períodos. El primero se extiende desde el origen de la 
Iglesia hasta Graciano inclusive; el segundo abarca desde las Decretales de 
Gregorio IX hasta el Concilio Tridentino, y el tercero, desde esta fecha hasta 
el Decreto “Maxima cura". A esa reseña histórica le concede el autor mucha 
importancia, pues le consagra desde la página 18 hasta la 74. 

Por lo que hace al nombramiento del vicario auxiliar, examina estas tres 
circunstancias: a) a quién compete; b) causas que se requieren; c) modo de 
verificarlo. 

Para explicar la indole de la potestad que a dicho vieario compete, expone 
brevemente la noción del oficio y de la potestad eclesiástica en general, y 
luego investiga hasta dónde se extiende su autoridad, segün que supla al pá- 
rroco en todo, o sólo en parte; y, por ultimo, indica las relaciones que, en, 
cada una de esas hipótesis, debe haber entre el vicario y el párroco. 

En lo que se refiere al punto cuarto, sefiala los derechos del vicario a la 
congrua sustentación y a la precedencia respecto de los coadjutores; y en 
cuanto a los deberes, se fija en la obligación que tiene de administrar los sa- 
cramentos, de residir en la parroquia y de tomar parte en las conferencias 
de moral y de liturgia. 

Tocante a la cesación en el cargo, antepone unas observaciones acerca de 
la pérdida de los oficios eclesiásticos, a manera de preámbulo para explicar 
los diversos modos cómo puede cesar el vicario auxiliar, y termina con unas 
advertencias referentes al recurso por parte del párroco contra el decreto del 
Ordinario nombrando dicho vicario, cuando aquél estima que no hay motivo 
suficiente para nombrarlo. 
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Hechas estas indicaciones generales sobre el contenido de la obra, cumple 
descender, siquiera sea brevemente, a ciertas particularidades. 

Consideramos digno de elogio lo que dice tocante a la necesidad de la 
potestad ordinaria para el oficio eclesiástico en sentido estricto (pp. 114-115). 

Lo mismo afirmamos de las razones que alega para probar que el vicario 
auxiliar, cuando suple al párroco en todo, disfruta de un oficio eclesiástico 
en sentido estricto, y, por ende, goza de potestad ordinaria; en cambio, cuan- 
do lo suple sólo en parte desempefia un oficio en sentido amplio, y la potestad 
que le compete es delegada (pp. 117-119). y 

También nos parece muy laudable su opinión negando que al vicario auxi- 
liar, aun en el caso que supla en todo al párroco, le competa administrar la 
Confirmación a quienes se encuentren en peligro de muerte, y juzgamos de 
verdadero valor los argumentos que aduce para refutar los alegados por los 
partidarios de la sentencia contraria (pp. 124-126). 

Pero tampoco debemos omitir que, a su vez, hemos tropezado con algunas 
cosas que no nos satisfacen del todo. 

Hablando del derecho que compete al Superior religioso, de presentar al 
sacerdote que haya de regir una parroquia encomendada a los religiosos, no 
admite que pueda aquél presentar un sacerdote del clero secular para la pa- 
rroquia unida plenamente a la casa religiosa, no obstante las palabras em- 
pleadas por el canon 1.425, 8 2: “Superior “potest” (el entrecomillado es 
nuestro) sacerdotem ex sua religione ad curam animarum nominare", y a 
pesar de que varios autores defienden la opinión contraria, o sea que puede 
presentar un sacerdote secular. 

Nuestro autor, en el texto, afirma sencillamente que el vicario auxiliar 
de la mencionada parroquia debe ser un sacerdote de la misma religión. Es 
de suponer que se apoye en la razón alegada por quienes opinan como él, 
y que transcribe en la nota 19 de la página 81, esto es, que, según el canon 
1.442, los beneficios religiosos no se han de conferir sino a los miembros de 
la religión a la que pertenecen los beneficios. 

Pero es el caso que el canon 1.425, $ 2, emplea el verbo “potest”, según: 
(hemos visto. La razón es porque el sacerdote encargado de la cura de al- 
mas en una parroquia unida plenamente a una casa religiosa es un vica- 
rio actual, a tenor del canon 471, § 1, y el beneficiado es la comunidad re. 
ligiosa, como párroco habitual que es de aquella parroquia, y por lo mismo 
queda a salvo lo del canon 1.442, aun cuando sea un sacerdote secular el. 
vicario actual, y, a “fortiori”, lo sea el vicario auxiliar, que es de quien al 
presente tratamos, y al que se refiere expresamente nuestro autor. 

Otro reparillo tenemos que ponerle referente a lo que trae en la pági- 
na 120, donde se ocupa de la potestad del vicario auxiliar, y dice así: “Vi- 
carius adiutor, sicut et parochus, vi officii sui potestatem tantum domina. 
tivam in paroecianos obtinet, minime vero iurisdictionis in foro externo." 

En un artículo que hemos publicado en esta misma Revista (vol. II [1947], 
páginas 947-979) defendimos que a los párrocos les compete por razón de su 
oficio verdadera potestad de jurisdicción en el fuero externo. 


mé 
OO Aet ar iy 


BIBLIOGRAFIA 


Pero, en fin, estas cosas son de poca monta, sobre todo si las comparamos 
con el conjunto de la obra, de verdadero mérito indudablemente, y que, ade. 
más, adquieren cierto realce por su elegante presentación, buen papel, nítida 
y correcta impresión. 


Fr. S. ALONSO, O. P. 


EL JUEZ EN LAS CAUSAS MATRIMONIALES (*) 


Otra tesis que nos viene también de Norteamérica. Su objeto es, sin em. 
bargo, totalmente distinto. Se trata en ella de un tema altamente sugestivo 
e interesante: el del poder o facultad discrecional del juez, tanto si es per- 
sonal como colegiado, especialmente en las causas matrimoniales. 

Sabido es que nuestros jueces, aunque se muevan entre moldes señalados 
por el Código, tienen, sin embargo, amplitud de facultades para que, dentro 
de ellos, se desenvuelvan con la suficiente amplitud a fin de que su labor sea 
lo más eficaz posible. Pero como quiera que esto, tanto como ütil, puede ser 
peligroso, se hace necesario senalar alguna pauta para que este peligro sea 
el menor posible y no dé lugar a sentencias que llegarían a ser fatales para 
los interesados, para el bien público y para la misma santidad del Sacra 
mento. 

No es fácil senalar esta pauta, ya que, en fin de cuentas, se trata de llegar 
a una valoración, generalmente subjetiva, de las pruebas, y por ello juega un 
papel preponderante la inteligencia del juez, su conocimiento del Derecho, 
de sus fuentes, de la jurisprudencia y al mismo tiempo su habilidad en el 
transcurso del juicio para que nada se le escape de lo que puede conducir a 
un mejor conocimiento de los hechos. 

Esta tesis que vamos a comentar puede ser muy ütil, principalmente para 
los que empiezan su labor tan delicada e importante de jueces. Ojalá que algo 
asi se divulgase entre nosotros, pues es notoria la dificultad que suelen pasar 
los que por primera vez (y quizás la ünica) entran a formar parte de tribu- 
nales colegiados sin haber hecho antes estudios especiales para ello, como 
sucede en muchas diócesis. 

El recorrido histórico, breve y claro que hace el autor no deja lugar a 
dudas. La Iglesia, a medida que se ve precisada a concretar más y más mi- 
nuciosamente su Derecho matrimonial, no puede descuidar el aspecto proce- 
sal que exigen las anormalidades que en algunos matrimonios se van presen- 
tando. Para ello recoge lo mejor de cada Derecho y rechaza lo que podría ir 
en detrimento del mejor conocimiento del hecho, de sus circunstancias y de 


(*) The discretionary authority of the ecclesiastical judge in matrimonial trials of the 
firts instance. A dissertation Submitted to the Faculty of the School of Canon Law of the 
Catholic University of America, in Partial Fulfillment of the Requeriment for the Degree 
of Doctor of Canon Law by the Reverend Archibald M. Borrows, J. C. L., Priest of the 
Diocese of Amarillo, Texas. The Catholic University of America Press (Washington, 
D. C., 1955). 
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la personalidad de cuantos intervienen en el juicio. Si por una parte, pues, 
no admitía fórmulas demasiado severas de procedimiento, por otra parte 
adoptaba un sistema más humano. Concretándolo a las causas matrimonia- 
les, a nuestro entender, la razón del modo de proceder de la Iglesia es que 
desde el primer momento consideró que en cada una de ellas está implicado, 
tanto como un derecho que se discute entre hombres, un problema religioso 
en el cual la conciencia del juez juega un papel más preponderante que en 
ningün otro. Ante la trascendencia, pues, de una sentencia, dificultada por 
la naturaleza de muchas de estas causas, han de darse al juez el mayor nü- 
mero de posibilidades de acertar para que no se violen los derechos humanos 
y divinos tanto como los que recaba el bien püblico de la sociedad misma. 
No han de extenderse, sin embargo, tanto estas facultades que lleguen a con- 
vertir al juez en un puro árbitro. 

Del bosquejo histórico que hace el autor se saca la primera conclusión: 
“La autoridad discrecional del juez en las causas matrimoniales es verdade- 
ramente amplia en alcance, pero está limitada a las demandas que nacen a 
causa del Derecho positivo. Este ha sido el resultado de la combinación de 
elementos del Derecho romano y del germano, acrecentados con los que la 
Iglesia ha ido añadiendo debido a la sabiduría de sus legisladores y a su 
experiencia." 

Evidentemente, los dos Derechos citados han sido las principales fuentes 
que han surtido de elementos precisos a todos los Derechos posteriores de las 
naciones; pero hay que reconocer que la Iglesia los ha superado precisamente 
por las razones en la conclusión apuntadas, constituyéndose así en madre 
también de sugerencias y procedimientos para la posteridad. 

Para que un juez no se convierta en árbitro está el proceso con todos los 
elementos que lo integran. De lo que alli se diga y haga ha de sacar el juez 
el convencimiento de la verdad. Todo cuanto esté fuera del juicio no le ha 
de servir para nada si no se traduce en declaraciones, documentos, etcétera, 
aportados al mismo. Por ello, las facultades discrecionales del juez no son 
tantas como para poder sentenciar por otros conductos que el citado. Las 
tiene y muy amplias para que el proceso sea lo más completo posible. Al ter- 
minar éste se encontrará con los *acta et probata", y sólo de ahí ha de 
sacar su convencimiento para sentenciar. A esto se refiere la segunda con- 
clusión del autor: “El objetivo último de esta facultad discrecional del juez 
en el desarrollo del proceso es reducirlo todo a la necesaria evidencia judicial 
de actos escritos y de pruebas incorporadas al juicio (acta et probata), ya 
que la decisión final debe estar basada solamente sobre estas acta et probata." 

Existe un peligro para el juez, y es que se deje llevar por la impresión que 
le pueden producir los que intervienen en el juicio. Cualquier juez que haya 
recibido directamente las declaraciones de cuantos se presentan puede cer- 
tificarlo. Para ello es preciso que desde el primer instante prescinda de las 
mismas. El objetivo es hallar la verdad, no decir si éste o el otro tiene razón. 
Para obviar este escollo, aparte de otras razones (nümero de causas, etc.), 
está la persona del juez auditor, que en cualquier momento puede ser llamado. 
Algunos llegan a afirmar que debe ser llamado siempre. El autor, aun sope- 
sando la autoridad de Roberti, que aporta al texto, se inclina, contra éste, 
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por la afirmativa. Nosotros opinamos lo contrario; entre otras razones, por- 
que el mismo peligro corre el auditor que el juez que va a sentenciar. Y por 
otra parte, hay muchos detalles que nunca podrá descubrir el juez si no es 
interviniendo personalmente en el mayor nümero posible de actuaciones. 

La tercera conclusion, tal como la presenta el autor, la suscribimos ínte- 
gramente. *El objeto del juicio matrimonial no es probar si el demandante 
tiene razón o no, sino el llegar a la verdad. Para conseguir esto el juez tiene 
tanta autoridad discrecional como sea necesario, de acuerdo con la justicia 
y là equidad." 

Estas dos virtudes exigen un trato igual para ambos contendientes, aun- 
que desde el principio se vislumbrara ya claramente quién de los dos está en 
la verdad. Y como quiera que tienen su importancia los formularios, las ma- 
neras de preguntar, etcétera, es preciso que se adopte el mismo modelo en 
todos los actos. Es absolutamente indispensable que, aun sintiéndose lesio- 
nado por la sentencia, tanto el actor como el reo salgan del juicio con la 
convieción de que la justicia y la equidad no han sido lesionadas. Y como 
quiera que en las formas externas en las que ellos intervienen es donde mejor 
se pueden dar cuenta de si procede o no en justicia e igualdad para todos, el 
autor adopta como cuarta conclusión ésta, que igualmente consideramos acer- 
tada en su totalidad: *Debe seguirse el mismo modelo para cada acto judi. 
cial, examen, identifieación de testigos, prestación de juramento, etcétera, así 
como en el método a seguir en las preguntas, sean éstas las primeras o las 
llamadas repreguntas, careos, etcétera." 

En las causas matrimoniales ocupa un lugar principalísimo la confesión 
de las partes. El autor, naturalmente, le dedica bastante espacio. La cosa lo 
vale, porque en estos pleitos, contra lo que ocurre en la casi totalidad de los 
demás, las partes llegan a ser sospechosas de parcialidad aun en el caso de 
que depongan contra sí mismas. Por otra parte, algunas de estas causas, como 
en las de nulidad por falta de consentimiento; de miedo, cuando han falle- 
cido los que lo pudieron causar; en las de inconsumación o impotencia, la 
intimidad, casi individual del protagonista, hace dificilisima la prueba de la 
falsedad o veracidad de las confesiones. Por ello esta confesión no hace gene- 
ralmente prueba plena. Sin embargo, no se le puede negar tampoco, “a priori", 
algún valor, sobre todo cuando han sido hechas en tiempo y circunstancias 
en que no se podía pensar en una discusión judicial futura. El autor admite, 
y nosotros también, que una declaración bien comprobada, hecha “tempore 
non suspecto", tiene más valor que otra hecha con juramento en.el juicio. 
Opinamos que será cuestión del juez discriminar bien esto; pero una vez ata- 
dos bien los cabos de estas declaraciones, deberá darles una fuerza que, aun 
cuando no constituyan una “prueba plena", si le han de servir, quizás como 
ninguna, para formar su conciencia. La prueba plena, fundada en la eviden- 
cia de los hechos, se da pocas veces. Por ello los autores a los que se adhiere 
el que comentamos, admiten la peligrosa, pero necesaria, división de la prueba 
en objetiva y subjetiva. Peligrosa porque puede dar margen a ligerezas y ar- 
bitrariedades; pero necesaria porque, repetimos, pocas veces se da la obje- 
tiva. Como toda definición, es dificil hallar una sentencia que no pueda ser 
discutida. La conclusión quinta la consideramos, pues, acertada: “Aun cuando 
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la confesión de las partes sea incapaz, por sí sola, para aportar una prueba 
plena, sin embargo es muy importante para llegar a la verdad, singularmente 
en las causas por falta de consentimiento, impotencia, no consumación, etcé- 
tera. Las confesiones extrajudiciales, hechas “tempore non suspecto", tienen 
generalmente mayor fuerza probativa que las confesiones judiciales juradas." 

Ya hemos dicho al principio que no hay en nuestros juicios moldes estre- 
chos en los cuales debe moverse el juez, excepto en los que se pueda lesionar 
a la justicia y a la equidad. Sin embargo, existen en el Derecho ciertas direc- 
trices de las cuales tampoco el juez puede prescindir. Una de ellas, quizás la 
principal, es la “praesumptio juris". Esta da. mucha fuerza al juez. Ya habla- 
remos en la última conclusión de la otra presunción (“hominis”). Por de 
pronto, el autor da esta pauta: El juez, de todo lo probado en juicio y basado 
solamente en esto, debe formar su conciencia; y cuando ésta no llegue a una 
evidencia judicial suficiente para juzgar, tiene, para su tranquilidad, la fór- 
mula que le dan las presunciones de derecho. “Este amplio campo del poder ` 
discrecional del juez está fundado en la necesaria evidencia judicial peculiar 
de estos juicios, y está solamente limitada por la conciencia y ciertas direc- 
trices como en la que se origina de la formada por la presunción de derecho.” 

A nuestro entender, nunca se insistirá bastante en la trascendencia de la 
persona del juez en estas causas, en las que tanto se ventila. Y no basta con 
decir, para tranquilizarse, que siempre habrá un tribunal superior a donde 
acudir. La tesis que comentamos va dirigida precisamente a los de primera 
instancia, y de ahi su gran utilidad. ¿Cómo formará el juez su conciencia? 
Hay ciertos hechos que, encerrados, como decíamos, en la estricta intimidad 
del individuo, del lecho conyugal o del hogar, apenas han tenido otra proyec- 
ción. Por esto no basta el conocimiento del Derecho: Es preciso mucha pers- 
picacia en descubrir posibles fallos, fuentes nuevas de información, a veces 
apenas enunciadas en las declaraciones, etcétera; y un detenido estudio de 
la gran cantidad de materia que nos proporcionará la jurisprudencia, incluso 
la civil, pero sobre todo la de la Rota. Aunque en su conclusión el autor no 
alude más que a las de la Sagrada Rota, hemos añadido a propósito las de 
la autoridad civil, la cual, aunque no sea para nosotros fuente auténtica donde 
apoyar una sentencia, nos ha de servir, en casos análogos, como valiosa 
fuente de información, sobre todo pericial. Con esta ligera salvedad, acepta- 
mos también esta conclusión del autor: “Lia conciencia del juez debe estar 
basada no sólo en el conocimiento del Derecho sustantivo, sino que también 
en el estudio de 1a jurisprudencia eclesiástica, principalmente de las decisio- 
nes de la Sagrada Rota Romana" 

“Aqui no existen fórmulas matemáticas por las que el juez puede llegar a 
una conclusión final; cada prueba necesita ser considerada cuidadosamente 
tanto en su totalidad como en su peculiar naturaleza. Y ésta es la fuerza que 
hará que la prueba judicial convenza o no al juez. Por lo tanto, cada pieza de 
la prueba debe ser considerada no sólo en sí misma, sino en relación y depen- 
dencia de todas las demás." Exacto. Ni el juramento, ni el documento (público, 
ni la conformidad de dos testigos, ni el informe pericial, pueden desligarse 
de todas las demás pruebas. El juramento puede ser falso (desgraciadamente, 
ise jura tan fácilmente en falso, aun en pruebas tradicionalmente católicas!); 
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un documento püblico dará fe de un aspecto de la cuestión, pero no de la 
totalidad de sus aspectos; el informe pericial tendrá un alcance perfecta- 
mente delimitado, etcétera. Dejarse, pues, impresionar por una declaración 
tajante sin sujetarse a un examen minucioso, es exponerse a un fracaso. 

A veces habrá que dar más fe a quien se niegue a prestar juramento que 
a quien con toda facilidad se preste a ello. Hubiésemos querido en el autor 
un poco más de insistencia en este aspecto de la cuestión, especialmente tra- 
tándose de un pais, el suyo, en el que serán muchos los casos de quienes se 
nieguen a jurar “tacto Evangelio". 

La última conclusión se refiere a la fuerza de la “praesumtio hominis". 
"Las presunciones personales (*hominis") son de gran valor para que el juez 
llegue a una certeza moral del hecho, especialmente cuando hay una base 
sobre la cual tendrá una evidencia circunstancial; por ejemplo, una declara- 
ción “tempore non suspecto". En ciertos casos, una presunción de este tipo 
puede contrarrestar una presunción legal contraria." No se alarme nadie. El 
autor defiende esta afirmación, que pudiera parecer temeraria, con argumen- 
tos apodicticos. No se olvide que la “praesumtio juris" no deja de ser, pon 
fuerza que tenga, una presunción. Para anular su fuerza, no es necesaria una 
evidencia contraria. 

Y no queremos alargar más esta recensión. Creemos que el lector deducirá 
el valor y naturaleza de la tesis. Consiste en una exposición clara de los actos 
que componen un juicio y las personas que en él intervienen, y del modo como 
hay que conducirlo todo para llegar a buen fin. Termina, en la última sec- 
ción, con un juicio sobre el valor o fuerza probatoria de cada. una de las 
pruebas. No falta, claro, como guía seguro, la declaración de Su Santidad 
Pío XII a la Sagrada Rota Romana en el discurso de inauguración del curso 
de 1942. Como tampoco una extensa bibliografía y, a cada momento, la opor- 
tuna cita de autores consagrados “in re processuali”, que dan a sus afirma- 
ciones el máximo valor. 

La obra es digna de encomio, y ya quisiéramos tener para uso de nuestros 
jueces, accidentalmente llamados a formar tribunal, un volumen así en es- 
pañol. 


Nanciso TIBAU DURAN 
Canónigo doctoral de Córdoba 


INSTITUTOS SECULARES Y ESTADO 
DE PERFECCION (*) PU Nx 


Con este título pulblica Ediciones Rialp, de Madrid, un pequefio volumen, 
nümero 34 de la colección “Patmos”, Libros de Espiritualidad, que contiene 
el trabajo publicado bajo el mismo epígrafe en esta Revista, volumen, II, nú- 
mero 6 (Madrid, 1947), y que ocupa en este nuevo libro 92 páginas. 


(*) CANALS NAVARRETE, SALVADOR, Pbro,, Doctor en Derecho Civil y Canónico, Abo- 
gado Rotal, Oficial de la Sagrada Congregación de Religiosos: Institutos Seculares y Es- 
tado de perfección (Madrid, 1954). 204 pp., 17 cm. 
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Añade el doctor Canals otro estudio: “Estado de perfección y sacerdocio”, 
publicado en el nümero II de los *Cuadernos de Trabajos de Derecho", de la 
Delegación del Consejo Superior de Investigaciones Científicas, en Roma, 1952 
(Madrid, 1953). 

A lo largo de 52 páginas, y siguiendo la alocución del Sumo Pontifice Pío XII 
a los Delegados del Congreso General de Religiosos (8 de diciembre de 1950), 
expone ellugar en la Iglesia de los estados canónicos de perfección, la evolu- 
ción histórica del monacato y del sacerdocio, de la vida de perfección y del 
estado sacerdotal, separados primero, caminando luego hacia el acercamiento 
y fundiéndose luego en las Religiones clericales. Aborda seguidamente el céle. 
bre tema de la comparación entre el clero secular y regular, poniéndolos am- 
bos en el pie de igualdad en cuanto que se pertenece lo mismo al clero por la 
incardinación en una diócesis que por la adscripción a una Religión. Estudia 
el tema de la exención y autonomía interna de las Ordenes e Institutos. 
Propone tres, casi cuatro, tipos de diocesanismo completo con estado de per- 
fección, en el Derecho vigente: Sociedades de vida comün sin votos, Instituto 
secular diocesano con facultad de federación, Institutos seculares de tipo je- 
rárquico. *Podría todavía hablarse de un cuarto tipo: Instituto secular jerár- 
quico, compuesto por sacerdotes diocesanos." * 

Y como consecuencia de la legislación sobre Institutos seculares, viene a 
concluir que el fenómeno de acercamiento entre el estado de perfección y la 
vida sacerdotal encontró su culmen, tanto desde el punto de vista jurídico, 
como desde el punto de vista práctico, en los Institutos seculares. Y que éstos 
han sido la ocasión para que el Padre Santo pusiera fin a la secular y anti- 
patica controversia, invocando precisamente ese puente tendido entre los dos 
estados jurídicos (sacerdotal y de perfección): *los Institutos seculares, en 
efecto, representan un punto en el cual pueden unirse con toda suavidad esas 
dos corrientes, conservando, además, cada una su patrimonio de vida pro. 
pia, su fisonomía peculiar, su actividad apostólica específica e incluso sus re. 
cuerdos queridos". 

Facilita este libro a continuación noticias jurídicas sobre el primer Insti- 
tuto Secular: Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz y *Opus Dei", terminando 
en los Apéndices con la transcripción en castellano de los tres documentos 
pontifieios, Constitución, *Motu proprio" e Instrucción. 


- cene 


H. V. G., Pbro. 


LOS INSTITUTOS SECULARES (*) 


La mejor recensión de este libro, a boca llena bueno, nos la da hecha el 
autor en su prólogo. No se extralimita en promesas que luego se desinflen en 
el *nascetur ridiculus mus", ni esconde las fuentes para alardear de origina- 


(*) EscupEno, GERARDO, C. M. F.: Los Institutos seculares, su naturaleza y su Dere- 
cho (Madrid, 1954). 384 pp., 19 cm. 
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lidad como aquel célebre improvisador del que se pudo decir: *sus improvi- 
saciones huelen a candil”. 

La verdad es que el P. Escudero, con sus hemanos en Religión los Padres 
Misioneros Hijos del Sagrado Corazón de María, presididos por los excelentí- 
simos PP. Larraona, Goyeneche y Tabera, están magníficamente preparados 
y ocupan las más estratégicas posiciones para escribir pronto y bien sobre 
cualquier tema canónico y especialmente sobre Institutos seculares. Tienen, 
sin duda, la gloria de ser elaboradores principales del *ius conditum" y del 
"jus condendum” sobre estos novísimos estados jurídicos de perfección. Siguen. 
también en esto la línea de San Antonio María Claret, que dejó escrito un. 
Reglamento para religiosas en sus casas. (Cfr. la obra que reseñamos, p. 290.) 

Y eso que es difícil escribir algo nuevo sobre este tema aún en evolución, 
o mejor, en ebullición, como dice el P. Escudero, so pena de resignarse a hacer 
una instantánea de un momento jurídico, un libro de interés meramente cir- 
cunstancial. De hecho son pocos los Institutos seculares definitivamente apro- 
bados, y de ellos, algunos no tienen aprobados definitivamente sus Estatutos. 

Pero el ilustre claretiano ha acometido airosamente la empresa—aventura 
la llama modestamente—de dar orientaciones seguras para la organización de 
los Institutos nacientes; de ofrecer una exposición sistemática de doctrina 
para que los yá nacidos valoren justamente sus normas ya aprobadas; de fa- 
cilitar, en fin, a los estudiosos del Derecho noticias precisas y concretas sobre 
estos Institutos, tan copiosamente pululantes y envueltos en la bruma del 
misterio. 

Además de resumir y ordenar lo publicado en libros y revistas sobre la Cons- 
titución “Provida Mater”, aplica simultáneamente lo vigente para los Insti- 
tutos del Derecho de religiosos en las normas del Código; por ejemplo, lo re- 
ferente a la sujeción al Ordinario del lugar, asentando esta aplicación en 
abundante jurisprudencia de la Sagrada Congregación de Religiosos. 

Este acoplamiento del material legislativo propio de los Institutos y el co. 
rrespondiente de Religiosos nos parece el mayor mérito del libro. 

Le sigue en importancia el dibujarnos con viveza la fisonomía particular 
de muchas de estas nuevas Instituciones, bosquejándonos su vida íntima, 
adonde no llega la legislación común ni la peculiar, sino la especial de cada 
una. Ha logrado el autor importantes noticias de muchos de los Institutos. 
La mayor originalidad de este trabajo la encontramos aquí. 

Indice: Después del prólogo y una selecta Nota bibliográfica, en el primer 
capítulo de los dos preliminares, historia los estados de perfección hasta la 
aparición de “el fenómeno de los Institutos seculares”, estudiando en apar- 
tados especiales la cuestión de la competencia, resuelta teórica y prácticamen- 
te en favor de la Sagrada Congregación de Religiosos. En el capítulo II, titu- 
lado “Conceptos generales”, se hace un resumen muy nítido sobre la doctrina 
generalmente admitida acerca de estado, perfección, estado jurídico y estado 
teolósico de perfección. Se inclina el autor por la contraposición entre estado 
canónico y estado jurídico: estado jurídico se denomina generalmente el de 
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los Institutos seculares. 
Entra ya de lleno el P. Escudero en su campo, Naturaleza y Derecho de los 


Institutos seculares, dividiéndolo en dos partes. En la I estudia el Instituto 
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secular, nociones, fuentes de su derecho, constitución y partes, gobierno, ad- 
ministración de sus bienes. 

En la II parte se fija en los miembros del Instituto: admisión, forma- 
ción y prueba, incorporación, obligaciones, salida del Instituto. 

Añade dos Apéndices muy prácticos. En el I hace una reseña ordenada 
por naciones, segün su origen, de los principales Institutos existentes: mencio. 
na sólo el nombre de muchos y prescinde de otros que no han llegado al su- 
ficiente desarrollo para presentarse a la Santa Sede. 

En el Apéndice II se transcriben en latín y castellano—páginas paralelas— 
los tres documentos pontificio: *Provida Mater", “Primo feliciter", “Cum 
Sanctissimus". 
^ Queda patente con este breve diseño la utilidad y acierto de esta obra del 
meritisimo P. Escudero en medio de la ya abundante bibliografía. ¡Ojalá apa- 
rezcan pronto estudios parecidos sobre la Teología y la Ascética de los Insti- 
tutos seculares! 

La obra reseñada, realmente poco añade en la parte doctrinal a lo publi- 
cado en *Comentarium pro religiosis", cuyo volumen I, *De Institutis saecula- 
ribus" (Roma, 1951) es lo más completo y orientador de cuanto se ha publi. 
cado sobre Institutos seculares, como dice el mismo P. Escudero. Pero aun esta 
doctrina, allí tan ampliamente tratada, la sistematiza y ordena muy pedagó- 
gicamente, diluyéndola en un estilo muy asequible, de divulgación. 

Agradecemos al P. Escudero esta valiosa aportación, en la que creemos lo- 
era cumplidamente su laudable intento: exponer con un método claro y prác- 
tico el estado actual del Derecho de los Institutos seculares. 


H. V. G., Pbro. 


ANALES DE LA ACADEMIA MATRITENSE 
DEL NOTARIADO (*) 


En el ¡panorama desconcertante—dice el Presidente del Tribunal Supremo, 
don José Castán, en su “Función notarial y elaboración notarial del Dere- 
cho”—que durante algún tiempo ha ofrecido en nuestra Patria el divorcio 
entre dos castas separadas de profesionales, de formación igualmente unila- 


teral: la de los teóricos del Derecho y la de los prácticos o leguleyos, fué el. 


Notariado un caso de excepcional ejemplaridad. Y si hoy se van rectificando, 
por fortuna, esas absurdas posiciones y hay en los cuadros de las más di- 
versas carreras personalidades de recia y completa formación jurídica, hay 
que reconocer que es sobre todo en el Notariado donde no en forma esporá.- 
dica, sino típica y normal, sobresale un personal educado en el doble am- 
biente del estudio científico y de la percepción directa de la vida real. 

La excepcional situación del Notario en la zona de los hechos, lejos de la 
controversia judicial, que la falsea' en muchas ocasiones, ha hecho siempre 


(*) “Anales de la Academia Matritense del Notariado”, tomo VIII, Instituto Editorial 
Reus (Madrid, 1954), 575 pp. : 
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interesante su contribución científica, que, sin olvidar los más altos prin- 
cipios, ha estado siempre inclinada hacia la realidad en la que dichos prin- 
cipios han de lograr su adecuada aplicación. 

Conscientes de ello, los Notarios han organizado—sobre todo en la etapa 
de la post-guerra—cursillos de conferencias en diversos colegios—Madrid, 
Barcelona, Valencia, Burgos—y recogido el fruto de los mismos en tomos de 
aparición periódica. Los “Anales de la Academia Matritense del Notariado”, 
que con el volumen objeto de esta recensión llegan a su número VIII, están 
' formados fundamentalmente con las conferencias pronunciadas en el Cole- 
gio Notarial de Madrid. Su contenido es predominantemente de Derecho pri- 
vado y en su exposición alternan ilustres Notarios con miembros de la cá. 
tedra, la magistratura, el Registro de la Propiedad o el ejercicio libre de la 
abogacía. 

El presente tomo contiene once estudios. Los ocho primeros son confe- 
rencias pronunciadas en la Academia en el curso de 1950. La novena es la 
conferencia pronunciada por Otero Peón en la Residencia universitaria de 
La Estiba, de Santiago de Compostela. Y los dos restantes son estudios dados 
a conocer por primera vez en este tomo. 

Nos limitaremos a realizar una breve enumeración de los trabajos. El 
primero es “La mejora tácita.—Hacia la fijación de un concepto y concre- 
ción de una prohibición”, del Notario de Madrid Juan Vallet de Goytisolo, 
en el que realiza una revisión radical de la opinión doctrinal que cree prohi- 
bidas las mejores tácitas en nuestro actual Derecho, demostrando cómo sólo 
lo están en casos concretos (arts. 825 y 828). Representa el trabajo un estu- 
dio fundamental de Derecho sucesorio, complemento valioso de sus “Estu- 
dios de Derecho sucesorio” (aparecidos en diversos tomos del “Anuario de 
Derecho Civil”). 

El segundo es la “Adopción y sus problemas jurídicos”, del también No- 
tario de Madrid Blas Piñar, en el que realiza un examen acabado de esta 
institución jurídica, de tan honda raigambre moral y humanitaria, poniendo 
de manifiesto la limitación de efectos que produce en nuestra patria, a pesar 
de lo complejo de sus requisitos, lo que hace que en realidad se trate de una 
adopción “minus plena”. 

El catedrático de la Universidad de Valencia don José María Font Ríus 
dedica su trabajo “La ordenación paccionada del régimen matrimonial de 
bienes en el Derecho medieval hispánico” al estudio de los pactos matrimo- 
niales, princivalmente en Castilla y León medievales, siendo esta conferen- 
cia tanto más interesante cuanto que los historiadores del Derecho patrio 
han dedicado su preferente atención a las instituciones de Derecho público 
y político, con desvío hacia el campo privatístico. 

El trabajo siguiente es de Juan Ossorio Morales, catedrático de Derecho 
civil, siendo una invitación a los Notarios para subsanar una incongruencia 
legal consistente en la inexistencia de la rescisión por lesión, que tan ligada 
aparece a las modernas tendencias sociales. 

“La atribución del beneficio del seguro de vida como materia de disposi- 
ción testamentaria”, del abogado don Julio Martinez de la Puente, es una 
revisión y complemento de un viejo trabajo del autor sobre la misma materia. 
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El Notario de Valencia Alfonso del Moral se enfrenta en el trabajo si- 
guiente, titulado *Los derechos de adquisición y el problema de su rango", 
con el torturante problema de los tanteos y retractos legales, tan presente 
hoy en todos los despachos jurídicos, llegando a la conclusión de que dichos 
derechos son “facultades de adquisición" e intentado una ordenación prela- 
tiva de los mismos. 

A continuación recoge el tomo la conferencia que Carnelutti pronunció en 
la Academia, en el viaje que realizó a Espafia en 1950. Va precedida de una 
presentación del ilustre e ingenioso Notario de Madrid don José González Pa- 
lomino. Carnelutti pone luego de manifiesto cómo el Notario, por encima de 
su labor en la confección del documento, tiene una misión de consejero y 
orientador de las partes; de aqui—nos dice—que mas que “hombre de dere- 
cho se le considere hombre de buena fe". : 

El catedrático Alfonso García Valdecasas es autor de la conferencia si- 
guiente, que fué publicada ya a raíz de su pronunciación en la “Revista de 
Derecho Privado” (año 1951). Estudia en ella el concepto de sustancia, espe- 
cialmente en el usufructo y en el error, para llegar a la consecuencia de que 
—separandose, como tantas otras veces, del concepto filosóficc—la sustancia 
es para el Código el valor de las cosas, mientras que la forma se identifica con 
el destino económico de las mismas. 

Manuel Otero Peón, Notario de Madrid, discurre en el trabajo siguiente 
sobre temas trascendentales de la ciencia jurídica, bajo el título “La sustancia 
y la forma en lo jurídico”, y con el subtítulo de “Divagaciones casi deportivas 
sobre conceptos trascendentales”, tocando los conceptos de orden jurídico, 
distinción entre moral y derecho, política, etc. 

El trabajo de Ignacio Nart, hoy Notario de Bilbao, titulado “Problemas de 
las relaciones entre el Derecho civil y las normas hipotecarias”, que ya había 
sido publicado en su segunda parte bajo el título de “Proyecciones registra- 
les de la responsabilidad” en la “Revista de Derecho Privado” (año 1952) 
intenta, una vez más, fijar el concepto del Derecho hipotecario, defendiendo 
su falta de independencia respecto del civil, con el cual, sin embargo, no se 
confunde; estudiando las relaciones del Registro con la realidad, representada 
por el estado posesorio, y la función protectora que respecto a las acciones 
procesalmente ejercitadas cumple el Registro garantizando así la efectividad 
de las sentencias que recaigan. 

Cierra el volumen un corto trabajo de Vallet de Goytisolo sobre un tema. 
que formó parte de un programa de las oposiciones entre Notarios y que ca- 
rece totalmente de bibliografía entre nosotros; se trata del “Contrato de com- 
praventa a favor de persona a determinar”, entendiendo que representa un 
contrato de compraventa, si bien con la facultad del adquirente de subrogar 
a un tercero en su lugar. 

Este tomo de los “Anales”, cumpliendo una vez más el cometido que pen. 
saron para ellos sus iniciadores, representa una notable contribución a los. 
estudios del Derecho privado, y añadidos a los siete tomos precedentes son 
una colección de examen indispensable para el estudio de esta rama del De- 
recho, donde, además de los citados, se han publicado ya otros, tan impor- 
tantes como los de Núñez Lagos, “Estudios sobre el valor jurídico del docu. 
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mento notarial” (tomo I); “La prenda sin desplazamiento", de Angel Sanz 
(tomo 11); los “Estudios de arte menor sobre derecho sucesorio”, de González 
Palomino (t. II); “Las formas de la culpabilidad en las falsedades documen- 
tales", de Antón Oneca (t. IV); “La donación “mortis causa” en el Código 
Civil espanol”, de Vallet de Goytisolo (t. V), etc. 


JosÉ Manía DE PRADA 
Notario 


DERECHOS Y DEBERES DE LOS SEGLARES 
EN LA VIDA SOCIAL DE LA IGLESIA (*) 


Simultáneamente surge en todas las naciones, inspirado en las consignas 
pontificias, un movimiento revalorizador del laicado en la Iglesia. El afio 
1951 asistimos en Roma al primer Congreso Internacional del Apostolado 
seglar (ya se anuncia el segundo para el año 1957), y ese acontecimiento 
sirvió a todos para pulsar la actividad del laicado en el mundo y también 
como punto de partida para un redoblado esfuerzo en torno al problema del 
laieado cristiano. Si antes de esa fecha son numerosos los escritos doctrinales 
y las reuniones de tipo práctico, posteriormente se multiplicaron los Congre- 
sos y estudios en los que el seglar, o fué elemento activo u objeto pasivo de 
esos trabajos doctrinales y apostolicos que tanto interesan en la sociedad en 
que nos toca vivir. 

El Papa Pío XI recomendó a los cultivadores de las ciencias sagradas que 
acometieran con ardor “el estudio de los fundamentos bíblicos, dogmáticos, 
históricos y jurídicos del apostolado seglar” (Alocución del 12 de marzo de 
1936). Muchos tanteos se hicieron a este respecto en artículos de revista, y 
bastantes libros trataron de dar cumplimiento a la consigna imperativa del 
Pontífice. En nuestra patria, no quedamos rezagados, a pesar de lo que algu. 
nos morbosamente se empeñan en aseverar; existen elencos bibliográficos, 
més o menos completos, que dan un justificado mentís a esa afirmación 
criticonà en la que solemos incurrir con excesiva frecuencia los espafioles, 
que colectivamente parecemos sufrir cierto complejo de inferioridad, inex- 
plicable ante lo que se hace en otras naciones. 

Es cierto que gran parte de esos trabajos sobre el laicado giran en torno 
al problema candente suscitado por el fenómeno de la Acción Católica; pero 
igual ocurre en las demás partes del mundo. Y si más allá aparecieron es- 
bozos o ensayos de lo que pudiera ser una “laicologia” católica, no pasaron 
de ser apuntes más o menos aprovechables para un sólido estudio teológico. 
jurídico sobre el seglar en la Iglesia. Creemos que la primera obra a este res- 


(*) Joaquin SaBATER MarcH, Pbro.: Derechos y deberes de los seglares en la vida 
social de la Iglesia. Edit. Herder (Barcelona, 1954), 1002 pp., formato 14,4 x 22,2. En 
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pecto que merece tenerse en cuenta es la que ahora nos toca resenar, que 
afortunadamente se ha publicado en España y que fué escrita por un español. 

Ya conocíamos al autor por otro sólido trabajo sobre la Acción Católica; 
y nos impresionó entonces su juicio recto e independiente, que por cierto tiene 
idénticos puntos de vista en materias fundamentales con lo que nosotros ex- 
poníamos simultáneamente en los trabajos que publicamos sobre el mismo 
objeto, aunque actuáramos en completo desconocimiento uno del otro. Mas. 
ahora se agranda nuestra admiración por el doctor Sabater March al poder 
saborear el sabroso fruto de sus esfuerzos. 

No sigue el autor ni la clásica división romano-justinianea del Derecho 
(en Derecho personal, real, procesal y penal), ni tampoco una científica dis- 
tribución de las que suelen adoptarse por los teólogos que escriben sobre 
eclesiología. El libro consta de siete partes: en la primera se estudia la per- 
sonalidad y capacidad jurídica del seglar; después considera la posición fun- 
damental del seglar en la Iglesia; a continuación reseña los preceptos gene- 
rales que afectan en concreto al seglar; más tarde ensefia la manera de ad- 
quirir y perder los derechos eclesiásticos; la quinta parte tiene por objeto el 
problema capital que se encierra bajo el título de *derecho familiar"; expone 
después la protección que corresponde a los derechos adquiridos en la Igle. 
sia, y por ültimo se extiende en lo que afecta a la reparación del orden social 
y enmienda del delincuente. 

Aunque esta distribución sea más o menos artificiosa, tenemos que reco- 
nocer que logra encuadrar en esos distintos apartados casi todos los temas 
pertinentes al laicado cristiano. Lo hace con mucha originalidad y con un 
acopio de documentación teológica y jurídica que no sería facil lograr a cual- 
quiera. En la exposición de las diferentes teorías acerca de materias dis^u- 
tidas se procede con claridad y precisión; y cuando se inclina por la senten- 
cia que juzga más razonable, suele ser equilibrado en cuestiones morales, y 
muy consecuente con los principios canónicos cuando se trata de problemas 
jurídicos. 

En una obra que tiene más de mil páginas, y con frecuencia en una im- 
presión tipográfica muy apretada, no es extrafio que hallemos algunos de- 
fectos y que podamos disentir de ciertos puntos de vista que sostiene su autor. 
Queriendo, pues, exponer a continuación varios de ellos, no tratamos de mer- 
mar injustamente el mérito de este trabajo, cuyo juicio laudatorio acabamos 
de exponer en líneas generales; seríamos culpables, si cayéramos en ese ve- 
cado, de un atropello hacia la persona que ha escrito el libro más completo 
en torno al laicado que ha sido publicado en Espafia, y creemos que también 
fuera de ella. No insistiremos en las objeciones que otros críticos le hicieron 
con anterioridad a nosotros (v. g. en la revista de "Espiritualidad Seglar", 
tomo VIII, n. 25); procuraremos, por consiguiente, destacar algunos extremos 
que no fueron sefialados por los demás. 

Al principio de cada una de las siete partes en que se divide la obra se 
ofrece una bibliografía especial para la materia que inmediatamente se va a 
exponer, y se hace sin tener apenas en cuenta el orden que impone, bien sea 
el principio cronológico, bien el doctrinal. Juzgamos que hubiese bastado un 
elenco general al principio, porque se repiten inütilmente casi Siempre los 
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mismos trabajos. Además, notamos mucha ausencia de estudios escritos en 
Espana o en espanol, algunos de los cuales han tenido y tienen bastante di. 
fusión. Tampoco se hace alusión alguna a las actas de ciertos Coneresos, ni 
a prestigiosas revistas y publicaciones periódicas en las que abunda este gé- 
nero de producción doctrinal. Si no fuéramos parte interesada, podríamos 
hacer algunas consideraciones muy curiosas sobre ciertas citas, o también 
respecto,de algunas omisiones de las mismas. 

Pensamos que el bautizado que no entró atin en el uso de la razón tiene 
"siempre" personalidad eclesiástica “plena”, aunque viva dependiente de 
personas adultas que sólo poseen personalidad semiplena (p. 30). 

Nos parece excesivo afirmar, como principio general válido, que los sep- 
tuagenarios u octogenarios aquejados de alguna dolencia, deban incluirse 
sin más en la condición jurídica de los que están en *peligro de muerte" 
(p. 38). Del mismo género consideramos la extensión que se hace de esa cir. 
cunstancia eanónica a “todas las personas de las naciones beligerantes y de 
aquellas otras cuya entrada, en guerra parece inminente de un momento a 
otro" (p. 62). 

Porque el autor de esta obra no suele dejarse llevar de afirmaciones fun- 
dadas exclusivamente en la autoridad de quien las sustenta, nos parece que 
tampoco debería pasar como buena la opinión de quienes admiten el cuasi- 
domicilio legal (p. 54), cuando parece tan claro el argumento exegético toma. 
do del canon 93 para negarlo. 

Tampoco aceptamos la afirmación de Sabater March segün la cual es 
válido el paso de un rito a otro, aunque ilícito, sin la autorización de la Santa 
Sede (p. 60); là redacción del canon 98, $ 3, manifiesta de modo suficiente, 
aunque “equivalenter”, la nulidad de ese acto (can. 11). 

Se afirma, sin restricción de ninguna clase, que es obligatoria la anota- 
ción en el libro de bautismo del nombre de los padres cuando se trata de 
hijos ilegítimos, si concurren las circunstancias señaladas en el canon 1777, 
aunque sean fruto de una unión adúltera, incestuosa, sacrílega o nefaria 
(p. 72); y debiera añadirse que eso es lícito solamente cuando por otra parte 
queda obviada “toda ocasión de infamia”, como declaró la Sagrada Congre- 
gación del Concilio el 14 de julio de 1922. 

Advertimos que nos desagrada la terminología de ciertos autores, entre los 
cuales contamos a Sabater March, que designan a las asociaciones eclesiásti_ 
cas no erigidas en persona moral con el calificativo de “personas” colecti- 
vas (p. 90); nos parece que esa terminología se presta a fáciles equivoca- 
ciones. 

Al estudiar las asociaciones eclesiásticas de seglares, y en concreto la 
Acción Católica (pp. 89-138), expone el autor la doctrina que antes defendió 
en su libro “Derecho Constitucional de la Acción Católica”, y del que en esta 
misma revista se hizo una amplia reseña bibliográfica (cfr. vol. VII [1952], 
pp. 971 ss.). No estamos totalmente conformes con su modo de pensar; pero 
omitimos la discusión en los estrechos límites que corresponden a una reseña 
bibliográfica, máxime cuando pueden verse nuestros puntos de vista en la 
obra que publicamos sobre idénticas materias (cfr. “Laicología y Acción Ca- 
tólica”. Edit. “Studium” [Madrid, 1955], p. 443). 
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Siendo cierto que sobre la naturaleza del Concordato no están plenamente 
unánimes los tratadistas de Derecho püblico eclesiástico, a nosotros, sin em- 
bargo, nos parece rechazable la opinión de quienes le consideran entre la 
categoría de los contratos bilaterales en sentido estricto, que obligan igual. 
mente a las dos partes firmantes (p. 248), sin tener en cuenta las distintas 
materias concretas que fueron objeto del pacto concordatario. Creemos que 
nos hallamos ante un contrato “sui generis", que debe ser estudiado no glo- 
balmente, sino particularmente en cada uno de los argumentos que contiene, 
para deducir si la obligatoriedad que engendra es de justicia o de amistosa 
fidelidad. 

Atribuimos a descuido del autor, y no a error formal, el extender a “cinco” 
el número de pecados que los Ordinarios pueden reservarse (p. 324); el Có- 
digo señala “cuatro” como maximo (can. 897). 

Quizá mereciese una atención más señalada el Decreto “Spiritus Sancti 
Munera", sobre el ministro de la Confirmación en casos extraordinarios; el 
párrafo tan corto que se le dedica en una obra tan voluminosa (p. 338) no 
responde a la gracia extraordinaria en favor de los cristianos que Pío XII 
quiso otorgar. 

Al estudiar la prohibición de libros (pp. 347.356), hulbiera sido de gran 
utilidad para los destinatarios de esta producción doctrinal exponer los ca- 
Sos en que se incurre en censura cuando se leen libros prohibidos, máxime si 
están en el “Indice”, y las consecuencias jurídicas y morales que se derivan 
de esa incursión en las penas. | 

Al tratar de la impotencia para el matrimonio (pp. 545-551), el autor no 
se hace eco de la discusión doctrinal sobre la vasectomía doble en el varón, 
a pesar de que se consagran muchas páginas a estas materias. Resulta tam- 
bién curioso a este respecto que Sabater March afirme que la impotencia no 
es “impedimento” dirimente, “sino falta de capacidad para contraer" (pá- 
gina 544), a pesar de que el Código la califica entre los impedimentos (ca- 
non 1.068). 

Una prueba más de cierta arbitrariedad en la distribución de materias se 
desprende de que el autor considere primero los impedimentos dirimentes y 
a continuación los impedientes (pp. 587-617), a pesar de que el Código adopta 
el sistema inverso. 

Eemos encontrado en el transcurso de la obra traducciones de ciertos 
tecnicismos latinos en materia jurídica que, a pesar de no haber sido admi- 
tidos aún en el uso corriente y que pueden ser objeto de consideración más 
sosegada, de haberlas sostenido a través de toda la obra favorecería a los 
seglares no poco su lectura; v. er. sanación en la raíz (p. 648), restitución 
por entero (p. 777), sentencia dada como contrapuesta a la sentencia que ha 
de darse (p. 808), etc. Pero otras veces el autor se deja llevar por la costumbre 
del terrible tecnicismo teológico y jurídico, que si bien para nosotros es más 
cómodo y perfecto, porque tiene un contenido doctrinal muy denso y es di- 
fícil de traducir, sin embargo tortura en forma excesiva a los lectores segla- 
res; v. gr. impotencia “coeundi” y “generandi” (pp. 546-547), acción “ad 
exhibendum" (p. 783), acción “in rem verso" (p. 787), presunción “juris et de 
jure”, término “a quo" y “ad quem” (p. 796), "simpliciter" y “secundum 
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quid" (p. 907), reservaciones “a jure" y “ab homine" (p. 846), etc. Repetimos 
que este trabajo es difícil y delicado, pero merecía la pena pensar en llevarlo 
a cabo, y cuanto antes. 

Concluímos esta reseña (bibliográfica felicitando una vez más al autor de 
esta contribución admirable a las investigaciones que se van felizmente mul- 
tiplicando en torno a la teología del laicado, y también a la editorial Herder, 
que, segün su merecida fama, ha sabido ofrecernos un libro bien editado, 
casi sin erratas ni molestias en el manejo y lectura de sus producciones li. 
terarias. 


Fr. Arturo ALONSO LOBO, O. P. 


EL ABUSO DE LA JUSTICIA PARA FINES POLITICOS (*) 


La lectura detenida de este libro lleva al ánimo el extrafio y triste con. 
vencimiento de que en nuestros días y a plena luz del progreso cultural del 
siglo XX existen naciones gue vienen gesticulando de un modo habitual y 
constante una grotesca y burlona mueca de desprecio a su paso ante la ho- 
norable y mítica diosa Astrea. Porque hay naciones y Estados que han que- 
rido olvidar a sabiendas que el derecho y la justicia están sólo al servicio 
honroso del bien de la comunidad. Cuando la justicia y el derecho se ponen 
servilmente a las órdenes de una determinada clase u orientación política, 
pierden automáticamente su carácter propio, haciendo derivar su concepto 
hacia las más incomprensibles aberraciones. Así piensan no sólo los cultiva- 
dores del derecho, sino todos cuantos se precian de tener un mínimo de sen- 
tido de sensatez. Con motivo de las elecciones presidenciales de una nación 
europea—y no precisamente de las que gimen tras del telón de acero—se llegó 
a decir públicamente por los directivos de un determinado partido político 
que el bien de la clase estaba por encima del bien de la nación. Con sobrada 
razón, toda o casi toda la prensa mundial que se precia de sensata se rasgó 
escandalizada las vestiduras, porque un sistema semejante niega por com- 
pleto la existencia de unos principios básicos y fundamentales de una justicia 
libre e independiente al servicio sólo de los más elevados intereses de la 
nación. 

La Comisión Internacional de Juristas, fundada en 1952, tiene como uno 
de sus grandes y más importantes objetivos a alcanzar el defender y propa- 
gar los prineipios de justicia, de un valor universal y perenne. Esta Comisión 
ha declarado recientemente que estos principios han sido violados descara- 
damente en la mayor parte de las naciones del otro lado del telón de acero. 
Para demostrar su posición han reunido en un volumen de cerca de quinien- 
tas páginas una copiosa e interesante colección de textos jurídicos por los 


(*) Justice Asservi, Recueil de Documents sur labus de la Justice a des fins politiques. 
Commission International de Juristes, 47, Buitenhof, La Haye-Pays-Bas (1955). Un vol. en 
cuarto de 499 pp. 
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que se ve cómo se administra justicia en los mencionados países. Toda esta. 
larga documentación ha sido presentada a la consideración y examen de emi- 
nentes juristas, representantes de cuarenta y ocho países libres, reunidos en 
Atenas, del trece al veinte de junio del corriente aiio 1955, y ha servido de 
base y punto de partida a numerosas conclusiones que han venido a recordar 
una vez más las garantías mínimas de una protección eficaz de los derechos 
del hombre. Los textos legales preparados por la Comisión y reunidos en un 
volumen de casi quinientas páginas es lo que hoy presentamos a nuestros lec- 
tores de habla española. 

En una primera parte, que lleva por título “Derecho público”, se agrupan. 
los textos legislativos que atentan contra los derechos siguientes: 

1) Violación de los derechos fundamentales de la persona humana. 

2) Violación de la libertad de opinión y de expresión. 

3) Violación de la libertad de reunión y del derecho de asociación. 

4) Violación de la libertad de religión. 

5) Violación del derecho a la instrucción. 

6) Violación de la libertad de prensa. 

8) Restricción o supresión de elecciones libres. 

9) Violación de los derechos de las asambleas legislativas. 

10) Violación del derecho a la seguridad de la persona humana. Deporta- 
ción y emplazamiento de domicilio por la administración y por el servicio de 
policía secreta. 

11) Opresión de la población por medio del servicio y actividad de los 
espías. 

En esta primera parte viene copiado fielmente el texto de ciento dieci- 
nueve documentos. 

La parte segunda recoge los textos legislativos que atentan contra el *De- 
recho penal”. 

1) La justicia. 

2) Acción penal por razones políticas. 

3) Procedimiento penal para la consecución de fines económicos. 

4) Denegación de los derechos de defensa, y supresión de la profesión. 
libre de abogacía. 

5) Detenciones arbitrarias y confesión forzosa. 

6) Castigos inhumanos y ejecución inhumana de sanciones. 

La tercera parte de este conjunto de documentación legal tiene por tema: 
“Derecho civil y económico”, con los apartados siguientes: 

1) Derecho de propiedad. 

2) Condición privilegiada del Estado en las relaciones contractuales. 

3) Derecho de familia. 

La cuarta y última parte va dedicada al “Derecho de trabajo”: 

1) El sindicato, instrumento del Estado. 

2) Dirección de la mano de obra por el Estado. 

3) Explotación del obrero por las normas y condiciones de trabajo im. 
puestas por la fuerza a través de las llamadas “Competencias socialistas”. 

4) Responsabilidad disciplinar, civil y penal excesiva de los obreros. 

Un total de seiscientos veintidós documentos. 
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Aumenta el mérito y la utilidad que pueda deducirse de esta publicación el 
nümero considerable de índices que lleva, lo que permite encontrar con poco 
dispendio de tiempo el documento, la materia o la procedencia que convenga 
o se desee conocer en un momento determinado. Los documentos señalan las 
siguientes procedencias: Albania oriental, Bulgaria, Hungría, Polonia, Ruma- 
nia, Checoslovaquia y la U. R. S. S. Un conjunto de textos y de documenta- 
ción cuyo conocimiento no sólo ha de ser ütil para saber cómo queda sojuz- 
gada la justicia en muchos paises que se precian de alto grado de civilizacion 
y de progreso, sino también para tener valiosos elementos de juicio con Eos 
poder valorar justamente el variado y muchas veces confuso noticiario qu 
Hega hasta nosotros del otro lado del telón de acero. 


A. ARINO ALAFONT 


LA LECTURA Y LOS LIBROS PROHIBIDOS (*) 


Con la publicación de este “Cuaderno Didáctico" se propuso el autor disua- 
dir a los fieles las malas lecturas, que tanto dafio hacen. 

Para lograr su intento, ofrece una exposición sencilla, clara y ordenada de 
los cánones 1.384-1.405, donde trata el Código de Derecho Canónico “De la. 
previa censura de los libros y de su prohibición". : 

Después de unas notas preliminares acerca de las “lecturas buenas, lec- 
turas malas, lecturas frivolas”; de la “mision de la Iglesia”, y de las “condi- 
ciones requeridas para que una publicación se llame libro", oe estos tres 
puntos, distribuídos en sendos capítulos: “la censura previa", “la prohibición" 
y “el Indice de libros prohibidos". 

Acerca del primer punto, indica los libros que deben ser sometidos a la. 
previa censura, a quiénes corresponde autorizar su publicación y las conse- 
cuencias de la falta de censura. 

A continuación se ocupa de la “licencia previa" que han de obtener los 
clérigos seculares y los religiosos para publicar libros, aun de materias profa- 
nas, y para escribir en diarios, hojas o revistas o encargarse de su dirección, 
y aun los mismos laicos para escribir en diarios, hojas o revistas que suelen 
impugnar la religión católica o las buenas costumbres. 

Tocante a la prohibición de libros, advierte que puede provenir de la ley 
natural y de la ley canónica, y que esta ültima suele adoptar diversas formas, 
las cuales expone a continuación, y luego detalla sus efectos; a saber: que un 
libro prohibido, bien sea “ipso iure", bien nominalmente, no se puede, sin la 
debida licencia, editar, ni leer, ni retener, ni vender, ni traducir a otra lengua, 
ni en forma alguna comunicar a otros. Especifica quiénes pueden conceder 
dicha licencia, y, finalmente, menciona las penas establecidas contra los trans- 


gresores. 


(*) Cayetano Bruno, S. D. B.: La lectura y los libros prohibidos (Legislación ecle- 
sidstica),.59 pp. Editorial “Apis” (Rosario [República Argentina], 1954). 
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Por lo que atafie al “Indice de libros prohibidos", nuestro autor fíjase, pri- 
mero, en las diversas fórmulas condenatorias: “Por letras apostólicas", *Ope- 
ra omnia”, “Omnes fabulae amatoriae”, “Condenación nominal”, “Donec corri- 
gatur", y después, ofrece un elenco de los principales autores cuyas obras es- 
tán condenadas, indicando brevemente la índole de cada uno, las ideas que 
profesaba y el título de aquéllas. `: 

Trátase de una obra de vulgarización, cuya lectura recomendamos por es- 
timarla muy provechosa. 


FR. S. ALONSO, O. P. 


MORAL Y MEDICINA (*) 


El autor de este volumen de Moral profesional médica es profesor de Teo- 
logía moral en el Escolasticado de la Inmaculada, de Montreal, y de Moral 
profesional en la Facultad de Medicina de la Universidad de Montreal y en 
varias Escuelas técnicas. Es, además, moralista consultor del Comité de los 
Hospitales de Québec y miembro del Consejo de redacción de “L’HO6pital 
d'Aujourd'hui”. 

No se trata, en efecto, de un profano; ni siquiera de un teólogo no espe- 
cializado en estas materias de moral profesional médica, se echa de ver a la 
primera ojeada superficial del libro, que resulta interesante, aun teniendo en 
cuenta la no escasa literatura de este género que se viene produciendo de 
unos años a esta parte. 

Más que a teólogos o juristas, tiene el autor en la intención que le movió 
a escribir, a médicos, enfermeras, profesionales, en general, del arte de curar. 
Por eso, aunque se salva la precisión teológica, usando de la libertad de opinar 
en los casos no ciertos, y el dato positivo, no se ahonda en el razonamiento: 
la idea exacta del método expositivo seguido por el autor podríamos expre- 
sarla diciendo que se nos da en el libro un resumen, completo y claro, de 
cuanto la Ciencia médica, el Derecho y la Teología enseñan en los puntos 
que les son comunes. 

Lo que el médico y la enfermera necesitan saber, en cuanto a deberes de 
conciencia en el ejercicio de su profesión, lo encuentra suficientemente de- 
tallado, y claro, generalmente. El problema de la formación de la conciencia, 
el de la responsabilidad, de la cooperación, de la justicia y de la caridad, están 
muy bien tratados y bien documentados, aprovechando la abundante doctri- 
na pontificia sobre estos asuntos. Igualmente, el de la mentira y el secreto. 
Párrafo aparte merece la cuestión del secreto profesional, que el autor des. 
arrolla con alguna extensión y con bastantes alegaciones de la ley positiva, 
local, naturalmente. 

Mérito de esta deontología médica es el haber acertado con la difícil fa. 
cilidad de hacer asequibles los conceptos especulativos, puramente teóricos, 


(*) JuLes Paquin, S. J.: Morale et Médecine. Vol. de 489 pp. (Montreal, 1955). 
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comunes, si se quiere, entre teólogos y canonistas, acomodándolos al caso del 
médico con aplicaciones prácticas. 

Otro mérito que nos creemos en la obligación de hacer constar es la pon- 
deración que preside la elección de opiniones, en los casos discutidos: citamos 
particularmente el de la transplantación de órganos de un sujeto a otro 
(pp. 245 ss), la continencia periódica, el *amplexus reservatus”, etc. (pági. 
nas 293 ss.). 

Algunas reflexiones acerca del juramento profesional y del valor de los 
llamados códigos de moral médica, coronan el precioso contenido de esta obra, 
que recomendamos a médicos, enfermeras, sacerdotes, abogados y estudiantes, 
que manejen el francés con regular destreza. 

Muy interesante también la bibliografía, por lo que se refiere a la doc- 
trina del actual Pontífice; pues en lo tocante a libros especializados, se limita 
el autor a la literatura francesa e inglesa. Si hubiera de pensarse en una tra- 
dueción—y la obra lo merece—, no habría de omitirse alguna referencia a 
lo bueno que, entre nosctros, no falta, y a lo que en este mismo orden de 
cosas se ha producido en Italia y Alemania. 


ANTONIO PEINADOR, C. M. F. 


LAS PRECES LITURGICAS EN EL CONCORDATO (*) 


Con este título ha sido editada en Madrid, por la Editorial Coculsa, una 
conferencia que el P. Gregorio Martinez de Antonana, C. M. F., pronunció en 
Bilbao, el 15 de diciembre de 1953, en el Cursillo de Conferencias sobre el 
Concordato espanol organizado por el excelentísimo y reverendisimo sefior 
don Casimiro Morcillo, Obispo de aquella diócesis. 

Enmarcado en la tradición liturgica y concordataria, estudia el autor: 

1) Las concesiones de San Pío V y Gregorio XIII, para elevar preces por 
Espana y por el Jefe del Estado. ' 

2) La fórmula tradicional de decirlas. 

3) Las prescripciones litúrgicas que han de observarse. 

El tema, susceptible de estudios más amplios, es tratado concisamente y, 
dentro de la luminosa brevedad que le caracteriza, queda perfectamente en- 
cuadrado, para terminar concretándose en la colecta “Et famulos", cuya gé- 
nesis, evolución, forma y uso actuales estudia con criterio certero y agudeza 
de auténtico maestro en la materia. 

Notables, en verdad, el número y calidad de referencias. No puede esconder 
el P. Antoñana que se mueve en terreno que le es tan conocido como querido. 


Jesús LEZAUN 


(*) Gr. MARTÍNEZ pe ANTONANA, C. M. F.: Las preces litúrgicas en el Concordato. 
Editorial Coculsa (Madrid, 1955), en cuarto, pp. 62. 
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{INFLUENCIA DEL JUICIO DE NULIDAD Y DE LA DISPENSA POR INCON- 
SUMACION SOBRE EL JUICIO DE SEPARACION (*) 


El reconocimiento que los Estados católicos otorgan a las situaciones ma- 
trimoniales creadas al amparo del Derecho canónico, sea por el hecho de su 
celebración, sea por el pronunciamiento de una sentencia canónica, origina pro- 
blemas muy peculiares de conexión o interferencia entre los sistemas jurídi- 
cos de las dos sociedades perfectas. 

En Italia, el estudio de esta problemática ha ocupado la atención de pres- 
tigiosos juristas, que han proyectado su formación técnica y jurídica sobre 
los más variados puntos de este derecho matrimonial. Quizá lo prolongado 
y lo normal de la vida del Concordato italiano explique el porqué han sido los 
juristas italianos los verdaderos creadores del “Diritto ecclesiastico", los más 
asiduos cultivadores de esta literatura 

Fl derecho matrimonial concordado en Italia reviste la particularidad, des- 
de el punto de vista jurisdiccional, de que son los tribunales civiles los com- 
petentes para conocer de las causas de separación de cuerpos, mientras que 
el reconocimiento de las causas de nulidad entra en el área de la competen- 
cia de los tribunales eclesiásticos. 

Esta distribución de competencias ha hecho pensar a los autores y ha 
planteado a los tribunales el problema de la posibilidad de iniciar o proseguir 
ante un tribunal civil un pleito de separación, al tiempo que se tramita ante 
un tribunal eclesiástico una causa de nulidad o bien, una dispensa sobre ma- 
trimonio rato y no consumado. 

Elio Mazzacane se hace eco de esta polémica en una monografia breve, cla- 
ra y sistemática, dando especial importancia al problema de la compatibili- 
dad entre los juicios de separación y nulidad y tratando más por encima lo 
concerniente a la relación entre las causas de separación y dispensa “super 
rato", para razonarnos después su adhesión a una de las directrices doctrina- 
les perfiladas a través de revistas y monografías. El trabajo del profesor Elio 
Mazzacane ocupa setenta páginas, distribuídas en cinco capítulos, que podría- 
mos designar de la siguiente forma: 

1. Planteamiento de la cuestión acerca de la posible coexistencia de los 
juicios de separación y nulidad. 

2. Argumentos :aducidos por los autores en favor de la simultaneidad de 
los juicios. 

3. Crítica de los argumentos anteriores y sustentación de la tesis opuesta. 

4, Determinación del momento a partir del cual se entiende pendiente el 
juicio de nulidad. F 

5. La tramitación simultánea del juicio de separación y de la dispensa 
por inconsumación. 

Diversa es la solución que el autor da a los dos temas centrales de su mo- 
nografía: de una parte, compatibilidad entre juicios de nulidad y separación: 


(*) Erio MAZZACANE: La separazione personale dei coniugi in pendenza dei proce- 
o canonici di nullità e di dispensa (Napoli, Casa Editrice Dott. Eugenio Jovene, 1954), 
pp. 
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de otra parte, coincidencia de la tramjtación del juicio de separación y de la 
dispensa “super rato". 

En cuanto al primero, el autor hace una exposición de las opiniones que 
se han enunciado: 

a) Teoria de la compatibilidad, sostenida por Jemolo, Del Giudice, Gra- 
ziani, Falzea, Pagano, Nappi, Migliori, Falco y otros. 

b) Teoria de la suspensión del juicio de separación durante el juicio de 
nulidaz, sostenida por Carnelutti, Degni, Baccari, Cappello, Giacchi, Bernar- 
dini, etc. 

c) Teoria intermedia, sustentada por Azzolina, segün el cual, sólo cuando 
la acción de nulidad tiende a hacer declarar la inexistencia del matrimonio 
debe impedirse la demanda de separación, no así cuando se oponen al cón- 
yuge que invoca los efectos del víneulo matrimonial la invalidez de éste o el 
defecto de la buena fe. 

Prescindiendo de esta teoría, inspirada en la finalidad de evitar posibles 
fraudes procesales, la discusión se polariza en el carácter prejudicial que la 
cuestión de la nulidad pueda revestir respecto a la demanda de separación 
personal. Para los partidarios de la coexistencia de ambos procesos, las cues- 
tiones objeto de cada uno de ellos son autónomas e independientes, por versar 
Sobre distinta materia. Para los partidarios de la suspensión del juicio de se- 
paración por el hecho de là apertura del proceso de nulidad, la cuestión de 
la separación depende del pronunciamiento dictado acerca de la nulidad o 
validez del matrimonio. 

El profesor de là Universidad de Nápoles, aun reconociendo el sentido de 
la más reciente jurisprudencia y el parecer de documentados autores, defiende 
la tesis de la incompatibilidad de ambos juicios, basándose en los siguientes 
argumentos: 


a) La declaración acerca de la validez del matrimonio representa el an- 
tecedente lógico-jurídico del juieio de separación. La separación produce una 
modificación del vinculo matrimonial y sus motivos se resuelven en la viola. 
ción de los deberes del matrimonio; pero el vínculo matrimonial no puede ser 
modificado si no existe, ni puede declararse la violación de un deber si antes 
no se verifica la existencia auténtica del mismo (página 23). 

b) El matrimonio se supone válido en tanto no se declare nulo; pero la 
sentencia de nulidad no tiene carácter constitutivo, sino meramente declara- 
tivo (página 26). i 

c) Es inútil dar pleno desenvolvimiento al juicio de separación si el re- 
sultado del juicio de nulidad hace superflua, con la cancelación del vínculo, 
la separación personal (página 28). 

d) Los efectos de la declaración de nulidad no se limitan al acto de la 
celebración del matrimonio (matrimonio “in fieri”), sino que incide, por su 
carácter retroactivo, sobre la sociedad constituída (matrimonio “in facto”) 
(página 29). 

El segundo problema tratado en la monografia, el referente a la eficacia 
suspensiva de la tramitación de la dispensa por inconsumación respecto a una 
causa de separación pendiente o posible, encuentra diversa solución, es decir, 
la perfecta compatibilidad entre ambos en atención a dos motivos fundamen- 
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tales: la ausencia de toda relación prejudicial entre el procedimiento “super 
rato" y el juicio de separación, por un lado, y la falta de carácter contencioso 
que acusa el procedimiento de dispensa “super rato”, por otro. 

Sin tomar partido acerca de los temas planteados, la monografía está bien 
elaborada y trabajada con método de buen jurista. Hemos de observar, sin 
embargo, un enfoque algo unilateral, en el sentido de que se examinan las 
cuestiones desde el ángulo del Derecho estatal, sustentándose, como base legal, 
en disposiciones de las leyes civiles, concretamente en el artículo 295 del Có- 
digo de Procedimiento civil italiano. Hubiera arrojado alguna luz el estudio 
de esos mismos problemas segün el Derecho canónico puro (aséptico de mix- 
tificaciones concordatarias), para examinar la repercusión que sobre la es- 
tructura del Derecho canónico comün pudiera producir el hecho de la división 
de la competencia de las causas matrimoniales a tenor del artículo 34 del Con- 
cordato italiano de 1929. El propio autor, que en varios pasajes de su obra 
apela a la incorporación *sin reservas" (esto es, respetando su naturaleza, tal 
y como se concibe en la sistemática del Derecho canónico) que el Derecho civil 
italiano hace de algunas instituciones canónicas, ¿cómo no buscó en fuentes 
canónicas el tema capital de la prejudicialidad y compatibilidad de esos pro- 
cesos? ¿Por qué no estudiar las especialidades, si es que existen, introducidas 
en el Derecho canónico común por el hecho de la participación, ordinaria se. 
gün unos, delegada segün otros, de los tribunales civiles en “la jurisdicción 
de la Iglesia”? 


A. BERNARDEZ 


BIBLIOGRAFIA JURIDICA ESPANOLA (*) 


Formando parte del plan establecido por el Comité Internacional de De- 
recho Comparado de la Unesco, el autor ha preparado esta bibliografia con 
vistas a ser utilizada de una manera especial por los juristas extranjeros que 
se interesen en el Derecho espanol. La iniciativa, ciertamente muy laudable, 
y llamada a producir magníficos frutos, ha sido llevada a buen puerto por el 


(*) (Consejo Superior de Investigaciones Científicas.—Centro de estudios económicos, 
jurídicos y sociales.—Instituto de Derecho Comparado.—Vía Layetana, 32, Barcelona.— 
Colección del Instituto de Derecho Comparado.—Serie F. Bibliografías.—Número 1.— 
"Bibliografía Jurídica Española”, establecido por F. Fernández de Villavicencio y F. de 
Sola Cañizares, con el concurso de J. M. Cabrera, J. Carreras, F. Díaz Palos, F. Falcón, 
H. Heredero, L. López Rodó, C. E. Mascareñas, F. Sánchez Apellániz, A. de Semir 
y R. Trías Fargas. 

Instituto de Derecho Comparado.— "Bibliografía Jurídica Española”.—Publicada por 
el Instituto de Derecho Comparado de Barcelona y patrocinada por la Unesco (Organiza- 
ción de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura) y el Comité 
Internacional de Derecho Comparado, con el concurso del Comité Internacional para la 
documentación en las ciencias sociales.—Consejo Superior de Investigaciones Científicas.— 
Instituto de Derecho Comparado (Barcelona, 1954). Un volumen de 127 páginas. 
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Instituto de Derecho Comparado que el Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas ha creado en Barcelona. " 

De la misma raíz de la que brota la oportunidad de la obra, brotan tam. 
bién sus deficiencias. 

Es oportuna esta obra, porque, como es bien sabido y lamentado por to- 
dos, no existe ninguna bibliografía general jurídica que sea completa y re- 
ciente. Quien quiera iniciarse tiene que recurrir a los catálogos publicados 
por las editoriales y librerías jurídicas, sin sujeción a un plan científico, cuan- 
do el objeto de su büsqueda sean las obras recientes. Para las obras antiguas 
ha de recurrirse a la bibliografía de Torres Campos, que comprende de 1800 
a 1896. Existen algunas bibliografías especiales, pero hechas más bien con 
vistas a servir de introducción de obras de envergadura publicadas, y no tanto 
con un carácter directa y estrictamente bibliográfico. De aquí, como decimos, 
la gran oportunidad de la publicación que estamos reseñando. 

Y de aqui, también, las deficiencias. El mismo autor se da cuenta de que, 
tratándose de una bibliografía general, las omisiones resultaban inevitables 
en una primera edición. Y por eso pide, con laudable modestia, el concurso 
de diversos juristas españoles de distintas especialidades. 

Por lo que atañe a la nuestra, hay que reconocer que la bibliografía, des- 
crita en sus líneas generales en las páginas '12 y 13 y pormenorizada en las 
páginas 56-59, dista no sólo de ser completa, a lo que no se aspiraba, sino 
también de recoger las obras más esenciales. 

Así, nos parece que debieron haberse recogido la magnífica obra de Pérez 
Mier “Iglesia y Estado Nuevo” (Madrid, 1940), verdaderamente básica en el 
estudio del Derecho concordatorio moderno. Creemos también que hubiese sido 
bueno recoger el Derecho parroquial del P. Regatillo y la fundamentalísima 
obra del P. Lucio Rodrigo, S. I. “De legibus", acaso la aportación más gran- 
diosa que en España se haya hecho al estudio del libro primero del Código. 
Se recoge el volumen en el que se publicaron los trabajos de la IV Semana 
de Derecho Canónico, pero no así los de la III sobre “El patrimonio eclesiás- 
tico” (Salamanca, 1949), volumen bien singular por su tema, pues se trata 
de materia que apenas ha sido tratada por los canonistas. 

Más discutible podría ser la inclusión de las traducciones de Cavigioli (he- 
cha por Lamas Lourido) y de Ciprotti (“Observaciones al Codex Iuris Cano- 
nici") hecha por García Barberena. Al menos, en favor de la segunda milita- 
ría el hecho de que se trata de una nueva edición, en la que el autor introdujo 
notables modificaciones. 

Por lo que atañe a lo publicado, sería de desear algún mayor cuidado. Así, 
por ejemplo, por lo que hace a la edición bilingúe del Código de Derecho Ca- 
nónico hecha para la B. A. C. por los profesores de Salamanca, creemos que 
no da suficiente idea. de dicho trabajo la referencia que se hace, como si fuese 
un tratado más. Hubiese sido preferible insertar el subtítulo de la obra y dar 
así una idea más precisa, que hubiesen agradecido los que utilicen el libro. 

El apellido del señor Obispo de Huelva don Pedro Cantero está errónea- 
mente transcrito, por Cauterio. El título de la obra de Pérez Mier “Sistemas 
de dotación de la Iglesia Católica” (ha sido puesto en singular; errata de bulto, 
pues enmascara el verdadero contenido de la misma. 
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Hubiésemos deseado también una presentación tipográfica más cuidada, en 
un volumen con guardas, más variado de tipos de letra, y más cuidadosamente 
corregido en las pruebas. 

No obstante, insistimos en que se trata de una obra sumamente laudable 
y cuya publicación era aconsejable, precisamente para que al través de estas 
Observaciones se pueda perfeccionar en las siguientes ediciones, que ardien- 
temente deseamos se sigan rápidamente. 

Lamserto DE ECHEVERRIA 


REEDICION DEL EPITOME DEL P. FERRERES (*) 


Se trata de un epitome de Teologia Moral, esmeradamente preparado, aco- 
modado no sólo al Código de Derecho Canónico, sino también a los Códigos 
civiles de España, Italia, Repúblicas de la América Latina y Filipinas. 

Libro utilísimo para los clérigos, familiarizados con el clásico Manual del 
P. Ferreres, que encontrarán en este “Epítome” una síntesis completa, cla- 
rísima y manejable para sus repasos y consultas rápidas, a la vez que un 
magnífico complemento para los que tengan ediciones atrasadas. 

Util también aun para los eclesiásticos familiarizados con otros manuales 
de Teología Moral. 

Su destino es mucho más amplio al estar traducido al castellano. 

Alabamos, pensando en los seglares como destinatarios de este libro, el 
que se eviten mutilaciones injustificadas, incluyendo en esta edición toda la ~ 
materia referente al VI y IX preceptos del Decálogo. 

Merece especial alabanza el trabajo concienzudo del P. Mondria al reco- 
ger, con afán exhaustivo, todas las cuestiones morales planteadas en nues- 
tros días: culpa colectiva, nueva moral, narcóticos y eutanasia, Modernismo 
y Comunismo, apostolado y Acción Católica, declaraciones juradas, feminis- 
mo, mutilación y trasplante de órganos, intervención quirúrgica en casos de 
concepción ectópica, ayuno y abstinencia cuadragesimal y ayuno eucarístico. 

Muy al día en cuestiones de deontología médica: morfina, dicotomia, re- 
juvenecimiento, cirugía estética, lobotomía, narcoanálisis, certificado prema- 
trimonial y experimentación. 

También muy actualizado en cuestiones matrimoniales: fecundación arti- 
ficial, método Ogino-Knaus, abrazo reservado, esterilización, etc. 

Tiene, & nuestro modesto juicio, un inconveniente: al querer hacer un 
todo completisimo para los clérigos se han incluido estudios y documentos 
de interés exclusivo para confesores. Se ve clara la intención al incluirlos, 
y el afán de evitar el inconveniente, al no traducirlos al castellano. Pero 
creemos que esto no basta, es demasiado tentador y sugestivo para el lector 
encontrarse con ensefianzas reservadas para confesores; muchos y muchas 


(*) P. Juan Bautista FERRERES, S. L: Epitome de Teología Moral. Octava edi- 
ción, cuarta en castellano, preparada por el P. ALFREDO MoNpnía, S. I. (Barcelona, 1955). 
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no retrocederán, una vez excitada la curiosidad, ante la pequefia barrera 
del latín, pequeña en nuestros días, cuando estudiantes de Bachillerato, mu- 
chachos y muchachas de los quince a los diecisiete años, unos mejor y otros 
peor, pueden traducir el latín. 

El “Epitome” está muy bien presentado, muy manejable—tamafio de bol- 
sillo—, con un completisimo índice alfabético de materias. 


J.S. 


UNA COLECCION ALEMANA DE DOCUMENTOS 
POSTERIORES AL “CODEX” (*) 


Venimos observando con verdadero placer cómo en estos ültimos afios va 
penetrando ampliamente en los distintos sectores científicos la tesis tenaz- 
mente defendida por el profesor S. Riccobono sobre el origen y principio in- 
manente de la adaptabilidad del Derecho romano, sin negar, como es natural, 
la eficacia de otros factores que vienen considerados como de menor eficien- 
cia. La teoría, por otra parte, se impone por sí misma. El Derecho como mani- 
festación de vida debe reconocer un primer movimiento que por fuerza ha de 
ser inmanente. Segün esta consideración, el Derecho romano, modélico en su 
ordenamiento, lo es también en la tan importante ley y en el hecho de su 
adaptabilidad. De ahi que, para una valoración justa y exacta del significado 
pleno del Derecho, no es de la mayor importancia tener sólo en cuenta su 
sentido y elemento estático como su correspondiente sentido dinámico y de 
adaptación. En ambos factores a la vez descansa sólidamente su exacto signi- 
ficado. Cuantas veces aparece exagerado el aspecto de inamovilidad del De- 
recho, presentándole en parangón a un ser sin vida y movimiento, deberá, para 
ser justa su valoración, tenerse muy en cuenta su elemento importante de adap- 
tabilidad. Esto, que tiene su aplicación al campo del Derecho en general, tiene 
un más amplio valor aplicado al campo del Derecho canónico. No encuentra, 
en efecto, otra legislación cualquiera un radio de acción tan extenso de apli- 
cación como ofrece a su Derecho la catolicidad de la Iglesia. En tanto diver- 
sidad de cambiantes geográficos, políticos, de raza y etnograficos como abar- 
ca la Iglesia, el elemento dinámico de su legislación canónica juega un papel 
de importancia capital. Necesariamente ha de flexionarse a ambientes muy 
distintos para su mayor efectividad. Aun teniendo unidad de vida, tiene mul- 
tiplicados matices y participa necesariamente de su incontenible actividad. 
; En la obra de Suso Mayer, O. S. B., que hoy presentamos se tiene preferente- 
mente en cuenta el elemento que llamaríamos dinámico de la legislación ca- 
nónica. Su objeto ha sido reunir en muy poco volumen toda la legislación canó- 
nica vigente desde la publicación del Código de Derecho Canónico, manteniendo 
a éste como base y punto de partida. Esta obra contiene (vol. I, desde el año 
1917 al 1929; vol. II, desde el año 1930 al 1939): 1) disposiciones emanadas direc- 


(*) Suso Mayer, O. S. B.: Neuste Kirchen Rechts Sammlung (Freiburg in Breis- 
gau, 1953-1954). Edit. Herder, 2 vols. en 8.°, de 566 y 632 pp. 
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tamente de los Romanos Pontífices, todavía en vigor; 2) respuestas e inter- 
pretaciones auténticas de la Pontificia Comisión de Intérpretes; 3) otras dis- 
posiciones de los Dicasterios romanos ordenadas a una mejor aplicación de 
las normas del Código de Derecho Canónico, y, sobre todo, cuando por ser 
completamente nuevas han reclamado una especial aprobación del legisla- 
dor. A manera de una ordenación bibliográfica, reseña los documentos ponti- 
ficios que hacen referencia à cada uno de los cánones del Código. Las más de 
las veces reproduce el texto mismo de dichas disposiciones. Así, cuando sena- 
la algunos Concordatos que afectan a Alemania o a otras naciones de habla 
alemana (p. ej., en las pp. 7, 14 del vol. I; 5, 12 del vol. II) y de otros docu- 
mentos de interés especial (pp. 63, 67, 164, 307, 519, etc., del vol. I; 62, 101, 202, 
285, etc., del vol. II). Se encuentran en esta obra no sólo disposiciones canó- 
nicas de derecho común, sino también no pocas de derecho particular, que pue- 
den ser normativas en casos parecidos o análogos. Por eso mismo el lector en- 
contrará en esta obra respuestas y aclaraciones canónicas no publicadas en los 
órganos oficiales de promulgación. Todo este arsenal de legislación viene or- 
denado siguiendo la disposición, orden y numeración de los cánones del Código 
de Derecho Canónico, de suerte que junto à las disposiciones de cada uno de 
los cánones se añade sumariamente su legislación complementaria, con re- 
ferencia a las fuentes de donde ha sido tomada. No conocemos otra obra tan 
completa de esta índole, y creemos que ha de ser de grande utilidad. Ella es 
fruio maduro y sazonado de más de treinta años de magisterio de su autor. 
Indudablemente ha de prestar gran servicio a los maestros del Derecho cano- 
nico, sacerdotes, jueces, etc., y a cuantos interese conocer por entero la legisla- 
ción canónica vigente sobre un determinado instituto jurídico. La obra está es- 
crita en alemán, para que llegue, dentro de Alemania y otros países de habla 
alemana, al mayor nümero posible de lectores. Su radio de acción hubiera sido 
indudablemente mayor de haber estado escrita, por ejemplo, en latín. Esta obra 
ha de contribuir, naturalmente, no sólo a un mejor conocimiento del Derecho 
eclesiástico, sino también a una más saludable observancia del mismo. La obra 
es, además, una prueba categórica y fehaciente de que el Código de Derecho 
Canónico, si bien es una piedra miliaria de singular importancia en el camino 
de la legislación canónica, no es, ciertamente, la Ultima. Para ponerla al dia, 
esperamos y deseamos que la presente obra del P. Suso Mayer conozca muchas 
ediciones, con el fin de mantenerse siempre en un rango de viva actualidad, 
y que en su bibliografía, junto a los trabajos de este mismo carácter de Bruno, 
Coronata, Sartori, etc., figure en nuevas ediciones la obra del español P. E. Re- 
gatillo “Interpretatio et Iurisprudentia Codicis Iuris Canonici", de mucho pa- 
recido con las anteriormente citadas. Avaloran notablemente la obra del 
P. Suso Mayer los índices cronológico de documentos y alfabético de términos 
jurídicos con que acaba. Esperamos un tercer volumen que nos ofrezca la le- 
gislación complementaria al Código de Derecho Canónico en otros diez años. 


A. ARINO ALAFONT 
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ACTUALIDAD 


M. R. P. MAESTRO FRAY LUIS J. FANFANI, O. P. T 


Con la muerte de los justos terminó sus dias en Roma, el 25 de octubre 
de este afio, a los setenta y nueve de edad, este ilustre y benemérito religio- 
80, después de una vida austera y ejemplar, consagrada de lleno a la fiel ob- 
servancia de la regla y constituciones que había profesado, al cultivo de la 
ciencia sagrada y al ejercicio del apostolado en sus mültiples manifestaciones. 

Había nacido en Pieve San Esteban, provincia de Arezzo (Italia), el 24 
de noviembre de 1876. 

A los dieciséis años de edad ingresó en la Orden de Santo Domingo, en 
el Convento de Bibiena. Hizo el noviciado y la primera profesión en el de 
Fiésole. Cursó los estudios en el célebre Colegio de Santo Tomás de Minerva 
(Roma), coronandolos con el título de Lector en Sagrada Teología. 

Ordenóse de sacerdote en Roma, el 27 de mayo de 1899. Poco después le 
dedicaron los Superiores al ministerio de la ensefianza, que ejerció durante 
seis anos en el mencionado Colegio, y más tarde en el *Angelicum" por es. 
pacio de tres lustros. — 

Desempeñó también los cargos de párroco en la iglesia de Santa María de 
la Minerva; Prior del mismo Convento, dos trienios; Provincial de la Provin- 
cia Romana, tres cuadrienios; varios años, Postulador de las Causas de Bea- 
tificación y Canonización de la Orden, y desde el año 1946 hasta su muerte 
fué Asistente del reverendísimo P. Maestro General de la Orden para las Pro. 
vincias de Italia. Habíale designado para ese cargo el reverendísimo P. Manuel 
Suárez, y fué confirmado en el mismo por el nuevo Maestro General, reve- 
rendísimo P. Miguel Browne, elegido en el mes de abril de este año. 

Durante muchos años fué Asistente de las Universidades Católicas de 
Roma. Para ellas fundó la Pía Unión de Santa Catalina de Sena, transforma- 
da más tarde en la Congregación de Misioneras de la Escuela, que ejerce muy 
saludable apostolado entre las universitarias italianas y en los países de mi- 
siones. 

A su celo se debió también la fundación de la Escuela de Religión, con- 
vertida posteriormente en Instituto Superior Femenino de Estudios Religiosos 
y Sociales para ejercer el apostolado en el campo de la cultura. 

Escritor fecundo, publicó las obras cuya lista damos a continuación: 

*De Indulgentiis" (dos ediciones); *De Iure parochorum" (tres ediciones); 
“De Iure religiosorum" (tres ediciones); “Il Diritto delle religiose” (cuatro 
ediciones, y traducción al espafiol y al francés); *Catechismo sullo stato re- 
ligioso" (cuatro ediciones, y traducción al espafiol y al francés); “Chi sono i 
religiosi"; *De Rosario B. M. V." (traducido al italiano, al inglés y al polaco); 
*De Confraternitatibus Ordinis Praedicatorum"; *De Tertio Ordine S. Domi. 
nici"; “Il Terz' Ordini di San Domenico" (cinco ediciones); “Le nostre pre- 
ghiere"; “De Iubileo Anni Sancti 1925"; “L’Anno Santo della Redenzione” 
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(tres ediciones); “Teologia per tutti secondo la dottrina di S. Tomasso" (cua- 
tro volümenes); “La Principessa Clotilde di Savoia" (cuatro ediciones, y tra- 
ducción al espafiol, francés, alemán y holandés). 

Ultimamente publicó su *Manuale Theorico-Practicum Theologiae Moralis 
ad mentem D. Thomae", en cuatro tomos. 

Era Consultor de las Sagradas Congregaciones del Concilio y de Religiosos, 
de la Sagrada Penitenciaría, Examinador Apostólico para el clero de Roma. 

También fué consejero de muchas personas e instituciones que frecuente- 
mente acudían a él para que les resolviera sus dudas. 

No pocas almas ansiosas de escalar las cumbres de la perfección cristiana 
encontraron en el P. Fanfani un experto maestro y guía seguro. 


VIVA (E RS TO 


EROSSADONSOZXO T 


CAMBIOS EN EL INSTITUTO Y EN LA REVISTA 


Don Lamberto de Echeverría ha ganado, tras brillantes oposiciones, la 
cátedra de Derecho canónico en la Universidad civil de Salamanca. Felicita- 
mos cordialmente al entrañable compañero de trabajo por su merecido triunfo. 

El nuevo cargo de don Lamberto de Echeverría, unido a las múltiples acti- 
vidades que viene desarrollando, sobre todo en la gran empresa hoy conocida 
en toda España bajo las siglas P. P. C. (Propaganda Popular Católica), de la 
que es Presidente, le han puesto en el trance de verse obligado a dimitir su 
cargo de Director de esta Revista, aunque continuará al frente del Instituto 
con el cargo de Vicedirector. 

Para sustituirle ha sido nombrado don Tomás García Barberena, hasta 
ahora Secretario del Instituto. 

Para cubrir la vacante de la Secretaría, producida por dimisión del señor 
García Barberena, ha sido nombrado don Roque Losada Cosme, joven valor 
que se incorpora a nuestras tareas, de cuya valía científica tienen prueba. 
nuestros lectores en los trabajos que ha publicado en los dos primeros fas- 
ciculos de esta Revista correspondientes a este año de 1955. El nuevo Secre- 
tario es salmantino, y aqui ha cursado sus estudios. Obtuvo la licenciatura 
en Derecho canónico en la Facultad canónica de Salamanca y posterior- 
mente ha recorrido varios países europeos, trabajando en las bibliotecas, 
sobre todo en las de la Ciudad Eterna, para elaborar su tesis doctoral, hoy 
ya presentada en la Universidad Pontificia de Salamanca. Es profesor de 
“Introducción a las Ciencias jurídicas” y de “Historia del Derecho canónico”, 
que es la materia de su especialidad. Dirige, además, un Seminario de in- 
vestigación sobre la autoridad pontificia en los escritos polémicos grego- 
rianos. 

Damos al nuevo Secretario nuestra cordial bienvenida y le auguramos una 
fecunda labor en su nuevo cargo. 
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RESUMENES : Note 
ESTUDIOS 


Fr. SaBiNo ALonso, O. P. (Catedrático en la Facultad de Derecho Canónico de Salaman- 
ca): La sagrada predicación. Páginas 551 a 581. 


SUMARIO: 


1) Nociones previas. 

2) Por quién y a quiénes ha de concederse la facultad de predicar. 
3) Derecho de predicar que compete a los Ordinarios locales. 

4) Obligaciones de los párrocos y otros sacerdotes. 

5) Predicación cuaresmal y de Adviento. 

6) Materia de la predicación. 


7) Asistencia de los fieles a los sermones. 


P. Isacio RopnícuEz, O. E. S. A.: El origen histórico de la exención de los religiosos. 
Páginas 583 a 608. 


Se refiere el autor a las circunstancias históricas que fueron causa y ocasión de la con- 
cesión hecha a los religiosos por la Santa Sede del privilegio de la exención. 

En la primera sección se refiere el autor a las herejías en boga al fin del siglo xit y a la 
necesidad de reforma en la Iglesia, sobre todo en la enseñanza universitaria, para oponerse 
a las nuevas doctrinas que se apartaron de la línea tradicional de la Iglesia. Los clérigos 
seculares se demostraron incapaces para actuar la reforma, mientras que los mendicantes tra- 
bajaron en ella con éxito, por lo cual la Santa Sede favoreció la expansión religiosa y le 
otorgó la exención. 

En la segunda sección explica el autor la entrada paulatina de los religiosos en la Uni- 
versidad y su ocupación de las cátedras, refiriéndose a la oposición que encontraron en los 
clérigos seculares por los privilegios concedidos a los maestros religiosos. 


ManueL Useros CARRETERO (Párroco de Navafría (Segovia): Aspectos eclesiológico- 
canónicos del problema del laicado cristiano. Páginas 609 a 646. 


SUMARIO: 


I. La problemática del laicado en la Iglesia. 

II. Referencias del Derecho canónico al laicado cristiano. 

III. En torno a la noción de laicado y sus derivaciones en la Eclesiología. 
a) Eclesiología protestante. 
b) El tratado apologético “De Ecclesia". 
c) Hacia una eclesiología integral. 

IV. Jerarquia y pueblo. 
a) Misión de la Jerarquía. 
b) El laicado, piedra viviente. 
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V. Gobernantes y gobernados en la Iglesia. 
a) Referencia a algunos hechos canónicos. 


b) Interpretación eclesiológica de los hechos. 


Fr. Juan ForcuEna, O. F. M.: El estado clerical como impedimento para el matrimonio 
en la Iglesia primitiva española. Páginas 647 a 664. 


I. Preámbulo. 
Delimitación del tema. Sentido del impedimento y su origen jurídico. Divulgación 
de la ley de la castidad. 


IL. El episcopado, el presbiterado y el diaconado como impedimentos matrimoniales. 
Por el examen de los documentos conciliares y de la literatura de la época, llega el 
autor a la conclusión de que los Obispos, presbíteros y diáconos están obligados a 
la continencia perpetua, pero no consta que esta prohibición constituya un impedi- 


mento dirimente del matrimonio. 


III. El subdiaconado como impedimento matrimonial. 
Después de realizar un estudio sobre las fuentes, se inclina el autor a creer que los 
subdiáconos no están exentos en esta época de la ley de la continencia, sin que 


pueda señalarse el momento en el que comienza a existir la ley. 


IV. Los clérigos inferiores del matrimonio. Sostiene el autor que no estuvieron obligados 
a la continencia en la época por él estudiada, pero que no podían casarse con 


mujer viuda ni repudiada. 


DOCUMENTOS Y JURISPRUDENCIA COMENTADOS 


Francisco CARRANZA FERNÁNDEZ (Profesor ayudante de Derecho Penal): Comentario a la 
sentencia del Tribunal Supremo, de 25 de noviembre de 1955, sobre un delito de incendio 
de capilla protestante en España. Páginas 689 a 694, 


Ciertos católicos, de ideas acendradas, penetraron en una capilla protestante mientras el 
Pastor con sus fieles ensayaban himnos religiosos. Quemaron algunas Biblias y papeles de 
música y ejercieron violencia contra los asistentes, causándoles lesiones que curaron sin asis- 
tencia facultativa. En el juicio criminal instruído al efecto se les impuso la pena corres- 
pondiente con sus accesorias. Los sentenciados recurrieron al Tribunal Supremo alegando 
diversas circunstancias atenuantes. El Tribunal Supremo no apreció ninguna que no hubiera 
sido ya admitida por el Tribunal de primera instancia, pero admitió que los delincuentes 
habían obrado por motivos de moralidad y de patriotismo. En la sentencia apelada, esta 
circunstancia se reconocía en grado mínimo, mientras que el Tribunal Supremo la admite 
como intensa. El autor explica esta sentencia y da las razones que la hacen justa. 
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ANTONIO FERREIRA (Maternólogo del Estado) y Antonio PEINADOR, C. M. F. (Catedrático 
en la Facultad Teológica de Salamanca): El discurso del Padre Santo a los médicos 
sobre el parto sin dolor. Páginas 695 a 708. 


A) Preámbulo. 


Antonio Ferreira, médico maternólogo del Estado, Jefe de la Casa de la Madre de 
Salamanca, explica brevemente la técnica o método, llamado psicoprofiláctico, de parir sin 
dolor, indicando las razones de su posibilidad. 

B) Comentario al discurso pontificio. 


El reverendo P. Antonio Peinador, Profesor de la Universidad Pontificia de Salamanca, 
comenta los pasajes principales del discurso pontificio, refiriéndose a: 


a) La importancia del discurso pontificio. 


b)  Aspecto moral de la supresión del dolor, ya en general, ya con relación especial al 
parto sin dolor. 

c) Aspecto teológico de la supresión del dolor, aduciendo razones que demuestran que 
desde el punto de vista teológico no hay razones que puedan oponerse a los deseos de una 
madre que desee utilizar el método psicoprofiláctico para dar a luz sin dolor. 


NOs Acs 


“Tomás García BARBERENA (Catedrático en la Facultad de Derecho Canónico de Salaman- 
ca): La Semana de Derecho Canónico celebrada con ocasión del IV centenario de la 
Universidad Gregoriana. Páginas 711 a 731. 


Consiste este trabajo en una recensión crítica del Congreso científico celebrado en Roma 
en octubre de 1953, con ocasión del cuarto centenario de la Universidad gregoriana. No se 
refiere a todo el Congreso, sino sólo a la sección de Derecho canónico, cuyas ponencias han 
sido publicadas en el volumen 69 de “Analecta Gregoriana”, en este año. 

El trabajo contiene cuatro partes, que corresponden a los cuatro temas tratados en la 
Semana. 

En la primera, habla de las ponencias referentes a la personalidad moral en Derecho 
canónico, sobre todo de la personalidad de los oficios y de las parroquias. 

En la segunda, trata de las nuevas formas de causas pías, refiriéndose a las cuestiones 
planteadas en la Semana por el florecimiento actual de tales instituciones. 

En la tercera, habla del matrimonio condicionado, criticando las soluciones propuestas. 

En la cuarta, examina las ponencias que se refieren a las relaciones entre la potestad 
administrativa y la judicial en Derecho canónico, 


Narciso TiBÁU Durán (Canónigo doctoral de Córdoba): La división de las parroquias, 
Páginas 733 a 741. 


Con ocasión de recensionar una tesis doctoral sobre división de parroquias debida a la 
pluma del P. McCcaslin, el autor se extiende en consideraciones sobre el tema sugeridas por 
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la actual situación española de división de parroquias. Se refiere en particular a las causas 
que son suficientes para realizar esa división; la distancia, la pequenez del templo, el excesivo 
número de feligreses. Habla después de los consejos legales que hay que pedir, y del modo 
de constituir la dote parroquial, así como del Decreto de división. Al fin se refiere a las 
instituciones españolas cuya actividad puede tener importancia en la división de las pa- 


rroquias. 


José GoNi GAZTAMBIDE (Archivero de la Curia Diocesana de Pamplona): El vasco y la 
elección del Obispo de Pamplona en 1539. Páginas 743 a 751. 


Después de referirse el autor al hecho histórico de que la Sede pamplonesa fué regida 
durante más de dos siglos por Obispos no navarros, explica el cambio de situación ocurrido 
en Navarra al unirse este Reino al de Castilla. En esta ocasión el Cabildo pamplonés desea 
volver a ejercitar su tradicional derecho de elección, sin conseguirlo. Envía un memorial al 
Rey, en el que solicita un Obispo del país; entre otras razones, invoca la de que debe co- 
nocer la lengua vascongada. El autor cree que esta circunstancia de ser vasco aborigen no 
ha tenido históricamente influencia decisiva en la bondad y eficacia de los Obispos pam- 
ploneses. 
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SAPINUS ALONSO, O. P. (in Facultate luris canonici Salmanticensi antecesor): De sacra 
praedicatione, Paginae 551-581. 


SUMMARIUM: 


1) Notiones praeambulae. 

2) Quis et quibus facultatem contionandi concedere debeat. 

3) Ius divinum verbum praedicandi Ordinariis localibus competens. 
4) Officia parochorum aliorumque sacerdotum. 

5) Praedicatio tempore Quadragessimae et Adventus. 

6) Praedicationis materia. 


7) De fidelium concursu in sacris contionibus. 


Isacius RopnícuEz, O. E. S. A.: De origine historica exemptionis religiosorum. Pagi- 
ginae 583-608. 


Agit auctor de adiunctis historicis quae rationem dederunt exemptioni religiosorum. 

In prima sectione explicat haereses quae ad finem saeculi XII. grassabantur et necessitatem 
reformationis in Ecclesia, maxime in materia scholastica, ratione novarum doctrinarum à 
sensu traditionali Ecclesiae aberrantium. Clerici saeculares reformationi impares sese osten- 
dunt, dum Mendicantes eam feliciter complent, unde Romani Pontifices Mendicantium la- 
bores fovent et eos privilegio exemptionis donant. 

In altera parte refert auctor qua ratione religiosi, paulatim in Universitates cda do- 
cendi cathedras occupant, clericis saecularibus enixe repugnantibus ob honores et privilegia 


magistris religiosis concessa. 


EMMANUEL Useros CARRETERO (parochus ad Navafria, dioecesis Segovien) : Quaestiones 
ecclesiologico-canonicae. Paginae 609-646. 


SUMMARIUM : 


I. Quaestiones que hodie exagitantur. 
IL. Laici in Iure canonico. 
III. De notione laicatus in doctrina ecclesiologica. 
a) Doctrina protestantica. 
b) Tractatus apologeticus "De Ecclesia". 


c) Gressus ad Ecclesiologicam integralem. 


IV. Sacra Hierarchia et populus. 
a) Munus Hierarchiae. 
b)  Laicatus, vivens petra. 


V. Superiores et subditi in Ecclesia. 
a) Facta canonica recensentur. 
b) Facta sensu ecclesiologico dilucidantur. 
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Joannes FoLGUERA, O. F. M.: De statu clericali ut impedimentum matrimoniale in primaeva 
Ecclesia hispanica. Paginae 647-664. 


I. Proemium. Dicendorum ordo. Impedimenti vis ac ejus iuridica origo. Divulgatie 
legis continentiae quandonam facta. 


II. De episcopatu praesbyteratu atque diaconatu prout matrimonialia impedimenta. 
Auctor examinat conciliorum documenta atque veteres scriptores ut concludat epis- 
copos, praesbyteros diaconosque ad perpetuam continentiam obligari, non tamen 
constat hoc matrimonii vetitum constituere impedimentum dirimens matrimonii. 


III. De subdiaconatu ut impedimentum matrimoniale. Fontibus perpensis, auctor existi- 
mat subdiaconos, in tempore de quo versatur eius expositio, a lege continentiae 
minime fuisse exemptos, non tamen constat quo tempore lex inceperit. 


IV. De clericis inferioribus relate ad matrimonium. Auctor sustinet hos clericos, hoc 
tempore, ad continentiam non fuisse obstrictos, tamen, eis non licuit ducere viduam 
neque repudiatan. 


DOCUMENTA ET IURISPRUDENTIA COMMENTARIA 


FRANCIsCUSs (CARRANZA FERNANDEZ: Commentarius in Sententiam Supremi Tribunalis His- 
pani die 25-11-1955 latam de incendi in sacello sectae protestanticae commisso. Pagi- 


nae 689.694. 


Quidam catholici ingressi sunt in sacellum protestanticum dum Pastor cum suis asseclis 
religiosis hymnos cantabant. Biblias aliosque libros musicos combusserunt et pugnis“ protes- 
tantes vexaverunt; eorum tamen nemini medici adiutorium opus fuit. ludicio criminali regu- 
lariter instructo, poena imposita fuit ob incendium et ob laesiones leves. Rei ad Tribunal Su- 
premum recurrerunt plures allegantes circunstantias imputabilitatis minuentes. Earum Su- 
premum Tribunal admissit nullam quae in prima instantia fuisset praetermissa, sed admissit 
delinquentes egisse ob motiva moralia et ob amorem Patriae. Hanc circunstantiam Tribunal 
primae instantiae ut leviter influentem admisserat, sed Supremum Tribunal eam intensam 


fuisse censet et propterea poenas paulum minuit. Quam sententiam Auctor explanat rationes 
indicans quae eam iustam et aequam faciunt. 


ANTONIUS FERREIRA (medicus maternologus Status), ANTONIUS PEINADOR, C. M. F. (in 
Pontificia Universitate Salmanticensi professor): De contione Pii Pp. XII ad medicos 


catholicos de partu sine dolore. Paginae 695-708. 
I Praeambulum. 


Antonius Ferreira, medicus maternologus, “Domi Maternitatis" salmanticensis praeposi- 


tus, brevi ratione explicat artem sive methodum ut aiunt psycho-prophilacticam pariendi sine 
dolore, atque rationes eius efficatiae. 


IL Commentarius ad orationem Pontificiam. 


R. P. Antonius F'einador, in Universitate Pontificia Professor, dilucidat praecipua capita 
orationis pontificiae, agens 


— 800 — 


RESUMENES 


a) de momento orationis Papae; 


b) de suppresione doloris sub adspectu morali, mp., tum in genere tum speciatim de 
partu sine dolore; 


c) de suppresione doloris sub adspectu theologico, ostendens theologiam nihil obicien- 
dum habere contra matrem quae filios edere volens absque dolore, methodo psycho-prophi- 
lactica utitur. 


NOTAE 


Thomas Garcia BARBERENA (in Facultate Iuris canonici salmanticensi professor): De Con- 
gressu luris canonici Romae habito occasione IV commemorationis centenariae Universi- 
latis Gregorianae. Paginae 711-731. 


Recenset auctor Congressum hebdomadarium Romae habitum mense octobris anni 1953 
occasione IV commemorationis centenariae Universitatis Gregorianae. Non omnes relationes 
sed eae solum quae ius canonicum spectant recensentur, quaeque iacent in vol. 69 ephemeridis 


" Analecta Gregoriana", quae hoc anno in lucem prodiit. 


Quattuor partes sunt in recensione, quae respondent quadruplici themati in Congressu 
tractati. 


In prima agit de relationibus circa personas morales in lure canonico, praecipue de per- 
sonalitate officiorum et paroeciae. 


In altera, de novis formas causarum piarum, deque quaestionibus quae in Congressu 


propositae fuerunt ex hodierna frequentia harum institutionum. 


In tertia, de matrimonio conditionato, non singulas relationes percurrens, sed graviores 
quaestiones exagitatas recenses et crisi subiciens. 


In ultima parte compendiose examinat relationes in Congressu lectas circa distinctionem 


inter potestatem administrativam et iudicialem in Iure canonico. 


Narcissus TiBAU Duran (Canonicus doctoralis cordubensis) : De divisione paroeciarum. 
Paginae 733-741. 


Auctor recenset thesim doctoralem de divisione paroeciarum quam elaboravit P. McCas- 
lin. Hanc nactus occasionem, auctor disserit de divisione paroeciarum quae hodie in pecu- 
laribus Hispaniae adiunctis congruit. Agit autem praecipue de rationibus quae divisionem 
paroeciarum postulant; distantia, templi parvitas, numerus paroecianorum nimius. Agit 
deinde de consiliis ad divisionem faciendam petendis, de dote instituenda, de oblationibus 
fidelium ultroneis. Demum, de ipso Decreto divisionis deque hodiernis institutionis hispanicis 


quae in paroeciis dividendis influere possunt. 
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losepH GoNi GAZTAMBIDE (Praefectus archivi Curiae diocesanae pampilonensis): De lin- 
gua vasconum, deque electione episcopi Pampilonae habita anno 1539. Paginae 743-751. 


Auctor incipit a facto historico quod narrant historiae, np., quod per duo saecula Sedes 
pampilonensis gubernata fuit a pastoribus alienigenis. Cum regnum Navarrae unitum fuerit 
regno Castellae, capitulum canonicorum pampilonensium voluit suum vetus ius exercere eli- 
gendi episcopum, sed in frustra tentavit. Missit ad regem documentum petitionis in quo sua 
vota exprimebat in favorem episcopi navarri. Praeter alias rationes a Capitulo allegatas, 
exoptabat etiam quod episcopus linguam calleret vasconum. Auctor censet hanc circunstan- 
tiam non esse magni momenti cum historia constet non omnes episcopos vascones Sedi 
pampilonensi praefectos, fuisse eo ipso aliis praestatiores. 
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STUDIES 


Fr. Sasino ALoNso, O. P. (Professor in the Faculty of Canon Law. Salamanca) : 
Preaching. Pages 551-581. 


SUMMARY : 


1) Preliminary notions. 

2) By whom and to whom can the faculty to preach be granted. 
3) The right to preach which belongs to local Ordinaries. 

4) Obligation of parish priests and other priests. 

5) Preaching during Lent and Advent. 

6) The matter for preaching. 

7) The assistance of the faithful at sermons. 


P. Isacio Ropricuez, O. E. S. A.: The Historical origen of the exemption of religious. 
Pages 583-608. 


The author deals with the historical circumstances which were both the cause and the 
occasion of the concession by the Holy See made to religious, granting them exemption. 

In the first section he treats of the heresies rife at the end of the XIIth century and 
of the need for reform in the Church, above all in University education, in order to oppose 
these new doctrines which departed from the traditional teaching of the Church. The secular 
clergy proved themselves incapable of initiating this reform while the medicant Orders 
dealt with it to the best of their ability and with success, for which cause the Holy See 
favoured the expansión of these orders and granted them exemption. 

In the second section the author explains the gradual entry of the religious into the 
Universities and their taking over of the chairs there, mentioning the opposition which they 
met with on the part of the secular clergy because of the privileges granted to these 


teaching religious. 


MaNUuEL Useros CARRETERO (Parish Priest of Navafria (Segovia): Ecclesiastico-canoni- 
cal aspects of the problem of the christian laity, Pages 609-646. 


SUMMARY : 


I. The problem of the lay state within the Church. 
II. References in Canon Law to the christian laity. 
III. Concerning the notion of the laity in Ecclesiology and its derivations: 
a) Protestant ecclesiology. 
b) The apologetic treatise “De Ecclesia". 
c) Towards an integral Ecclesiology. 


IV. Hierarchy and people: 
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a) The mission of the Hierarchy. 
b) The laity, a living stone in the Church. 


V. Governors and governed in the Church: 
a) References to some canonical facts. 


b) The ecclesiological interpretation of these facts. 


Fr, Juan ForcuERA, O. F. M.: The clerical state as an impediment to matrimony in the 
primitive Spanish Church. Pages 647-664. 


I. Introduction. The limits of the theme. The sense of the impediment and its juridi- 
cal origin. The promulgation of the law of chastity. 

IL The episcopate, priesthood and diaconate as matrimonial impediments. Through an 
examination of the documents of Councils and the literature of the period the 
author reaches the conclusion that Bishops, priests and deacons were bound by the 
law of perpetual continence, but it is notclear whether this prohibition constituted 
a diriment impediment to marriage. 

III. The subdeaconate as a matrimonial impediment. After making a study of the sour- 
ces the author is inclined to think that subdeacons were no exempt from the law 
of continence at this period, without it being possible to decide the moment when 
this prohibition became a law. 

IV. Clerics in minor orders and matrimony. The author maintains that they were not 
bound by continence at this period studied by him, but they were not allowed to 
marry widows or women repudiated by their husbands. 


COMMENTS ON DOCUMENTS AND JURISPRUDENCE 


FRANcisco CARRANZA FERNANDEZ (Auxiliary professor of Criminal Law): Commentary on 
the sentence of the Supreme Tribunal of the 23rd November 1955 concerning the burning 
of a Protestant chapel in Spain. Pages 689-694. 


Certain catholics with extremist ideas entered a protestant chapel while the pastor and 
the faithful were singing religious hymns. They burned some Bibles and sheets of music 
and did violence to some of those present, causing them harm which was cured without 
medical aid. In the criminal judgment formed against them they were given the sentence 
which corresponded to the crime. They then appealed to the Supreme Tribunal, bringing 
forward circumstances which, in their view, altered the case. The Supreme Tribunal could 
not find any cause which had not already been considered by the first Tribunal, but admitted 
that the defenders had acted from religious and patriotic motives. In the sentence from 
which the appeal was made this fact had been regarded in its minimum grade only, while 
the Supreme Tribunal gave it more importance. The autor explains this sentence and gives 
the reasons which make it appear just. 


— 804 — 


RESUMENES 


ANTONIO FERREIRA (gynecologist to the State) and ANTONIO PEINADOR, C. M. F. (professor 
of the Faculty of Theology, University of Salamanca): Tre discourse of the Holy Father 
to the Doctors concerning painless birth. Pages 695-708. 


I. Introduction. 


Antonio Ferreira, gynecologist to the State and director of the Maternity Home run by 
the State in Salamanca, explains briefly the method called psycho-prophylactic for obtaining 
painless birth, indicating the reasons which make it possible. 


II. Commentary on the Papal discourse. The Rev. Fr. Antonio Peinador, professor in 
the Pontifical University of Salamanca, comments on the principal passages of the Papal 
discoüfrse with special reference to: 

a) the importance of this discourse; 

b) the moral aspects of the removal of pain in general and in particular concerning 
painless childbirth ; 

c) the theological aspect of the removal or supression of pain, giving reasons which 
prove that, from the theological point of view, there are no reasons against the wishes of 
a mother who desires to use the psycho-prophylactic method to give birth without pain. 


NIONE 


Tomas Garcia BARBERENA (Professor in the Faculty of Canon Law, University of Sala- 
manca): The Canon Law Week, celebrated on occasion of the IVth centenary of the 
Pontifical Gregorian University. Pages 711-731. : 


This work is a summary with critical notes of the scientific Congress held in Rome in 
October, 1953, on the occasion of the fourth centenary of the Gregorian University. It does 
not deal with the whole Congress, but simply with the section devoted to Canon Law, whose 
papers have been published in vol. 69 of “Analecta Gregoriana”, this year. 

The work is in four parts which correspond to the four main themes deal with during 
the Congress. ' 

In the first the author deals with the papers concerning moral personality in Canon Law, 
especially the personality of ecclesiastical offices and parishes. 

In the second he deals with the new forms of pious causes, with special attention to 
the questions dealt with in the Congress, arising out of the present flourishing state of the 
Associations. 

In the third he speaks of matrimony celebrated conditionally; and criticises some of the 
solutions proposed during the Congress. 

In the fourth section he examines the papers read concerning the relationship between 
administrative and judicial power in Canon Law. 


Narciso TiBAU Duran (Canon of the Cathedral of Cordoba): The division of Parishes. 
Pages 733-741. 


On the occasion of a literary criticism of a doctorate thesis on the division of parishes 
from the pen of Fr. McCaslin, the author also has some remarks to make on the present 


— 3805 — 


RESUMENES 


situation in Spain with regard to this question. In particular he deals with the causes which 
are sufficient to justify such a division—distance, insufficient space in the church, excessive 
number of the faithful—. He also mentions the legal advice which should be sought and 
the method of securing the parish dowry as well as the decree of division. He ends by 
mentioning the various Spanish institutions whose activities can have a important part to play 
in this division of parishes. 


Jose GoNt GAZTAMBIDE (Archivist in the Curia, Pamplona): The Basques and the election 
of the Bishop of Pamplona in 1539. Pages 743-751. 


After mentioning the historical fact that the See of Pamplona was ruled for more than 
two centuries by Bishops who were not Navarrese the author explains the change in the 
situation in Navarra when that kingdom became united to Castile. On that occasion the 
Chapter of Pamplona wished to exercise its old right of election, but failed to obtain the 
necessary permission. They sent a memorial to the King asking for a Bishop from the 
district; among other reasons insisting that he should know the language. The author is 
of the opinion that this circumstance of being basque by origin has not had a decisive histo- 
rical influence on the goodness and efficiency of the Bishops of Pamplona. 


— 806 — 


INDICES 


Volumen X (1955) 


Por |. T. 


INDICE GENERAL 


kk é x 


PADET O Reir aL ESQ [vet bore AEST M ccce nde eon: 


BSsTU»DnIOS: 


De relatione homosexualitatis ad matrimonium, por D. G. Oester- 
le, O. S. B. ¢ 

Las relaciones E en dde oP Ber nme dad s wni- 
ficacién del Derecho, por Roque Losada Cosme . f 

Pecados reservados en el Derecho particular anterior al Código en n 
diócesis que pertenecieron a la Corona española, por Francisco López 
Illana , 5. 

Los matrimonios cues y “el LARGS de Feet cum It del xc PNE 

La prórroga de la competencia judicial y el fuero de la conexión, por 
Marcelino Cabreros de Anta, C. M. F. 

La unificación interna del Derecho y las piece gues ey es a ies 
ciano, por Roque Losada Cosme . 

Las causas de separación temporal por amencia, por rudo xd? ti 

La sagrada predicación, por Fr. Sabino Alonso Morán, O. P. 

Orígenes históricos de la exención de los religiosos, por el P. Asado Ro 
dríguez, O. E. S. A. : 

Aspectos "WE ADR SS Tm problema del em, Cristiano bor 
Manuel Useros, Pbro. ... ... ... Ape 

De statu clericali ut UTERE OUR IUS in nena Yu 
sia Hispaniae, por Fr. Juan Folguera, O. F. M. 


DOCUMENTOS Y JURISPRUDENCIA COMENTADOS: 


I. CANÓNICOS: 


Reseña jurídico-canónica, por Manuel Bonet Muixí, Pbro. 135, 413 y 

La nueva simplificación de las rübricas. Comentario al Decreto «Cum 
Nostra», por Gregorio Martínez de Antofiana, C. M. F. E 

El discurso del Padre Santo a los médicos sobre el Pind sin dolore por 
Antonio Ferreira y Antonio Peinador, C. M. F. 


— 811 — 


Páginas. 


549 


647 


667 


141 


695, 


INDICE GENERAL 


Páginas 


PIES 


Reseña de Derecho del Estado sobre materias eclesiásticas, por Alberto 
Bernárdez Cantón ... ... .. Jd eom OVE OT 
La, incapacidad para suceder del. Co ies ee 7 Shane del Pradas aren 437 
-Comentario a la sentencia del Tribunal Supremo (25-XI-55) sobre in- 
cendio de capilla protestante. en Espana, dur Francisco Carranza Fer- 


nández e c0 od MENT MEM 12729 AS ToC EDS 
AiO Geeky Se 
‘Documentos recientes relativos a la vida de la Iglesia en Polonia ... ... 185 
-Ayunos y abstinencias de los religiosos en las fiestas de precepto, por. 

el P. Fidel de Pamplona, O. F. M. C. nee LLO 133 
Una nueva. aplicación del «privilegio de. d Mo por. descanso “Prieto E cases POR 
Dictionnaire de Droit canonique, por Pablo Pinedo ... ... ... 237 
El Cardenal Vives y la eldest ead del Derecho. canónico, ‘por Agatángal : 

-de Langasco, O. F. M. C. eee i : 457 
Normas prácticas sobre el «stylus» o de DB Diced romanos; pozi aj uan ag 

Sanches Mec T ; 477 


La Semana de Devens CAGAS PRA con ocasión b del IV na 
rio de la Universidad Gregoriana, por: Tomás García Barberena, Pbro. 711 


La división de las parroquias, por Narciso Tibáu Durán, Pbro. ... ... .. 133 - 
El.vasco y la elección del Md" de piu en 1539, bor, José Goñi cule 
Gaztambide Pbroc 3 sas Meas owe a ae eae a cal Ud MER EE EE 
BIBLIOGRABIA is ecce uer usb hon toca Sana RE ER TS MAD ee a 
IADTEALIDAD ... Lio 2 ERN, MIRO DORIA UE Lone ARES 
RESUMENES S Juno xs cedent ae EE QNA AR a OA TN NDS" 


INDICES (por J. Ignacio Tellechea) : 


Ix Indice de articulos y NOCAS h. as, css Lo te eee ee ee UN 811 
INNE Jae TECONSIONES ... s «stu turn T EN SS E S 
Tis Indiceeonalitiod 4. s cuu ci Se ee AE ARI MUN LI 815. 
LV Tel NAICOP Me QUOTES o e a ROW Rae A a 
Mo Indice de cánones. citados ni sis esee ni deen sla Dede ous Ee pe See 


— 812 — 


V 


INDICE DE RECENSIONES |. 


. Páginas 


Anales de la Academia Matritense del Notariado (J. M. de Prada) 
Année canonique. Recueil d'études et d'informations (T. G.-B.) Ta 
BARTOCCETTI, V.: De Regulis juris canonici (Fr. A. Barrado, O. F. M) ... 


Bibliografía Jurídica Española (L. de Echeverria) 
BONDI B.: 11 Diritto romano cristiano (J..Iglesias) |... ..: .:.-... oni 


BorroMs, M.: The discretionary authority of the ecclesiastical judge in. . : 
matrimonial trials of the firts instance (N. Tibáu Durán) ... ... ... : 


Bruno, C.: La lectura y los libros prohibidos (Fr. S. Alonso, O..P.) ... 
BYRNE, H. J.: Investiment of Church funds (V. Soria Sánchez) ... ... 
CALCATERRA, M. M.: De vicario adjutore (Fr. S. Alonso, O. P.) 
CANALS NAVARRETE, S.: Institutos seculares y Estado de perfección 
HIV G) 7 ms 
DENZINGER, E.: El MH Tp la Nr ee Jiménez ; Delgado) IPM 


ECHEVERRÍA, L. DE: El matrimonio en el Derecho canónico particular 
mostemonmgalsCodigos Cl Garcia Barberena) a: mee: eee en cameo: 


ESCUDERO, G.: Los Institutos seculares, su naturaleza y su derecho 
(FINO Mon E Mol. 
FERRERES, J. B.: Epitome | de Teologia moral “0. Ss) TOR 
FERRERES-MONDRÍA: Compendium Theologiae Moralis (P. Sobradillo) 
GOYENECHE, S.: Quaestiones canonicae de jure religiosorum (Fr. Sabino 
Alonso) . A A EPO ciao Tas au cáp o E sa lo red: 
GIUDICE, V. DEL: Nociones de Derecho canónico L. de Echeveria) CR d 
Justice Asservi. Recueil de Docwments sur l'abus de la justice a des 
fins politiques (A. Ariño) . PA 
MARTÍNEZ DE ANTONANA, G.: Las preces Sor en el chess 
(CA X Bernárdez) "ro "E pss 
Mayer, S.: Neuste Kirchen Rechts ck (A. Arino font ES 


MAZZACANE, E.: La separazione personale dei coniugi in pendenza dei 
procedimenti canonici di nullità e di dispensa (A. Bernárdez) ... ... 


Mc ELroY, F.: The privilegs of Bishops (V. Soria) ... ... ... .. 
MicHIELS, G.: Principia generalia de personis in Ecclesia (B. PX Rubi). 
Paquin, J.: Morale et Médicine (A. Peinador) 


— 813 — 


INDICE DE RECENSIONES 


Páginas 


Rius SERRA, J.: San Raimundo de Peñafort. Diplomatario (A. Ariño 
Alafont) . ae Foe $ > ES en 


RODIMER, F.: The TOME Ae ICAO of fan 2 m (T. G. B) AW. 


Ryan, CH. TH.: The juridical effects of the «samatio in radice». A. his- 
torical synopsis and commentary (T. G. B.) 


SABATER MARCH, J.: Derechos y deberes de los seglares en la vido so- 
cial de la Iglesia (Fr. A. Alonso Lobo) . 


S. R. Rotae decissiones seu sententiae (I. Prieto) ... ... ... ... ses ... ... 
SADLOWSKI, E.: Sacred furnishings of churches (V. Soria Sánchez) 


SALMON, P.: Etude sur les insignes du Pontife dans le Rit Romain 
(I. García Alonso) . 


STEFANO, A. DE: eee e Aye: Frese nelle prime esperienze cons- 
tituzionali (P. Lucas Verdú) . 


‘TATARCZUK, V.: Infamy of Law T. G. By, 
THOMPSON, CH. J.: The simple removal ron Office wv. pei n e 


URQUIRI, T.: Sanabilidad de la mala fe para la prescripción en las po 
sonas morales (F. de Orüe-Rementería) ... 


— 814 — 


III 


INDICE ANALITICO 


B 


ADMINISTRATIVA (POTESTAD) : 726-731. 


AMENCIA: En causas de separación de matrimonios: doctrina canónica y juris- 
prudencia rotal sobre separación quoad thorum y quoad thorum et cohabi- 
tationem, 385-391; separación propria authoritate, 391-392; caso de locura 
no peligrosa, 392-398. Doctrina psiquiátrica sobre peligrosidad de enfermos 
mentales, 398-402; grupos de peligrosidad, 402-409. 

AMÉRICA: Conferencia Episcopal, 667-668. 

«ANNÉE CANONIQUE>: Recensión, 252-254. 

AÑO SANTO MARIANO: Leyes del Estado, 179. 

ARANCELES: y administración de sacramentos y sacramentales, 131-138. 


AYUNO Y ABSTINENCIA DE RELIGIOSOS en fiestas de precepto. Derecho anterior al 
Código: Navidad y días de precepto, 214-221; Derecho actual, 221-229. 


BENEFICIO: Rescripto de la Sagrada Congregación del Concilio sobre—, 414. 
BIBLIOGRAFÍA JURÍDICA ESPAÑOLA: Recensión, 784-786. 


BIENES ECLESIÁSTICOS: Legislación estatal sobre registración de bienes, exención 
tributaria, facilidades crediticias, etc., 422-425, 685-686. 
— Inversión de bienes. Recensión, 260-262. 


BIGAMIA: EL DELITO DE — Y LOS MATRIMONIOS CIVILES: Texto de una sentencia del 
Supremo, 289-290. El conflicto de los matrimonios civiles legalmente indi- 
solubles y canónicamente invalidos, 290-291; anhelos de resolver el conflic- 
to, 291-293; solución más viable, 293-297; la «cierta especie» de bigamia en 
la sentencia, 297-300; posibles influjos en el hecho delictivo según la sen- 
tencia, 300-307; la razón de bigamia en el Registro Civil, 308-309; el con- 
cepto de bigamia en el Derecho canónico, 309-312; ídem en el fuero civil es- 
pañol, 312-314; la intención criminosa según la doctrina jurisprudencial, 
314-317; retorno al sentir común sobre culpabilidad, 318-320; consecuencias 
de las sentencias penales por bigamia en el área del Derecho priva- 
do, 320-323. : 


CABILDOS: Normas romanas sobre—, 135-136. Cfr. Coro. 
CATEDRALES Y VISITAS DE TURISTAS: Revista de revistas, 503-504. 
CIRCUNSCRIPCIONES ECLESIÁSTICAS: 135. 


CLÉRIGO: EL ESTADO CLERICAL COMO IMPEDIMENTO MATRIMONIAL EN LA PRIMITIVA 
IGLESIA ESPANOLA: El impedimento y su orden jurídico. Divulgación de la ley 


— 815 — 


INDICE ANALITICO 


de la castidad, 647-649; el episcopado, presbiterado y diaconado como impe- 
dimentos matrimoniales, 649-657; íd. el subdiaconado, 651-666; clérigos infe- 
riores, 662-664. 


COLECCIONES CANÓNICAS: LAS — EN FUNCIÓN DE AUTENTICIDAD, UNIVERSALIDAD Y UNI- 
FICACIÓN DEL DERECHO. Autenticidad jurídica y colecciones canónicas antes 
de Graciano: Hasta Gelasio, 64-70; renovación gelasiana, 70-78; la reforma 
carolina, 78-85; reforma gregoriana, 85-93. 

— Universalidad del Derecho y colecciones canónicas: El «Syntagma canonum», 
95-96; colección africana del Concilio de Cartago (419), 96-98; Dionisio y la 
universalidad jurídica, 98-102; la Iglesia española y la unificación del De- 
recho, 102-103; la reforma carolina, 103-108; la reforma gregoriana, 108-112; 
Graciano y la universalidad, 110-111. 

— Unificación del Derecho y colecciones canónicas: Las colecciones hasta la 
unificación carolina, 354-362; íd. desde Carlomagno hasta Gregorio VII y la 
armonía jurídica, 362-369; los Gregorianos y la unificación interna, 369-382. 


COMPETENCIA JUDICIAL: Cfr. Conexión. 


CONCORDATO: Las preces litúrgicas en el — español, Recensión, 780-781. 
'—— La enseñanza en el — español. Revista de revistas, 509-510. 
CONEXIÓN (FUERO DE LA): PRÓRROGA DE LA COMPETENCIA JURÍDICA EN EL —. Jurisdic-- 


ción y competencia, 325-326; clasificación de la competencia, 327-330; pro- 
rrogabilidad de la competencia, 330-334; prórroga voluntaria, 334-338; íd. ne- 
cesaria de la competencia por razón de la conexión de causas, 338-339; figu- 
ras de conexión: conexión, continencia y litispendencia, 339-341; conexión 
objetiva y subjetiva, 341; subordinación y coordinación de las causas cone- 
xas, 341-343; la conexión de las causas y la prórroga de la competencia te- 
rritorial, 343; unidad procesal, 343-345; la ley de la prevención, 345-346; lími- 
tes de la prevención y de la unidad procesal, 346-348; prórroga de la com- 
petencia en cada una de las figuras jurídicas principales de la conexión, 
348-350; prórroga abusiva de la competencia y sus remedios, 351. 


CONFESOR (INCAPACIDAD PARA SUCEDER DEL): Sentencia del Tribunal Supremo: 
(6-IV-1954). Examen de la sentencia, 437-439, Antecedentes históricos, 
438-441; Derecho comparado, 441-442; fundamento y crítica del precepto, 
442-446; delimitación de la aplicación del precepto a la luz de esta senten- 
cia, 446-448; requisito de Ultima enfermedad, 448-449; ¿Testamento poste- 
rior a la confesión? Extensión subjetiva de la prohibición, 450-453. 


CONSTITUCIÓN ITALIANA: Revolución y religión en las primeras experiencias cons- 
titucionales italianas (1796-1797). Recensión, 259-260. 


Coro: Dispensa de servicio coral, 486-489. Cfr. Distribuciones. 
COSAS SAGRADAS: Revista de revistas, 249-252. 


CREMACIÓN: La — de restos de cadáveres destinados a la fosa común. Revista de 
revistas, 508-509, 


DELEGADA (POTESTAD): Revista de revistas, 496-500. 
DERECHO CANÓNICO: Cfr. Derecho pontificio, Universidad Gregoriana. 


DERECHO DEL ESTADO EN MATERIAS ECLESIÁSTICAS (LEGISLACIÓN CIVIL): Centros de 
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ensenanza, 173-176-, 419-420; 673-681; intervención de eclesiásticos en orga- 
nismos estatales, 176, 420-422, 686-687; legislación social, 177-178; Ejérci- 
to, 178-179; disposiciones relacionadas con el Afio Santo mariano, 179; bienes 
eclesiásticos y disposiciones fiscales, 422-425, 685-686; matrimonio, 426, 
682-684; circunscripciones diocesanas, 681-682; otras disposiciones, 687. 

—- JURISPRUDENCIA: Matrimonio, 180-181, 427-430; escuelas parroquiales y su 
equiparación a las nacionales, 181-182; sucesión, 430-432; jurisprudencia fis- 
cal sobre bienes de la Iglesia, 432-434; jurisprudencia social relacionada con 
entes eclesiásticos, 434-436. 


DERECHO PONTIFICIO: Disposiciones emanadas de Roma en el afio 1955. Algunas 
normas en cireunscripciones eclesiásticas, nombramientos de Obispos y erec- 
ción de cabildos, 135-136; consecuencias de la Haul Familia, 136; concesión 
de parroquias a religiosos, 137; aranceles, 137; Mutualidades del clero, 138; 
Federaciones monásticas, 138-140; Derecho litürgico, 413-414; íd. beneficial, 
414; id. religioso, 414-415; id. matrimonial, 415-418; Conferencia episcopal 
de América Latina, 667-668; régimen diocesano de la Misión de Francia, 668; 
disciplina del clero, 668-669; derecho de religiosos, 669-670; id. litürgi- 
co, 670-672. 


DERECHO ROMANO CRISTIANO: Recensión, 256-257. 
Dictionnaire du Droit canonique: Recension, 237-242. 


Diócesis: Personalidad jurídica. Reseña de ponencia, 712-716, 
— Reajuste de diócesis, 135, 681. 


DONACIONES: Reseña de ponencia, 716-720. 
EMIGRANTES: Aplicación de la Exul Familia, 136-137. 


ENSEÑANZA: Convalidación de títulos de Facultades eclesiásticas, 173, 419-420, 
673. Exámenes de grado de seminaristas, 173-174; colaboración del Estado en 
obras culturales, 174-175; sanción disciplinar de faltas contra la religión, 175; 
enseñanza no cristiana en Marruecos, 420; profesores de Religión, 674-677; 
inspectores centrales y diocesanos, 677-681. Escuelas parroquiales, 181-182. 

— La — en el Concordato español. Revista de revistas, 509-510. 


EJÉRCITO: Legislación civil referente al clero, 178-179. 
ERROR COMÚN: y asistencia delegada a matrimonio. Revista de revistas, 496-500. 
ESCUELAS PARROQUIALES: Legislación civil, 181-182. 


EXENCIÓN: ORÍGENES HISTÓRICOS DE LA — DE LOS RELIGIOSOS. Problemas de los si- 
glos XII-XIII. La herejía y la reforma de la Iglesia, 583-592; Dominicos y 
Franciscanos a la conquista de la Universidad; causas de la misma: conser- 
var la doctrina de la Iglesia, 593-598; incapacidad del clero secular, 598-603;, 
los privilegios y las exenciones, 603. 


FORO INTERNO Y EXTERNO: Revista de revistas, 493-496. 
FUERO DE LA CONEXIÓN: Cfr. Conexión. 
GELASIO: Cfr. Colecciones canónicas. 


GRACIANO: Id. 
GREGORIANA (UNIVERSIDAD): Cfr. Universidad. 
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HOMOSEXUALIDAD: EN RELACIÓN CON EL MATRIMONIO. Caso jurídico de homosexua- 
lidad, 1-10; doctrina médica, 10-23. División, personas, causa eficaz, 23-4; 
carácter, nombres, responsabilidad, 24-26; relación de la hosexualidad al ma- 
trimonio; disfraces del otro género y ejemplos, 26-32. Incapacidad de dar 
verdadero consentimiento, 33-41; la — y el «bonum prolis»: doctrina de los de- 
cretalistas y controversias recientes, 41-51; id. y el «bonum fidei»: contro- 
versia Staffa-Oesterle, 54-60. 


IcLESIA: Cfr. Derecho pontificio, Derecho del Estado, etc. 
IGNACIO, SAN: Decreto estatal sobre centenario, 687. 


IMPEDIMENTO: El estado clerical como impedimento para el matrimonio en la 
primitiva Iglesia espafiola. Cfr. Clérigo. 


INFAMIA; En el Derecho canónico. Recensión, 245-24T. 


INSTITUTOS SECULARES: Revista de revistas y recensión, 504-505 y 767-770. 
"JubpICIAL: Cfr. Conexión, Potestad. 


JUEZ: En causas matrimoniales. Recension, 763-767. 


JURISPRUDENCIA CIVIL EN RELACIÓN CON EL DERECHO CANÓNICO: 

— Matrimonio: bigamia, separación, etc. 180-181, 427-430, 

— Materia de ensenanza, 181-182. 

— Capacidad para suceder del confesor, 430-432. 

— Jurisprudencia fiscal sobre bienes y entes eclesiásticos: exenciones tributa- 
rias, legados a favor de Ordenes, créditos, etc., 432-434. 

— Jurisprudencia social y laboral referente a entes eclesiásticos, 434-436. 


LAICOS: ASPECTOS ECLESIOLÓGICOS DEL PROBLEMA DEL LAICADO CRISTIANO. La pro- 
blemática actual, 609-613; referencia general del Derecho canónico, 613-615; 
la noción de laico y sus derivaciones en Eclesiologia, 616-622; Eclesiología 
protestante, 622-623; el Tratado apologético De Ecclesia, 623-627; hacia una 
Eclesiología integral, 627-628. 

— Jerarquía y pueblo: misión de la Jerarquía, 628-632; el laicado, «piedra vi- 
viente», 632-635; gobernantes y gobernados en la Iglesia. Referencia y acla- 
ración de algunos hechos canónicos: elecciones y provisiones de cargos ecle- 
siásticos, 635-638; los laicos en los Concilios, 638-639; comunidad y costum- 
bre en la Iglesia, 638-642; interpretación eclesiológica de los hechos, 642-646. 


LEFEBVRE (CHARLES) : Nuevo Auditor de la Sagrada Rota Romana, 266. 

LIBROS PROHIBIDOS Y SU LECTURA: Recensión, 779-780. 

LITURGIA: Movimiento litúrgico, 139-140; reformas litúrgicas, 413-414; preces 
litúrgicas según el Concordato español, 780-781. Cfr. Rúbricas. 

MAGISTERIO: Recensión de obra sobre magisterio de la Iglesia, 257-258. 

MATRIMONIO: Revista de revistas: impedimento de consanguinidad desde San Pe- 
dro Damiano hasta las Decretales, 505-506; intención de contraer, 507; la 
potestad marital, 507; la separación de cónyuges, 507-508. 


— Sobre matrimonio condicional: Ponencia en la Semana de Derecho de la 
Universidad Gregoriana, 720-726. 


— Legislación y jurisprudencia civil: legislación sobre diplomáticos, 682; efec- 
tos económico-sociales de la separación, 682-683; jurisprudencia civil, 180-181. 
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— Recensiones: Juez en causas de —, 763-767; «sanatio in radice», .518; influjo 
del juicio de nulidad o inconsumación en juicio de separación, 782-784. Ma- 
trimonio y Derecho particular, 516. Cfr. Bigamia, Homosexualidad, Clérigo, 
Impedimento, Amencia, Separación, Jurisprudencia, Santo Domingo (Con- 
cordato). 

MEDICINA: Y MORAL. Recensión, 780-781. e 


MISAS DE MEDIANOCHE: Normas prácticas sobre el «stylus Curiae» sobre Misas 
de Navidad, 478-479; id. de fin de afio, 479-480; otros casos, 480-482. 


MISIÓN DE FRANCIA: «Lex propria» aprobada por la Sagrada Congregación Con- 
sistorial, 668. 


MUTUALIDAD DEL CLERO: 129. 
NuLIDAD: Cfr. Matrimonio. 


OBISPOS: Y SUS PRIVILEGIOS CANÓNICOS. Recensión, 525-526. 
— COADJUTORES, 135. 


OBRAS PÍas: Ponencia de la Semana de Derecho de la Universidad Gregoria- 
na, 716-720. 


“OFICIOS ECLESIÁSTICOS Y SU PERSONALIDAD JURÍDICA: Id. de íd., 712-716. 


PAMPLONA (EL VASCO EN LA ELECCIÓN DEL OBISPO DE): Situación de la diócesis de 
Pamplona a través de los siglos, 743-744; tentativas para la elección de 1539: 
Carlos y el Cabildo, 145-751. 


PanROQUIA: Comentario a la tesis de McCaslin sobre división de — y sus causas, 
733-741; escuelas parroquiales y leyes del Estado, 181-182; su personalidad 
jurídica, 712-716; parroquias encomendadas a religiosos, 137. 

PARTO SIN DOLOR: Comentario médico; 695-697; comentario doctrinal: importan- 
cia, 698-700; problema moral del dolor, 700-705; id. teológico, 705-708. 

PECADOS RESERVADOS: En el Derecho particular anterior al Código en diócesis de 
la Corona española, 113-132. 

— — y su absolución. Revista de revistas, 511-512. 


PENITENCIA: La instrucción y la inquisición en el sacramento de la —. Revista 
de revistas, 508. 


PEÑAFORT, SAN RAIMUNDO DE: Diplomatario, 518-21. 


PERSONALIDAD MORAL EN LA IGLESIA: En general, diócesis, parroquias. Reseña de 
ponencias de la Semana de Derecho de la Universidad Gregoriana, 712-716. 


POLONIA (DOCUMENTOS RELATIVOS A LA VIDA DE LA IGLESIA EN): Carta de protesta 
del Episcopado polaco (8-V-1953), 185-208; supresión de Dios en las escuelas, 
186-187; presión política dentro del clero, 188-90; problemas de prensa cató- 
lica, 190-193; ingerencia del Estado en asuntos de la Iglesia, 193-196; situación 
de la Iglesia en tierras occidentales, 196-198; esfuerzos del Episcopado, 198; 
aclaraciones importantes, 201-205; declaración del Episcopado, 205; extracto 
de la Constitución del 22-VII-1952 y texto del «Modus vivendi» del 14-IV-1950, 
208-12; Decreto del 9-II-1953 sobre provisión de beneficios eclesiásticos, 212. 


POTESTAD JUDICIAL: Reseña, 726-731. 
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la facultad de predicar, 554-569; derecho de predicar que compete a los Ordi- 
narios locales, 569-573; obligación de predicar que tienen los párrocos y, en 
circunstancias especiales también otros sacerdotes, 573-578; predicación cua- 
resmal y de Adviento, 578-519; materia de la predicación, 579-581; asistencia 
de los fieles a los sermones, 581. , 


PREDICACIÓN: Nociones previas, 551-554; por quién y a quiénes ha de concederse 


PRESCRIPCIÓN Y MALA FE: Reseña, 527-530. 


PRIVILEGIO: Privilegios canónicos de los Obispos. Resefia, 525-526; «Privilegium 
fidei». Rescripto de la Sagrada Congregación del Santo Oficio al Obispo de- 
Monterrey, 233. 


PROTESTANTES Y EsPANA: Comentario a sentencia del Tribunal Supremo (25-XI- 
1955) sobre incendio de capilla protestante, 689-694. 


RAIMUNDO DE PEÑAFORT, SAN: Diplomatario. Reseña, 518-521. 


REGLAS EN DERECHO CANÓNICO: Reseña, 521-522. 


RELIGIOSOS: Admonición de la Sagrada Congregación de Religiosos (10-VII-55) 


sobre vida común, 414-415; parroquias entregadas a religiosos, 137; derecho- 


de religiosos, Congresos, etc. 138-139; Federación de monasterios, 669-670; 
pre-decreto de aprobación de Institutos, 669; cuestiones económicas del Dere- 
cho de religiosos. Reseña, 247-149. Cfr. Ayuno, Exención. 

REMOCIÓN DEL OFICIO: Reseña, 523-524. 


RESERVADOS (PECADOS): En Derecho particular anterior al Código en las diócesis 
de la Corona española, 113-132; absolución de —. Reseña, 511-512. 


REPRESENTACIÓN (DERECHO DE): Revista de revistas, 500. 


RESIDENCIA: Dispensa de — por la Sagrada Congregación del Concilio en favor 
de la vida común, 669. 


RIVET, AUGUSTO: Nota necrológica, 265-266. 


Rota ESPAÑOLA: Abono de tiempo para clases pasivas al Decano y Auditores de 
la Rota, 426. 


Rota ROMANA: Sentencias rotales en 1945. Reseña, 513-515. 


RÚBRICAS (SIMPLIFICACIÓN DE): Decreto y normas, 141-147; el Decreto: razón del 
mismo y antecedentes, 148-153; principios de solución, 153-155; valor legal, 
155-156; las Normas: normas generales, 156-157; simplificación y aligeración, 
157-159; orientación general, 159-160; puntos oscuros y dudosos: Oficio de 
Sancta Maria in Sabbato, 160-161; id. del Señor en domingo, 161-162; Octavas, 
162-164; Oficios y Misa de Cuaresma, 164-165; Oficio de difuntos, 165-166; 
nueva clasificación de Oficios, 166-167; conmemoraciones y oraciones, 167- 
170; simbolo y prefacio, 170-171. 

«SANATIO IN RADICE»: Reseña, 518-519. 

SANTO DoMINGO: Instrucción de la Sagrada Congregación de Sacramentos a Or- 
dinarios de Santo Domingo sobre efectos civiles del matrimonio en relación 
con el Concordato, 415-418. 


SEGLARES: DERECHOS Y DEBERES: Reseña, 773-774. 
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SEMANA DE DERECHO CANÓNICO: Cfr. Universidad Gregoriana. 

SEMANA SANTA: Reformas, 670. 

SEPARACIÓN: CAUSAS DE — POR AMENCIA: Cfr. Amencia. 

SOCIAL: LEGISLACIÓN — DEL EsTADO: Cfr. Derecho del Estado. 

SUCESIÓN: DERECHO DE — DEL CONFESOR: Cfr. Confesor. 

TELEGRAMAS: AL AGENTE DE PRECES EN ROMA: 482-486. 

TIMBRE: Impuesto del — en actuaciones de jurisdicción eclesiástica, 426. 


UNIVERSIDAD GREGORIANA: Resefia de ponencia de la Semana de Derecho: perso- 
nalidad moral, obras pías, matrimonio condicional, potestad judicial y admi- 
nistrativa, 711-731. 


Vasco: Y ELECCIÓN EN 1539 DEL OBISPO DE PAMPLONA: Cfr. Pamplona. 
VESTIDURAS E INSIGNIAS PONTIF[CALES: En el rito romano. Reseña, 251-256. 
VICARIO AUXILIAR: Reseña, 760-3. 


VIDA COMÚN: y dispensa de residencia por la Sagrada Congregación del Conci- 
lio, 669. 


VIVES: EL CARDENAL — Y LA CODIFICACIÓN DEL DERECHO: Cooperación directa e in- 
directa, manifiesta y oculta, positiva y negativa, 456-475. 


— 821 — 


IV 


INDICE DE AUTORES 
Páginas 


ALONSO RS A UEM. Pur dor ccs Ru e a au OR Dd ae OU ee OD TS 
¡ALONSO MORAN; Se. n LO OT oe SN S OUT seen EE EET REQUE 
AMO PLE DEL E She A Ad T AS eS C M 
ARINOPALAFONT, Acc uu vue ven uite uet EROS Qo Sid Er yO RM Cod 
BARRADO E A io Ni RP o CU ERE EO Tos ERU TEE TIDAL 
BERNARDEZ CANTON, AJ ony cur ct Wek cath tens oot ced eee Gh DR D BP ALS OTS ASS 
BONET MUI Mi ai; ocu. ais saci aaa ae TE OO ASE ON 
CABREEOSIDE ANTA, MG Coins Pune RORIS ee ERES NOE CERES 
CARRANZAJFERNANDEZ; E... ais. nhl GONE LE SR ND 
CASTANEDA AE «co eus dE ooo tiq eae ER bor MM 
ECHEVERRÍA I5 DE 5:25 vue due dum sa tuvo MEC EUIS IE 
OER REIRA SAS LA Dl, etn E ue qva LA DIR Sone ete nee et 
CN uM ILE Merc cce OUO Eee! E 
GARCIAFALONSO L- 7 e ob ee a eee RM Mgr 


CARCIAMBARBERENA, T. 7L. c isc. obs ice i ra 245 2929015 SIS EET TE 
CGONTSGAZTAMBIDE dis 2.2 2.2 Xen Gl esi WC RED eae PC RR ECCE S 


FOLGUERA, J. 


IGLESIAS MIA ra Mu per S SERO OTI CT 56 
EIMENEZ DELGADO, J. 4. Ga el lA ET oar Sache AN 251 
4E AS Gor E SE a Maa Saye re s UA 
LEG 9 ape Ot Rn ac A DENEN NUN Ne IE 
DOSADAXGOSME CE. 2.2: O ANI NO TEES 
LUCASSVERDUVAD A iia reper DURER O 
MARTÍNEZIDEDNNGQNANA, Gt. Lee. RUD ONU RENE: 


OESTERLECUS S ERE RAI esperti e NB Ree eae Cee ar ae Y 3 
ORÚUE-REMENTERÍA) TAS EU US Lr ul See QU CU CI RII E n | 
PEINADOR, AS N oi cars Reiter ye C NORTE ODDO MEO 
PINEDO Poo os 4 ooh vM Ue or CM CREE TEILT IT EE | 


— 822 — 


PRADA, J. M. x... 
PRIBIOSIOGU 


RODRÍGUEZ, I. . 


INDICE DE AUTORES 


RUBIY BIDER eM ese a Mes e 


SÁNCHEZ, Jue UT 


SORIA SANCHEZ, V. ... es Tio marini dpe 
IDIBAUSDURAN. NOU. wc feos ot, S 


USEROS, M. ... ... . 


— 823 — 


437 y 
233 y 


.. 249, 260, 520 y 


733 y 


525 


V 


INDICE DE CANONES CITADOS 


Seema SER T d0Dt eL 248. 
qup red 214; LLG eae 618. 
6 60, 63, 221, 228, 568. 120 ENS oid 248. 
KE e tee aS ORBE MISES Tol eee 248. 
TOC rate, ao CO; LA 248. 
AN CI. 145-195 10 523: 
MSS a E 162 7 pee 248. 
1605 DO 164 04 tee 248. 
D 169,$230; 169 
iG) awe Sega) 569. Tae ae, 248. 
20 m a ce OO. [8T cem 248. 
leer E961. 19257 ees 523, 729. 
Qe OS: BELG EET als}. 
A re AES OUO. 199 
DOT ec OO: 201 
a Nene (G00; roOT. 205 
oa, 1:09: LO 496, 499, 713. 
Bee ee es OL. 990 C Min 341. 

Itn. Sonet TB Da cn Coat = 341. 

IO CUR 249 

D MET uos 293. 292 
O oe fas OO T. 335 
Dine Er om OO Cs Bol 
Si o Booster Oe 344 
D E O 349 
Si be. ami uu SONO E AA 251 
o0 Breet els: 395 
SO remos bert LO; 414 
Sie 519; 420 
SO ECT 5T. 421 
Do cae chm wang A LO, 461 
O 463 
JO0 E mn 714, 465 ES ee 248. 
Se cyte NAE 248, 504. 467 


ieee 248, 726. 


Si id 


INDICE DE 


248, 760, 762. 
760. - 


248, '(61. 
248. 

554, 558, 560. 
201: 2 

SAL, BEL 


T717. 


eee TA 716. 


248, 716. 


499. 


554, 558. 

554, 555, 561. 
554, 559, 561. 
511, 512. 

246. 

563. 

49, 54, 55. 
417. 

417. 


STET 


:33, 41, 42, 43, 44, 50, 


DIAZ LO. 


33, 42, 43, 46, 50, 55. 


42, 725. 


496. 


499, 554, 558, 559. 


CANONES 


Can Pág. 

PARLE. te 235. 

iX o.c eel Y 235. 

(en PA MES 60, 428, 429, 508. 

T3903 emu 429. 

teh se Ree 383, 385, 391. 

14132 2. ee 508. ; 

LS Bee mec 519. 

ANAL E 571, 572. 

VINO n 507. 

"D ie ae we 219. 

1.250 ee ee 213, 223, 224, 226, 227. 

POSTA 215,223, 224 225% 

10504 ee oru 213, 214, 221, 224, 225, 
226, 227, 229. ; 

10520. E 213, 214.222. 995 996. 
2211229 2930: ; 

f9274. eie 

132965 4007 219. 

1:306 pe ae 249. 

1:220 ELA 510. 

qoo 575. 

TSIT EUER 551, 554, 556, 565. 

1338 o 554,:556, 558, 559, ` 

13397 ee 555, 556, 559, 560. 

1340 gus eee 554, 555, 561, 563, 564. 

portet ae 555, 559, 564, 565, 566, 

e 567. 

134945, 290. - 554, 556, 568, 618. 

1:349. ME 1 569, 570, 571. 

1344 90 =e 573, 576, 578, 737. 

1:245 ÓN 578. 

ALAS E 578. 

LATE 579, 580. 

LIA 551, 581. 

T3514 Vr er 694. . 

1.309, AE 464. 

1384 7 9. 779. 

1405 Pest 779. 

1-400 € ee 261.. 

T4410 738. 

AL O 738. 

1 737. 

1:405 cde d. 162. 

154917. JAI 735. 

idR a a 735, 737. 

hy We aah ee 762. 


CITADOS 


INDICE DE CANONES CITADOS 


P 
Pág. Can. Pág. 
AN 414 1692. 4941849 
TA 446 171072 GEM 392 
Men. i951 446 1455. 90.5 246 
SA 739 1.868 ... 346 
E. 8 139 1.892 351 
528 1.893 Rae 351 
rue be 527, 528. 1:305 e ENS. 
Eur 446 1.925 129 
PEA 446 193% 731 
AS MN 446 £935 5 x O BT. 
freak ge 261 19455 eh: 
bes tee tee 261. L946 E 0392 
000 ase ene 261. —tS4g- crew 729 
PED 246. POS E CETT: 
eror 261. 1962 M ae ER 
ete 346. 1975.. . 246. 
eec 328, 346 lS ie Ta 
331. Royce RV. 34. 
Nie 331, 335, 336. A TE NE 
Nur 330, 333, 335, 336, 337, 5 146 son tele 
d noir M 246 
E un ES 21515 do Pod. 
ee 333. es IE Ex 
e cR 333, 336, 337. Pe OO emt : 
eee 330, 333. HIM anaes eae 
eM 333, 338, 339, 341, 343, dir cine aoo anam 
346, 347, 349, 350. aon cos ace aw 310. 
ere 331, 335, 345. a etm en 348. 
DEOS SU, ie 346. Lr ToC NEL ver . 
328. ALTA A 311, 349. 
Ho. 129 2.222 311. 
DoTaN SOU) ante 248 
pue 130 2.236 . 248 
335 dO ak cae me 246 
ans MM 315 2242 EE: 
"tow 344 2 ong cda Se SOAS 
Dur deer 335, 351. DUI Sae 511, 512. | 
LAUNE 344 2070 E E | 
350 done eed» 524 
Enc e T29 ORE D RN 129 
ISA 729. 90807 A IDO 
Si oe EN 345, 348, 350. dove ee ae 
See Ae 341, 349 2593 80 120016 
CRAP 341, 349 2.302 311 


INDICE 


248. 


DE 


CANONES 


Can. 


— 827 — 


CITADOS 


Pág. 


503. 


248. 


ia 


NU kc a dci 


Ñ Fem) Es. z 
0 - e - 
x ] o E m l , le 
PLI » » 


P x 


a 


! h Í EN 
"m e ‘ (153 oo i 
LE i ) 4 ae Court tae "Aw ut a 
E Lue | "E as, mi 
va p TE "TD Nn 1 E d ys 


TE QUAM c 
¡ONSEJO SUPERIOR DE INVESTIGACIONES CIENTIFICAS 
NSTITUTO «SAN RAIMUNDO DE PENAFORT» 


2 M EM 


¿e 
74 m 
! ? Ye oue 
pT año. E 
uet Y d Pul uo 
y azn Ese SA j 7 Y REO 
i mS - 


REVISTA ESPANOLA 
DE DERECHO CANONICO 


REVISTA ESPANOLA DE DERECHO CANONICO 
CONSEJO DE REDACCION 


EXCMO. Y RvDMO. SR. FR. FRANCISCO BARBADO VIEJO, O. P., 
Director del Instituto y Presidente del Consejo de Redacción de la Revista 


EXCMO. Y RVDMO. SR. D. LORENZO MIGUÉLEZ M. I. Sr. D. Tomás GARCÍA BARBERENA, 
DOMÍNGUEZ, Catedrático en la Universidad Pontificia de 

Decano de la Rota Española y Vicedirector Salamanca y Secretario del Instituto 
del Intituto 

M. I. SR. D. LAUREANO PÉREZ ILMO. SR. D. MANUEL BONET ILMO. SR. D. JOSE MALDONADU 

MIER, Muxxí, Y FERNÁNDEZ DEL TORCO, 
Canónigo Doctoral de Palen- Auditor de la Sagrada Catedrático y Letrado del 
eta, colaborador del Instituto Rota Romana Consejo de Etado 


ILMO. SR. D. LAMBERTO DE [ECHEVERRÍA MARTÍNEZ DE MARIGORTA, 
Director de la Revista y Vicedirector del Instituto 


SUMARIO 


Páginas 

EDITORIAL Autopistas) tasivers Rose o E Toa o saucer Pra SE bo 3 
EIST UD 10 Ss: 

De relatione homosexualitatis ad matrimonium, por D. G. Oesterle, O. S. B. 7 


Las relaciones canónicas en función de autenticidad, universalidad y uni- 
ficación del Derecho, por Roque Losada Cosme ... ... see ... ... ... 61 


Pecados reservados en el Derecho particular anterior al Código en las 
diócesis que pertenecieron a la Corona española, por Francisco Ló- 


pez. Mana 55. es XM NE M Ahn i ec eus D 
DOocuMENTOs Y JURISPRUDENCIA COMENTADOS: 
I) Canonicos: ; 
Reseña jurídico-canónica, por Manuel Bonet Muixí, Pbro. Re aloe 
La nueva simplificación de las rübricas (comentario al Decreto Cum Nos- 
tra), por Gregorio Martínez de Antoñana, C. M. F. ... ses ses ses ee 141 
IAE Mia tt arlie er: 
Reseña de Derecho del Estado sobre materias eclesiásticas, por Alberto l 
Bernárdez. Cantón, si Hna iaee e a UM D 
Nig ITA Si: 
Documentos recientes relativos a la vida de la Iglesia en Polonia ... ... 185 
Ayunos y abstinencias de los religiosos en las fiestas de precepto, por el 
ENEE nde Ramplona O MENO renee A S. ALIS 
Una nueva aplicación del “privilegio de la fe", por I. Prieto ... ... ... 233 
Dictionaire de Droit Canonique, por Pablo Finedo ... ... .... ... ... ... 237 
BIBLIOGRAFÍA. (Véase detalle en la tercera de cubierta) ... ... ... ... ... : 245 
ACTUALIDAD (Véase detalle en la tercera de cubierta) HS CM SANE aos 
RESÚMENES Posa dos ate ratio fisse Ra aM ALIS 269 


Ñ 


A RA A 


BIBLIOGRAFIA 


Páginas 

I. RECENSIONES: » 

La traducción espariola de Del Giudice, por Lamberto de Echeverría ... ... ... 755 
Reedición de "De personis", del P. Michiels, por el P. Basilio de Rubí ... ... ... 758 
Del vicario auxiliar, por Fr. S. Alonso ... ... sae Nore tori 25700) 
El juez en las causas matrimoniales, por Nego ETT. CU a ur d A 763 
Institutos seculares y estado de perfección, por H. V. G. ... s. cn. eee scs. 767 
Los Institutos seculares, por H. V. G. 768 


Anales de la Academia Matritense Ae) Notariado. mo oe María s Prada. oy WE 
Derechos y deberes de los seglares en la vida social de la Er por Fr. Arturo 
Alonso Lobo ... ... . Loc cer ene LO 
El abuso de la justicia bará fines politicos T por A PAIS latent, a LLL. 
Palectaraly los libros, prohibidos, por Fr.°S. Alonso’... ee o «ss ese tose con ce 1D 


Moraly Medicina por ¡Antonio Peinador.: aosi «sewers der ns Cn eroe e 007090. 
Las preces litárgicas en el Concordato, por Jesás oes. GA pea 781 
Influencia del juicio de nulidad y de la dispensa por inconsumación ME Yu poe 

de separación, por A. Bernárdez ... . A OZ 
Bibliografía Jurídica Española, por ambet ‘de. 'Echdrersía Eo tob Tit PA ex Yes 
Reedición del Epitome del P. Ferreres, por J. S. Way saa dooms iron TAO 
Una colección alemana de documentos due A “Codex”, por A. Ariño 

is ARA AA RNE O A ARA Pre e docs Y kl 


ACTUALIDAD 


Inr Maestro fray Lis: J. Kanam -O Plot aa ds osa ton 291 
pumbrioscem el Instituto yen la Revista Wo sais «tira esee nae Bra | 494. 


Redacción: SAN PABLO, 17 — APARTADO 116 — SALAMANCA 
Administración y suscripciones: 
SECCIÓN DE PUBLICACIONES DEL CONSEJO SUPERIOR DE INVESTIGACIONES 
CIENTÍFICAS — VITRUBIO, 16 — TELÉFONO 3346 02 — MADRID 


Precio de suscripción: 100 PESETAS. Extranjero: 140 PESETAS. Número suelto: 40 PESETAS 


oo 
Tipografía Flo-Rez. - Batalla del Salado, 7. - Madrid 
——Ó— — wn, eae 


/ e CALIDA BN M V 


8S € «E — UE | = EL | 
| "T rm <r E ui ee 1, URB 6 
$ t i T - e Py lng à K d | ) 
i "Tj "m PR Y , x 
y [ "u i j ME UR y mu PA y 
Ye i y * » EL ! ES b. ^ de. 
| i m" | y AY V 
v b - a So.” UI v ws " * . n 
Li: PY Aun b "VERSER 
, | ! D NEU 
L3 i > ; 
X | 
£ 
| Y 
E | | 
I B 
E 
B 
a a 
| - = 
| i 
t | 
a 
E 
= 
> 


